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Aunque esta que llamo müa literaria^ parece 
pertenecer á mi ^olo y á mis escritos, tiene rela- 
ción con el estaHo de la opinión publica de Es- 
paña en materias religiosas y politizas, y con 
varios sucesos notaoles dé que fui testigo, enlaza- 
dos con Ki historia nacional, literaria, eclesiástica 
y civil de esto^ últimos tiempos, y de los cuales, 
especialmente de los secretos, debo presumir que 
si yo no los escribiese, ño quedaria memoria. 

Quizá juzgará alguno que mera j)l:udéncia 
^ferír la publicación de ésta lilstoria para cuando 
núblese yo fallecido. Asi riie pareció á mi también 
priiñéro, y liu1)iérá guardado este MS. para que 
ál imprimirse le llamase su editor obra p^thuma ; 
mas mego me ocurrieron razones que me lian 
incÜnádó á lo contrario. Primera : ^1 riesgo de 

Í[ue yéñdb á parar estos borradores á quien no 
brm¿;e la Mea que yo tengo db su Mportancia, 
quedasen para siempre en un rincón, 6 desaparé* 
ciesen ; qué á mucnos libros de esltá clase que 
conozco yo^ les ba óabido igual suerte. Segunda : 
viviendo abra algunas de las personas que cito, 
és íaéu qué por áViso dé ellas se rectifique cüal- 
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IV PROLOGO. 

quiera equivocación ó inexactitud en que puedo 
yo haber incurrido : lo cual fuera difícil y aun im- 
posible^ si ^^ difiriese su publicación para cuando 
fuesen todos difuntos. Tercera : es tal el interés 
que tienen^ asi la religión^ como las naciones y 
especialmente mi patria^ en las materias que aquí 
se ventilan ; que supuesta la solidez y el comedi- 
núento con que he procurado tratarlas (en lo cual 
no hablo sino de mi deseo^ dejando el éxito al 
juicio de los sabios) fuera acaso nociva su dilación 
á la causa pública. 

Muchas veces oi á mi buen amigo el señor 
Jovellanos : ^^ jamás he aspirado á la opinión de 
hombre docto, sino á la de hombre bueno." Aun 
cuando pudiese yo pretender, como él, algún 
lugar en el templo de la sabiduría, de lo cual 
estoy lejos ; todavia me atreviera á decir otro 
tanto. Porque á pesar de los defectos de la con- 
dición humana, de que me ha cabido buena 
dosis, debo á Dios di no haber degenerado jamás 
de los principios de mi honrada educación, y 
mucho menos de la gloria de obediente hijo de 
la iglesia y de fiel subdito de las potestades 
constituidas. . Pero en medio de mi sumisión al 
mando ilegal despótico de nuestros príncipes, y 
a las usurpaciones anticanónicas de la curia ro- 
mana, en cuya época me ha tocado vivir ; conservé 
en mi corazón, como español y como católico, un 
sincero deseo del restablecimiento de los cánones^ 
cuya inobservancia arranca lágrimas á la iglesia. 
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y de las leyes fundamentales cuyo desprecio ha 
reducido á España al deplorable estado que tanto 
complace á sus estraños y domésticos enemigos. 

Por eso desde que la invasión, de Bonaparte 
dispertó en los verdaderos españoles el zelo por 
el ejercicio de sus derechos^ y les allanó el medio 
de sacudir el yugo de las reservas de la curia ; 
me crei obligado a contribuir en lo uno y en lo 
otro á los. votos de la nación y de la iglesia. 
Hasta entonces habia consagrado largos años á 
promover con mis escritos la moral pública^ y la 
paz y la concordia interior de mi patria^ que era 
lo único á que como clérigo y como subdito 
privado podia extenderme. Mas viendo aherro- 
jada aquella misera nación por el despotismo y el 
curialismo ; cuando la providencia indicó el medio 
de romper las cadenas que la tenian esclavi- 
zada^ me crei obligado á jugar contra estos dos 
monstruos las armas de la piedad y de la lealtad, 
sosteniendo á todo trance la libertad nacional 
envilecida por la bajeza cortesana, y la religión 
oprimida por la lisonja euriaüstica. 

No dejé de preveer que en vez de la gratitud 
debida á estos servicios, me amenftzabán desaires, 
calumnias y riesgos : mas nada de esto ñie ar- 
redró : sin espanto vi ve»ir esta ' nube ; y al 
tronar sobre mi, sufrí. sus jrdy os. con lá constancia 
y la moderación prop3?}as de la inocencia. 
¿Como era poi^ible que escapase yo de la im» 
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ppptun^ ^ Aio^f J lucrativa, de haber áóa, como 
Qtr<9li f^pft^^i^ d%m$imQift» enemigo del altar y 
de| tepQo •! E», Ynm ^erpn afrentados estos ridíca- 
lop Qftjumc^iadoriss demostrán^seles á la ñiz del 
il^updo que quien de veras sirve á la religión y 
á h> soepiedad, es el que sefi^ra de ambas los abi^ic^ 
con que^ las. ba tiznado la ambición y la sed de oro. 
La 0^dencia de la raaon y la justicia de la causa 
fue para estos ciegos voluntarios un nuevo esti- 
vmh que ^^adobló su encono contra la ^luz^ y su 
^ñ^Q á las tinieblas. Be los que miraban á la 
Yñi^ásd coiUQ á un fiscal que los aorimkia, ¿ que 
p$)dian pnmieterse los defensores de ella, sino 
odio, ojeriza, furor y otros tales desahogos, ó ma^ 
láeii enupoiones de aquel volean í 

^Bel desengaño dé estQs miserables no trato, 
ni fuera cordura prometérmele: una triste ex- 
periencia me iha hecho ver que los que se juegan 
basta el pudor humano, hollando la honradez, la 
lealtad y la >piedad conocida; tenian perdido 
antes el tem^r 4e -Dios, y encallecida 'la conciencia. 
Muchos de estos han muerto á mis ojos en su 
pecado, esto es, sin restituir la honra robada á la 
leerdad y á la vii^tudi contentos con haber satis- 
fecho por un momento su venganza, ó disfrutado 
aqui el pi«mio pasagero de sus calumnias. Por 
lo mismo, & los coliiboradores de estos que aun 
viven, desconfió que los convierta la sinceridad 
eon que vindico en ^ste libro mis opiniones ecle- 



»f^tí«|g X pciStisas. íío soy ton «^n^to, qu^^ 
e|pe|re justicia y presto ^e los ^ue están mil leguas 
d9 9^nr los QJos á la lu^^ porque la ^||estan. 

j^as ^9 son ellos pfira qui^n escribo. Solo 
trato de cumplir con la s^gra(la obligación que 
me ipfipgne el ampf de la i^^lesia y de la patria^ 
flltraiftíías gn gii persona. Respeto 4e mi ^oc- 
tpjSQ y ^P JfÁ P9R4^9^^^ 99.^9 estudioso y como 
ll9ÍPj)r^ pA!>Kcp, PíSSento heql^o^ calificados, para 
qu^ ÍpÍ i^iz&^gP SSA IWParciaU^gd los que ni me 
son amigos ni e|ieinii[os. ,Y aunque este juicio 

Pre de afectos debe esperarse mas de la futura 
g^a4 que de la presente, tpdavia me lisongeo de 
que al£]ifios coetáneos serái^ indulgentes con mis 
defectos person^es, si llegan á persuadirse i^él 
buen espiritu y de la firmeza con que. á pesar de 
§\lo^, por upji e^ec^{^ protección ^ Oios, ,]|i$ 
ggateÁ ^? fiSKS? ^e la religión y de la naciog, 
«m cuftR^o ,É^a i§^9 ha i4q acon^paña^a flf 

Cuento pu^s como paife 4e jifi y^^a Míearap 

Ift ínwifef ÍSíáfin :4f «i fflfi^fi 4e Pfn^r^ asi en 
vai:ias ma^riaf Kdjtí<ía§, fopaq ^ n las «aesiáatípw 
gcJbre pj^tps ppmables. .VéReyp, coflio es debido. 
Ja cí^jira de.lps prufifBytes ; qsé del que no h 

jgjsno 5;^^^8tq í5is (fftjjjqnfi?» BM» qije á la 
4ftz ¿f! kigk»a yie 1^ ^o^ades ppUficsp ap«»- 
jezfs^J^eg^aleig §p9, y no fíonapl^s ^a pintado 
JS^ ^ uníi, vez,> «i^ediíje^s^a -^ y. 9í^st§n l<]tü 
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sanosr principios en que he procurado siempre 
apoyarlas. Por donde aparecerá que las equi- 
vocaciones un que como hombre pueda haber 
incurrido, no son errores de voluntad, sino efectos 
de ignorancia, que estoy pronto á corregir, como 
lo he estado siempre, con el aviso de un niño. 

Al que estrañáre le claridad con que hablo de 
los abusos y desórdenes de la corte romana, ruego 
dos cosas. Primera : que considere si hay pala- 
bras en el lenguage dolorido de la religión que 
alcancen á lamentar dignamente el estrago que 
ha hecho y esta haciendo la curia á la iglesia 
católica con sus nuevas doctrinas y con la 
abierta infracción de los cánones. Segunda : que 
combine mis expresiones con las de san Bernardo, 
Juan Gerson, Alvario Pelagio, los arzobispos de 
Granada Guerrero y Albanell, los obispos de 
Córdoba Pimentel y SoKs, y otros inumerables 
prelados y varones piadosisimos que han tenido 
pecho para dar á los atentados y horrores de 
aquella corte el nombre que se merecen. Dué- 
leme muy intimamente la obstinación de ella, 
manifestada en la condenación de ciertas ver- 
dades de que debiera aprovecharse para su en- 
mienda. Desdicha grande es que merezca ser 
comparada al frenético que se enfurece con el que 
trata de darle la salud. Diga el buen juicio 
si aun ahora es cierto lo que tres siglos ha 
escribió el sabio obispo Cano: mal conoce á 
Roma quien pretende sanarla. No será pues 
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teiBeiridad en mi desconfiar que de mi mano le 
venga la curación^ y á los remedios procurados en 
este libro anunciarles la suerte que le han mere- 
cido los de otros médicos de la santa iglesia. Mas 
no deja de consolarme la esperanza de que acaso 
sanen con ellos los que de buena fe^ por pura 
seducción de intereses icgenos^ confunden con la 
venerable causa de la religión las nuevas máximas 
y las injustas y exorbitantes pretensiones de la 
curia. ^ 

Me he visto precisado á poner de manifiesto 
dertos defectos dé algunos individuos^ unas veces 
por las reglas de la historia^ y otras para vindicar 
las leyes fundaméntales de Espafia y los cáncxies 
de la iglesia^ y también la inocencia perseguida. 
La verdad no conoce contemplaciones indi- 
viduales^ prescinde de quejas parciales, indica las 
fuentes del mal cuando puede esto contribuir ¿ 
la salud de todos. Desventura es de España que 
se cumpla en ella ahora lo que de su tiempo decia 
Cervantes en boca de su héroe : '' Unos van por 
el ancho campo de la ambición wberbia : otros 
por el de la adulación servil y baja : otros por 
el de la hipocresia engañosa : y algunos por el 
de la verdadera religión.*' A los que tienen la 
dicha de haber emprendido esta última vereda, y 
concitádose por ello la saña de los lisongeros, de 
los ambiciosos y de los hipócritas ; los autoriza la 
caridad para que quiten la máscara á los que 
encubriendo el origen vicioso de su falso zelo, se 
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presentan en d caippo como defen$ores del olfar 
que deshonran^ y del trono que vilipendian. 

Véome ya por mi edad próximo al juiqio de 
Dios : antes de mi han llegado á él cilgunP9 de \m 
actores dfi esta escena : otros vionej^ §n pps dp mí, 
ó lleigarémos juntos. Nada de esto be perdido de 
vista^ por la misericordia de Dios, al i^^bii: ini 
historia. Hallóme al mismo tieinpp .abandonado 
de mi patria sin qrimen, odiado ^el fanatismp y 
de la tirania por causa de mi fidelidad y de m^ 
piedad^ y expuesto á )as cs^lamidade? dp un 
espontáneo estrafictmi^nto^ dictado ppjr la coj^^i^ra, 
no contando^ s^gun el P?den de }a p^ovidepgi^, 
sino con la g^nexo3Íd^d da u^i gpbifi?i?íí y de gij 
pueblo benéfico, k qui?n d§b^ > !^*lt?d y Ift 
probidad .feyoxpiWe acogid». ¿ A qué B]^^4® Jf 
aspirar sinp k d$|j^ consignado e^i la po^t€;ri|)^^ el 
buen nombre á que xne ha hccjip acr^e^o^ jxi\ 
pajtriotispio y mi religip^a doctrina ? 
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CAPITULO I. 



Patria, padres y hermanos. — Primera educación» — 
Maestros, — -Orados literarios. — Cátedra en el semi^ 
ñafio episcopal de Orihuela^-^-Amistad con el señor 
dtm Pedro de Silva.'-^Estado de los estudlkM eiAe*^ 
siástícos de España hacia fines del sigla ahi^rior.'-^ 
Plan de Blasco. 

nací en Játim k 10 de Agosto del año 1757. 
Játiva es la antigua Setábis^ fenicia^ ciudad epis- 
copal en tiempo de los godos^ cuya sede res- 
tablecieron las cortes de Madrid en 1814^ 
luciéronla cabeza de provincia las cortes del ano 
1820: ahora es como lo era. antes^ la segunda 
dndad del reyno de Vaití^cia. Mi venerado 
padre don Josef era natlirál de la villa de Olba 
en Aragón: primero ílíé labrador, después co^ 
merciante. mí amada' Inadre doña Catalina As- 
tengo, muger virtuosísima y de singulal" talento 

* Setúhis eñ él Bombie que tiieron k esta ciudad los fenicios, por 
ahisioiL k las ricas telas de lino qae desde muy antígao se &bitebui 
en ella ; siendo muy fundada la opinión de Samuel Bochfiit (Df 
colamn Phoertic. lib.'l. cap. xxxv. col. 623.) qué le delira de las 
▼oces fenicias y^^ ^fíUf ^sH ImtSf tela ó tesdd^de lino. Corrom- 
júeion este nombie los griegos, llanáadola Bftntbon ZhmCiSf 
y Ptolemeo 2airaC<f : y k imitación de ellos Setabu los romanos y 
los godos. Silio Itálico, (lib. 3.) Setabk et telas arabum sprevis9e 
siiperbas. Catiilo, Sudarían etaha ex Iberís Miserunt mihi. De 
SetabU formaron los árabes nZíESIttC^ Xo^tifl, como la lUma el 
geógrafo Kubiense. 
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para la educación, era natural de Sa/ocna en el 
Genoyesado ; vino á España con sus padres, j 
quedó huérfana antes de casarse : perdieron en 
esta emigración los papeles de su familia, luego 
los recobraron por favor de su amigo el comer- 
ciante de Valencia don Julio Castagnola en 
uno de sus viages á Genova. Tube una hermana 
mayor que yo, religiosa del monasterio de 
Santa Clara de Játiva, y tres hermanos, don 
Josef que siguió la profesión del padre, don 
Lorenzo que fiíe oidor de las audiencias de 
Asturias, Galicia y Valencia, y luego ministro 
de la de Madrid mientras duró el gobiensK) 
constitucional: en cuya época fue diputado á 
las (portes de los años 1822 y 1823. El tercer 
liermano don Jayme profesó én la orden de 
predicadores, y es el autor del Vdage literario á 
las Iglesias de España de que hablaré adelante, 
y de otras pbras ; fíie uno de los Hiejores 
oradores de su tiempo. Acaba de fallecer en 
Xoñdres á los 59 años de edad, dexando un 
tesoro de obras inéditas y una gran colección de 

Sreciosos MSS. fruto de su perpetua laboriosir 
ad,..y de su selecta erudición, y del partido ^ue 
supo sacar de sus excursiones literarias. 

En Játiva estudié las humanidades á estilo 
grotesco, según el plan miserable que regia en 
aquella época, y de cuyo naufragio se salvaron 
pocos. Debo sin embargo mostrarme reconocido 
a mis dos preceptores don Agustín BaUester y 
Aoíx Amaro Bautista^ cuyo zelo por el aprove- 
chainientp de sus alumnos, á pesar de su falta 
de ilustración^ es digno de elogio. No tube una 
bii€n alma que me inspirarse gusto ni me mos^ 
ti^^sé el camino por donde á el se llega, ha^ta 
ué en la universidad de Valencia di en manos 
e mi catedrático de filosofia Don Juan Bautista 
MmM, el escritor de la historia del nueto 
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mmdo,- uvlo ¿e los ^españoles mas doctos del ságlo 
pasado, ooBsmhadb filosofea, y político, cicero- 
nianó en él lejigiu^, y de vasta doctrina, como 
k) acreditan lasdiseriaciones con que enriqueció 
la edición que hizo en Yaleneiá de Fr. Luis de 
Granada; azote del etgotismo escoláustico, que 
ya entonces empezaba ea España á perder el 
pleyto. Este fue mas adelante mi £rectfinr y 
mecenas en Madrid, oomo diré lueg». 

Concluida mi catrera de estudios en la prímar 
vwara de 1777,. y graduado primero de maestro 
en Artes, y hiego de Doctor de T^cüogia á 
ospeásas del M. R. arzabiópo dom Francisco 
Emian y Fuem, protéctcir de los estudiosos; 
siendo de: edad <de IrS anos ^oidé k Oríhuela al 
eeneusáo de la catHoágia magistral de aquella 
sañtaí Iglesia. En ella &ie .^ovisto don Lsgh 
Tkzrdo Sokr, miúgxio cura de Ja iglesia parro- 
quial de san Salvador dé Elclte, muy elocuente 
predicador, formado por. buenos modelos; autoc 
de ima or&taria .mgrada bien escrita, fruto del 
estudio de largos aios^ , iCarnespoudo ccm 1an 
justa memoria klmsñmm de siiiGera amistad é 
intimidad que me prestó bastadla muerte. 

B& .tt^uel «mismo Tekáiió .me convidó él íL. 
ískisfa .de aquella dioce^ doon .Jas^. Sbrmo con 
una cátedra de: fikmofia.dé «a^seHuaiario> y la 
acepte. Ekte.prdbido fue uno de los canco eme 
compusieron el consejo extraordinario formado 
por Carlos III de lésultas de la )eGqmkioB de los 
jeáuiliis, de que hablaré adekiBle. 

:E(n esiá época lubo principáo:mi intima aims» 
tad.tx)nqel aefior ááá Pedro de ¡SUbá, queriendo 
eóronél 'del regimielito de. A&icá, despiacs díe 
bábers hdAado en la mftlbgsada expedioton de 
Argel» ^e§¿ la carréca miltar ésk it778, y je 
letbróáitifluftl seminario á i prepararse pararecibk 
ri Mcerdociar: eolesiástiao . de suma probidad, 
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muy amanté de la buena literatura^ que luego 
fue capellán mayor de la real iglesia de la En- 
carnación, y bibliotecario mayor del rey, y siendo 
Patriarca de las Indias é individuo de la Junta 
Central,murioenAranjuezen Septiembre de 1808. 
Siendo su hermano el Marques de Santa Cruz 
director de la academia española, influyó con él el 
señor SU/oa para que fuese yo electo miembro de 
aquel cuerpo literario, como lo fui hacia el año 
1792 ; diome ademas hasta la muerte constantes 
muestras de cordial aprecio: por consejo mío 
decia él haber admitido el patriarcado, á pesar 
de su repugnancia á las prelacias, que acababa de 
manifiestar renunciando el obispiMlo de Barcelona. 
Muy inclinado estaba yo á continuar en 
Orihuela mi carrera eclesiástica, pareciéndome 
haber sido llevado alli por la providencia; 
quando en 1780 me vi predsado á pasar á 
Madrid. Dio motivo á esta imprevista deter- 
minación un tropiezo que me pusieron al fin de 
mi cátedra, con motivo de unas conclusionea 
preparadas para mis discipulos. Siempre atribuí 
este lance á especial protección de Dios, que 

J>or tan raro medio me preservó del escollo del 
anatismo en que probablemente diera, atendido 
el plan medio gótico de aquellos estudios ecle- 
siásticos, y los pocos ó ningunos recursos quj& se 
me presentaban alli para no dar en este despeñar 
dero. Goudin y Billuart eran la leche de 
aquellos alumnos: preparábase también para 
enseñarles los cánones por las instituciones de 
Valense el canónigo de Lorca don Alexandro 
Ribas : de tal leche, ¿ qué quilo podía esperarse í 
El que aparecía en casi todos los seminarios de 
España, á excepción del de Barcelona, dirigido 
por el sabio obispo CKnient, y el de Murcia re- 
formado por el arcediano dé Chinchilla don 
Jas^ Pérez, y acaso alguñ otro que pudo 



fescapar de los lobos que andaban entonces^ aun-* 
que no tanto como ahora^ en persecución de las 
Vuenas letras. 

Era allí pan quotidiano la burla del proba- 
biliorismo en la ciencia de las costumbres^ deni- 
grado con el epiteto dé jansenismo. El ergotismo 
y la cavilaciones escolásticas ocupaban el lugar 
de la pacifica lección y meditación de la divina 
Escritura y del estudio de los concilios y de los 
SS, Padres. Las órdenes mendicantes se glo- 
riaban^ como lo faabian hecho antes los jesuítas^ 
de ser tropas auxiliares de la curia romana: por 
medio de ellas ibaii cundiendo en el clero secular 
y en el pueblo las máximas de la dominación uni- 
versal de los papas aun en lo temporal de los 
reyes y de los reynos ; para algunos era punto 
menos que heregia negar la infalibilidad del papa 
y no igualar su tribunal al de Jesu Cristo ; esforzá- 
banse muchos canonistas y teólogos á pintar la 
sede apostólica como única fuente y origen de 
toda la autoridad y jurisdicción eclesiástica^ cuyos 
delegados son los obispos^ o monaguillos^^ como 
decia cierto principe que hablan quedado después 
del concilio de Trento. La doctrina del ongen 
divino de la potestad episcopal era mirada por 
algunos como sospechosa^ por otros calificada de 
cismática, como la calificaron en Trento el car- 
denal Simoneta y los prelados lisongeros de la 
curia. Asi se hablaba del papa en los actos teo- 
lógicos y canónicos de las escuelas de España^ 
como pudieran Rocaberti, Belluga y otros tales^ 
llamándole obispo de los obispos^ monarca uni- 
versal y despótico de la Iglesia^ oráculo infalible 
en las questiones de hecho y de derecho, y único 
juez y maestro de la fe católica. Tan único, que 
para ciertos abogados del curialismó era error 
intitular á los obispos jueces de la fe, citando 
como un texto de la Biblia las palabras de Cle*^ 
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mente XI. en au breve de 31 de Agosto de 1706 : 
Venerari et exequi discant (episcopr) ; mm discur 
tere, aut jvdicare pr^esumant: aprendan los 
obispos á venerar y obedecer ; mas no presuman 
discutir ni juzgar. Cierto es que al mismo tiempo 
se oian declamaciones de alguno» sabios contra 
las usurpaciones de la curia: que el gobierno 
resistia sus acometidas contra la potestad tem^ 
por al: que no habia quien á cara descubierta 
sostubiese las &lsas decretales. Mas entretanto 
se enseñaban en las escuelas de cánones institu- 
ciones vaciadas por aquel molde : por donde este 
acinamiento de falsedades exerda por lo general 
ea los profesores de aquel reyno un imperio fu* 
nestifiámo^ conservándose los estudios eclesiásticos 
de España en el estado á que algunos siglos antes 
habia reducido los de todo el occidente la univer- 
sidad de Bolonia. 

En medio de estas tinieblas^ cuyO' horror no 
me espantaba aun entonces^ procuraba, inspkar 
á los alumnos de mi cátedra el tal qual desen» 
gaño en la lógica, en la moral y en la fisica que 
habia deludo á Mamona y á otro catedrático que le 
succedió^ llamado don Joa^ Matamoros, de: la 
orden de Montesa^ eclesiástico virtuosa y muy 
docto, á quien sobrecogió la muerte escribiendo 
una historia eclesiástica. Durante el curso ordené 
por encargo del obispo unas instituciones JUoso^ 
Jucas, purgadas de la paja de aquella era; trabajo 
perdido^ por que ni el obispo me las pidió biego> 
ni yo me convidé á dárselas. Algún, remedio 
causó dei^ues en la mise|ria de aquellos estudios 
el plan^ que trabajó para la^ universidad de Va- 
lencia el sabio canónigo don Vicente Blasco, 
mestro del infante don Gabriel: plan malo- 
grado, por haberle faltada protección quando 
asestó contra él sus tiros la enfiuiecida igno^ 
rancia. 



CAPITULO 11. 

Fiage á Madrid» — Amigos literatas,— Idea del roñado 
de Carlos IIL — Campomanes. — Colegios mayores. 
Jesuitas. — Bula de la Cena. — Juicio imparcial . 
Causa del obispo de Cuenca. 

De estos riesgos me preservó la proyidencía con 
las notas que puso á mis eonclusiones el cate- 
drático de cánones don Alejandro Ribas que 
entonces era provisor : y no tanto las notas^ 
cuanto el haberme tratado en esto como juez y 
no como compañero y amigo^ advertiéndome 
los reparos que á su juicio eran dignos de bons^ 
deracioA. Estrañé aun mas que esto, el que 
nada me hubiese prevenido el obispo á quien 
debía favor y confianza. Todo éste cúmuío de 
incidentes presentándoseme de imjNroviso me 
faici^on concebir la determinación dei dejar la 
Mtedra. Motejáronme algunos en esto de pre^ 
<ápkado ; y acaso lo fai^ por que tenia entonces 
veinte años^ y poco mundo; pero lo cierto es> que 
á aquella resolución poco meditada, defai el 
escapar de la tal atmosfera mórbida, en la qual 
he visto enfermájp muchos de preocupaciones oasf 
kcurables: 

Llegado á Madrid en Agosto de 1780> me 
hospedó Munof^ ^n su easari ei^a entonces coamó*- 
grafo miayor de Itidias. El qual, exanünadas mia 
éonclusiones, y las notas de Ribas, contribuyó á 
que el cornejo r^al diese licencia para su im^ 
presión por medio del ministro N(wa que era en^ 
toncos su gobernador ; anciano respetable por su 
ciencia y por su prudencia, y por el buen uso que 
hacia de su selecta biblioteca ; al qual se deben 
ias grandes y cómoda obras que boy disfrutan 
Ids étiCernios en las aguas- de Trillo. Habiéndo- 
peVMadido MiM6^ que permaneciese en Ma^ 
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áñá, nde facilitó el trato y la ianistad de loar lite- 
ratos que tema entonces la corte^ especialmente 
de Blasco que vivia con él, de don Francisca 
Cerda, celebre abogado, escritor de varias obras, 
y que llego á formar una de las mayores biblio- 
tecas de España: de don Ignacio de Ayala, car 
tedrático de poética de los reales estudios, autor 
de la Historia de Gibraltm*, y uno de los mejores 

gretas latinos que tubimos en el siglo pasado : de 
on Miguel Casiri, bibliotecario del rey, autor 
de la Biblioteca Arábico Escurialensis : del M* 
Risco, continuador de la España Sagrada: del 
P. don Pedro Montoya, del oratorio del Salvador, 
uno de los mas ilustrados teólogos y canonistas 
de aquel tiempo : del M . Fr. Raymundo Magi, 
mercenario, que fue obispo de Guadix : del docto 
capellán de honor y predicador del rey don An-- 
tamo Tamra, que faUecio siendo obispo de SaliK 
manca; y sobre todo, del sabio bibliotecario 
mayor don Frandsea Pere% Bayer, a quien me 
reconozco deudor de mi tal cual afición á las Xeas- 
guas orientales. 

Llegué á Madrid ^a la ultima época del y^tir 
turoso reynado de Carlos III. que subió al trono 
por muerte de su bermano Femando VL á 10 de 
Agosto de 1759, y falleció ¿ 17 de Noviembre de 
1788. Llamóle venturoso, no porque crea ser- 
lo el que degenera de su primitiva institución, 
sino porque aquel principe con su prudencia y 
con el consejo de los buenos ministros que babia 
elegido y supo conservar, puso al reyno en camino 
de prosperidad y de gloria. 

Era entonces fiscid del consejo y cámara de 
Castilla y director de la academia de la bistoria 
don Pedro Rodriguen Campanumes, (después 
Cande) el cual con su singular talento é inmensa 
lectura llegó á adquirir un rico caudal en varias 
clases de literatura. Anadia á estas prendas gran 
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fieBidftd m mcnlár, tino en los juicios, entereza» 
en tostener la verdad contara todo género de inte- 
reses peróonales y de preocupaciones. Tenia é- 
ttiulos, como los tiene donde quiera el mérito ; 
conocíalos él, y los trataba con humanidad, ad- 
HÚtiendo á algunos de ellos en la reunión de lite^ 
ratos que tuBo siempre en su casa. 

Couocia á fondo á la corte de Roma, jamas dio 
cuartel a sus exorbitantes pretensiones; en ciertos 
lances jugó las armas de su piadosa doctrina 
para combatirlas de frente. Otras muestras dio 
de su ilustración en el tratado de la regaUa ds 
amartÍ9Uicum : en el dictamen fiscal en el expe- 
diente del chispo de Cuen^t: en las respuestas fisca- 
les sobre la erección de pueblos en Sierra Morena» 
sobre la extinción de los gitanos, y otros grandes 
negocios que pasaron por su mano en aquella 
época. Entre esta clase de escritos merece espe* 
ciál mención su dictamen sobre la tasa de granoSf 
en que rayó muy alto, respeto de los a»ioei«> 
Huentos manifestados por otros economistas na- 
turales y estrangeros. Siendo aun fiscal publica 
también el Perifdo de Ucamon, la historia de los 
templarios, la industria y educación popular 
con varios apéndices. Dejó ademas ún sin na-> 
iaero de MSS. obra de su incansable aplicación* 
Este gran literato, á quien debi singulares honras, 
fue protegido siempre por Carlos IIL príncipe 
apreciador del mérito, y constente en no dar 
oídos á sus perseguidores. Esta protección le 
valió para no ser atropellajio por el tribunal del 
santo oficio. Delatáronle á él muchas veces 
como JUasqfo moderno, que en el diccionario del 
fanatismo equivalia á incrédulo, impio, materiar 
Usta y ateista. No dejó de valerle también el 
ser estas delaciones muy vagas, y faltas de apoyo 
en hechos o dichos singulares ; y ademas, la me- 
jora que se iba experimentando en las opiniones 
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y jurídicas^ y la debilidad en que cay4 
el partido de la ignorancia y de la preocupación 
eon el extrañamiento dé los jesuitas. Lo cierto 
es que desde aquella época observó este tribunal 
mayos comedimiento : al cual pudieron contribui'r 
las órdenes reservadas del rey. El fundamento! 
de las delaciones contra Campomemes eran hud^ 
doetnnas vestidas en algunos de sus libros y 
dictámenes: doctrinas que comeniraban ya á ser 
eomunes en España^ y á las cuales no osó hatíét 
frente la inquisición de pura vergüenza^ y menois 
viéndolas protegidas por su principe á quien con 
tanta razón calificaba de piadoso la fama pública. 

A la sombra de su mando absoluto hallaban pro- 
tección las 'letras^ eran estimuladas las bellas 
avtes, tomaban vuelo el comercio^ la industria y 
la agricultura» Cierto es que regían entonces los 
absurdos reglamentos de montes^ de cria de 
caballos^ de la mesta^ de pósitos^ y de otros 
somos de la pública prosperidad^ puestos k cargo 
del consejo real y de otros cuerpos togados. Mas 
la ilustración qfue iba ya rayando en nuestro 
emisferio^ prometia la próxima refonna de estos 
abusos. No desconozco que para esta ilustra* 
eíon ofrecían grandes obstáculos el predominio 
de la corte de Roma> y las tinieblas del Uattiadd 
santo qficifK Mas aun estos dos colosos esttt- 
bieron á raya en aquel reynado* 

Debióse á su gobierno la reforma de los seis 
eolegios mayores ñindados en Alcalá de Henares» 
en Salamanca y Valladolid. A esta grande obra 
dio impulso- el célebre literato Pérez Bayer. HA 
(|ttal siendo catedrático de lengua hebrea en la 
universidad, de Salamanca, y frecuentando los 
aposentos de algunos colegiales, tubo proporci^» 
de ver por sus ojos los juegos que llamaban aleo- 
boa, y otros desordenes contrarios á la buena 
educación que reynaban en aquellas easai9> y^ lo 
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mudbo que lüKbifiíi degenerada de los ettototos 
y del designio y eapiíitu. da. sub fundadpre^. Sin 
saber paf a qué^ iba formando una ooleccion de 
estos apuntes : y mas adelante, siendo preoepior 
de los Infantes don Gabriel y don Antonie^ 
aproTeehó el favor que. le dispensaba el rey, para 
represttfttarlé, sobre datos jr hechos de que hAhia 
sido teatígo/asi la deradenda de aquellos eatabler 
eimientos. Uteiarios» como el estancwdento k 
que hablan reducido para sus individuos la mayor 
parte de las grandes destinos y empleas eclesi- 
ásticos y civiles del reyno, que antes de la espul- 
aion de la compama solkm distribuirse entre ellos 
y los alumnos y paniaguados de los jesuitas^ Usr 
mados comunmente jemdías de soiana corta. 
Era voz común entonces que para los mas hábiles 
de aquellos colegios (que ciertamente los hubo) 
eran por lo general las milssas y las dignidades, y 
canongias, eapeeialmente las de oficio ; y ea «I 
árdea civil las toga8> de las audiencias, chuius^ 
Uerias. y consejos supcemoa : y pan ka ineptM 
las plazas de inquisicicion ; á cuyo propááto 
se decia ooik escándalo, y lo oi yo muchas vece»; 
pra^t fiáes^ Mspplementmn^ Dwante aque^ 
demanda se le ^eron. á Baper grandes ataques 
para que desistiese de elb. A mi me aseguré 
que llegaron k ofrecérsele, si la abandonabii, 
ochenta mil ducados de renta^: no me dixo por 
quien ; peco claro es que quien se los ofrecid, 
podría V facilitárselos. Todo lo venció su con- 
stancia y el aelo por la> causa de laa letras. JBl 
cey á quien constaba su probidad, se fio de su 
testimenio, y decretó la reforma. De todos los 
doeujiaentos que le sirvievon da apoyo, formó 
Bayer una preciosa colección, de la qual. depor 
sitó ua exemplas en. k Real Biblioteca, de Mar 
drid» otro en la del Escorial, otro en la de 
la universidad-de Salamanea^otroen lado Valencia. 
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Obra fue también de aquel príncipe la expul- 
sión de los jesuítas el ano 1767, y la enérgica 
contestación al papa Clemente XIII. que tubo 
aliento para desaprobar aquella medida. A 
instancia suya publicó en 1768. don J. L. 
Lcpez la Historia de la Bula llamada in Ccena 
Dmtdni, en la cual combatió victoriosamente el 
delirio de la monarquía universal de los papas. 
Este aliento que dio Carlos IIL álos defensores de 
la autoridad temporal contra la ambición curiar 
listica, unido á las gestiones enérgicas que hizo 
con el ilustrado Clemente XIV. contribuyó á 
que este papa prohibiese la anual publicación 
de esta famosa bula en el jueves santo. Mas 
{que importa que no se publique, si vive en el 
corazón de la curia, y aspira Roma á que viva 
y reyne en el orbe católico? Digalo sino el 
breve de Pió VIL de 17 de Agosto de 1808 en 
que concedió facultad al cardenal Cambaceres 
para absolyer de los casos reservados en que 
se incurre por infracción de esta bula. Lo 
estraño es que aquel prelado aceptase esta 
afrentoso priiíilegio, y mas el que lo tolerase éí 

Sobiemo á que pertenecia. Baxo los auspicios 
e Carlos 411. publicó también Compomtmes el 
tratado de la RegaUa, obra traducida al italiana 

Sor orden del senado de Venecia: y en cuya 
ofensa se vio obligado su amigo y compañero 
don Josqf Moñino á escribir una carta apolo- 
^tica con el nombre de don Antonio Jos^ 
Dorré* En ambos escritos se demuestra el 
derecho qne tiene la potestad temporal en todos 
los estados católicos acerca de los bienes lla- 
mados de numos muertas. Ghpúsose también 
firmemente al Monitorio de Clemente XIIL 
contra el duque de Parma, en que quiso arro<- 
garse la suprema potestad temporal sobre aquel 
estado : atentado que no pudo precaver, á pesar 



de las prudentes gestiones que hÍ20 con su sah<f 
tídad para ello. Con este motivo escribió el mismo 
Cmn/pomanes asociado con Moñino el celebre^Wrío 
imparcial sobre las letras en forma de breve que 
hapubUcado la curia Romana Scc, recibido con 
general aplauso por todas las cortes de la cris- 
tiandad, menos por la de Roma y los secuaces 
de sus nuevas máximas. No podia menos de ser 
W, demonstrándose en este Ubro el ningún valor 
que tenia la excomunión lanzada por aquel Mom- 
torio, la época reciente que tienen en la iglesia 
las excomuniones que se isirponen incurridas ipso 
/acto, y la necesidad áú pkuñto regio faxa me 
puedan publicarse los breves de la cuna en los 
estados católicos. Es muy exacto lo que sobre 
este libro dice el sabio obispo Grégoire,* que 
aterro & todos los partidai4os de los abusos y 
á todos los ifiquisidores, los cuales pretendían que 
este era un ataque contra los derechos de la 
iglesia y contra sus immmidades, y un ultrage 
hecho á sus ministros* Este parece haber sido 
uno de los títulos de las quejas dadas por el 
precupado obispo de Cuenca don Isidro Carvqftd 
y Lancaster al P. Eleta, confesor del rey, supo* 
niendo que estaba perseguida la iglesia en sus 
ministros, en sus bienes y en sus derechos, con 
otras expresiones que insultaban la ilustrada 
piedad del gobierno de Carlos III. Fue lástima 
que se dejase arrebatar de zelo indiscreto y de 
principios equivocados del derecho canónico un 
prelado por otra parte exemplar de grandes vir- 
tudes. Envió d rey esta exposición al consejo 
de Castilla encargándole informase sobre el 
mérito de lo alegado por el obispo, proponiendo 
el remedio de cualquier agravio que por su parte 



* Histoire des Confiesseurs des Empereurs, des Rois, et d'autres 
Princes. París, 1824. Cap. xvú pag. %t7. 
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se hubiese hecho al qiero. Manifedtaron los 
fiscales la ignorancia del IL Carbqfal y el ex- 
travio de sus ideas acerca de la inmunidad ecle- 
siástica^ cuyos dictámenes á pesar de los elogios 
que les tributó la parte ilustrada de la nación^ 
fueron mordidos por los atletas del imperio sa- 
cerdotal, delatando vaíias proposidones de 
ellos como luteranas, calvinistas y parto de otros 
enemigos de la iglesia. Al tenor de estos dictá- 
menes fiscales y de la consulta de aquel supremo 
tribunal^ mandó el rey que compareciese el 
chispo ante el consejo real ^ra 8er r^rendido.* 
Este P. Eleta, arzobispo de Tebas in parti'- 
bus if^fideüum, y después obispo de Osma^ tenia 
ÍEima de indocto, fanático y adicto al curíalismo : 
de esto no. puedo hablar por mi, pues no le traté* 
Sin embargo, le apreciaba el xey hasta el ^unto 
de poner^ como puso en sus tnanos la provisión 
de los oUspados y de las prebendas y beneficies 
de la iglesia española pertenecientes al real pa- 
tronato. De lo qual no conozco otro egemplar 
si^o el del rey de Francia Felipe el Largo, que 
confió á sus confesores el nombramiento para los 
b^eficios de su provisión. . . 

, En aquel reynado tubieron una decidida proteo- 
cicHi los recursos de fuerza de los clérigos á la 
autoridad civil contra los desafueros y abusos 
de la eclesiástica. Sobre esto pulseó &dl Madrid 
un docto libro el abogado don Josef Covarrubias, 
designando los casos en que tiene lugar «ste re-* 
cwso, y demonstrando el derecho que acerca de 
él compete á la potestad temporal; y vel que tiene 
para proteger y restablecer la observailda de loa 
eáncNauest. Con esta obra se da la miaño ki que 

* Esta causa con todos sus documentos se imprimió en Madrid 
en un tomo fol. 

t £1 titulo de esta obra es: Máximoi $ohre recursos de fuerza i^ 
pratecdon. Un tomo en fol. 
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al mismo tiempo preparaba lel conde de la 
Cañada don Juan Acedo Bico gobernador del 
eonsejoj y no publicó hasta el año 1794.* 

No merecieron empero de aquel gobierno igual 
protección los derechos de los obispos: funesto 
afecto del concordato de 1753^ celebrado entre 
Fernando VI. y Benedicto XIV. en el cual, como 
en los de otros estados, pactando reyes y papas 
sobre derechos ágenos, dieron cierta estabilidad 
y aun ayre de legalidad á las usurpaciones de la 
curia. Este n^al tenia á su favor el haberse estu- 
diado en España el derecho canónico, como he 
dicho, por instituciones fundidas en la turquesa 
de las falsas decretales: mal que momentánea- 
mente se remedió, mas que por desgracia ha 
vuelto á agravarse. 



CAPITULO III. 

Progresos literarios. — Persecución de literatos. — 
Duque de Almodovar. — Azara. — Olavide. — Sama- 
niego, — Obispos del Consefo eoptráordinario. — ZAgu 
de lain^Í8Ícitm con hs Jesuítas y la curia romana. 
— Ckmcktjsianes de Ochoa. — -Plan de Mr. Clement. 

. '^Bails. — triarte. — Banco de San Carlos.-^^Socie- 
dades patrióticas. — Normante. — P. Cádiz. 

Rápidos progresos hicieron en aquella época 
las ciencias exactas, la química, la astronomía, 
la náutica, la hydráulica, la mineralogía, la pin- 
tura, la escultura, y la arquitectura j empren- 
diéronse por dirección del gobierno canales, 
calzadas y otras obras de utilidad pública; rey- 
naba ademas entonces el orden en la recaudación 
y administración del tesoro: tenia la nación un 

* IntituiaBe Oftservtf^ioifes ¿jMCfioftf B^breXoi recuno§ ds>nerc0. 
Poft 4omo8 en fol. 
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buen exército, 0u marina era comparable á la 
de las potencias tnaritimas florecientes : el gabi'^ 
nete español era respetado por su energía y 
cordura: todo prometía al reyno ,una estable 
prosperidad para las edades futuras. 

Al comercio dio grande ilustración la obra que 
en aquel tiempo publicó el dutjue de Almodovar 
intitulada: De los establecimientos de naciones 
ewropeas en paises ultramarinos. Ocultó su 
nombre bajo el anagrama de Eduardo Mido de 
Luque : mas todos sabíamos que era suya la obra, 
y aun el mismo la presentó como tal á Carlos III, 
y á mi me mostró los paquetes que tenia de ella 
en su casa. Fue uno de los grandes de España 
mas ilustrados de su tiempo : de la embajada de 
Viena que sirvió algunos años, sacó gran partido 
para fomentar las letras á su vuelta : dicho se 
está que debia irle á los alcances el santo oficio. 
£1 fondo de su obra era la de Raynal, de la qual 
empero suprimió lo que á su juicio no podia 
correr en España. Mas no le valió esta cautela 
para evitar el que fuese delatada, y que hiziese la 
mquisicion pesquisa reservada sobre las opiniones 
religiosas de su «utor. Formaron sumaria con- 
tra él, mas no resultó mérito para su prisión. 
De esta clase de procesos comenzados hubo mu- 
chos en * aquella época : concluida la sumaria, 
iban al archivo sin mas consecuencia que dexar 
pendiente la suerte de la delatados, y sus nombres 
escritos en el libro verde, llamado vocandorum. 
Uno de estos fue don Josef Nicolás de Azara, 
célebre literato de aquel tiempo, ministro pleni- 
potenciario de Roma, delatado como filósofo 
incrédulo á las inquisiciones de Zaragoza y de 
Madrid; el qual no fue preso por falta de prue- 
bas. Cosas graciosísimas le ocurrían sobre este 
resvaladero en qué se vio, de ir á parar á los 
recónditos calabozos del santo oficio. Muy bien 
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soniiban en su boca esta tecla, ): la otra del jan*- 
senismo, manejado por Roma y por la compama 
pata denigrar á los que llaman ambas enemigos 
de la iglesia, esto es, de las nuevas máximas de 
la curia. * 

Esto me trae á la memoria el autillo de don 
Pablo de Okwide que se celebro en el tribunal de 
corte pocos dias antes de haber yo llegado á 
Madrid ; por que cabalmente el Duque de Alma- 
dovar fue uno dé los delatados al tribunal por 
el secretario de la interpretación de lenguas don 
Felipe SamaniegOs de resultas de haber asistido 
á aquella función. Quando fue preso ólavide 
en 1776, era asistente de Sevilla, y director y 
gobernador nombrado por Carlos IIL de las 
nuevas poblaciones de Sierra Morena y Anda- 
lucia. Procedió la inquisición á su arresto teni- 
éndole por sospechoso de muchos errores here- 
ticales, con especialidad de los de Voltaire y 
Rousseau, con quienes estaba en intima corres- 
pondencia. Del proceso resultaba que habia 
hablado Olavide con los nuevos pobladores el 
lenguage de sus dos amigos sobre el culto ex- 
terno de la religión en los templos de aquellos 
pueblos. No tubo prudencia para recatarse de 
ellos, manifestándoles francamente sus opiniones 
en orden al toque de campanas, a la veneración 
de las imágenes, á la abstinencia de carnes, á la 
devoción del rosario y otras semejantes, á la 
limosna de las misas, sermones y administración 
de sacramentos. Negó muchos hechos y dichos, 
explicó otros á que pudieron dar mal sentido 
sus oyentes: mas confesó los bastantes para que 
opinase el tribunal que estaba imbuido en las 
iñáximas de aquellos filósofos. Pidió perdón 
de su imprudencia, mas no de la heregia, pro- 
testando que nunca perdió la fe, aunque por el 
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proceso apareciese lo contrario/ Muaha port^ 
tubo en él la fanática preocupación de aJgunos 
&ayle$ y clérigos^ para quienes es impío el que 
no ensalza ciertas prácticas lucrativas que llaman 
ellos devotas^ a pesar de no ser conformes a Ifi 
adoración de Dios en verdad y en espiíritiU : prác- 
ticas empero reprobadas por el célebre obispo 
Abulense AJfofMo Tostado^ y por otros prelado£^ 
nuestros muy religiosos. 

A este auto que se. celebróla puerta cerrada^ 
.asistieron sesenta personas condecoradas, en 
virtud de convite del inquisidor decano don 
Josqf Escal^Oj-^ que murió siendo obispo de 
Cádiz. En él compareció Oliwide como reo con 
una vela verde apagada en la mano ; el inquisi- 
dor general don Felipe Bertrán le diq)en^ de 
la humillación de estar en yie. y de la otra maa 
dura del stmhenÜQ^ que és uu grande escapula- 
rio de dos aspas con soga a] cuello, trage qua 
. según las ordenanzas de la inquisición debió 
vestir desde entonces, por haber sido declarado 
•l^erege formal en la sentencia. Al oiría dixo: 
yo nunca he perdido la fo, aunque lo diga, ^í 
fiscal: cayó £d\ banquillo en que estaba semado, 
y se le socorrió con agua : hincado de rodilla» 
fue absuelto de la excomunión ; y leida y firmada 
1^: protestación de la fe, se retiró á. su caree). 
Duró la lectura del proceso poco menos d^ 
quatro horas : habiale acusado el fiscaj de ciento 

^ y isesenta y seis proposiciones heréticas : los tea- 
tigos examinados fueron jsetenta y dos* No de;^ 
de ser reparable que uno de los cargos que 8^: le 
t4iqieron, fuese haber defendido el sis;tema plane- 
tario de Copérnico. Refirióme esto con escá^- 
d^lo el P. Magij obispo^ dé Guadix, que fue uno 
de los a^Btentes. Prueba dé que á pesar de la 

; demonstracion á qi^e ha llegado ya esta verdad, 

» r 
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toBairiaí se ^berimbar el santo oñcio por lar' 
bárboM cQmaG»i8cion* que fulminó contra ellar 
la^ ccinb ramsíñaí.* 

Se le condenó á recluskm en im convento por 
oelasfmbs, destiearro perpetuo de Ma^drid, sitios 
r^«s, Sefvillá, Córdoba y ntieva» Poblaciones^ 
confiscación de bienes é iidiibicion de empleds 
j ofidos honDri£cos« Pi^oMbíósele ademas ea^-- 
balgiar en eaballdy jpsar éw sa yedtído oro, piate) 
perlas, dáainán'fes; piedras preciosas, seda y lana 
isofy iH)- permitiéndosele sina sayal ó paño Tuigar. 

Besde el oonrento^ donde íite recluido, oimUt» 
saiftr éon Ueencia del inquisídeir-fpenbral k tutxátí 
de* tomar baños; de cuya ocasión se aprovechar 
para pasar á Pa^ls^ donde . residió aigimos' años 
cotí el titulo su|>vtestó de Comk del JPUo. Én 
Jt'^98; logró^ permito dé Carióla IV. para volver^ 
á Espflfia, en Ib qiiaV intervino^ el cardenal Lo-* 
r&muma que era inqui^idür-généraL Tenia 
enlxaiees 74^ años^; fue bien recibido de lú corte^ 
dónde se préseiité en la joráadd del Esc€Krial« 
Bcfttó de todo punto' la prev^encioa' contra' 0U 
pársona la obta que habia pübli^idb en Francia> 
intitulada : El 3oangdio em ifiut^, a ei Fil¿- 
Mfb cometido. Desde entonces^ volvieroft^ áí 
•eí> mirados eou gratitud !<»» grandes servicies 
qne liiao á los' pobladoivs de Sierra MoHena : la 
eonstimeia con que los fue dfidonaiído á los tra^x 

* FaúloV. cóitdenó esté'sisteiáá cóSÉo cóütrario 61 la Sagmdá 
EserituHi, mnbibiendo so pefta de excomunioa la lectiua de loi 
libtos que le defienden. Acaso por este miedo^ los doctos reli- 
giosos minimos Jacqmer y Lesueur que ptiblicaróti en Roma la obra 
iiltitirieídB P iv K i pkn ' de Newt&n; protestaron que oa adniitiaD. 
como aeueltíosQfo ingles, el movimiento de la tierra al rededor del 
sq1« £s notable que un presbítero^ emigrado francés, llamado 
P^iífóst, hubiese esctito desde Fanóú'üi^tto cardaiál 60 1795, to- 
fttuloleque admitiese la dedicatoria de un grueso vohioien (}ue 
habia escrito contra el sistema de Copémico por zelo de la religión, 
en Tistá de la prdiibiciovi de Paálo V. Ei»to -tiene que agrideeeir U 
aiti(NMMiiia á lar curift. ' 

62 
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bajos útiles: la protección que- dispensó á la 
agricultura y á la industria; y sobre todo^ la 
destreza con que planteó y consolidó el gobierna 
civil en aquellos pueblos. 

Los mas de los invitados para aquel espectá- 
culo> fueron grandes de España, títulos, gene- 
rales, consegeros, caballeros de las órdenea 
HiiMtares, empleados de alto rango, amigos de 
Olavide casi todos : muchos dp ellos, por especies 
sueltas del proceso estaban indiciados de ser 
en parte de sus mismas ideas. Dijose entonces 
que se adoptó este arbitrio para que escarmen- 
tasen en cabeza agena los que pudiesen temer 
igual suerte: y lo creo, por que en otros autillos 
supe haberse seguido esta practica. 

De resultas del auto de Olamde se delató, 
como he dicho, don Felipe Samumiego, cuando 
ya le iba á los alcances la inquisición por sos- 
pechas de filósofo moderno. Presentó al inqui- 
sidor Elc(jd%o un escrito firmado en que espontá- 
neamente confesaba haber leido las obras de 
Voltaire, Rousseau, Hobbes, Espinosa, Bayle y 
otras prohibidas, de cuyas resultas habia in- 
currido en un pirronismo religioso; mas que 
habiendo meditado seriamente sobre ello, quería 
ser firme y constante en la fe católica, y pedia 
que se le absolviese ad cautelam de las censura^ 
en que pudiese haber incurrido. Una de las 

Í preguntas que le hizo el tribunal, fue relativa á 
as personas con quienes habia tratado de las 
tales materias, manifestándoles sus proprias opi- 
niones erróneas: -cuales convinieron con él, y 
cuales no : cuales manifestaron ignorar aquellas 
doctrinas, y cuales saberlas: como, desde cu- 
ando, por qué medios y quien se las habia 
enseñado; dixosele ademas que sino contes- 
taba a estos articules, no podía ser absuelto. 
Prestóse á ello Sttmaniego, comprometiendo en 
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un difuso escrito á casi todos los hombres doctos 
de la corte^ señalando entre ellos al duque de 
Almodovar^ á los condes de Aranda, de Montr 
alvo^ Campomanes y Floridablanca^ de Orreilly, 
de Lacy^ de Riela, al general Ricardos, y á 
otros personages eminentes por su cuna y por 
su ilustración, contra los cuales y contra los libros 
esU^angeros que hablan llevado á España, se abrió 
un proceso general, que yo me temi hubiese traído 
funestas resultas. Pero sea por falta de pruebas, 
o por respeto á la calidad y á la multitud de las 
personas comprometidas, se echó tierra á aquel 
negocio, como solemos decir, no habiendo sido 
incomodado nadie por esta causa. 

Tampoco les faltó su pehgro de ser procesados 
por la inquisición á los cinco prelados que con el 
conde de Aranda compusieron el consejo extrar 
ordinario para tratar de los asuntos de los jesuítas, 
y de otros pertenecientes al santo oficio. Estos 
prelados fueron el arzobispo de Burgos, don Josef 
Javier Rodriguen de AréUanOj el de Zaragoza 
don Tomas Saenz de Bunmga, el obispo de 
Tarazona don Josef de la Plana y CasteUon, el 
de Orihuela don Josrf Tormo, y el de Alb^racin 
do Miguel de MoUna. Notados estaban ya en 
los registros de aquel osado tribunal como sos- 
pechosos de jansenismo, al lado del sabio obispó 
dé Barcelona Climent que habia incurrido en el 
odio inquisitorial, igualmente que en el de la 
curia, por haber elogiado á la iglesia dq Utrechti 
Consultado el consejo extraordinario sobre la queja 
dada por Clemente XIIL contra este prelado, in^r 
formó no haber tenido razón el papa para ella, de- 
jando en el debido lugar el justo procedimiento^ del 
obispo. Por estos méritos aumentaron aquellos pi^-.. 
lados el irrisible catalogo de los jansenistas que 
ocupaba un distinguido lugar en los registros de 
\^ mquisicion. Porque como' decían lós fiscales 
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CamiK>iiiimes y Momnoj los* laquisidoi^ 4^ sii 
tiempo eran creaturas de los jesuítas por adopcioq» 
y coUgados con ellos. 

. Mas no era esta sola la nota cqu que I09 tüwQ 
d santo oficio. Colgóles tambiexi el milagro de 
sospechosos de falsa filosofia y sectarios de doctrim» 
impías sobre principios m^quiabélicos ; pero esto 
con gran benignidad^ perqué no lo atribuí^ga 4 
perversidad de ánimo^ sino á adulación á la corte» 
Todo esto en el lenguage inquisitorial no quería 
decir sino que cuando 11^6 el caso de tratarse del 
santo oficio, mostraron las nulidades capitales de 
su plan y de su sistema. ¿ Si eptraria en cuenta 
el dictamen que dierou al rey sobre la obra d^ 
fray Manmd SmiM Berrücosa, intitulada : Enn 
sayo del teatro de Roma 9 obra por la cual fue 
preso su autor en la ii^quisicion de Toledo, sin 
mas razón que haber haUado en ella de la curia 
romana con la franqueza católica qu^ incomodaba 
á los jesuítas y á los inquisidores. Ei^ este pjo^ 
ceso que hallado fuera del tribunal, se enyió de 
orden del rey al consejo extraordinario, aparcó 
la escandalosa arbitrariedad de no haberse caUfi- 
oado el fibro hasta después de estar en fímaria 
la causa de Berrocosa. Acuerdóme ahora de la 
enmienda que luzo la inquisición á la obra del 
sabio frayle descalzo Fray Jwm de Santa Marim, 
intitulada ItepubUca y Ptdicia Cristiana. Ha- 
biendo referido en dUa que el papa Zacarías 
destronó al rey de Francia Chi^perico y coronó 
4 Pipino; anadio: Aqmi tubo erigen, y se tomaron 
la numo los papas de quitar y poner reyes. 
Por esta cLausula le reprendió la inquisipioi^, manr 
dándole poner en vez de ella : Aqui tubo uso U$ 
facultad y anUoridad que tienen los popm de 
quitar y poner reyes* A este propósito hace 
también la memoria del digno, obispo Bo^uet á 
Lub XIV. contara el inquisidor-general Fray 



fbnot d0 Roeaberti por un edicto que publicó la 
mquÍBicioii de Toledo condenando como errónea 
y mmática la doctrina que ni^a al papa la po- 
testad directa ó indirecta de despojar á los reyes 
4e sos estados. Yo he visto en la librería Vaticama, 
(decía á Carlos IIL don Manuel de Roda e|i un in- 
forme de 16 Mayo^ de 1768,) un edicto de la inqu^ 
Moion de Espma de 1693, que 9e guarda impreso^ 
en que se condena» dos autores , Uamados los Bar-- 
ek^os, diciendo que por contener dos proposiciones 
heréticas: una decir que el papa no tiene autoridad 
sobre lo teniporad de los reyes, ni puede deponer<- 
los> ni libertar á los vasallos de ta obligación del 
juramento de Jideüdad y homenage : y la otra, 

?ie la autoridad del concUio general es superior 
la del papa. Por estos y otros tales sintomas 
aparece que el delirio habitual de la inquisi- 
ción aran el cutiali^mio y el jesuitismo. Vuelvo 
át consto extraordinario. Siendo del partido 
jeraitico hasta el mismo inquisidor general don 
Manuel Quiniüno Bon^a», no es estrafio que 
ae hubiesen presentado delaciones contra aquellos 
prelados, no menos desafectos á la inquisición que 
á los jesuítas. Bien sabían los inquisidores que 
para la curia es cómo un dogma que deben ir allá 
1a9 causas de los obispos : mas esto no los ha arre- 
drado lamas de recibir contra ellos informaciones 
sumai^aá, dando cuenta al papa de sus resultas, y 
pidiéndole comisión para los ulteriores procedí, 
ndentos: y aun cuando Roma avoca á si los pro- 
cesos y las personas, toma en ello parte el consejo 
de la suprema por medio dé su fí^oál psura TÍndicaif 
au conducta; <;omo i^éedio en la causa horrorosa 
del £^00 al'zobúspo de Tdedd doá Fray Barto-* 
letafMe de Carranza.^ 



** V. Uorébte Hisi, Crit.éeUi Inquisición d¿ España, cap:jcHi. 



24 

No llegaron á tal punto las delaciones c<tttra 
estos cinco obispos, por que no designaban prcqpo- 
siciones singulares contrarias al dogma, sino ex- 
presiones yagas y genéricas, cuyo conjunto deciaa 
indicar jansenismo y esqpiritu filosófico, próximo 
á la imjñedad, y favorable á los enemigos de la 
iglesia* Con este furor los mordia á escondidas 
el zelo fanático: mas guardóse de mostrar los 
dientes al gobierno que tantas pruebas tenia 
dadas de vigor contra los atentados curialisticos* 
Aunque este temor retrajo á la inquisición de 
proceder contra aquellos prelados ; sabiendo ellos 
cuan denigrados eran de los clérigos, frayles y 
seglares del jesuitismo, tubieron la debilidad dé 
exponer al P. Eleta que no eran de su aprobación 
muchas proposiciones del Juicio imparcial sobre el 
Monitorio de Parma, creyéndolas muy avanzadas 
contralos derechos de la iglesia. Intentaron ademas, 
y lo consiguieron, que recogidos los egemplares 
mipresos, se hiciese una segunda edición en que 
se suprimiesen alguna^ clausulas. Esto bastó para 
que súbito desapareciese el jansenismo y el mar* 
quiabelismo y la impiedad, y por conigmente 
la persecución inquisitorial de los cinco obispos. 
Gran dia fue este para el inquisidor Bonifa» y su 
comparsa. Pero ¿ quien no admira la debilidad de 
los que influyeron en que diese el rey este paso 
retrógado, contrario á su autoridad y al decoro 
del trono ? 

Mas esto no hizo variar el plan ilustrado del 
gobierno. Por que á poco tiempo habiendo in- 
tentado don Miguel Ochoa (que después fue con^- 
migo capellán de honor) defender en la univer- 
sidad de Alcalá ciertas conclusiones favorables al 
curialismo, al tenor de las decretales; le mandó 
bajo graves penas el consejo de Castilla, á peti- 
ción de los mismos fiscales, que defendiese las 
doctrinas contrarias : con este motivo se dispuso 
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que' en todas las tíniverddades habie.se un censor 
tefno, sin cuya anuencia no pudiese imprimirse 
Wosion ninguna ni defenderse púMca^ente. 

A otra burla muy pesada se expuso por aquel 
tiempo el presbitero francés Clemente que fue 
después obispo de Y ersailles : de la cual trata él 
mismo en el tomo ii. del Diario de la carremonr 
denda y de los viages por la pa% de la Iglesia* 
Llegó cabalmente á Madrid cuando se agitaban 
los grandes negocios sobre jesuítas y reforma de 
la inquisición. Era hombre franco^ y no conocía 
el terreno. Travo amistad con el conde de 
Aranda^ con los fiscales Campomanes y Moñino, 
con el ministro don Manuel de Roda,* y con los 
obispos La Plana y Molina y otros personages 
de la corte. No tubo reparo en auxiliar los 
buenos deseos que veia en todos, de contribuir 
al remedio de los abusos y males de que se lamen- 
taban. Propúsoles para ello tres cosas: 1. Que 
no hubiese mas inquisidores, que los obispos, cada 
cual en su diócesi, asociados de dos consultores : 
2. Que no se consintiesen mas monges ni frayles 
que los inmediatamente sugetos á la jurisdicción 
y dirección de los obispos : 3. Que en tx)das las 
escuelas se ensenase la teología por La. doctrina 
de san Agustín y santo Tomas, y no se consin- 
tiesen las varias denominaciones de tomistas, es- 
cotistas, suaristas y otras semejantes que for- 
maban en las escuelas distintos partidos. 

No sabia Clement que solo el husmear aquel 
plan los frayles y los inquisidores, era bastante 
para que se levantase contra él una furiosa tor- 



* Este ministro nunca fue marques^ como le llama con equivoca- 
ción mi erudito amigo D. J. A. Llórente. En medio del gran fitror 
que le dispensó Carlos III. jamás quiso admitir titulo ni condeco- 
sacion ninguna. £1 titulo de Marques de BmUi se dio después de 
su muerte, y con el fin de honrar su memoria, k un sobrino sujro y 
berederOy que era coñsegero de Castilla. 
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menta. Me&os sospechaba aun^ y con m^ios raa^m^ 
que se trasluciese un secreto confiado a muchos en 
p^s donde tenían tantos espiones la inquifiidonj el 
jesuitismo y la corte de Roma. Ello es que al mo- 
mento fueron informados de todo el P. Eleia y el 
inquisidor Bonffax. Llovieron delaciones fraylescas 
contra el buen Clemente por un fray le bien inieiw 
dbnado que le amaba mucho, llegó a entender qu? 
era acusado de herege luterano y calvinista y ene-r 
migo de las órdenes religiosas. A pesar de esto, 
temieron los inquisidores los efectos qué hubi0i^ 
producido su prisión, por la intimidad que m0- 
recia á los primeros áulicos ; Contentáronse con 
intrigar para que se le mandase salir del reyí^Q. 
£1 ministro Rockt que veía de cerca este nublado^ 
avisó confidencialmente á Clement que le coih 
venia separarse de Madrid, sin decirle por que* 
Fue tal el terror que le inspiró esta indicacipA, 
suponiendo estar en gran riesgo^ que inmediata* 
mente partió para Fr|meia; a1¿ndonaQido él vjage 
de Lisboa, adonde tenia resuelto ir aíites, np fiieae 
que á la vuelta le odiasen mano los satélites' de 
la inquisición, caso de haber cambiado el aspecto 
politico de la co!rte. 

Poco tiempo después fue preso en las cárceles 
del tribunal de corte por sospecdias de ateísmo 
y materíalisimo el cdtebre profesor de matemá- 
ticas don Benito Baila, autor de las instituciones 
que se ensofiabsn ya entóÍDGes y siguen e;i^eñán- 
dose en aqueKas escuela» y en otilas de Europa : 
per86na' bien quista y dé g^ande^ relaciones, á 
^en conoci quañdo vivía eA lar calle de carréi^. 
Apesar de estar tullido y avanzado en edad, fué 
arrastrado á la prisión con una sobrina que se 
brindó á encerrarse con él por piedad para asis- 
tirle. Aun antes de la publicación de testigosy al 
6\í los cai^got. Confesó haber diidadb sobré la éx^ 
ísténcia de í)íos y la inmortalidad del alma, ase- 
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gjStxméo ropero que no babia llegado á tener por 
ái&ftQ el materíaliamo ni el atekoBO. Mas qu0 
babi^ndo vencido ya aquellas dudas^ deseaba ab- 
jurar de <K)]raaon todas las heregias^ en que se le 
siifionia convicto» y ser absuelto y reccmcilia^. 
Tratósele con benignidad: estubo algún tiempo 
en la inqniricion en calidad de recluso : luego se 
le permitió volver á su casa : ademas de varias 
pcañtenoias efi^nrítuales» se le impuso uoa pecum- 
aria para gastos del santo ofido. No dexiuran por 
este fracaso de tratarle después sus ^unigo^ y 
siempre se bizo justicia 4 su mérito Bterario. 

De la misma época es el proceso fulminado por 
el tribunal de corte contra el abogado don Luis 
CtumelOi, penitenciado y sent^aciado á abjurar 
de Umi por prc^oslciodoes insertas en varios nú- 
meros del periódico anónimo intitulado el censor. 
Había declamado en él contra varias prácticas 
supersticiosas detestadas por la iglesia, y contra 
el abuso de exagerar ks gracias é indulgaicias 
atribuidas al escapulario de la virgen del Carmen, 
y k otx9S prácticas exteriores que por no ser 
aeompanadas del espirito de la reUgion, puedw 
inspirar á los menos doctos vana confianza. Rióse 
alguna vez de los pomposos titulos de aguiia de 
¡os doctores, melifluo, angélico, serpeo y otros 
semc^ntes. No diré sobre esto skio que se 
duele la religión de que se la tenga por fautora 
de toda extraviada credi^dad, y mas de kt que 
da seguridad á los que no se preparan para el 
juicio de Dios con la penitencia* 

De levi hizieron abjurar también á don Tonues 
Iruirte, archivero y ofidal de la primera secre- 
taria dé estado, y caballero de la orden de Carlos 
III. Conocile muchos años, y le aprecié por su 
constante laboriosidad y amable trato* Compuso 
el poema de la música, y las Jbbulas lit¡erarias, y 
ademas publicó seis tomos de poesías muy estima- 
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das dé los doctos, y una versión en rinm castdlana 
del Arte Poética de Horacio. Formóle procesa 
el tribunal de corte por sospechoso de los errores 
de los falsos filósofos; tubo á Madrid por cárcel 
con obligación de presentarse en la sala de audien-^ 
cias á dar satisfacción á los cargos. Absolviósele 
én el tribunal a puerta cerrada sin concurso de 
otras personas, imponiéndosele una ligera y se- 
creta penitencia. Esto llegó á noticia de pocos. 
Ni aun yo que estaba en otros secretos del santo 
oficio, llegué á saberlo hasta mm;ho tiempo 
después. Aquel benemérito joven continuó sus 
tareas literarias, sirviendo la plaza de la secretaria 
de estado. A poco tiempo falleció en la flor de 
su edad, dexando incompletas muchas obras, y 
una selecta librería que unió á la suya su hermano 
el consegero. Sé que este tesoro se haUa camino 
de Londres. 

Mientras la inquisición llevaba adelante su plan 
en España, la abolió para siempre en Sicilia 
Femando IV en 1782. reintegrando á los obispos 
en el pleno exerdcio de sus derechos : decreto no 
menos piadoso que sabio.^ Alegándose en él, 

* Diciendo Femando IV. en aquel decreto, que habia examinado 
y considerado la$ síipUea$ yrecunos que se le habían dirigido contra 
la inquisición ; añade : En este examen ha visto que apenas se intró- 
dtffo en Sicilia el tribunal de la Inquisición, se hizo odioso á los 
pueblos por el modo irregular de proceder en las causas de fe, Y no 
obstante las muchas brdenes reales que solemnemente se le notificaban á 
fin de hacerle saber que , , . en la forma de sus procedirñientos no 
podia ni . debia desviarse de la forma que prescriben las leyes y el 
derecho; prosigue y continua en su antiguo sistema, fabricando pro^ 
cesos fmaados en denuncias secretas, y comprobándolos con testigos 
ocultos, denegando al acusado el conocimiento del acusador, y priván- 
dole de este modo del derecho de las excepciones que pudiera producir 
según las leyes . . . Por tanto habiendo llegado á conocer S. M, que 
el susodicho tribunal jamás ha querido mudar de sistema, antes por lo 
contrario^ que el inquisidor general, en vez de obedecer , . . ha sóste^ 
nido . . . que el inviolable sigilo es el alma de la inquisidon , . , se 
ve en la precisión de abolir y anular en aquel reyno el tribunal de la 
inquisición, con la única y buena intención de que la inocencia viva 
segura y tranquila bajo la tutela de las leyes púbhcas, ¿fc. 
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respeto de aqud tribunal, las mismas irregulañ* 
dades qne respeto del de España se le haUan 
representado varías veces a Carlos III, no faltó 
quien le preguntase confidencialmente porque no 
seguia en esto el exemplo de su hijo el rey de 
Ñapóles. Al cual contestó: por que los es- 
pañoles quieren inquisición, y a mi no me in* 
cómoda. Replicó este sugeto que los españoles 
desde que se trató de establecer en España el 
santo oficio, le mostraron horror, y ckmaron 
contra él, y aun hubo por esta *causa en varías 
provincias asonadas y movimientos peligrosos. 
Añadió que ya Felipe L en 1506. estubo resuelto 
á abolirle de resulta de las crueldades del inqui- 
sidor de Córdoba Lucero : lo qual se frustró por 
haber vuelto al mando don^ Femando el catoUeo. 
Que el gran canciller Selvagio y otros flamencos 
hacia los años 1513. lograron convencer á Carlos 
V. de que no convenía tolerar por mas tiempo en 
España aquel tribunal : pero que le disuadió de 
eUo el cardenal ^¿¿ríono, pintándosele como medio 
para precaver al reyno del luteranismo. Que 
desde aquel reynado hasta el de Carlos II, hablan* 
clamado en vano por la reforma de sus abusos, 
asi las cortes, como los consejos supremos. Que 
en el de Felipe V. llegó á extenderse el decreto 
de su supresión por el enojo que causaron al rey 
los atentados del inquisidor general Judice, no 
tanto contra el digno ministro Macanaz, como 
contra los derechos de la autoridad temporal que 
él defendía: mas que al cabo cedió aquel débil 
principe á las sugestiones contrarias de la reyna 
y del cardenal Alberonu Y. Magestad mismo, 
prosiguió este auUco, de resultas de la expulsión 
de los jesuítas, en vista de la instrucción que 
pusieron en sus reales manos los cinco prelados del 
consejo extraordinario ; no determinándose á que 
fuese la. inqtásicum tras la compañia, hizo el 
último, esfuerzo de sü buen corazón, probando si 
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afeatUBaria á eortar les abusoB dt k inquisioion df 
tfiMtiiiig^left su poder k^ estos jueees : mas eUo» 
han Ueradk) adelanté su plan^ saho en los pasoflr 
áe que deUaa dar cuenta á Y» M. ó que na 
podían d«xar de traslucifetse. 

Estas y otras eosas- diix» aquel confidente que 
tffii buen usa supo hacer de* su privanzai Mas el: 
lef^ á pesai» áe su rectitud; no tubo por eonve*^ 
ñiente hacer firente^ a 1» p'eocupacion de una gvan^ 
pavte' éd eleroty dd poefaib^ cuyo desen^^oncf 
astaiba aun pré][)arado eon^ la* ilustración qué el 
mismo promovía. 

Uno de los medios adoptados {mra» ello foit 
idlanar y facilitar lar lectora de los santos libros eñ 
\m len^a española : medida sin la cual son vanos 
cuantos pasos quieran darse en la buena educación 
del pueblo* El ministro'^ Rodk que estaba muy 
permadido de^ esta máxima, hizo de ello conver^ 
sacien varías veces con el cande de Fhrídtdkhmcd, 
T stmbos de acuerdo con el rey invitaron alr Rl 
mquisidor. jS^^t^o» á que venciese los obstáculos 
de tan digna empresa. Húbolos grandes y no 
peieosr; vaos todo lo superó la constand» de aquel 
prelado, que solia decirme: sin la fortaleza 
tisndrían que arrinconarse muchas virtudes. En 
1782, expidió este inquisidor el deseado decreto 
que puso fin á la prohibición de las biblias vulga<- 
res: de él hablaré luego. * Esta licencia dio 
aBento á mi venerado P. Felipe Seto que era 
entonces en Lisboa preceptor de la Princesa dd 
Brasil, á que emprendiese la versión española de 
la sagrada Escritura que á su vuelta á España se 
imprimió primero en Valencia y luego en Madrid: 
obra en que caben mejoras, pero que abrió^ el 
camino á los sabios que se sientan llamados á 
emplear su talento en la propagación de la piedad 
conforme al plan ttazado por la divina sabiduria» 

Se me olvidaba un hecho notable que oi al 
séfíoP Rodaí Hallábase en Roma quando - la 
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ístmgtegBgÁoa del índice condena el pkdonamio 
catecismo de Mezengui. Jnmedfaitainettte pte* 
.¥mo el rey de Ñapóles Fernando^ IV. al santo 
oficio de Sicilia y á todos los prelados eclesiástioot 
de aquel reyno, que por ningún caso publicasen 
ni imprimiesen edictos sin su real permiso* Al 
mismo tiempo el nmuáo de su santidad en España 
hiao que el inquisidor general» sin dar eoenta al 
rey, publicase la prohibición de aquel libra 
Mandó el rey inmediatamente á su ministro en 
Aoma. que pidiese al papa satisfecdon de aquel 
atentado4 £1 papa aprobaba I9 hecho por su 
nnndo;. pero reconi;«nido por el señor Roda 
con hechos y razones» quedó ccmvencido» aunque 
sin atreverse á confesaiio con claridad, por lidk 
larse dominado por su mimstro el cardenal 
Torregiam» promotor de la persecucioli de aquefla 
obra á in£^o de los iesuitas. Constábale á 
Torregiani que el breve de la* tal condenación no 
seria recilxido en corte ninguna de Italia» ni en 
Francia» ni aun en Yeüecia» á cuya repúbKca 
escribió éí papa expresamente para que no se 
reimprimiese la obra : mas los veneciuios llevaron 
adelante su reimpresión, 1& cual se publicó con 
una dedicatoria al papa después de estar prolübi* 
da por la curia. 

A mi vista se erigió entonces en madrid el 
Banco nacional de San Carlos^ enippesa>del zdoso 
ministró Mussquiz, auxiliada por los vasto» cono- 
dmientos, y la infatigable actividad del conde 
de Cabarrus. Este memorable establecimiento 
abrió una andm puerta á los doctos economistes 
para que desde el salón de aquellas juntas difun- 
diesen por todo el reyno luces que eran diescono- 
ddas aun á los mas diestros y hábiles comerciantes, 
é insj»rasea respeto de la economía civil» la afidbn 
que estaba muerta en las universidades dd reym». 

Adquirió nuevo crédito aquel gobierno con la 
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primera extíncion de vales, cumpliéodose las pro* 
mesas que sobre el reintegro de sus capitales tenia 
hechas á los acreedores. Esta medida tan con*^ 
forme á la buena moral, dio mas alto valor al 
papel moneda. 

Fundáronse también en aquel reynado las m- 
ciedades de amigas del pais, las cuales por medio 
de sabias memorias y de invención de máquinas, 
y de premios y auxilios pecuniarios dieron nuevo 
aliento á los labradores, y á los artistas. Auxiliar 
dos fueron aquellos cuerpos por las vigilias de 
varios literatos que baxo la protección del go- 
bierno promovieron los conocimientos científicos 
de la economia civil. En esta dase de obras sobre- 
salieron mis buenos amigos Dafwila, profesor del 
seminario de nobles, autor de los elementos de 
Economia Civil: y Sempere y Guarinos fiíscal de 
la chancilleria de Granada ; cuya historia del Ivjoy 
á la par de doctrinas muy utUes, presenta docu- 
mentos rarisimos. Añádense las mem^ias publi- 
cadas por el ilustrado obispo de Barcelona Valdés, 
la traducción de Filangieri por mi paisano Rubio, 
la del Genovesi por Sauca y la de Smitk por 
Irujo. 

A estas sociedades se debió en gran parte la 
creación de cátedras de economia civil, hueco que 
habia sufrido largos siglos nuestra educación hte- 
raria. La que fundó en Zaragoza aquella so- 
ciedad, dio al mundo un espectáculo digno de 
tue no se olvide. Habiasele encargado esta cát&- 

*a 'al doctor don B. Lorenzo Normante, célebre 
por su progreso en la ciencia económica, por él 
zelo con que promovió el adelantamiento de sus 
discípulos, y por haberle elegido la ignorante 
superstición para desacreditar en su persona la 
obra de la sabiduría. Cosa es reparable que la 
inquisidoB, apesar de la guerra que tenia decla- 
rada á las letras, hubiese dejado correr impune- 
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mente \ús libros y opúsculos de economia civil que 
habian ilustrado á España en la - época de sus « 
tinieblas. Contúbola acaso el respeto á las, 
cortés del reyno á quien se dirigieron algunos de 
estos libros^ o el ningún temor de que este géne-^ 
ro de ilustración llegase á disminuir la opulencia 
del clero. Mas al observar que esta luz iba de&h 
cübriendo los abusos que empobrecen á las clases 
laboriosas^ y absorben gran parte . de la riqueza 
social en los que son colunas y nervios del estado; 
no pudiéndo ignorar eL ansia con que en todas 
partes se dedicaba á esta ciencia la estudiosa 
juventud, y la franqueza con que se hablaba ya 
este lenguage tan funesto á los que debian huir 
de. la opulencia, contentándose can una congrua y 
decorosa sustentación : trataron de infamar y 
destruir tan saludable enseñanza. 

Para este ataque sirvieron de pretexto al fana- 
tismo las ruidosas- conclusiones sostenidas por» 
NoTTnante sobre las usuras, y sobre los inconve^ 
nientes del celibato eclesiástico, y de la temprana 
profesión religiosa. Hallábase á la sazón en 
Zaragoza el padre fray Diego de Cádiz, reli- 
gioso capuchino, que iba predicando por toda 
España con gran fruto: habíale yo oido en 
Madrid y tratádole en su convento de San 
Antonio del Prado : era muy recomendable por 
su elocuencia y por sus virtudes, pero se resentía 
de los defectos de la educación literaria, harto 
comunes alli por desgracia en las órdenes reli- 
^osas. De este ' varón tan bien intencionado, 
como poco ilustrado, echaron mano para que 
diese la cara en aquella lucha. Dicho se está 
la explicación que debieron hacerle de las tales pro- 
posiciones ; cuando un eclesiástico, por otra parte 
comedido y tolerante hasta lo sumo, se mostró 
escandalizado y horrorizado de que andubiesen en 
las manos de todos. Y como en tales casos el 
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ordinario recurso eran las denuncias ál santo 
oficio; sin examinar el buen sentido que tenian 
aquellas doctrinas, ni atender á los respetos del 
rey por cuya expresa orden se habian defendido ; 
con todo el aparato que llevaba en si mismo el 
prestigio de su persona, se determinó á denunciar- 
las. Eln el proceso clandestino que sobre este 
n^odo formo la inquisición^ se vieron altamente 
ocmiprometidos, no solo el buen nombre de Nor- 
mante, sino el honor y el decoro de la sociedad, á 
pesar de ser sostenida por su digno presidente el 
deán Larrea, varón á todas luces respetable, pro- 
movido luego al obispado de Valladolid. Jugar 
ronse ademas las armas usadas por el enfiíredda 
fanatismo, de pregonarse desde los pulpitos san^ 
grientas diatribas, concitando al incauto vulgo & 
que vengase la que se llamaba causa de Dios : en 
gran riesgo estubo aquella ciudad de ser teatro de 
una funesta catástrofe: preservóla de tan inmi-* 
nente peligro la fuerte y sabia mano del gobierno: 
ayudaron á eUo también magistrados Íntegros y 
teólogos dignos de este nombre, que defendiendo 
la piedad con las armas de la verdad, frustraron 
los asaltos de la ignorancia, dejando libre el 
campo á los promovedores de la ilustraá<m. 
Vuelvo á mi historia. 
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CAPITULO IV. 

OposuAmi á las canongias de Sün Isitlra.'^Cátedra de 
Salamanca.-r^JDoctoral de la Encamación, — 2V«- 
duccioM del Cartnen de fjpgratís^ y del oficio de la 
semana s,anta, — Sermones de exequias, — Dos traten 
dos sobre la misa^ — Catecismo del estado, procesado 
por ¿a inquisición. — Opúsculo sobre una carta del 
obispo Gregoire al inquisidor general. — Amistad 
€on este prelado. 

De resultas de un» oposieíon que híze á Id6 
canionjia^ . de la real iglesia, de S. Isidro en la 
prímfiyerá de. 1,781, mi p^i^anQ^el inquisidor. ge- 
9er^,pl>Í£p>.de. S^mamca^ don Felipe Bertrán^ 
^ qu^^.jDDU rai^QH d^. Llórente los títulos de sabio 
y mnXOf me cimbro vcatedfático idé teóloga de sit 
^einjaiai:^o ^e s^- Ca^Jos^ de dpndp por otra 
¿orjra^quillá que se me leya^to de pii^rtas adentro» 
¥plvi lue^ á }íLB¿üa¿y soqolpr de ir a ordenarme 
de presbítero á titulo 4^ un ^préstamo. El R. 
Bertrán, que desde entonces se dedig-ó mi pro- 
tector^ me hospedó; ^n. su casa» ^i^e. nombró su 
^^pelláity <?onsult(^ del tril^wixal de corte, y me 
tubo esi su compauía hasta l^^inuert^, confirién.- 
dome el mismp Iftó ór^eJíi^, jr depositando en dcií, 
A pesar d^. hüs pocos anos, r Bf\uy intima oq)i&^^ 
Ya, eUrSus 'últimos días- pi^^ó para náíi. la doctoral 
d¿ la real (papilla, de la JEncarnaqíon de Miadrid^ y 
me la dio Carlos III. Dé este destinó s^ para 
capel|^ de honor y predicador del rey. por los 
añpíi*1795f, ; / .^ 

C^ ;aquellia , época pubEqué una traducqioii $u 
yersiQ, pa^tiellano, il^strí^^^ con . i^i^ \ ílid. Carmen 
deJngr/x$s de. san: Próspéaro^' ^ dedicaB^^ 
Bertrán, .y, la dá qficio^de ta. íf^r^w^j!^a«/4. qiíe 
abrip la pu^tiá, a, un, J^^^so de^la inqii^^icjpn, d^ 
«cual f ali cow^píftii^ entre '^í^a^ 
de . estas s^boli^as. ' . Esta yei^oií mereció 'gen<5rai 
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aprecio; de ella se han hecho varias ediciones^ 
El juicio favorable que dehió la de san Próspero 
á los poetas de aquel tiempo^ casi me llevó al 
resbaladero de seguir esta vocación. Mas hizele 
frente y le cerré la puerta, para dedicarme mas de 
Qeno á los estudios eclesiásticos, y al servicio del 
pueblo en el confesonario y el pulpito. 

En el fallecimiento del señor Bertrán, cuya 
cadáver se depositó en la bóveda de la real 
iglesia de la Encarnación, hasta que al cabo de 
dos años ñie trasladado á la capilla de su semi- 
nario, se me encargó el sermón de exequias; 
el cual no se imprimió por el voto reservado de 
cierto orador amigo mió, de los muchos que 
suelen honrarse con este nombre, y acaso no 
pasan de conocidos. De esta zancaailla no me 
quejé nunca, aunque acaso pudiera, ni aun me di 
por entendido con aquel censor, ni supo el jamás 
que hubiese llegado á mi noticia: antes bieii 
habiendo escrito yo después por entretenimiento 
una critica harto sólida, á juicio dé personas 
doctas, de un discurso académico suyo ; no con- 
sentí en su publicación, porque no se atribuyese 
á resentimiento. Desde entonces me negué siem- 
pre á lá impresión de mis sermones, no habiendo 
accedido sino á la del que prediqué, siendo ca- 

Í>ellan de honor, en las honras de mi singular 
ávorecedor el cardenal Sentmanat, patriarca de 
las Indias. 

Desde que fui promovido al sacerdocio, co- 
menzó á darme en rostro la precipitación y falta 
de decoro con que celebraban la santa misa al- 
gunos presbíteros: hizome conocer mi mismo 
estado la enormidad de este desorden, y el ^ave 
escándalo que de él se seguia á los demás fieles. 
Veia por otra parte que el vuelo que iba tomando,' 
}é hacia menos reparable á las personas queteniaií 
autoridad para corregirle ; y que aun para aTgu- 
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ñas qtife pasaban plaza de virtuosas^ habia llegado 
á hacerse intoleraUe una misa de veinte minutos. 
Habíalas de doce y aun de nueve: dijome don 
JBlas del Coso, agente fiscal del consejo de las 
órdenes militares^ que á dos presbíteros de su 
territorio se les acababa de procesar por que 
decían la misa el uno en siete minutos^ y el otro 
en cinco. A este tenor se veían en los altares de 
España tropelías que por ser comunes^ se miraban 
sin el debido horror. Muy señalada era en esto 
la iglesia de San Gil contigua á palacio* Muchas 
veces mé ocurrió, cuando demolieron aquel con- 
vento los franceses^ sí sería efecto de la ira de 
Dios por los desacatos que en ella se habían co- 
metido. 

Con el loable fin de cortar este cáncer escribi 
un opúsculo en 8^ intitulado : De la obligación 
de celebrar el sanio Sacrificio de la nasa con 
circunspección y pausa: c^ya lectura promo- 
vieron en sus diócesis los pbíspos de aquel rey no 
á quienes le había dedicado ; especialmente el de 
Avila don Fray Julián Gascueña, mando á su 
clero que le leyese en las conferencias semanales : 
á poco tiempo tubo que reimprimirse. 

Observando luego que de este desorden habían 
nacido en parte varios defectos del pueblo en el 
. modo de oír misa^ hice una recapitulación de ellos 
y de sus remedios en otro libro igual sobre los 
defectos que se cometen ordinariamente en el 
. modo de asistir á la nasa : libro que hizo mu- 
cho fruto. 

No es extraño qué á estos defectos públicos de 
tantos eclesiásticos^ correspondiese en muchos de 
. ^os la secreta corrupcíoi^ de costumbres. Ha- 
. bian llegado á muy alto punto estas lástimas a\m i 
, en la administración de la pemttocía. . Dijome 
un día el señor Bertrán : sino Juera por la in^m^ 
. sicion, el, co^esonario . seria un búrdel. Asi es 
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qae en mi tiempo casi á esta especie de caüsasf 
estaba reducida la- ocupación de los inquisidores. 
Esto dio motiva á que en 1781 mandase la inqui- 
sición que todos los confesonarios de los conveiltos 
de monjas estubiesén en sus templos á la vista de 
'los concurrentes: providencia de que resultaron 
< contestaciones desagradables con ayunos obispos* 
iPorque htíbo inquisidores que sin contar con su 
anuencia^ la pusieron en ejecución í y fuera ne- 
gocio serio^ si se hubiesen sostenido los obispos 
en la conservación de sus derechos. De estos 
precipicios fue cayendo en otros aquella infeliz 
|>ofcion del clero^ hasta llegar á la sima del per- 
jurio y de la profanación de la divina palabra y 
de la confesión Sacramental con que acaban de 
desdorar tantos sacerdotes en la peninsulfi. el 
decoro y la santidad de la religión. Coüjasé de 
aqui cual será el dolor de los virtuosos eclesi- 
ásticos que conserva España en su seno, al ver 
la obstinación de sus hermanos en tan iiñpios 
crímenes. 

Llegada la revolución francesa de 1789, como 
viese yo el estrago que amenazaban á España 
las doctrinas divulgadas con tan poco seso por 
aquellos volubles republicanos contra .las socie- 
dades^ politicas establecidas bajo otras leyes fun- 
damentales ; escríbi el Catecismo del Estado, con 
el fin de demostrar la concordia de la religión 
con todas las formas de gobierno admitidas en los 
pueblos cultos; y preservar á España del con- 
tagio que habia convertido ya aquel reyno en un 
teatro de horrores. 

La buena intención con que escríbi éste libro, 

Jr el ríesgo á que por ello me expuse de parte de 
ós proitólitos y apologistas que iba ya alli adqui- 
riendo aquella revolución, ñieron premiados con 
un proceso que contra él fulminó el santo oficio* 
Del cual no tube noticia (porque no llegó áha- 
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jeennc abbre élk^ cargo* ningiitio) harts que me le 
BioBtró el ilustrado inquisidor general^ dou Ramón 

.Jos^ de Arce, mi intimo amigo y favorecedor^ 

.que aun vive en París, añadiéndome que con* 
mano fuerte y usando de su absoluta autoridad, 

-convencido de la injustída de aquella persecución, 
le hábia avocado á si 4rrancáiidcde de k tabla del 
JáoBsejo. Y he dicho mal que me le mostró; pues 
^xAq. me dejó . ver el paquete de los autos sin 
conseaitir aqmera que le abriese;:. mucho men9s. 
condescendió en que contestase al cumulo de 

.necedades^que.me di¡jo haber entretiejido los ur^* 
dores de aqueUa trama. No exigi de su. amistad 
que le quemfBe, aunque no.degó de ocurrirme: 
pero de quede inütíUzó ó le sepultó para siempre, 

ino me queda duda^ JQUo es que esta tecla no 

r ¥olvioá; sonar ni aun con motivo de otra acome- 
tida inquisitorial de que hablaré adelante*. 

Poco tiempo después de publicado aquel tmto^ 
cümo, habiendo ckculado por España una carta 
del docto obispo Gfregoire, dingida al mismo 
inquisidor general, en que. hablaba en globo á 
favor de los gobiernos democráticos y contra la 
persecución de los enemigos de la iglesia : escríbi 
sobre eUa un opúsculo mostrando la sinrazón con 
que se pretenda ver convertidas todas las monar- 
quías en repúblicas, y baja el nombre de persecu- 
ción se desacreditaban al parecer las armas usadas 
or la potestad, temporal contra, los enemigos de 
a religión perturbadores de. las sociedades poli- 
tícas. Muy cierto estaba yo del buen espirítu de 

' aquel digno prelado; mas ápesar de las instancias 
que se me hicieron por personas de grande auto- 
ridad para que desistiese de aquella empresa, no 
pude menos de combatir este escrito con. alguna 

'^acrimonia, con el fin de que no se abusase en 

-'J^paña de ciertas expresiones, dándoseles el sen- 
tido que no covenia. La experiencia empero que 
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muy á' coita mía tube después Üel abuso que se 
ha hecho y se hace en España de la justa causa 
por que abogué entonces^ me inclma á tener por 
prudente el consejo que me dieron aqudlos amigos. 
Acaso columbraron ellos lo que no sospeché yo 
nunca, esto es, que el poder real llegase á con- 
vertirse en arma para abatir y arruinar la nación, 
y que la hipocresía vistiese el disfraz de la reh- 
gion par» infernarla y perseguirla. Como veo la 
justicia con que lamenta aora estos males la leal- 
tad y la piedad española, debo dolerme del par- 
tido que adopté entonces : ahora no le abrazarla. 
Por lo demás, me merece y me ha merecido 
siempre el Sor. Cfregaire el mas alto respeto. 
Tube la satisfacción de visitarle varías veces en 
París cuando pasaba á Italia en Octubre del año 
1822, y le debi cartas para sus amigos, y las mas 
sinceras y cordiales demostraciones de afecto. Voy 
ahora á dar por mayor una idea de varias cosas 
que pasaron a mi vista en el reynado de Carlos IV» 



CAPITULO V. 



Bosquefo del reynado de Carlas IV. — Temores que 
causó en España la revolución francesa. — Medidas 
de precaución. — Progresos de la economía civil, — 
Censo de población. — Fomento general del reyno. — 
Don Gabriel Ciscar honrado. — Proyecto de admitir 
casas hebreas. — Persecución de Jovellanos. 

Incierta es y vana la esperanza de una nación, 
cuando solo se apoya en las virtudes del principe 
reynante, esto es, cuando no está cierta de que 
siempre ha de reynar en ella la ley. A una mo-. 
narquia gobernada por un rey justo, prudente y - 
benéfico, pero déspota, ¿quien le asegura que 
serán tales como él todos sus sucesores? Mejor 



es pue9> como decía el gran pditíco. santo Tóaaa, 
que mande la ley, que un buen rey por su pn^ria 
voluntad. Carlos III. según las ideas y los- planes 
de común utilidad que manifestó en su reynado, 
tenia excelente disposición para haber restablecido 
la ley fundamental que hace moderada la monar- 
quía española. A trueque de hacer £^ á la 
nación que amaba muy de veras, hulnera sacudido 
de si la durísima carga y la terrible responsabi- 
lidad del mando absoluto. Mas de una vez oi á 
. personas de la corte, que- solia lamentarse de la 
triste suerte que á su juicio les aguardaba á los 
españoles después de su fallecimiento; y aunque á 
pocos, no dejó de indicar el fundamento de su 
temor. Llano era haberle sugerido que el medio 
mas eficaz de precaver los desastres del siguiente 
reynado, era restituirle á la nación el ejercicio de 
sus originarios é imprescriptibles derechos, redu- 
ciendo el poder real á los limites que le pusieron 
los ñindadores de la monarquía. Mas este medio 
tan obvio y tan sencillo, probablemente no hubo 
. quien se le sug^ese ; porque en la conservación 
del mando despótico suelen tener mas interés que 
los reyes, sus ministros ó sus áulicos ; los cuales, 
cuando no hay ley que temple la autoridad del 
trono, están en aptitud de hacerse déspotas aun 
de los mismos principes. 

Al mando absoluto benéfico de Carlos III. su- 
cedió en Marzo de 1788, el ominoso de su primo- 
génito Carlos IV. el cual abdicó en 19 de Marzo 
de 1808, por lo que diré luego. No creo yo á 
este principe inferior á su augusto padre en sana 
intención ni en zelo por el bien del reyno : tengo 
pruebas de que le deseaba muy de corazón. Mas 
era débil, flojo, menos sagaz de lo que conviene á 
un soberano : no conoció que estaba asediado de 
lisongeros, polilla de los tronos: escuchaba sin 
cautda á algunos que señalábamos con el dedo, los 



cuaks^ acaso tm Toluntad, ^por falta de previsunij 
prepararon a un tiempo la ruina del rey y del 
reyno. Esto mismo le tenia algunos ratos muy 
triste; aunque descubria su pecho á pocos: uno 
de ellos fue mi grande amigo don Lms Vera, su 
ayuda de c&maray y gefe de la guardarropa^ ^pcjo 
de toda la ccMrte, que por sus virtudes le mereqio 
intima confianza. Llego á decirle mi dia que de 
. buena gana huiría de palacio^ y se metería en una 
cartuja para enterrarse alli vivo* Esta melancolía 
•se la observé yo muy de oerca^ y no una sola ves. 
No dejaba de conocer también el ascendiente que 
• Ik^ á tener ^ sobre su espíritu pusilánime la r^^a 
Mafia Luisa. No tenia esta señora msl corazón, 
era dotada de buen taleaito, muy generosa y bené- 
fica; pero la .dominaba una pasión que ciega y 
t'precápita al que no :1a. sabe refrenar. De siqui 
- nacieron en gran parte los desórdenes morales y 
irpoiitimstiquelloraban-iQsconocedores.de swttas- 
' eendencia, y la extraordinaria exaltación :de un 
privado que «no* se aprovechó de su alto &vor para 
{(promover los.intereses yia gloria del reyno. Ada 
decadmma que iba experimentando lav nacíon^'en 
todos los ramos de la administración pública, se 
añadió la desolación de ella, muy de antemano; y 
«m sórdidos «manejos preparada/ Por oon«ip á 
Napoleón, sagaz y ambiciono, liego Carlos IV . ■ k 
. entregarse de todo - punto para la administración 
-.4el -estado en las manos que habia escogido jél 
por instrumento de sus planes hostiles sobre la 
península. Ni el privado Jtubo ojos para veriia 
£ftlacia de sus promesas: cególe el ansia de<»r 
principe soberano ; tan consentido estaba en eUo, 
que llególa recibir homenages dtí tal de 8u&«»nnos 
doméstioos : oferta que le ' sirrio de anzn^ fiara 
que facilitase' ;ladesvenéura]ide su? patria. 'Acuér* 
dome de .las lágrimas queederramó el ^respetable 
:(ándiuio ^portugués iáan Jmm Pacheco lal • «lie 
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ieát qtte- Uia á ser príncipe sdberano de imó ie 
los dirtntos de Portugal. 

Grandes temores excitó en nuestro* gobiemci la 
multitod de escritos que dba^ dando de si Ja riovo- 
lucion de Francia de Íi90. No puede negarse 
que arla par de muchos revoluckmarios é impios^ 
se puldicaron otros fundados en principios inra- 
tiables del derecho natural y de grites acerca de 
los es^iciales é imprescriptibles de las naciones. 
£1 gobierno k quien no acomodaba que entrase 
en el reyno este golpe de lu2 lansado de él tres 
siglos antes por las timeUas de la dominación aus* 
triaca; cerró la puerta a estoa papeles^ igualmente 
que a los trastqmadores de la piedad y del orden 
público. Mandó al inquisidor general Bubin de 
Cemllos que prohibiese y mandase recoger tocbs 
los folletos y libros franceses, relativos a k revolm- 
cimí^ ypTiCcayiese la clandestina introducción de 
eUos. Con este decféto expidió otro a las univa*- 
sidades/ cdegios 3^ casas ^ estudios, suprimiendo 
la ensdianza del derecho natural y de gentes. 
Atribuyéronse eirtas medidas al Cande de Fkh 
ridablanca que era entonces ministro de estado ; 
por ellas p^dió gran parte de la reputación que 
había merecido en el reynado de Carlos III. De- 
cían varones prudentes, que en vez délos medios 
de atajar el riesgo de una revolución, que es dar 
al pueblo idea exacta de- los derechos que le com- 
peten por la ley fimdammtal del estado, y pro- 
teger el egerciciode ellos; adoptaba una politiea 
meaquina, que cuando mucho, retardaría el efecto 
dé la ilustración, mas ño le impediría. 

Fuera de que> erta ciencia lejos de ser nociva en 
las monarqnias k los derechos de los principes, 
muestra él verdad^o dmiento de su autoridad 
que es el unánime consentkniento de los subditos, 
conforme al pacto ó ley ñmdameAtal de cada uno 
de los reynos. Por esta ^mvoeaeiop p»dio 
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España el fruto que debía prometerse del celebre 
Condado y de otros profesores que regentaban 
aquellas cátedras, asi en los reales estudios y en el 
seminario de nobles de Madrid, como en otros 
establecimientos literarios. 

Por fortuna no alcanzó este golpe a la economía 
civil, la^ cual por el contrario tomó nuevo vuelo 
por entre los recelos del trastorno general que 
. agitaban entonces a la península. A imitación de 
Cerda que habia publicado en Madrid su precioso 
libro Clarorum Hispanorum opuscula rariora, 
imprimió Aso en Zaragoza otro no menos apre- 
dable con el titulo de ühris qvihusdam Hispor 
norum raríoribus. Entre ellos aparecieron varios 
tratados de economistas españoles del siglo XVII. 
de que apenas se tenia noticia. Aun la dio. mas 
exacta de los escritores aragoneses de estax ciencia 
en su Historia Económica de Aragón. Cuyo 
plan extendió Seny^ere y Gnarinos á los escritores 
de las demás provincias de España en «u Bibkh 
teca Económica. Por este tiempo vieron también 
la luz pública dos discursos sobre economía del 
docto jurisconsulto Martinex de la Mata, que 
yacían entre los MSS. de la biblioteca de san llde- 
defonso de Zaragoza. Debióse este hallazgo á 
don Josef Canga Arguelles, que siendo oficial 
de la secretaría del despacho de hacienda en 1793, 
los publicó ilustrados con sabías notas; y Carlos 
IV. en 1804, mandó circular exemplares de ellos 
á todos los pueblos de España, 

A Carlos IV. se debió también un censo de la 
población de España por provincias relativo al año 
1797, y otro por pueblos: imprimióse el primero, 
mas no el segundo ; apesar de haberse activado 
su conclusión desde la primera epidemia de Cádiz. 
Para obtener una puntual y completa estadística 
de la península, ñieron comisionadas personas 
doctas y activas que la llevasen, á efecto, cote- 
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jando con el estado de los pueblos los datos re*^ 
unidos en la secretaria de hacienda. Hizo se 
el primer ensayo en las provincias de Avila y Cañar 
rias, ^ox Escolar y Tarrius: no se puso de aJK; aun 
este trabajo no llegó á publicarse. Mas todas estas 
obras^ ápesar de la inexactitud de alguhas^ sirvi-* 
eron después de base para muy importantes opera** 
ciones. De igual imperfección se resienten la 
Balan%a de comercio de España y el Cen^ de 
frutos y manifacturas que se imprimieron en 
aquella época : imperfección nacida mas bien de la 
Índole de estas primeras tentativas^ que del plan 
de los agentes que se encargaron de la redacción 
de estas obras. 

La grande obra que se emprendió en el reynado 
de Carlos IV. única en Europa, y que llevada á 
cabo bastaba para haber honrado á la nadon, ftie 
el Departamento del Fomento general del Betfn/o 
y de la Balanza de Cofnercio: empresa debida 
al ministro de hacienda Soler y ó mas bien al ilus* 
trado zelo de Canga Arguelles que era entonces 
oficial mayor de su secretaria. Comenzóse á formar 
para ello un depósito industrial: una Biblioteca 
de los autores de economia politica de toda la 
Eur(^a, y con especialidad de los españoles: y una 
copiosa colección de todas las monedas europeas. 
Hallábase ya formado este monetario en 1804: el 
ensayo analítico del peso y de la ley de estas mo*" 
ned4 comparado coalas españolas/ se encargó al 
docto ensayador don Manuel LamaSé Iba ya á 
publicarse esta obra con un discurso preliminar da 
don BerwAe Canga Arguelles sobre las monedas 
antiguas y modernas de España; para la cual 
habia allanado el camino la erudita obra sobre las 
monedas antiguas de España que publicó mi docto 
amigo y compañero el benedictino Sae%f acadé- 
mico de la historia^ cuando sobrevino la invasión 
de Bonaparte. Lo peor es que con aquel trastornó 



46 

desaparederon estosy otrps papeles m meno^im* 
portantes. 

Los individuos de esta dirección promovieron^ 
aitre otros proyectos útile^j, la divman territorkd 
de las provincias de la peninsular corrigiendo los 
defectos de la anterior: obra que perfeccionaron 
con alguna varíadon las cortes de 1820. Debióse 
también á aqud principe la creación de otra junta 
encargada de promover los medios conduc^ites al 
fomento de la población* De esta junta es ua 
informe preparatorio dé varias refpnoas econó- 
micas y pohticas^ muy aplaudidas entonces^ y 
denigradas después como noveda¿ks^ peligrosas, y 
trastomadoras del aüar y del trono, óuando las 
adoptiyx>n las feortes de Cádiz, y de Madrid, 

No. puedo olvidar las demostracions de apredo 
que mereció á Carlos IV. mi vtenerado paisano y 
amigo el sabio marino don Gabriel Ciecar* en 
1804> cuando volvió á España después de haber 
contribuido á la gloria de la nadoncomo individuo 
de la comisión del instituto de Frauda, destinada 
á. uniformar en toda la Europa los pesos y medi- 
das; Honróle sobre manera á presencia de toda 
la corte ; le admitió á varias conferencia^ en que 
quisa ser enterado de todos sus ensayos y obser- 
vadones. Sola la modestia de este . benemérito 
español pudiera haberse resistido á las distindones 
y honores con que quiso condecorarle. Este digno 
patriota> acreedor á la conficmza de la nación que 
le nombró varías veces regente del reyno, llego á 
ser tratado por Femando VII, como, traidor en 
el ano 1814. y preso y procesado y d^terrado,. y 
luegO' proscrito en 1823. viéndose precisado. 4 
buscar asilo-^ la plaza de Gibraltar ájbsomlMr^ 
^e^ las • benéficas leyes de la Inglaterra. En au 
respetable persona^ se encarniza aora, como en 
otros ' virtuosos españoles, contra la probidad y 
lfiiited> el sanguinario furor dd prifado interés* 
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Asi se olvidan los grande servidos prestados por 
este insigne matemático á la óptica» á la náutica 
y á la astronomia. Suyas son las refkadme^- 
sobre las máquinas y maniobras del uso de 
abordo, impresas en Madrid el año 1791 : las 
notas al tratado de mecánica de don Jorge Juan^ 
varias memorias publicadas por el depósito Jddro- 
grifico de Madrid el año 1809» donde se hallan 
hs obsérvaáones astronómicas que hizo en el 
Mediterráneo : los admites sobre medidas, pesos y 
mmiedas,'va3Bpíe!&o& en Madrid el año 1822 : obra 
de gran mérito^ donde se trata de todo la reía» 
tivó al sistema decimal^ y de su aplicación á 
España. Supone que coa solo quitarle una linea 
á la vara española» se hallan doce millones de 
varas en el cuadrante del meridiano terrestre. A 
este punto se reducen con facilidad las brasas» que 
s(»i dos varas^ el estadio ático» la milla romana» y. 
casi todas las medidas geográficas y náuticas». 
Considera el pie ccono dividido en decimas» ém, 
perjuicio de la división en mitad» teirda» &e, en 
suma» es un prontuario de las.nociones ñindamen- 
tales en todos estos ramos. 

Luego que don Pedro Várela se encargó de la 
secretaria del despacho de hacienda, propuso al 
rey como un recurso económico la ádminonde. 
oMiaerqiantes hebreos» á cuyo cargo corriese sosr 
tena: el crédito de los vales realies* Sugetó ti 
rey esta propuesta al juicio del consejo de estado»», 
convocando á este prepósito á aqudla sesión al 
cardenal ZfOrefMMiiid, arzobispo de Toledo» inquiá? 
dor general, y al cardenal ^Smita^^ patriiu^iÉ 
de' las indias* Con at^uerdo de estos preladas &^ 
^[Hrobáda por. el consejo de estádci la admimon de. 
judíos en el reyno: consulta que recomienda» no 
menos la ünstracion de los qué la firmaron, y su 
áselo por la. prospj^idad póblioa del reyno, que la 
allA:idea que ya éntóacés se ttoia en» £iqpafiaid0 
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la benéfica tolerancia que distingue á lod gobié?-^ 
nos moderados de los despóticos. Al llegar al' 
ministerio esta consulta, falleció Várela^ y quedó; 
' el proyecto sepultado en la secretaria. Efecto es 
este de los gobiernos débiles, en que no es el 
rey quien promueve los pensamientos útiles. 

Otro tanto sucedió con la desmembración de | 

las vinculaciones promovida con gran calor por 
el ilustrado ministro de gracia y justicia don 
Gaspar de Jovellanos. Hacia algunos años que 
se seguia en el consejo real un expediente sobre ' 

la multitud de mayorazgos reunidos en una sola 
persona. Tratábase de demostrar que la reunión 
de estos vínculos era contraria al fomento de la 
agricultura, á la prosperidad de las familias, y al 
progreso de los trabajos útiles y de la población. 
Ibade ya á dar este paso gigantesco hacia la feli-^ 
cidad general, cuando fue arrebatado de la silla el 
benemérito Jovellanos. Dióse por cierto que su 
caida fíie maniobra del principe de la paz: atri- 
buianla otros á los inquisidores de Madrid. Para 
ellos debia de ser gran crimen el proyecto que 
concibió aquel insigne ministro en 1798, de re« 
formar el modo de proceder de la inquisición, al 
tenor del plan que sobre ello habia presentado 
don Juan Antonio Llórente cinco años antes al 
inquisidor general Abad y La Sierra. Primero 
file derterrado desde el Escorial, donde se hallaba 
la corte, á Gijon : de alli conducido á la cartuja de 
VaUdemosa en Mallorca, y de este monasterio al 
castillo de Bellver. Condújosele con estrépito ha- 
biéndose apoderado súbitamente de su persona y 
papeles al rayar el dia trec% de Marzo de 1801 • 
el regente de la audiencia de Asturias don Andrés 
La>sauca, Sacóle de su casa antes de amanecer 
el dia siguiente, y entre la escolta de soldados 
que la tenian cercada, fiíe conducido por medio de 
Oviedo y otros pueblos del principado de Asturias^ 
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hasta León : recluso allí diez dias sin comuni- 
cación en el convento de franciscanos descalzos. 
Llevado después entre otra escolta de caballeria 
y en los dias mas solemnes por Castilla^ Rioja^ 
Navarra^ Aragón y Cataluña hasta Barcelona ; 
alli fue entregado al capitán-general^ y nueva- 
mente encerrado en el convento de la merced^ 
donde permaneció hasta que en un bergantín 
correo fiíe conducido á Mallorca. 

La inhumanidad con que alli fue tratado^ consta 
de los documentos que publicó el mismo en su 
memoria:* horrendo egemplo de lo que debe te- 
merse aun de un principe de sana intención^ cuan- 
do da lugar á la ira y á la venganza privada de 
sus confidentes el mando absoluto. 

Recibióle en Palma como reo de estado el capi- 
tán general don Juan Miguel de Vives, y sin 
darle asiento^ ni dos minutos siquiera de descanso, 
le mandó conducir á la Cartuja. En honor de 
aquellos monges debe decirse, y se lo oi después en 
Sevilla al mismo JaceUanoSy que endulzaron la 
amargura de su infortunio con toda clase de ali- 
vios. Proporcionáronle libros, facilitáronle me- 
taos para que continuase sus tareas literarias, 
dábaiüe libertad para gozar á su placer de aquel- 
las frondosas cercanías. A poco tiempo se trocó la 
hospitalidad en cariño: miraban aquellos monges 
la mansión de Jovellanos como época de lionor y 
de gloria para^ su monasterio. 

Desde aquella soledad dirigió al rey dos enér- 
gicas representaciones, una en 24 de Abril y otra en 
8 de Octubre de 1801. f pidiendo que se le oyesen 

♦ Memoria de don Gaspar de Jovellanos en que se combaten las 
calumnias divulgadas contra los individuos de la Junta Central, y 
se da razón de la conducta y opiniones del autor desde que recobró 
su libertad. Coruña. 1811. Apéndices, num.iii. pag. 34, y siguientes. 

t Ilallanse estas representaciones en la citada Memoria num. iii. 
de los Apéndices, pag. 26, y siguientes v. las Noticias Históricas de 
don Gaspar de Jovellanos, escritas por el digno aragonés y celebre 
literato don Isidoro de Antillon, impresas en Palma, año 1812. 

E 
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SUS defensas según las Jieyes^ sobre cualesquiera 
cargos que quisiesen hacérsele, y que sele juzgliae 
en un tribunal conocido, bien fuese eu e} concejo 
de estado, de que era miembro, ó en el de "fes 
órdenes como caballero prpfeso de la de Alqajitar;», 
6 en el consejo real, ó ante la audiencia de Mal- 
lorca. Dirigió e3tas representaciones á un clérijgp 
amigo y paisano suyo llamado Sanpil, el cual ge 
encargó de buscar medios para que líegas^^ á 
manos del rey sin interposición de Ips autojree de 
aquella trama. Descubierto este plai^ por los 
agentes de la policia, fue llevado Sanpil á la 
cárcel dje 1^ corona, y (desterrado á Asturias* 
Entre sus papeles que fueron sellados en el acfx) 
del arresto, aparecieron las representaciones. Su- 
bió cpn ellas de punto la irá del privado: expi- 
dióse nueva orden par^ que fuese trasladado Jav/s- 
llanos al castiUo de BeUver, cuyo gobernador 
don Ignacio Garda se complacia en humillarle y 
afligirle haciendo el papel de un desapiadado c^- 
celero, descortés, revestido para oprimir If^ ipo- 
cencia, de los fueros que le daba la agena tira^ia. 
Ni recado de escribir, ni libros se le penpitieron, 
ni cartas de amigos, desahogos muy deseados por 
un varón amante de las letras; y dotado de pecho 
sensible. 

Continuaron estas vejaciones hasta p\ año I80Q, 
desde entonces no fiíe ya tan duro su tratamiento. 
Mirábase el descomedimiento de Garciq coxsxo 
digno de ser reprendido por el capitán general: 
franqueáronsele libros, diósele permiso para esi- 
cribir, del cual se aprovechó para dediparsp á 
algunas investigaciones Uterarias: abriéronse las 
puertas del castillo para las personas sabias y 
buenas de la capital que respetaban su calabozo 
como una escuela donde se escuchaban los oráculos 
de la sabiduría, y se tomaban lecciones prácticas 
de paz y serenidad en los casos adversos. 
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Mn esta épíocñ cimdibió el proyoeto de esfciÜRr 
hi liistoria ;€t¥Íl de MaUoroi: para lo cual se de^ 
^6 % acopiar documentos de lo6 fu:iehivoii ét 
PáMa» créolcas áñti^ás^ planos de edifidÓB f 
y otros 'materiales ^áHes. No< pudo pasaf 'del 
iréynado de d<m Jayn&e I de Aragoi^ cuya ctímtíiL 
deséal»i pu{)licaar traducida idel lemosin al aú^ 
tellano. tíiigo ademas exquisitas investigadondb 
sobre la varia fortuna de Lulio, personage extrar 
ordinario del siglo XII I^ cuyas obras ensalzan 
unos^ persiguen otros, y otros desprecian como 
trampantojos de un iluso. Escribió también una 
descripción artislicta db lá catedral de Mallorca, y 
memorias sobre otros edificios... No sé si aquel 
consulado llegó á publicar sus Noticias Mstancas 
sohre la Iot^o^ suntuoso edificio del siglo XV. 
Comenzó también á escribir en latin, maBor^úln y 
castellano la Flora BeU/oertca, ^uto de sus paseos 
ál i*ededor del castillo q\i'e convirtió en excursiones 
libtáificás : la caidá del favorito én Marzo dé Í8()é¡^ 
ftie tel término dé su tribulación. 

Restituido á la península eñ Mayó dé aqúe) 
año, le eligió secretario de lo interior el intruso 
Jo^ef, persuadido de que al verle los leales asüsti^o 
dé tan sabio ministro, se debilitarla el juicio de 
que le habia hedvo digno su usurpación : sorpren- 
dióle ésta nueva en Jadráque pueblo de la Áír 
corría^ donde estaba descansandc^ de sué fiítigab 
en el seno dé stí gftuidé áinigó el consejero Aríaé 
de iSáavedra: y asombrado del e<mipromiso en 
que se veian ya Asanza, Ofarrü y Ciwarrm, vfo 
pudiendo resistir con la fuerza á esta invitación^ la 
eludió con honestas escusas, buriando las lii^oti- 
geías dfertás de los dos^ tiranos. Hallábame yó 
entonce^ en Alcalá de Henares> á donde me re- 
futé. Huyendo de las turbulencias de Madrid: 
álli supe con gran placer la noble lealtad de mi 
digno amigo, al cual no ptide ver hasta qué lu 

E 2 
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causa de la nación que seguimos ambos, nos urna 
en Sevilla hacia la mitad del ano siguiente. De^ 
claráxonle benemérito de la patria las Cortes de 
Cádiz en la sesión de 17 de Diciembre del 1811, 
Perdóneseme esta digresión en obsequio de la 
.amistad con que me honró desde que comenzé á 
.tratarle en la Academia Española y en la de la 
historia, de que ambos éramos individuos.* 



CAPITULO VL 

Depósito hidrográfico. — Fiage de Malaspina y su 
éxito. — Intriga de palacio. — espinosa. — Bauza. — 
Observatorio Astronómico. — Jiménez Coronado»^^ 
Telescopio de Erchel. — Chaix. 

DüBANTE aquel reynado, y á pesar de grandes 
obstáculos que pudo superar la sabiduría y con- 
stancia de los ministros de marina, se estableció 
en Madrid el Deposito hidrográfico por los años 

* Jovellanos era mas antiguo que yo en ambas academias. £1 dia 
' de su entrada en la de historia leyó un discurso intitulado : Ae- 
fleanone$ sobre la ¡e^lacion de E^ña en cuanto al uso de ku sepuU 
. turas : otra memona presentó después sobre el estilo que conviene k 
un diccionario geogr&nco. En una junta publica se leyó un discurso 
suyo acerca de los antiguos juegos, espectáculos y diversiones popu- 
lares de Espafia. Otro pronunció en la Academia española al 
tomar posesión de su plaza, sobre la necesidad de que nuestros 
magistrados estudien la lengua castellana en sus diferentes periodos. 
£n la de san Femando de que era también individuo, pronunció 
una Oración inaugural que anda impresa, sobre los progresos de la 
arquitectura, escultura y pintura en España, la formación de varias 
escuelas célebres, y el mérito de sus mas distinguidos profesores. 
.De las noticias de esta memoria parece haberse aprovechado Mr. 
Cumberkmd en sus Reflexiones sobre los artistas espaiñoUs. A la 
sociedad económica de Madrid presentó el informe al consefo sobre 
la ley agraria^ en que indicó las causas políticas, fisicas y morales 
del atraso de nuestra agricultura y su remedio.' De donde tomó 
ocasión para publicar otro opúsculo con el mismo titulo y con nuevas 
observaciones mi docto paisano y buen amigo don Manml SistcmeSy 
fiscal del consejo de Castilla. 
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1797. A este instituto dieron ocasión los frutos del 
viage marítimo que en 1789, emprendió de orden 
del gobierno al rededor del globo el célebre y 
desgraciado don Alejandro McUcupina. Acom- 
pañáxonle en esta expedición, entre otros, los 
sabios marinos don Josef de Espinosa Telló y 
don Felipe Bauzas A la vuelta de Maiaspina 
en Septiembre de 1794, tubo orden del gobierno' 
para pasar á Madrid á que arreglase y concluyese 
la narración de su derrota para publicarla ; de- 
biendo llevar consigo para este objeto á los 
oficiales que tubiese á bien eligir, uno de los 
cuales íFiíe Batizá. Al llegar Maiaspina & la 
corte, promovió el establecimiento de ]a diree^ 
don de hidrogrqfia (que es su titulo) de acuerdo 
con el baylio Vcddés que era ministro de Marina. 
Sobre ello Bsim MtidaspÍTUí á ^mextf desde Aran- 
juez diciéndole en una esquela : Acabo de htMar 
con el Sor. Bayüo: habrá deposito Mdrogré^co, 
y usted será el g^e. En aquellos momentos fue 
separado Valdes de la secretaria; mas no por eso 
dejó de ir adelante tmi digno y útil proyecto:* 
entablóle luego don Juan de Lcmgara, y le per* 
feccionó don Antonio Lomel. 

Hallándose en Madrid el año 1796 don Josef 
Espinosa^ llamado para darle instrucciones acerca ■ 
del viage que iba á emprender por comisión del 
gobierno á las Islas Filipinas; quiso Lasara 
que se publicase una carta del seno mejicano que 
habia construido Baum. Este fue un impulso 
indirecto para el establecimiento del deposito 
cuya dirección se encargo á Espinosa. Era en- 
tonces este célebre marino secretario de la 
dirección genercd de la armada, creada también 
por Carlojs IV. bajo la nueva forma que conserva 
en el dia : triste recuerdo de lo que fue la marina 
española. Con este obgeto fue llamado otra vez 
Bauata á las ordenes de Espinosa : presentáronse 
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grande obstáculos; mucho contribuyó a remo- 
Vivirlos el docto y laborioso don Martin Fernandez 
Navarrete oficial entonces de la secretaria de 
marina^ y en el dia substituto de Baussa en la 
^r^ccion de aquel establecimiento ; al cual se - 
debe, la publicación de los. viages de nuestros 
antiguos navegantes españoles* A Baussá que 
eea segundo director^ se. le dio esta dirección d^ 
á&o léíSt^ en que falleció Eipinoea. Prescin* 
diendo de los respetos de nuestra amistad^ y 
haciendo justicia á su mérito^, puedo asegurar ^n 
riesgo de ser contradicho, que> enriqueció J^miisa 
este depósito con nuevas cartas hadn^áfieas: 
aumento su exquisita biblioteeatcon. laa obras que 
se iban pubUcandd en Europa \ análpfiw^ á aquel^ 
instituto : promovió la corr^pondenda con otros 
ertablecinúentos estrangeios de . esta clase : formó 
un^ pequeño observatorio con sus. proprios instru^- 
mentos, en el cual por espacio de, cuatro años' se> 
han hecho variaa observaciones meteoroló^cas; y 
otras. astnmómicas para fijar la verdadera posición 
de aquella capital. Fomentó ademas los recono- 
cimientos marítimos, perfeccionó los derroteros, 
hizo mas útiles algunas efemérides, astronómicas, 
agregándoles tablas y otras obras de esta clase, 
861 de naturales, como de estrangeros. De las 
preciosas obras de este literato formó un completo 
catálogo mi hermano Jayme en su hiUioteca de 
eeeritoTes coetémeos que dejó casi concluida al 
tiempo, de su fallecimiento. El Barón de Zojch 
ha publicado varias cortaos suyas dent^cas en la 
obra periódica impresa mensuaimente en Genova 
desde el año 181B que forma ya 9 volúmenes en 
a^¿ con esta titulo : carrespandence astranamique, 
geograpMguey MdrograpMque et stadistique dn 
Barón de Sach* 

Vuelvo á Malaspina. A todos nos causó sor- 
prasa. su arresto, cuanda estábamos aguardandb^ 
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1& jJíAblit;á:cioñ díe' sru viagé. Por largo tiempo sé 

éstuliierbii hitóíétiáo dastillos eíi el ayre sobre este 

índüénté : atribiiiañle unos á escritos suyos^ otrojs 

á hatiét ¿óínentádó la vida dé la reyna María 

Lui^a'^ que' poco tiempío áiités habia aparecido e^ 

íranci'á. Para mi lo mas verosimil, y pudiera 

decir di'erio, es que aqüéf célebre marino fiíe 

vifctinia dé una intriga ehtre la reyna y do$ damas, 

stíyás^ qué fií'^róh la Matátíaña y la Pizarro,j el 

PriMpe de ta Paz. En un intervalo de desa- 

reóto y' resentiihi'éritó én que andaba la reyna é. 

caka de medios para cortar la privanza del VaM6> 

í^é ifúiábádo Mcmspifia por estas damis^s para que 

á^'Su viiélia de la Loníbár^ia sii. patria^ 4 ¿ondf¡ 

ilB&'con licenm^ trajese realizado e| plan de cierta 

coite que Kabíá dé influir cbn' el rey para tw 

sapta obra. Este plan escrito incautamente por 

l¡I(ddspiiüi, y ^úaráádó jpor la reyna en^un^ 

gSftVétá^ filé réveíad:ó> á uódóy por la Pizqacro^ 

estrechada de él por sospechas que 1^ inspjlró una. 

indeliberada éi^lresion de la reyna. XAMataUamí 

de qilén exirip primero la' rev^lacióh del sécreto, 

sé negó á ello constantemente.. El plan dei^cu-, . 

bté'rtó y pi^tcídó por Godóy á.. Carlos IV, cpp ío^ 

coloréis qué le convenían, sirvió de instrumento de 

stf venganza. La IfTatáUmid fué presa y d'ester- , 

ra^d^'de lá corte. K MaJkisj^im^ después ^e baber. 

áíló pifesb en eí cuartel dé guardias dé ,cbrps y^ 

cóíi&ía(lo én ef castillo dé san j^ntpn ..de la. 

Córüña^ se le permitió restituirse' á su país, prfe- 

vüiiéndósele, sopeña de rnuerté; que nó volvip^. 

á temtórío ninguno de la inónar(q|ui^ esgaSípIa., 

Los achaques contraíaos eíi sus page»* y en eí. 

eábíérrói détéridrarón sü robusta salud- .en ter- , 

nfinó^^'qué a poco tiempo djp .haber U^g;á<^p 4:; 

lá'Lonibardia falleció coh ef déscoñsüeljo de'i^p*. 

haUer'lÍDdidIéOolvér á' España, lá.fuál llamaba 

patria suya en las cartas de sus amigos. Lo que 
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nunca pude atinar, fíie qué pecados cometió para 
el principe de la Paz en aquella ocasión el docto 
P. Josef Gil, clérigo menor de Sevilla, para que 
fílese llevado de Madrid á aquella ciudad á la 
casa de corrección llamada Los Toribios de que 
había sido director. Habiasele dado la comisión 
de poner en buen lenguage español la relación 
del viage de Malespina: en su intriga nadie 
creyó que hubiese tenido parte ninguna : y por 
lo mismo fue mayor la sorpresa de los que le 
conociamos al ver tratado á un eclesiástico tan 
digno, con aquella especie de escarnio. Estos 
frutos amargos de la desmedida deferencia de 
los reyes á las pasiones de sus validos, no se 
cogen sino en las monarquías despóticas. En 
ellos he visto yo envueltos aun á algunos de los 
que las aman. 

He aqui porque perdió la causa literaria de la 
marina europea la publicación de aquel viage y 
de las observaciones de los sabios matemáticos 
que le desempeñaron á costa de grande trabajos 
y de largas expensas de la nación. Por fortuna 
pudieron salvarse la relación del derrotero : las 
observaciones hechas, durante la expedición, en 
las costas de América, nueva Holanda, Macáo y 
Manila: las áeEspinosay Bauza en lo interior 
de la América Meridional, con los demás docu- 
mentos que se acopiaron en aquella empresa. 
Mas esto se debió á la suma reserva con que se 
depositaron tan preciosos tesoros en la secretaria 
de marina; de donde formado ya el depósito 
hidrográfico, venciendo dificultades^ pudieron 
trasladarse á este establecimiento. En las me- 
morias sobre las observaciones astronómicas que 
publicó el año 1809, se imprimió una noticia 
¿e los descubrimientos y observaciones de Msh^ 
láspina, única muestra de sus viages que ha 
visto la luz publica. 
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Por el mismo tiempo se estaUeció el observa^ 
torio astronómico de Madrid y el cuerpo de 
Cosmógrafos de estado, que á pesar de ser 
militares^ tubieron á la cabeza como director al 
famoso abate. e/ia»^7i^ Coronado. Este ex-escu- 
lapio> á pesar de su ignorancia en la astronomía^ 
le sorbió los sesos, como decimos en España, al 
principe de la Paz, en términos que se le confió la 
dirección de aquel instituto científico, y se le 
autorizó para formar un cuerpo de cosmógrafos. 
Estubo antes pensionado en Paris estudiando la 
astronomía : y para embaucar á nuestro gobierno 
con sus progresos, . le dirigió como obra suya la 
traducción castellana de una memoria pubUcada 
en aquella capital sobre el método de hallar la 
longitud por distancias lunares. Examinada la 
tal obra por don Vicente Tqfiño, descubrió el 
plagio. T^o alcanzó esto a contener el torrente 
de su favor, ni aun el haber venido á ser su falta 
de ilustración materia de desprecio y aun de befa 
para sus mismos discípulos. Al cabo desengañado 
su mecenas, y aun fastidiado de la división que 
reynaba en aquella escuela, y de las intrigas del 
director ; dio al traste con el observatorio. En- 
tonces fiíe á parar á sus manos el famoso telescopio 
construido por Erchel, que armado en el templete 
del Retiro solo habia servido para que observasen 
la luna muchos personages de Madrid, recatándo- 
le únicamente de los que tenian ojos para mirar , 
con provecho. Este precioso instrumento fue 
destrozado el año 1808 en el levantamiento de 19 
de Marzo, salvándose solos los espejos que se^ 
conservan en Madrid. 

Muy diverso juicio merece el segundo director 
de aquel establecimiento, mi .amado paisano don 
Jqsc^ Chaixy joven de grandes esperanzas, que 
muñó en la flor de su edad, habiendo antícipado 
algunos frutos de su singular aprovechamiento en 
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láir ciénciai» exaKífkS', tí&i en Ibfr pi*emibsf qile ganó 
én* Pári* y en Londi^s, donde contrajo relaciones 
con los prineipalés mateüláticos dé aquefla época \ 
como en lo mucho y bueno que escribió eil cdidad 
de agregado á la comisiotí francesa al cargo de 
Mr. Ufeekmn'^úTB, la prolongación en España de 
hf meridiana: de Duñquerque. Grandes elogios^ 
merecieron^ tccuMen sui^ omenmdones asírofnamU 
eos hechas en Madrid cuando estaba el observa- 
torio «1 la calle del Turco, y publicadas por' et 
Batúnde Zach, en el totnüiii*. de su córrespdn^ 
deima: Murió en Jatíva el año 1S09^ á donde 
nos habíamos retirado- ambos huyetído de los 
fl^anceses cuando* entraron segund^i véz eti la 



CAPITULO VIL 

furia 'cfñiducta del gobierno con la corté de Roma. — 
Bula contra el Sínodo de Pfstoya.^^Ihcreto sobre 
los derechos de los obisposy^Procesos intentados por 
Icp inquisición contra Espiga y Urguijo%^^^Efecución 
déla bulasob^ el Noven» decimal. 

E*^d reynado de Carlos IV, se viélpon' respetó 
d^'lá^ corte de Roma lás anomaliasr consiguientes á 
m^ estado en que' rige lá arbitrariedad. Una de 
elláfif^frie el pláetío regi& concedido á la bula 
Aúetorew fidei de Pib VI. contra el sinodo de 
Pistoya, al cabo de nueve años en' que sobré ello 
héá)ia' estada dando vanos ataquéis' la ' curia á 
nuestro gobierno. El consejo 'de castilla á quien 
se cometió primero su examen, dio contra ella un 
sáfiifo parecer apoyado en el juicio del colegio dé 
abogados de Madrid y de una junta de canonistas 
y teólogos. Eran entonces conocidas' eñ Espaííá 
y*<5orrian con acceptacion las cattcts dé im teólogo 
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canoHhfa á Ni S. P. el papa Pío F/, que habiá 
impreso en Bruselas en 1796 el célebre profesor 
Jos^ Le Platy benemérito de la religión por la 
colección que publicó de documentos pertenecien- 
tes al^ concilio de Trento. Sabíase también lo 
ocurrido en Genova acerca Je este negocio. 
Circulada aquella bula por el inquisidor de la 
Liguria á todas las diócesis de aquel estado^ el 
sabio* obispo de Noli Fray Benito Solari, domr- 
nicano, la denunció al senado en 1796^ dirigién- 
dole una exposición digna de su ilustrado zelo. 
Separadamente publicó en una Memoria los 
motivos de su oposición á admitir la bula: 
escribia ademas sobre ello una docta carta al' 
condilio^ nacional de Francia. Excelente ocasión 
ofreció á los curíalistas aquel prelado para que 
le tratasen como enemigo de la Silla Apostólica. 
Algunos años se ocupó el cardenal Gerdil en 
preparar ' contra Solari dos tomos^ intitulados : 
Examen de los motivos, 8fc. supuesto, que no 
vieron la luz- publica hasta 1801. Esta obra^ 
mereció poco aplauso aun á los curíalistas docto? : 
en ella combatiendo las libertades de la iglesia 
galicanai impugnó con gran calor al obispo de 
NóK, acríminándole ademas sus relaciones con el 
clero juramentado. Esta impugnación dio mo- 
tivo á Solari para escribir otra obra ditidida en» 
tres partes, que se imprimió en Genova el año 
1804, con este titulo : Apología de Fray Benito 
Solari . . . contra el eminentísimo cardenal 
Gerdil: obra, que á la profundidad y solidez del 
r^ocinio, une un lenguage puro, y un "vivo y 
f animado estilo. 

Temase ademas en España el breve análisis 
que escribió de estambra, ilustrado con notas, el 
docto presbitero génoves Dégola, que aun vivia 
en aquella ciudad cuando estubé yo en ella á fines 
del ano 1822' y principios del siguiente. Con 
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estos y otros sólidos escritos que en la época in- 
mediata a aquella bula, publicaron contra ella 
varios literatos católicos de otros estados, se 
daban la mano las doctas observaciones de los 
censores españoles. Ademas de las nulidades 
expuestas por Le PUU y Solari y Dégola, hici- 
eron presente al rey que aquel breve autorizaba 
como legales, asi el de Inocencio XI, como el de 
Alejandro VIII, en que reprobando la declaración 
del clero de Francia de 1682 sobre la potestad 
eclesiástica, se intentaron canonizar las perniciosas 
máximas de la supuesta potestad temporal de los 
papas sobre todos los principes, hasta para des- 
tronarlos y absolver á sus subditos del juramento 
de fidelidad. Las reflexiones obvias que arrojan 
de si estas doctrinas, y las pruebas que tiene 
dadas la curia de calificar de cismáticas y heré- 
ticas las verdades contrarias, y el empeño de sus 
aduladores que con frases en&ticas asocian el 
dominio temporal sobre todo el mundo á las 
prerogativas esenciales del primado ; movieron 
al gobierno de Carlos IV, á sostenerse firme por 
espacio de nueve años contra las tentativas de 
Roma para que diese paso franco á la bula. 
¿ Mas quién ignora la sagacidad con que procura 
la curia sacar partido hasta de coyunturas 
poco decorososas en los estados donde no impera 
la ley ? Asi se vio entonces. 

Prevalecieron sus clande3tinas tentativas con 
el privado, al poderio de la verdad manifestada 
por el consejo. Y Carlos IV, á pesar de 
su rec^ corazón, se dejó vencer de acometidas 
a que no supo resistir su debilidad. No satisfechos 
los agentes de Roma con que se diese el plácito 
regio á la bula, aspiraron á que el rey, ó mas bien el 
pnncipe de la Paz, convirti^dose en teólogo, ó 
en obispo, calificase el mérito intrínseco de ella, 
añadiendo un nuevo rayo á los del vaticano : obra 
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míe según todas los indicios vino de ultra montes, 
o fue soplada por aquellos vientos. Deciase é& 
aquel decreto expedido en san Lorenzo á 10 de Di- 
ciembre de 1800, que deseando S. M. que ninguno 
de sus subditos osase defender pública ni privada- 
mente opiniones contrarias á la condenación ful- 
minada por la bula (mctoremjidei ; era su real 
voluntad que se imprimiese y promulgase en todos 
SUS estados, encargando á los obispos y á los pre- 
lados regulares que inspirasen á i»us respectivos 
inferiores la mas entera obediencia á este real 
mandato, y diesen cuenta de los infractores para 
que se procediese con rigor contra ellos, imponién- 
doles las penas á que se hubiesen hecho acree- 
dores, sin exceptuar el extrañamiento : declarando 
que quedaban sugétos á las mismas penas aquellos 
obispos y prelados que contra toda apariencia y 
contra la esperan^ de S. M. se hiciesen reos en 
orden á esto, de una afectada negligencia ó de 
una abierta inobediencia a sus ordenes. Que 
asi mismo queria S. M. que el tribunal de la in- 
quisición prohibiese y recogiese todos los libros 
y obras impresas que contubiesen proposiciones 
en que se defendiese- la doctrina prohibida por la 
bula : y que procediese, sin distinción de estados 
y clases, contra todos los que osasen contravenir á 
sus disposiciones. Mandaba ademas que el con- 
sejo de Castilla hiciese circular estas soberanas dis- 
posiciones con un exemplar de la bula, á todas las 
audencias, chanciUerias y demás tribunales del 
reyno, á fin de excitar su zelo sobre este punto. 
Prohibió también á las universidades que con- 
sintiesen sostener en su seno proposiciones que 
propendiesen á inspirar duda acerca de las 
condenadas en la tal bula, haciendo saber á 
todos, que asi como S. M. debia mirar como 
subditos fieles á los que contribuyesen al cumpli- 
miento de sus soberanas intenciones ; procedería 
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contra los inobedientes con todo d poder ^ijue le 
liabia Dios confiado. 

Tan complacida quedó Roma con este irkoifi) 
<Mátra la sabiduría del :gobieii^ español ^después 
de su larga y porfiada lucba» y taa satisfedb^ de 
la destreza con que dobló al principe de la iPas é 
que le luciese este apreciabilisimo ^bsequioi; ^ue 
al momento le dirigió Pió VIL una carta 4b 
gracias lliunandole colttím de la Jk. ti&Mse uno 
4e este breve^ como «r a fiatural> para barrar ili 
impresión que pudieron haber dexado los que 
algunos llameaban escándalos, y las noteá ique 
le puso el libro yerd:e de la inquisición* 

¿ Quien extrañará ya los elogios prodigadstei 
antes por el mismo papa á los &náticos dotn 
MftUasar Ckdba, canoiágp de s£m Isidfo ide 
Madrid, y P. Guerrero^ prior del convento del 
rosario, y después á los calumniadores dw 
Justo Pastor Peresn y don Blas Ostohmf 
Como he de probar luego este juicio, ño t^tigo 
reparo en anticiparle* 

Gran contraste hace con este lamedor de la 
curia el decreto expedido por Carlos !¥> á 5 
de Septiembre 1799, declarando expeditas lae 
facultades de los obispos de España en la sedj^ 
vacante de Pió VI, para la concesión de las 
dispensas y gracias reservadas á la silla apostó* 
liea. Era entonces secretario de estado d<Hi 
Marianno Ims de Urquijo, á cuyo intimo amigo 
y mió el capellán de honor y predicador del rey 
don Josqf Espiga, atribuyelron algunoá aqueUa 
obra, digna de un gobierna ilustrado^ Yo sle 
que no caarecia de fiíndamento este rumor que 
tanto honra la mempria de aquel docto edesiáa^ 
tico. Acaso es este uno de los motivos reeÓAr 
ditos que guardados en las papeleras de la Gilria, 
influyeron mas adelante en que se le negasen las 
bulas para el arzobispado de Sevilla. Por de 
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contado le procesó la inquisición pomo Janseni^Jta, 
calumnia x;on que 1^ honraba aun m C^diz id 
tiempo jde ,las cortes extraordinarjias el nuncio 
Gravina. Los inquisidores^ á pesar de sex p^ 
maguados del nuncio Cassom, y cQlabQra^toe3 
del jesuitisimo y de las máximas de la cuña; 
temieron dar curso á este procpso^ ddándoile eü 
sumario^ sin duda por los respetos del secretaría 
de estado Urquijo. Mas á poco tiejnpo de hdber 
sido separado este del ministerio^ fue desterrado 
Espiga, que era entonces auditor de Rota> estp 
es^ se le mandó ir á Lérida á residir la digmdad 
de arcediano de BanasquQ qi^iC teni^ en aquella 
iglesia.. La orden er^ del go^ieruo : el manejp 
dandestino fue de la inquisición. Mostraron •ety- 
tonces zelo por ^1 decoro de su dignidad I09 
obispos de España^ qlgimos de ellos contestaroa 
al rey haciendo grandes elogios de la protecdoQ 
de sus derechos, y todos h una voz, si» oponer t^ 
menor obstáculo, ofrecieron cumplir d decreta 
IVIas j pobres de los qu^ $e determinaron á so- 
correr las necesidades espirituales de sus dioce^ 
sanos, otorgándoles estas dispensas ! Insertáron- 
los en el catálogo de los jansenistas los satélites 
de la curia romana. ¿ Con qué ojos debia de 
mirarlos también el nuncio Cassom,. ofendidp 
del ningún caso que hizo el gobierno de las 
notas que le dirigió contra aquella medida ? 

Estas contestaciones de los obispos las publicó 
en Madrid ^n 1809. el canónigo Llórente en su 
epleccien ^iplomaiica dfi mríos papeles antiguas 
y moderno^. Al lado empero de estos elogios 
prodigados por los obispos del año 1799 & aquel 
decreto de disciplina externa, emanado de \a\ 
monarca absoluto^ hace» muy feo papel los sar- 
casmos con que otros obispos de los años 1814 y 
1823, insultaron á las cortes por haber adopt^ido 
en la misma linea, otras medidas no menos com- 
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petentes y justas. Esto dio motivo á que escri- 
biese yo vanos opúsculos de que hablaré á su 
tiempo. Ayudóme á esta defensa el sabio arzo- 
bispo don Félix Amat, que en sus observaciones 
pacificeís vindicó los decretos de disciplina ex- 
terna expedidos por el congreso nacioncd^ contra 
los inconsiderados ataques de algunos de sus 
colegas. 

Estraño parece que la caida de Urquijo no hu- 
biese inducido á alguno de los devotos de aquella 
corte á desenterrar el proceso que en visperas de 
su elevación comenzó á fulminarle el santo oficio, 
flabia sido delatada á este tribunal su traducción 
española de la tragedia de Voltaire La Muerte de 
Cesar, ilustrada con un discurso preliminar sobre 
el origen del teatro español y de su influjo hacia 
las costumbres. Esta relación produjo una pes- 
quisa reservada de los inquisidores y una sumaria 
información dé testigos sobre las opiniones reli- 
giosas del traductor. Algunos de estos le favo- 
recieron tan poco, y le pintaron tan propenso á 
las máximas anticristianas de los modernos filó- 
sofos, que ya se preparaba el auto de su prisión 
en las cárceles secretas. Era esto ^ por los años 
1792 en los últimos momentos del ministerio del 
conde de FloridahUmca. En provecho le entró 
á Urquijo la caida de este celebre secretario de 
estado. Porque el conde de Aranda que le su- 
cedió en la jornada de Aranjuez, influyó para que 
le eligiese Carlos IV oficial de su secretaria. 
Trocóse entonces el auto de prisión en las que 
llamaban los inquisidores audieneim de cargos 
en la sala de tribunal. Con ellas se terminó su 
causa, siendo sentenciado á abjurar como sospe- 
choso de levi, é' imponiéndosele una secreta peni- 
tencia. Consintió ademas en que se prohibiese 
su traducción de la tragedia y el discurso pre^ 
liminar: mas én el edicto se calló su nombre. 
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A los que vimos este cambio tan inesperado dei 
tribunal^ no nos quedaba duda de que pudo in- 
tuir en él el miedo de chocar con el conde de 
Aranda^ que no era devoto de la inquisición^ y 
tubo gran poder en su efimero ministerio. 

No creo yo que hubiese tenido parte la inqui- 
sición en la caida de Urqvijo, ni en su largo en- 
cierro en el castillo de Pamplona^ del cual salió 
luego que en Marzo de 1808, subió al trono Fer- 
nando VIL Inclinóme á que le arrancaron de 
su silla intrigas de otra clase. No falta quien 
intente vindicar su condescendencia á admitir la 
ilegal constitución de Bayona y el ministerio de 
estado del intruso. En París donde falleció á 3 
de Mayo de 1817, se le erigió un suntuoso mau- 
soleo de marmol con inscripciones que honran su 
memoria. Volvamos á la conducta de Carlos 
IV con la corte de Roma. 

Con la energía del decreto de 1799 se da Yé 
mano la que manifestó aquel gobierno en el año 
siguiente 180O. Obtuvo en él Carlos IV de la 
santidad de Pió VII la gracia del nuevo noveno 
decimal. Vino cometida la egecucion de este 
breve al nuncio Casom: el cuál difirió expedir las 
instrucciones con tan chocante apatía, que se vio 
obligado el rey á enviarle como secretario suyo 
á don Josrf Canga Arguelles, á que personal- 
mente agitase su despacho. Contestó Casoni 
con gran calma, y sin dar muestras de egecutar 
lo que se le prevenía en aquel mensage: mas 
la maña y sagacidad del secretario descubrió 
la causa de boca del auditor del nuncio Got/a 
y Mummn. Este buen clérigo, poco curtido en 
negociaciones, y creyendo ser de sus ideas aquel 
ministro, le manifestó paladinamente que la de- 
tención consistía en cierto proyecto que habiá 
pendiente con Roma de poner coto á las exr^ 

F 
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accioues pecuniarias que el rey hacia al clero. 
Añadió que para ello debia formarse en Madrid 
una junta compuesta de moderados de los cabil- 
4os> monges y monjas^ con cuya intervención se 
cobrase el noveno^ y se invirtiese en la extinción 
de la deuda^ dando al papa anualmente aviso 
de todo. Que ademas debia pedirse al rey cuenta 
formal de la inversión de todos los caudales que 
se habian exigido al clero: y por último^ que 
tenian formada la instrucción que debia servirles 
de guia^ cuyo borrador confió al secretario. 

Fuese este volando á palacio^ y le entregó aquel 
curioso documento al ministro de hacienda. El 
•cual escandalizado de la intervención que preten* 
dia arrogarse la ciuia en el manejo del tesoro de 
España^ y reconocida la injuria que en, ello hacia 
•el gabinete pontificio á la independencia de la 
potestad temporal ; dio cuenta al rey de todo. 
Llamó S. M. inmediatamente ^ Principe de la 
.Paz, y este al ex-ministro de Roma Aísara, que á 
la sazón se hallaba, en Madrid, y le dixo hiciese 
entender á Mons. Casoni, que si eh el dia no de- 
legaba sus facultades en el colector de espolios, 
seria echado del reyno, y secuestrada la renta de 
,las prebendas que disfi-utaba en España. 

A tan poderosa indicación cedió el nuncio, y 
.en el momento delegó en el colector, y este en el 
tesorero general, comenzando desde entonces á 
cobrarse el noveno. En la secretaria del des- 
pacho de hacienda debe de existir el expediente 
,que se formó sobre este horrible atentado. Llar 
mole atentado, no solo por ser un insulto á la 
potestad temporal, sino porque no podía ignorar 
la corte de Roma que Bonifacio VIII revocando 
la bula imam sanctamy lanzada contra el rey de 
Francia Felipe el Hermoso, reconoció que los 
gobiei:nos en caso de necesidad tienen derecho 
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para imponer contribuciones sobre los bienes eele» 
¿Msúcos, sin pedir para ello licencia al papa** 
Lo que yo hallo aqui de estrafio es, que el 
gobierno español que tantas pruebas tema dadas 
de detestación ccmtra la bula in eoena Domni que 
declara excomulgados fp^oyocto k los principes 
que establezcan nuevos impuestos sin permiso del 
papar se haya sometido. á esta indebida servi- 
dumbre, pidiendo bulas á Roma siempre que ha 
necesitado auxilios pecuniarios del cl^o. No 
dirá la curia: que ha expedido estas, bulas por 
adular k los reyes : en todas ellas va por delante 
el comrencimiento de la necesidad. Pues siendo la 
necesidad verdadera, autorizado está el golaemo 
para exigir por si estos subsidios á los eelesíách 
ticos^ I Cómo no se ha de burlar la curia de 
gabinetes ilusos 6 débiles que .se gobiernan por 
el detestable error de que el papa es dueño de 
lae fincas y rentas eclesiásticas de todo el . orbe 
católico? . 



CAPITULO VIIL 

Cfnvfesor^s de Carlos IV. — P, JEleta. — Camacho. — P. 
moya, — P¿ Zafra.-^P, Scio. — Amat. — Confesor de 
la reyna^ Muzquiz, — Riesgos que corrieron de parte 
de la inijuisicion él y el principe de la Paz. Mm- 
bajada stepuesta de tres prelados á Pió FT.-^iyRian» 

Carlos IV siendo principe de Asturias tubo 
por confesor aJguuQS anps, al P. Eleta: luego por 
influxo del cond^ de Floridablanca eligió para 
este ministerio k su paigano .y aougo <lon Acarno 
Camacho^ vicario de Madrid, eclsiástico de ^ran 
probidad >y JñcAr quisto. Dixose entonces que 

* V. Eayn^ld. ad aún. 1297. pag. 50. y el tratado áe jure Hche- 
tiúrum, pag. 103. y Gregoire Es$ai historiqw sur le$ libertes át 

f2 
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esta file pieza que le jugó el cande al P. confesor 

Sor no' haber elegido á Camocho para el obispado 
e Malaga^ á que le habia consultado la cámara 
de Castilla. Mas adelante^ siendo ya rey Carlos 
IV visitándole yo en el Escorial^ como solia^ le 
hallé un dia muy triste^ y me dixo que le pesaba 
mucho aquella carga. A poco tiempo se retiró á 
Toledo á residir un arcedianato que tenia en 
aquella santa Iglesia. Sucediéronle en aquel 
destino por influjo del principe de la Paz> pri- 
mero el P. Moya, religioso observante^ y luego 
el P. Zafra descalzo, ambos estremeños, y de 
pocas letras, por lo menos desconocidos en esta 
república. El segundo siguió á los reyes padres 
en su salida de España, y los acompañó á Kcnna. 
También ñie confesor del rey poco mas de un 
año mi buen amigo el P. Fernando Scio, clérigo 
regular de las escuelas pias, que con su hermano 
el P. Felipe^ electo obispo de Segobia, y autor 
de la versión española de la Biblia, habian tenido 
á su cargo algunos años la educación de Fernan- 
do VII siendo principe, y del infante don Carlos. 
Muerto el P. Fernando en el Escorial á fines 
del año 1806, llamó el rey para director de 
su conciencia ál arzobispo de Palmira don Feüx 
Amatf abad entonces de la colegiata de san 
Ildefonso, autor de una historia eclesiástica que 
contra mi dictamen intituló La Iglesia de Jesur 
cristo. Decíale yo que la llamase historia, pues 
lo era ; y asi sena mas buscada de los que echa- 
ban de menos en España una obra original de 
esa clase. Dixome mas adelante que le había 
pesado no tomar mi consejo. Suyas son tam- 
bién las observaciones pacificas sobre la potestad 
eclesiástica; ciadas á luz por D. Macario Padua 
Melato: dividiólas en 3. tomos en 4. y las publi- 
có en Barcelona desde el año 1817, hasta el de 
1822. Sienta en ellas principios sólidos acerca 
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de la gerarquiá y del gobierno de la Iglesia ; ma» 
no siempre fixa con claridad las consecuencias 
que de ellos^ se deducen. Esta elección se debió al 
informe que de las letra^ y virtudes de Amat habia 
dado al rey en su tránsito por Tarragona el arzo- 
bispo de aquella metropolitana don Fray Fra^ 
cisco Armañáy á quien conoci en Madrid cuando 
fue trasladado á aquella Iglesia desde la de Lugo : 
prelado muy dbcto> como lo muestran sus obras 
contra los incrédulos. * Traté intimamente al ar- 
zobispo Amat desde el primer viage que hizo á 
Madrid siendo canónigo magistral de Tarragona : 
se le conoció siempre la buena leche que le habia 
dado el R. obispo don Josef CKment, que le educó 
y le ttibo en su familia siendo obispo de Barce^ 
lona. En esta ciudad á donde se refugió huyendo 
de las randas de facciosos que devastaban la Ca- 
taluña^ tube el consuelo de verle á mi vuelta de 
Italia^ por Marzo de 1823. Devorábale el ansia 
de la reforma de la curia: teniale en continua 
amargura el sacrilego abuso que hacian del nom- 
bre de Jesucristo los nuevos fariseos de aquel 
principado, que socolor de religión eran crueles 
perseguidores, no menos de la Iglesia, que de la 
patria. Refirióme la piadosa exhortación que 
dirigió en su pueblo á uno de estos caudillos, 
mostrándole su impiedad y la de todos los que, 
como él, profanaban el santo nombre de la religión 
para hacer guerra á la caridad, que es el alma de 
ella. Sé que este dolor le ha acompañado hasta 
el sepulcro.* Quando la familia real de España 
•fue trasladada por Napoleón á Bayona, volvió el 
R. Amat á su abadía, y de ella se retiró después 
á la vida privada en que le ha cogido la muerte. 

La reyna María Luisa inho por confesor al 
capellán de honor don Rafael de Muzqmz, que 

♦ Falleció en Noviembre del año próximo 1824. 
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¿el obispado de Avila fue promovido á la metro- 
poli de Santiago : prelado de {rente muy serena, 
que se preciaba de ser constante cortesano en 
medio de los desaires del principe : de lo qual 
aparecerá en su historia un señalado exemplo 
quando cuente el motivo porque le dixo Carlos 
IV en pública corte que tema conciencia de 
jareta ;. y la frescura con que volvió á presentarse^ 
le luego. Comunmente le llamaban don Opas: 
no le favorecía mucho esta alusión: de boca en 
boca andubieron largo tiempo las baxeías y ruin^ 
dades á que se prestaba en laa secretas tertulias 
del principe de h, Paz. Sin embargo este fue 
uno de los consegeros áulicos de aqueOa época; 
entre los vayvenes de su varia fortuna ll^gó á la 
alta dignidad de ser instrumento del fanatismo para 
ue se prohibiesen nuevamente las piadosas obras 
e Nicole, después que las habia dado por sanas y 
buenas la misma inquisición^ en virtud del informe 
de una junta de teólogos creada por el inquisidor 
general Arce, de que fui individuo. Eranlo con- 
migo mi compañero Espiga, el canónigo de san 
Isidro Santa Clara, el P. Ramírez del oratorio 
del Salvador y tres religiosos de los que el vulgo 
jesuítico llamaba jansenistas. Mostró Muzqtdz 
ser también órgano de la enmascarada venganza 
para dertas empresas que han sacado lágrimas á 
la moral pública. Siendo capellán de honor le 
debi amistad y confianza hasta cierto punto : luego 
me retiré de su casa : perdónele Dios el daño que 
hizieron otros á su sombra^ á la causa de. la Iglesia 
y del reyno. Sobrevivió á la guerra de la inde- 
pendencia; y quando las cortes de: Cádiz san- 
cionaron la constitución, celebró su jura con un 
espléndido banquete: luego fde lo que otros 
obispos de aquella miserable época, refractario y 
perjuro. Cuando volvió de Roma á donde habia 
udo enviado con la supuesta comisión de que 
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hablaré luego> oí que se traxo una gran colección 
de libros^ atestados de doctrinas y máximas ultra- 
montanas. Defensores de esta catadura son los que 
necesita la curia romana : para estos siempre están 
expeditas las bnlas y las gracias apostólicas. 

Mas no le valieron sus intrigas ni sus lisonjas 
para conjurar la tempestad que se levantó él con- 
tra si mismo con las imposturas que provocaron la 
causa de los Cuestas de que trataré en el siguiente 
capitulo. La defensa que hicieron de su piedad estos 
dos hermanos^ le estrecharon á vindicarse de la 
tacha de impostor. Como era tan desesperada su 
causa^ la puso de peor condición con los medios que 
adoptó para defenderse. Porque en la represen- 
tación que hizo con este íin^ injurió á los inquisi- 
dores de Valladolid y al inquisidor general don 
Ramón Josef de Arce, imputándoles parcialidad 
y colusión con los Cuestas : osadia que le puso al 
canto de ser arrestado é incurso en las censuras de 
la bula de san Pió V contra los que ofenden á los 
inquisidores en puntos relativos á su cargo. Por 
ruego de buenos fue multado en ocho mil ducados. 
Y llamo buenos á cierta dama que pudo alcanzar 
la mediación del principe de la Paz^ para que solo 
fuese castigado su rico bolsillo. Dijose en Madrid 
que estos ruegos le costaron un millón dé reales : 
I la verdad quién la sabrá ? El tal Muzquiz era 
abonado para eso. 

I Quién creyera que al principe de la Paz, que 
valió á Muzquiz y á otros contra el poderío de la 
inquisición, habian de alcanzarle sus tiros ? Por 
tres veces fiíe delatado como sospechoso de ateismo 
en los años 1796, y 1797. El apoyo de esta acu- 
sación era que en los ocho años anteriores no habia 
cumplido el precepto eclesiástico de la confesión 
y comunión parroquial : que estaba casado á un 
tiempo con dos mugeres, y que era de vida licen- 
ciosa. Como al mismo tiempo se le habia urdido 
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una secreta trama para derrocarle de su alta pri- 
vanza y desterrarle de Madrid ; ¿ quien sabe si 
fueron ruedas de esta máquina y no zeladores de 
la moral^ los tres frayles que dieron la cara para 
tan santa obra ? El cardenal Lorenzana, que era 
entonces inquisidor general^ á pesar de su ánixño 
recto y ageno de la acepción de personas^ era 
comedido en todo lo que pudiera dar pesadumbre 
á los reyes : esta timidez le contubo para que no 
se procediese á examinar testigos^ ni aun á exigir 
la ratificación de los delatores. Instábanle para 
que se procediese á la sumaria y á la prisión, asi 
el citado Muzquiz, entonces confesor de la reyna 
y arzobispo de Seleucia, como el de Sevilla don 
Antonio Despuig y Dameioy que fue después car- 
denal : asegurábanle que á todo se prestaria el 
rey, si llegase á persuadírsele que era Godoy 
ateísta. Mas como ni aun con esta promesa hu- 
biese cedido el inquisidor, escribió Despnig al 
cardenal Vincenti su amigo, (diestrisimo curialista, 
¿ quien traté siendo nuncio en Madrid) para que 
por su influxo, reconviniese Pió VI á Lorenzana 

?or su indolencia en no atajar aquel escándalo, 
^arece que este prelado se habia comprometido á 
proceder contra aquel personage, caso que juz- 
gase el papa estar obligado á ello. Surtieron el 
deseado efecto los oficios de Vincenti : mas asi su 
contestación á Despuig, como la carta de Pió VI 
al cardenal inquisidor, fueron interceptadas en 
Genova por Bonaparte, general entonces de su 
república. Deseaba él consolidar la amistad de 
aquel nuevo gobierno con la monarquia española; 
y le ocurrió que pudiera contribuir á ello el poner 
las cartas interceptadas en manos del valido, 
como lo hizo enviándoselas por medio del emba- 
jador Perignan. Descubierta esta mina, preparó 
el principe de la Paz el ánimo del rey con tal arte, 
que al momento mandó que saliesen para Italia 
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Larensana, Déápíng y Muzquiz socolor de viáitat 
de su parte al papa^ y acompañarle y consolarle 
en Ids trabajos coQsiguientes a su enugracion. 

A penas hubo en Madrid quien dudase haber 
sido esta una zancadilla del favorito ; mas la his- 
*toria secreta de ella la traslucieron pocos. Para 
nú file dia de luto la separación de mi gran favo* 
recedor el cardenal Lorensuma. Esto se enten- 
derá por lo que diré adelante. Mas la providen- 
cia le tenia preparado por succesor. a otro amigo 
mió, cuyo abrigo me guareció contra los hura- 
canes á que quedaba expuesto. 

En la vacante de Muxquiz fue confesor de la 
reyna el capellán de honor don Tamas (/Ritm; 
irlandés, que haUa sido capellán de la compañia 
flamenca de guardias de corps cuando lo era el 
principe de la Paz, muy amigo suyo desde fuella 
época : buen clérigo, pero no le vimos dar lumbre 
en materia de letras. Murió joven de un acci- 
dente apopléctico poco antes de la guerra de 
Napoleón. 



CAPITULO IX. 



jíño cristiano de España. — Su persecución. — Amistad 
con los inquisidores generales. — Nv^eva persecución 
disipada. — Otra intentada. — Cesión del Año cris^ 
tiano á la real imprenta. 

Ya á fines del reynado de Carlos III habia 
empezado yo á publicar el año cristiano de Es- 
paña y las Dominicas y fiestas movibles con varias 
disertaciones litúrgicas y de disciplina eclesiás- 
tica : obra que comprende diez y nueve volúmenes 
en 8 mayor. Procuré muy de veras que cam- 
pease en ella la piedad á la par de la sólida cri- 
tica. De las vidas de los santos descarté las 
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ficciones de las decretales de Isidoro MercOitory 
y las fábulas dé los cronicones publicados por el 
jesuíta Román de la Higueray abortos ambos de 
la humana malignidad que tanta neguilla han 
introducido en la pura trox del derecho canónico 
y de la historia de la iglesia. Sirviéronme en esto 
de guia^ asi la censura de historias f€Ín¿U}sas de 
Nicolás Antonio que publicó don Gregorio Ma- 
yansy y las disertaóiones de Dormer y del marqués 
de Mondejar, y la España Sagrada de los sabios 
agustinianos Fíorez y Bisco; como los pios y 
juiciosos escritos de Tillemont, Fleffry, Honorato 
de Santa Mafia y otros recomendables estran- 
geros. Hizome creer que habia logrado en esto 
algo por lo menos «de lo que me propuse^ una 
carta que me escribió delude Aranjuez e\ conde 
de Flwidabkmca. Siento no haber me traido 
este documento ; no sé á cual de los dos reco- 
mienda mas. Desde entonces le debi honras que 
no merezco^ y testimonios del buen deseo que 
tenia de fomentar á los estudiosos. Dixome don 
Ignacio Ayesteran oficial de su secretaria^ haberle 
oído varías veces estrañar que no le pidiese auxi- 
lios para continuar mis trabajos. Debile una 
orden del rey para que se imprimiese el Año 
cristiano á expensas de la real imprenta. Por 
gratitud le dediqué el tratado sobre la lección 

{copular de los santos libros de que hablaré ade- 
ante.* 

f Mas estas preseas de aquella obra que mere- 
cieron la alabanza de aquel docto ministro y de 
la parte ilustrada de la nación^ concitaron contra 
ella el zelo nebuloso de algunos ilusos. No debia 
de faltar tampoco quien recelase la preferencia 
que al cabo habia de obtener este Año cristiano 
español á la traducción que del francés del jesuita 
Croiset hicieron el P. Isla y don Joaquín Castellot, 
divulgada y esparcida á manos llenas por el par- 
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43dD jesiíitico. ]LiIegaron denuncias de él haerta 
los oídos de Carlos IV. Estaban zurzidas con tan 
poca destreza las calumnim con que desfiguraron 
nú obra^ que bastó para descubrirlas la simple 
lectura de los lugares^ tildados; Supe esta historia 
secreta por el mismo inquisidor general don' Ramón 
Jasqf de Arce, á quien el ministró de gracia y 
justicia CabaBero manifestó la acusadon presen* 
tada al re^ Uno de los crímenes que se tne im*- 
putaban^ era haber negado que la S &L Virgen 
fuese hija de San /oo^mn. Soltó la risa aquel 
prelado al oir tan grosera calumnia. Era esto á 
fines de Agosto de 1800. Cabalmente^ dijo^ acabo 
de leer en esa obra la fiesta de aquel santo, y su 
titulo es : San Joaqtúny padre de Nuestra Señora. 
Asi fue desvaneciendo otras imposturas no menos 
ridiculas : y concluyó diciendo al ministro ser este 
Año cristiano su lección espiritual diaria, y que 
no sacaba de él sino instrucción y edificación; 
•Púsose üábaUero las manos en la cabeza, atónito 
del descaro con que habia mentido al rey en esto 
cierta persona. En este momento, dijo, voy á 
persuadir a S. M. que eche de su presencia, ó 
cuando menos, se guarde de quien asi abusa de 
su buena fe, y burla de su decoro. 

Mi gran ventura, que' miré siempre como claro 
indicio de la divina protección, fue que en medio 
^e estas dentelladas de mis émulos, mereci amistad 

L confianza intima á los inquisidores ' generales, 
el R. Bertrcm ya he dicho á que punto llevó 
su estimación y aprecio. Su sucesor el obispo de 
Jaén Rubin de CébáUM, aunque poco desen- 
gañado en materia de estudios canónicos, me 
trató siempre con gran consideración, abrióme 
los puertas de su casa, y me oia con deferencia. 
El arzobispo de Selimbria Abad y La Sierra, 
prelado doctísimo, era antiguo amigo mió, y 
mientras fue inquisidor, confidente intimo. Este 
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es de quien aseguré á las cortes de Cádiz en mi- 
dictamen sobre el santo oficio^ haberme dicho 
que no tubo miedo á la inquisición hasta que fue 
inquisidor general. Al arzobispo de Zariagoza 
don Ramón Josef de Arce que era inquisidor 
quando invadió Napoleón á España/ debo vivir 
perpetuamente reconocido : no tube en mi vidB 
amigo mas leal: constábame ademas su ilus- 
tración^ su deseo de acertar y su corazón benéfico; 
Otras cosas añadiera como testigo, que recomien- 
dan su persona, las quales escribiría aqui si fuese 
muerto : mas vive aun, y no quiero que se sos- 
peche de mi que lisongeo á nadie. Caro me 
estaba el escudo que hallé en estos personages, 
porque á vueltas de él se me agregaron grandes 
tareas, censuras, consultas, conferencias, &c. Mas 
todo lo daba por bueno, á trueque de ser cono- 
cido de quien pudiese preservarme de asechanzas 
que nunca me faltaron. 

El único inquisidor general con quien no habia 
tenido ocasión honesta de travar amistad, ñie el 
cardenal don Francisco Lorenzana, arzobispo de 
Toledo. Mas habiendo entendido que estaba 
preocupado contra mi por sugestión de ciertos 
devotos, me determiné á presentarme á el sin 
introducción ni recomendación de nadie. Llévele 
para esto la colección de mis escritos, pidiéndole 
se sirviese darles lugar en su biblioteca. Ro- 
guele al mismo tiempo que si acaso hubiese sido 
informado siniestramente sobre alguno de ellos, 
se tomase la molestia de examinarle por si y ad- 
vertirme qualquier defecto que echase de ver, 
pues estaba pronto á enmendarle. Fue para el 
cardenal tan grata esta sorpresa, que desde 
aquel momento me tomó por su consultor : apenas 
hacia cosa sin mi consejo : propúsose seriamente 
leer mis escritos, y desde que empezó el am 
Cristiano de España, no le dexó, teniéndole por 
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8U. pasto. diaxio. Me regaló los concilios Mexi^ 
canos, la colección dé sus Pastorales, las obras 
de los Padres Toledanos, el Misal y Breviario 
Momrahe, y las demás obras suyas y otras que 
había impreso á sus expensas : y aun desde Roma 
me .envió la colección de concilios, del cacdenal 
Aguirre, .acordándose . de haberme oido que no 
la tenia. La parte secreta de este último regalo 
del. cardenal la supe por su secretario áon. Mcmud 
CediMo, cuando desde Roma se « retiro á Madrid 
después de su muerte» Esta inesperada amistad, 
que no pudo menos se hacerse publica, cerró loa 
portillos de la detracción, y me puso á salro de 
los ai^altos que me temia en aquella época. 

Separado de aquel destino el cardenal Lorenn 
zana, se me suscitó otra cruel persecución, siaido 
rector de los hospitales general y de la pasión de 
Madrid. Hallándose en el real sitio de saa Ilde- 
fonso varios personages de la corte con motivo de 
una enfermedad de Carlos IV, un dia que estaban 
en \ú antecámara del palacio á la hora de la corte, 
se acercó al inquisidor general Arce el gobernador 
del consejo don Josff Eustaquio Moreno, y le dijo 
que uno de los presentes, al qual nombró, aca- 
baba de avisarle que ensenaba yo malas doctrinas 
en el hospital. El inquisidor que me conodia in- 
tímamente, enterado d^l origen de a^uel tiro, y 
conociendo que el delator era sugendo por los 
que no estaban bien en aquella casa con el zelo 
y la vigilancia á que estaba obligado yo por mi 
oficio; contestó al gobernador del consejo que 
estubiese tranquilo en orden á esto, y cierto de 
que mi mala doctrina en el hospital, era la acti- 
vidad con que dia y. noche procurábala buena 
asistencia espiritual y temporal de los pobres en- 
fermos. Llamóle ad mismo tiempo la atención 
sobre la persona que le habia dado aquel informe, 
y sobre sus conexiones con dependientes de aquel 
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estaUedmiento^ émulos nüos^ y algo mas. Lo 
qual unido al desengaño que le dio el inquisidor 
jBobre la pureza de mi doctrina^ de que le dixo 
estar seguro por proprio conTencimiento ; desarmó 
al gobernador, y le puso en estado de rebatir 
vigorosamente el ataque que se le habia dado. 

Esta impostura la iba divulgando al mismo 
tiempo por Madrid uno de los penitenciarios del 
hospital. £1 qual invitado por mi> á presencia de 
la junta gubernativa^ á donde se le mandó com- 
parecer, á que manifestase las malas doctrinas 
que me habia imputado; contestó que en nada 
podía tildarme^ y que lo que habia hablado acerca 
de esto contra mi^ era puro desahogo de su re* 
sentimiento. Habia precedido á aquel lance una 
exposición hecha por mi á la junta^ de que siendo 
responsable á Dios y al mundo de lo que ens<^aba 
en las conferencias del clero y en mis pláticas á 
los enfermos y á los asistentes, no podia mirar 
€on indiferencia el que este eclesiástico infamase 
mi doctrina; y que tenia derecho á que se le 
exigiese sobre ello una terminante explicación^ 
ofreciendo corregir qualquier extravio «n que 
pudiese contra mi voluntad haber incurrido. La 
contestación de este eclesiástico mandó la junta 
qne se estendiese en el acta de aquel dia « por su 
secretario ^on Joaquín de la Okneda; y asi se 
hizo, intercediendo yo por él para que no se le 
incomodase ni reconviniese. Favorecile después 
en un lance harto apurado para el^ y se convenció 
de que le amaba de veras, y me correspondió ccwi 
gratiti^/y fue mi amigo. La ocasión de su re- 
sentimieiito, que fue creerse agraviado por el 
li]^ar que le ^di^^n las ternas para las capeUuiias, 
del hostal, m&recuerda el Inienéxito^conque trar 
bajé para procfurar lacoiiipetéiitedotadon de aquel 
numeroso clero ; y la aprobación que mereció de 
Carlos IV el plan eclesiástico que presenté para 



la mejor asistencia espiritual de los enfermos. 
Trájome esto otros sinsabores^ preseas de las em* 
4)resas útiles. Mas ya cuando se habia estable» 
.cido el plan^ después de haber padecido dos en^ 
fermedades hospitalarias que me pusieron á las 
puertas de la muerte^ logré que se me admitiese 
la quinta renuncia que luze de aquel destino ; en 
cuya ocasión, después de mostrárseme el rey 
satisfecho de mi servido, me nombró penitenciario 
de. su real capilla, y mas adelante cabisdlero de nu- 
mero de la real y distinguida orden española de 
Carlos IIL 

No me acuerdo si fiíe en aquella época^ 6 
antes, cuando me avisaron que cierto frayle do» 
minico estaba examinando mi año cristiano^ mo- 
vido al' parecer, del áselo con que iban los fariseos 
á oir al Salvador, te« caperent ewn m semume. 
A cuyo mensagero contesté que mejor le estu** 
.bier§. á aquel religioso santificar el tiempo, como 
le santificaron algunos de sus hermanos, en com- 
batir las máximas corruptoras de las buenas eos- 
.tumbrc^, estampadas en ciertos libros que andaban 
.en manojs de algunos directores de conciencias* 
Hasta aora no ha resollado el tal escudriñador. 
£1 año cristiano fue admitido por Carlos IV 
como propriedad de su real imprenta, y yo pre» 
miado con una pensión de seiscientos ducados 
sobre los fondos de ella, por no haber querido 
admitir otra eclesiástica mas pingue ccm que fui 
varias veces convidado por esta causa de parte 
del gobierno. A mi amigo don Juan JFácundo 
Caballero, juez subdelegado de la imprenta real 
que andubo en este negocio> le dixe cMU^tante- 
mente que no consentiría ser premiado qon bienes 
de la iglesia ^n correspondaneia de la utilidad 
temporal que df la cesión de mi obra pudiese 
resultar á aquel establecimiento. 
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CAPITULO X. 

Amigos perseguidos. — Centeno. — L,os CuestcLS.-^^Salas 
— Tavira. — Palafox. — Condesa del Montijo. — Fe- 
regui. — Causas celebres de dos embusteras. ^^Inquisi- 
ción amenazada. — Fuero eclesiástico. 

La amistad que debi al celebre religioso de la 
orden de san Augustin Fray Pedro Centeno, uno 
de los varones mas doctos del siglo pasado^ me 
obliga á recordar la persecución inquisitorial que 
sufrió siendo regente del colegio de doña María 
de Aragón. En una obra que publicaba perió- 
dicamente^ intitulada El apologista universal de 
todos los escritores malaventurados, se propuso 
combatir con fina ironia el mal gusto de la 
literatura eclesiástica^ y loa escritores crédulos: 
las sales de su exacta censura eran tiros de 
metralla contra los dardos ocultos de sus encar- 
nizados enemigos. No faltó quien le inspirase 
temor: mas él, no conociendo el mundo por 
de dentro^ descansaba en la pureza de su doc-^ 
trina^ y en su piedad acendrada y sólida. Llovie- 
ron contra él delaciones muchas y de varias 
clases, y algunas contradictorias: tales manos 
andaban en este amasijo. Acusábanle unos de 
impio, que equivalía entonces á materialista y 
ateísta .* otros de hieracita, jansenista y luterano: 
mezclas que solo sabe hacerlas la estúpida ca- 
lumnia. Xargo tiempo estubo deliberando la 
inquisición sobre la acometida que le convenia dar 
á este inocente religioso. Por último, no deter- 
mitiándose á sumirle en sus cárceles, le intimaron 
que permaneciese recluso en su convento de san 
Felipe el Real, para que desde alli concurriese 
á las audencias del tribunal de corte. Contestó 
á los cargos con tanta copia de doctrina y erudi- 
ción sagrada y profana, que la sola publicación de 
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este escrito bastaba para haberle dada celebridad 
en la iglesia 7 en la república literaria. Hizosele 
cargo de que reprobaba las devociones de novenas^ 
rosarios, procesiones, via crucis y otras piadosas 
prácticas; para cuya prueba se alega el sermón 
de honras de cierto grande, á quien elogió por su 
beneficencia, diciendo que esta era la verdadera 
devoción, y no las prácticas exteriores de religión 
que no costaban trabajo, ni cuidados, ni dinero : 
por cuya causa no se habia pasado grande ansia 
de ellas su héroe. Otro cargo fue que negaba el 
limbo, ó lugar que se supone destinado para los 
que mueren sin bautismo antes de llegar al uso 
de la razón. Citábase como prueba de esta acu- 
sación, que habiéndosele encargado la censura de 
un catecismo que se imprimía para las escuelas 
gratuitas de Madrid, hizo suprimir la pregunta y 
la respuesta sobre el limbo. 

Al primer cargo contestó demonstrando con 
testimonios de la escritura y de la tradición cual es 
la devoción digna de este nombre, y cuan con- 
formes eran á esta doctrina las palabras de su 
sermón,» tildadas por los delatores. Al segundo 
cargo respondió que no estando definida como 
articulo de fe la existencia del linAo, no debia 
tratarse de él en un catecismo, en que á su juicio 
solo deben enseñarse á los fieles los dogmas de la 
religión, sin intercalar en ellas materias que se 
controvierten entre los mismos católicos. Que- 
riasele obligar á que contestase categóricamente 
si creia la existencia del limbo: al principio se 
resistió á elío, fundado en que no se trataba de un 
articulo de fe ; luego añadió que rio teniendo por 
qué ocultar su juicio en esta parte, confesaba no 
creer que hubiese liméok A petición suya se le 
permitió escribir acerca de esto un tratado teoló- 
gico en que ofrecia demostrar la solidez de su 
dictamen, sugetándole con humilde sumisÍDn á 
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la decisión de la iglesia. Este tratado^ que foiv 
mana un tomo regular en 8^ mayor^ es unor 
exquisita colección de cuanto ofrecen sobre este 
punto la escritura^ los concilios y los padres, y 
otros doctores célebres, á cuya frente iba sftn 
Agustín. Pero ni su erudición^ ni su piedad pi^ 
dieron preservarle de que un calificador carmelita 
descalzo y otro minimo^ á quienes traté muy de ' 
cerca, le impusiesen en plenario la nota de sos- 
pecha vehemente de heregia. Al tenor de esta 
censura, los: inquisidores, que según el plan del 
santo oficio siguen la. senda >por donde los llevan 
sus teólogos, sentenciaron á aquel piadosisimo 
frayle á que abjurase como vehementemente sos- 
pechoso de heregia. De este que llamo yo tra- 
bucazo, y de las varias penitencias que se le 
impusieron por culpas que no habia cometido^ 
contraxo una tan exaltada hipocondría, que á poco 
tiempo se le debihtó el uso de la rasson, y asi 
medio loco pasó á mejor vida en el convento de 
la villa de Arenas á que fue destinado. 

A este catálogo de amigos mios perseguidos 
por la inquisición, pertenecen los hermanos don 
Gerónimo y don Antonio de la Cuesta^ el primero 
canónigo penetinciario^ y el segundo arcediano 
tkular de la iglesia de Avila. Contra ambos dio 
auto de prisión como hereges jansenistas, la inqui- 
sición de Valladolid en el año 1801. Esta perse- 
cución, como ya insinué antes, fríe la obra maestra 
del confesor de la reyna don Rc^ael de Muinquifi, 
obispo de Avila, y de don Vicente Soto de Val- 
caree, maestrescuela de la misma iglesia, pro- 
movido después al obispado de Valladolid. El. 
arcediano avisado de la trama que le tenían ur- 
dida, evitó el golpe, saliendo de Avila en trage de 
campesino pocos momentos antes de ser allanada 
su. casa> por fes ministriles del santo oficio ; y se 
refugió, en Paris<^ En el mismo día fiíe preso su 



hermano, y llevado á kts cárceles secretas del tri«- 
banal de Valladolid, dotide le tubieran cinco 
o&os. La acreditada doctrina y virtud de estos 
respetable» eclesiásticos movia á los altos anágos 
qne tenian en la corte^ á hacer conversación con 
Carlos IV de la «tros^ injiisticia con que eran per-' 
seguidos por la xEnnoralidad y la venganza^ De^ 
signáronfe también el mobil de aquella iniquidad^ 
de cuyas dotes tenia ya el rey otras muestraar Ya 
cuando llego á convencerse de la verdad de estosr 
mformes^ pidió á la inquisición los procesos ori- 
ginales de ambos hermanos* En ellos apareció 
que el penitenciario al oh* los cargos^ habia pene^ 
trado quiexre» eran los testigos^ y demostrado su 
impostura.^ Incomodado Muzquiz con el feo a»* 
pecto qneiba presentando para el su amasijo, re- 
presento al< rey varias veces^ no solo contra los 
procesados^ sino contra el tribunal de Y alladolid 
que los declaro inocentes^ y cuyo fiscal habia con«^ 
vertido su acusación en apologia^ contra algunos 
consegeros de la suprema, y aun contra el inqui- 
sidor general Arce, suponiéndolos parciales. Di- 
vidiéronse loi^ vocalies del consejo; mas el rey, 
habiendo mandado examinar los autos, d^cla-*- 
«ando qtie ambos hermanos habian sido perse- 
guidos injustamente^ mandó que fuesen repuestos 
en sus silfa» y que lo fuesen por el mismo obispo 
fluccesor de Mazquiz don Francisca Salazary que 
siendo inquisidor de Yalladolid, y después de 
corte, y consegero, había tenido gran parte en 
su persecución. A don Antonio se le habilitó 
para volver á Cspaña> y á su llegada, pcH* pura 
formalidad, se le hicieron cargos para dar su 
causa por conclusa; y asi él, como su hermano 
fiíeron: condecorados con la cruz de Caflos III 
y con el titulo de inquisidores. A los promove- 
dores de este atentado se les impusieron gruesas 
multas: á Muzquiz y como dije antes, ocho mil 
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ducados^ y á Soto Valcarce quatro mil. A mi 
presencia pasaron muchas de las circunstancias 
secretas que contribuyeron al desengaño del. rey. 
y á que con mano fuerte arrancase la causa de la 
tabla del consejo de la suprema^ y á que la deci- 
diese con un real decreto expedido por mano del 
secretario de gracia justicia Marqués CabaUero. 
No tubo tan buena suerte el catedrático de 
Salamanca don Ramón de Salas, literato de 
primer orden^ preso en la inquisición de corte en 
1796 por sospecha de haber adoptado los er- 
rores de Voltaire, Rousseau^ &c. No negó él 
haber leido sus libros^ mas dixo que para im- 
pugnarlos^ dando por prueba varias conclusiones 
defendidas por sus discipulos. Por los califica-^ 
dores y por el tribunal fue declarado inocente. 
Mas sabiendo los jueces que se le habia declarado 
enemigo el P. Fray Josef Poveda, frayle domi- 
nico muy preocupado,* consegero de la suprema ; 
al remitir al consejo la sentencia, acompañaron 
un extracto del proceso con las doctrinas en que 
la habian fundado, añadiendo que debia dársele 
á Salas una satisfacción pública. Por sugestiones 
del P. Poveda se encargó al tribunal que prac- 
ticase nuevas diligencias : practicadas estas, como 
insistiese el tribunal en su primer juicio, se le 
mandaron practicar otras extraordinarias. Por 
tercera vez declaró el tribunal la inocencia de 
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' * Este era uno de los dominicanos fanáticos que todo creen , 

hallarlo en las obras de Santo Tomas ; y no en todas, sino en las 

que les pone eu las manos el plan de estudios de su orden. Que 

8Í estudiasen el sistema politice del Santo Doctor, nadie fuera mas ' 

acérrimo defensor que ellos, de los derechos inviolables de las ' 

naciones. Ponderándome él en una de nuestras conversaciones, el i 

mérito literario de Santo Tomas, creyendo yo avanzar hasta donde 

lo permite el buen juicio, le dixe que habia &ido el grande hombre ¡ 

de su siglo. Descontentóle esta alabanza, teniéndola por corta ; y , 

con algún calor añadió que Santo Tomas íiie el mayor literato que | 

habian producido los siglos. 
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Salas, Mas iba adelante la intriga atizada por 
el gobernador del consejo real don Felipe Vallejo, 
arzobispo de Santiago^ que siendo obispo de 
Salamanca^ habia tenido con Salcts varios en- 
cuentros. Aguardábanse nuevas delaciones so- 
licitadas por Vallejo, como lo habian sido otras. 
Negós'e el consejo á darle Madrid por cárcel, 
como lo tenia él pedido; tampoco le consintió 
representar al rey. Al cabo á este inocente 
calificado se le mandó abjurar de levi, y absuelto 
se le desterró de la -corte. Habiéndose el que- 
jado ,á Carlos IV desde Guadalajara, donde fijó 
su domicilio, pidió el rey su proceso, y se le 
entregó, á pesar de los esfiíerzos que hizo el 
cardenal Lorenzafia para evitarlo. Descubierta 
la maquinación, se mandó al santo oficio que en 
adelante no procediese á prender á nadie sin dar 
antes cuenta al rey. Y he dicho mal: llegó a 
extender el decreto mi docto amigo don Eugenio 
Llaguno que era entonces secretario de gracia y 
justicia: mas el rey antes de firmarle se le 
mandó mostrar al principe de la Paz, con cuyo 
acuerdo se habia adoptado aquella medida. Este 
corto intervalo dio lugar á que por las arterias de 
Vallejo mudase de parecer el valido, y á que se 
mandase dejar en tal estado el negocio. Algo 
entendí de Ids pasos secretos de esta maniobra, 
más no lo necesario para hablar de ellos con 
entera seguridad. 

De lo que si la túbe fue de la solapada perse- 
cución que por largos años le andubo á los 
alcances á mi digno compañero é intimo amigo 
el obispo don Antonio Tavira, ornamento de la 
iglesia de España. Constándome por su continuo 
trato en la real capilla y en la academia española 
su vasta literatura y juiciosa critica, le exhorté 
varias veces á que escribiese publicando sus 
sólidas y piadosas ideas. Resistióse á ello siem 
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pre: conocía el terreno^ y era muy cauto. Lo 
mas que pudo arrancarse á su pluma» fueron 
unas notas históricas y criticaa de mucho mérito 
sobre las constituciones de la orden de Santiago 
á que pertenecía, y dictámenes reservados pedidos 
por el gobierno sobre varias materias eclesiásticas, 
en que combatió vigorosamente los extravíos del 
régimen inquisitorial y los desafueros curialis- 
ticos. Una colección de ellos llegué tener entre 
mis MSS. De su mérito puede juzgarse por el 
que publicó el erudito Llórente sobre el valor de 
los matrimonios contraídos ante la potestad civil. ^ 
Dicho se está que á un eclesiástico tan ilustrado 
le había de caber la suerte que tiene preparada 
el fanatismo á la sólida piedad y á la sabiduría» 
£1 P. Juan Guerrero, dominicano, prior del 
convento del Rosario de Madrid, que luego fui^ 
vicario general de su orden, y el canónigo de san 
Isidro don Baltaaar Calbo, insignes campeones 
del jesuitismo y del ultramontanismo, á boca 
llena llamaban jansenista á Tamra ; seguíanlos 
sus prosélitos : resonó este eco en los salones de 
la inquisición ; cuyo encono creció con el parecer 
que dio á Carlos IV sobre las contestaciones del 
tribunal de Granada con el gobernador de aquella 
diócesis: con la representación que hizo al rey 
Mendo obispo de Canarias para eximir á su 
provisor de las pruebas de estatuto que le exigían 
los inquisidores : con las dispensas matrimoniales 
que concedió á sus diocesanos en la vacante de 
Pío VI, al tenor del decreto de Carlos IV de 5 
de Septiembre de 1799: y con no haber con- 
sentido, como lo pretendia el nuncio, que se 



* Este dictamen va come apéndice al fin de la coleecion diploma-' 
tica de varios papeles antiguos y modernos^ impresa en Madrid en un 
tpmo iv. año 1809, Fue dirigido á Carlos iV, por roano del secre- 
tario de gracia y justicia don Gaspar de Jovellanos. Su fecha es de 
ü randa 17 de Dieicmbro 1797. 
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revalidasen estos matrintiE»Ás p&t Pió VIL Oonr 
tra esta sabia conducta del obispo se publicó una 
carta anónima^ parto de la enfurecida ignorancia, 
á la qualse contestó en dos Apologías publicadas 
también por el mismo Llórente. Estos escritos 
fueron traidos á coladon por el santo oficio para 
calificar la fe y la doctrina del digno prelado. No 
osaron emperotiznar le con nota ninguna : archivóse 
aquel expediente, y no se dio cuenta de él á la 
curia romana. Sin embargo los ladridos del falso 
zelo acompañaron al sabio prelado hasta el se- 
pulcro : habia devotos en Salamanca que iban á 
oirle predicar siendo obispo, con el fin de armar- 
le algún lazo. Murió de pena de verse pobre é 
imposibilitado de socorrer las necesidades de sus 
pueblos : trescientos y sesenta realas era el caudal 
de su tesoreria el dia de su fallecimiento. 

Igual suerte corrieron el obispo de Barbastro 
don Agustín Abad y lAmerray y el de Murciía 
don Fictoriano López Gonzalo. Este fue proce^ 
sado como jansenista y sospechoso de otras here^ 
gias por haber aprobado y permitido defender en 
su seminario de san Fulgencio varias conclusiones 
relativas al valor de la aplicación de la misa y 
otras materias conexas con esta. Paró él esta 
nube con una docta y enérgica exposición que 
hizo al inquisidor general. Mas el consejo llevo 
adelante su procedimiento contra las conclusiones 
€on motivo de otras sobre milagros á que ases-- 
taron sus tiros casi todos los calificadores. El 
que delató al obispo de Barbastro como jansenista^ 
añadió que hablaba de la revolución francesa en 
tono de aprobación de los principios adoptados 
en Francia, de varias providencias de aquel 
gobierno, y de la constitución civil del clero. 
Su l)uena dicha estubo en haber sido electo 
entonces inquisidor general su hermano el arzo- 
bispo de Selimbria. - 
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Por la misma sospecha de jansenismo fue pro- 
cesado en 1801 el respetable obispo de Cuenca 
don Antonio Palqfox. No habiendo resultado de 
la sumaria sino especies vagas, y las pruebas 
públicas que dio el mismo desde que era arcediano 
de aquella catedral de que amaba la antigua doc- 
trina y disciplina de la iglesia, y prjeferia á los 
decretalistas y á los escolásticos, los canonistas y 
teólogos que bebieron en las fuentes de la religión ; 
no se determinaron á llevar adelante aquel aten- 
tado. Esta conjuración tubo principio en la que 
tramaron contra su cuñada la condesa del Montijo 
los exjesuitas restituidos á España. Expúsolo esto 
al rey el mismo obispo en una enérgica represen- 
tación, diciendo que estos hombres inquietos 
movian mar y tierra para destruir á todos los que 
no abrazasen su partido. 

La amistad que debi á este prelado fue efecto 
de la que me dispensó largos años la dicha con- 
desa, en cuya casa comenzé á tratarle : señora de 
grandes prendas, amable, benéfica, protectora de 
todos los hombres estudiosos, que eran los únicos 
que componían su tertulia. Muchos de estos 
concurrentes y la condesa misma fueron disfamados 
en la corte por los pregoneros del jesuitismo : este 
era el conciliábulo de hereges jansenistas que 
predicaban CcUbo y el P. Guerrero haber en una 
casa principal de Madrid : á los quales en virtud 
de informes del nuncio Casoni escribió el papa 
una carta de gracias, llamándolos zeladores de la 
pureza del dogma y devotos de la santa sede, y 
exhortándolos a proseguir sosteniendo la buena 
causa. Es indecible a qué punto subió el en- 
greimiento de estos ilusos con aquellos breves : 
muy buen uso hizo entonces de su poder el prin- 
cipe de la Paz para cortarles los vuelos. En la 
delación de la condesa estaba en el orden que se 
ensartase su correspondencia con el sabio obispo 
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Gregoire, á quien suponian los delatores adalid 
de los jansenistas franceses. No olvidaron tam- 
poco la honrosa memoria que hizo de la condesa 
el concilio nacional de Francia. Mas como no 
resultaban hechos ni dichos contrarios á la fe, no 
hubo aliento en el santo oficio para decretar su 
prisión. Húbole solo en ciertos cortesanos que 
yo conozco^ para arrancarle al rey una orden de 
destierro á su villa del Montijo. ' Tube gran 
consuelo cuando me dio indudables muestras de 
gran conformidad y paz interior la víspera de su 
partida. Otras persecuciones se suscitaron contra 
algunos amigos de la condesa, mas no tubieron 
resultas visibles. Tampoco las tubo por Ips 
respetos de don Eugenio LlagunOy el proceso 
fulminado por la inquisición de Logroño contra el 
celebre poeta don Félix Maria de Samcmiego, 
acusado de sospechoso de los errores filosóficos 
modernos y de que leia libros prohibidos. Mucho 
contribuyó también a preservarle de esta borrasca 
la ilustración del inquisidor general Abad y Lar 
sierra. 

Uno de los mas Íntimos confidentes de la 
condesa del Montijo era mi buen amigo don Josqf 
Yereguiy maestro del infante don Antonio, sti- 
cerdote virtuoso y docto, que en los principios de 
su carrera literaria fue afecto á los jesuítas, y 
mas adelante estando en París se desengaño, 
como me dixo él varias veces, con la lectura de 
las Cartas Provinciales. Concluida la educación 
del infante, se retiró á la villa de Cadahalso, 
donde estableció y dotó dos escuelas. Cuando 
estaba en lo mejor ^ de tan santa obra, de que yo 
fui testigo en una larga visita que le hize en 
aquel pueblo, fue delatado tres veces á la inqui- 
sición como herege jansenista, arma entonces 
de la facción jesuítica, como lo es ahora. La 
víspera de intimársele el confinamiento ó casce- 
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lage en Madrid^ fue á ver» cotno solia^ al inqui- 
tsádor general Rtdñn de Ceeaüos, el qual le pre« 
gtintó la dirección de su casa. Creyó el buen 
Yeregui que era para visitarle: no fue mala 
visita la intimación que se le hizo al dia siguiente 
de que compareciese en el tribunal á contestar á 
los cargos. Declame que cuando oyó las insignes 
fruslerías que habian inventado, ó de que se hablan 
^rovechado sus émulos para perderle, adoró la 
providencia de Dios que no habia permitido á la 
calumnia que jugase otras armas. Uno de los 
cargos era que al fin del padre nuestro decia amen 
como la iglesia, y no amen Jesús como el vulgo. 
De la misma calaña eran las demás pruebas del 
irrisible jansenismo. A pesar de algunos conse- 
geros de la suprema que deseaban se decretase 
solamente la suspensión del proceso, fue absuelto 
de la instancia; mucho pudo influir en esto la 
reciente elección del inquisidor general Abad y 
Lasierra. Mas ni aun este pudo eximirle de la 
nueva tormenta que se le levantó, por haber 
confiado los apuntes de su causa, que iba él to^ 
mando diariamente, á don Francisco Xavier 
Jauregui. Esta revelación de la propria causa 
era á los ojos de la inquisición uno de los grandes 
crímenes que podian cometer sus reos. £1 gran 
favor que tenia en la casa del rey, le valió para 
no ser envuelto en esta nueva tríbulaciqn, á pesar 
del decreto real que acababa de expedirse con- 
cediéndole honores del consejo de la suprema. 
Un dia en que se trató de diferirle ó negarle por 
el nuevo pecado la posesión de los tales honores, 
dixo un consegero viejo muy candido que se 
llamaba Otero : pero señores : ¿ en qué nos dete- 
nemos ? hay mas que hacerle consegero, y proce- 
sarle después ? Todo se allanó obligándosele á 
entregar el borrador de los apuntes, documento 
muy curioso, que es lastima hubiese caido en 
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aquella sima. Paseando juntos una tarde» atra- 
vesamos la calle donde estaba el tribunal de corte 
y me dixo : siempre que paso por esta casa, d^ 
la oración de completas : Visita, qtuegumnu Do^ 
mine, habitationem iatam et cmnea irmáias ini- 
miei ab ea longe repelle, ^c. 

Quando el K. don Antonio PaUtfox entró ¿ 
gobernar su iglesia de Cuenca, comenzó á hacer 
sumaria información del hecho escandaloso de 
cierta muger casada con un labrador de ViXlar 
del Agmla, pueblo de aquella diócesi, llamada 
Maria Herraiz, conocida entonces y después por 
la beata de Cuenca. Hacia ya tiempo que 
aquella ilusa queria persuadir que estaba consa- 
grada su carne y transformada en la de nuestro 
señor Jesu Cristo. Por desgracia dieron crédito 
á este delirio algunos frayles y clérigos sobre 
manera ignorantes, fundados en la virtud de la 
beata : algunos de ellos, alegando que para Dios 
nada hay imposible, todavia dudaban de la verdad 
del hecho por falta de pruebas. Contra unos y 
otros escribió una docta memoria latina mi buen 
amigo el sabio presbitero don Vicente Naioarro, 
padre entonces del oratorio de san Felipe Neri de 
aquella ciudad, y después capellán de honor. 
Con ser este un error tan notoriamente contraria 
á los principios de nuestra santa fe, y a pesar de 
la claridad y nervio con que le combatieron 
Navarro y otras doctos teólogos de aquella dió- 
cesi, continuaban algunos estupidos tributándole 
á la infeliz adoración de latria, llevándola en 
procesión por las calles, arrodillándose en su pre- 
sencia, en suma, venerándola como á la sagrada 
hostia. 

La sumaria que comenzó el obispo para atajar 
este cúmulo de sacrilegios, se la arrebató de las 
manos la inquisición, que hasta entonces habia sido 
al parecer íria espectadora de aquel escándala. 



92 

Fueron encerradas en las cárceles del tribunal la 
beata y su criada^ y ademas dos frayles descalzos 
dos párrocos y dos paisanos cómplices. La beata 
murió en la prisión y fue quemada su estatua : 
á la criada se le impusieron diez años de reclusión 
en la casa de las recogidas : á los paisanos presidio 
perpetuo y doscientos azotes: los frayles y uno 
de los curas^ que lo era del pueblo de la beata, 
salieron al auto publico con túnicas cortas y soga 
al cuello, fueron degradados y condenados á re- 
clusión perpetua en las islas Filipinas : el otro cuja 
que era de Casasimarro, fue suspenso de su curato 
por seis años. Contóme una persona respetable 
que se hallaba entonces en Cuenca, que uno de los 
paisanos cómplices llamado por mote Zamarra, 
al oir en el auto que habia muerto la beata dos 
años antes se admiró de ello : porque estaba im- 
buido en que debia resucitar en Roma. ¿ No 
fuera bueno, añadió este tal, que á aquel mi- 
serable se le hubiera sacado de su error, hacién- 
dole entender inmediatamente la muerte de la im- 
postora ? i Cual fuera su suerte, si le hubiera 
sobrecogido en este engaño su ultima hora ? 

No llegó á este extremo de impiedad otra fa- 
mosa beata que apareció poco después en la calle 
de Cantarranas de Madrid, vecina al hospital 
general donde yo vivia. Era extraordinario y 
continuo el concurso de personas de alta clase que 
acudian á pedirle oraciones y á dexarle limosnas. 
Fingióse paralitica de todo punto, hablaba en tono 
enfático afectando espíritu de profecía. Supo 
fingir con tal arte la vocación de monja capuchina, 
y el pesar de que no se lo permitiese su supuesta 
dolencia; que Pió VII expidió un breve autori- 
zando al obispo auxiliar de Madrid don Atanasio 
Puy aleara, que hiciese en sus manos los votos de 
esta profesión xon dispensa de la clausura y vida 
común. Desde entonces tomó nuevo vuelo la 
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fama de sus müa^ros y de su heroica virtud : 
autorizado el auxiliar por el arzobispo y aun por 
bula del papa, dispuso que se le pusiese altar 
frente de la cama, en el cual se celebraban muchas 
misas, y se hacian en la semana santa los divinos 
oficios, y se conservaba de continuo el SS. Sacra- 
mento : comulgaba la beata todos los dias, dando 
á entender y creyéndolo muchos simples, que este 
era su único alimento. Muchas vecas fui instado 
para que la visitase : siempre me negué á ello ; 
persuadido, como lo dixe á algunos, de que aquel- 
las cosas tan extraordinarias que me contaban, ó 
naciatide jnal principio, ó nopodian tener buen fin. 
Hecha por la inquisición la sumaria de aquel 
fingimiento, fueron conducidas á las cárceles del 
tribunal de corte la beata, y su madre, y también 
su director que era un frayle observante, cómplice 
igualmente que la madre, de aquella superchería, 
cuyo objeto era sacar dinero. Refirióme el medico 
don Antonio Franseri que asistió á su prisión, 
los ardides de que usaron madre é hija para llevar 
adelante su fingimiento, y la sagacidad con que el 
aparentando ayudar á la supuesta paralitica, sin 
llegarle á la ropa, hizo que ella por si misma se 
levíintase. Durante el proceso fueron invitadas 
por el tribunal doce personas de las que mas fre- 
cuentaban su casa, (y entre ellas el obispo auxi- 
liar que se escusó) á que desde un parage oculto 
oyesen de boca de la misma beata lo que le daban 
de comer diariamente, y la viesen barrer y sacudir 
muebles, y hacer otras operaciones de que no es 
capaz un tullido. Leyóse el proceso y la sentencia 
en un autillo de gran concurso : á todos se les 
impuso reclusión y alguna otra penitencia levi- 
sima. Mucho : tiempo duró la rechifla de los^ sa- 
cerdotes que le besaban la mano á la santa, y de 
otros que se dexaron arrastrar de su ignorancia y 
falta de cordura. Contra los engañadores de está 
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clase, y contra los hipócritas y falsos devotos, y 
contra los calu^lniadores de la virtud y de la 
buena doctrina no tendría yo inconveniente en que 
se estableciese en cada esquina un tribunal, aun 
que fuese con nombre de inquisición. Porque 
estos motivados hacen mas daño á la santa religión: 
que un pedrisco á las viñas y á los sembrados. 

Estos y otros hechos recientes de aquella época, 
menos ruidosos, prueban que iba caminando la 
inquisición á un plan de benignidad desconocido 
y aun detestado hasta entonces. Acuerdóme de 
un cura, párroco procesado por solicitante, por el 
cual abogué para que no fuese preso, ofreciendo 
yo, como me k> tenia él prometido, que renuncia- 
ría espontáneamente el curato, y se retiraría á su 
puebla, despojándose del exercicio del confesonarío. 
Esta propuesta mia bastó para que el inquisidor 
general avocase á si la causa, la qurf concluyó 
secretamente por comisión suya un inquisidcnr 
de corte, y el cura quedo- corregido sin que lo 
stípiese la tierra, y consolado. 

Ett este reynado estubo varias^ veces la inquisi- 
eiom^ al canto de su ruina. Muy inclinada estubo * 
á suprimirla Carlos IV. 1. en 1794 cuando 
quiso reformar el orden y método de su& juicios* el 
inquisidor general* Abad y la Sierra r proyecto 
ijue lejos de tener efecto, levantó contra él una 
terrible conjuración dé los que desde el princq)ío 
estubieron incomodados con tenerle á su frente : 
conjuración que no desistió hasta verle separado 
de aquel destino. 2. en 1797, cuando ^o el rey 
por si mismo lía» nulidades del proceso de don 
Ranum de" Salas: 31 en los últimos dias de 
Pío VI-, cuando se descubrió la causa fulmi- 
nada contra el príncipe de la Paz : 4. cuando en 
1799, resucitó don Ga,spar de JoveUanos el pro*- 
yecte^ de desterrar los abusos^ y la^ ilegaUdlidés 
^ue habia convertido aquel tríbunal en norma y 
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pauta de su procedimiento: ñ^ eaof 1799, tiibo 
Urqmjo muy adelantada esta empsesa, aprove- 
chándose de cierta ocurrencia desagradable con el 
cónsul francés de Barcelona y de la muerte diel* 
cónsul de la república., de Batavia, de que habla 
Llórente en su Jíistoria cHtiea de la iftquisician. 
Yo tube algún antecedente para recelar que fuese 
derrocado aquel coloso poco antes de la invasion^ 
de Bonaparte, cuaado! por muerte del cardenal 
SefUmanat fue electa patriarca de la& Indias el 
inquisidor general don Baman de Arce. Pero 
fue vana mi congetura : conténteme con que con- 
servase aquel prelado su anterior destino, que 
para, mi no fue poco triunfo. 

La protección que en aquella época debía á la 
autoridad civil el fuero ó llámese inmunidad per-^- 
sonal de los eclesiásticos, dio ocasión á abuso» 
gravísimos. Porque en los delitos conocidos cea* 
el nombre de atroces, no se contentaban los jueces: 
eclesiásticos, para la degradación,, con un testi- 
monio de la causa del juez, lego; pretendian< 
conocer también por si nuevamente sobre el' 
crimen,, formanda expediente separado del que 
había seguido el tribunal secular. Y aunque exL 
ello hubo condisscendencia de parte de la suprema) 
potestad, dio esto ocasión á que quedasen impunes 
varios clérigos que habian cometido delitos gra^. 
visimos. Porgue después de sentenciados los» 
reos por la jurisdicción seciüar> según las leyes 
civiles, instaurado nuevamente el juicio« ante k» 
jurisdicción ecclesiastica todavia haUaban estoiEP 
jueces; lioaedios para exiímrlos de la pena impuesta 
por la ley civil. Citaré únicamente los casos¡ de 
mi tiempo que son los que pertenecen á la presente 
historia, asi por haber dado yo dictamen en alguno 
de ellos, comp.por el influxo que tübieron en que 
las. cortes dé 182D se diesen obligadas á< abolir et 
fuero eclesiástico. 
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Uno de ellos fue el asesinato que en el pórtico 
de la iglesia de san Lucar de Barrameda cometió 
un frayle carmelita descalzo en la persona de una 
infeliz doncella que resistia virtuosamente sus 
torpes solicitaciones. No hubo quien dudase de 
que él era el perpetrador de aquel crimen, del 
cual estaba convicto y confeso. Mas á pesar de 
ello, quedó impune : porque fueron tales las difi- 
cultades que se promovieron en razón del fuero y 
de la intervención de la autoridad secular, que al 
cabo no se le impuso sino un simple destierro á 
Puertp rico. Prescindo de las reclamaciones que 
continuó haciendo al gobierno desde aquella isla, 
quejándose de que no era tratado con el decoro 
correspondiente á su carácter. Acuerdóme de 
que Campomanes, que era entonces fiscal del con- 
sejo, en la respuesta que dio sobre este escanda- 
loso lance reprodujo otros ' casos antiguos no 
menos atroces, para demostrar la necesidad de 
remover en lo venidero semejantes obstáculos : si 
bien por el atraso en que estaba entonces la ilus- 
tración sobre este punto, no se determinó a pro- 
poner la cura radical de este daño. Bien sabia 
aquel docto magistrado que la inmunidad personal 
eclesiástica es una pura merced de la potestad 
temporal : que en su mano esta revocarla dejando 
á los clérigos, que por ser lo no dejan de ser mi- 
embros de la sociedad civil, al nivel de los demás 
subditos ; y que esta revocación del fuero en nada 
herirla ni menoscabaria el decoro y menos el 
carácter espiritual de las personas privilegiadas. 
Pero las circunstancias del tiempo retrajeron á 
aquel docto y prudente varón de proponer esta^ 
medida que acaso hubiera producido efectos desa-' 
gradables. 

Este comedimiento asi del fiscal, como de los 
tribunales supremos, dio ocasión á que á la sombra 
4el fuero se cometiesen nuevos abusos. Poco 
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tacfiQl^ daspues los religiosos dominicos del con^ 
rento de Llerena asesinaron á su prior^ tal vez, 
como oi á una persona muy respetable, porque 
queria reducirlos á la ohservanda de sus mas esen* 
eiales obligaciones* Cometieron este asesinato tan 
á sangre fria, que los mismos asesinos autores de 
él, fingiendo que había muerto de un accidente, 
celebraron en el siguiente dia sus exequias, y uno 
úe ellos cantó la misa del oficia ¿ Y que fin tubo 
aquel proceso ? Iguales recursos, iguales embrollos, 
iguales empeños sirvieron de embarazo á la recta 
administración de justicia. 

Otro tanto sucedtó en otro horrible asesinato 
cometido mas adelante por un capuchino. Era 
este religioso natural de un pueblo del distrito de 
la chanciUeria de Valladolid. Vivia amancebado 
eon ima muger casada ; y ele acuerdo con ella dio 
muerte al marido en su mismo lecho, y luego sacó 
su cadáver al campo. Comenzó el juez real á 
conocer de este crimen én unión con el eclesiástico, 
único remedio que se habia inventado para pre^ 
venir estos males, al cabo de treinta años que an- 
daba rodando por los tribunales el expediente 
sobre el modo de conocer en los delitos atroces 
de los clérigos. Mas este remedio no al-- 
qanzó por entwces para que fuese satisfecha la 
vindicta públioa. Porque á pesar de esta inter- 
vención de la autoridad eclesiástica, condenado el 
reo á la pena ordinaria, no sé halló obispo qué 
quisiese proceder á su degradación, alegando que 
para ella debia formar de nuevo el proceso por si 
£ola la autoridad eclesiástica. Permaneció este 
religioso en las cárceles de Valladolid hasta que 
en 1808, entrados en aquella ciudad los franceses, 
le dieron libertad, y se asoció con ellos. 

No se experimentaron estos obstáculos en*la 
pena de miarte que en 1815 se impuso por la 
sala dé alcaldes de corte á uii reUgioso agonizante 

H 
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que había dado muerte á una soltera. Entubo 
preso en la cárcel de la corona al tiempo que nos 
hallábamos en ella los diputados de cortes^ como 
diré después. Con este motivo le vi varias veces : 
y habiéndose dudado si estaba en su sano juicio^ y 
celebrádose para ello una junta de médicos que le 
dieron por cuerdo; como dixese yo al alcayde 
que por ciertos síntomas que habia observado en 
él, combinados con noticias que yo tenia de extra- 
vagancias y rarezas suyas muy singulares^ opinaba 
al revés de los médicos, tubo grande empeño en 
que me asegurase de ello tratándole. Al cual con- 
testé que atendido el triste papel que hacia yo 
entonces á los ojos de aquel gobierno, aun cuando 
llegase á serme evidente que aquel infeliz estaba 
loco, como lo crei siempre ; no era prudente que 
me aventurase á dar sobre ello un dictamen que 
no se me pedia ; y que aun llegando á darle, estaba 
en el orden de los tiempos que fuese depreciado, 
cuando no se atribuyese & fines ágenos de mi de- 
coro, cuya sospecha me ocasionase un nueva com* 
promiso. Publicada la sentencia de muerte, fue á 
la misma cárcel á degradarle en virtud de comisión 
el nuevo obispo de Solsona, y al dia siguiente se lé 
puso en capilla. ¿ En que consistirá que este pre* 
lado no se escasó de la tal ceremonia, alegando, 
como lo hablan hecho otros en la causa del capu- 
chino, que antes debia formar nueva causa al reo 
la autoridad edesiástica 7 Concluida la formidable 
ceremonia de la degradación^ vuelto el infeliz á su 
departamento, se tentaba él cabello cortado por el 
obispo, y decia al criado de la cárcel : no hay mal 
que por bien no venga : ahora tengo yá la cabeza 
nresca y desembarazada. En un joven pundono- 
roso, que acababa de pasar por la mayor afrenta 
que cabe en un sacerdote, y que sabia ser preludio 
cierto y próximo de la pena capital, era verosímil 
esta ffüta de pudor, a no haber perdido d juicio 1 
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lV>0O6r^ £ft6 iMitea preguntaba, tún gran frescura : 
{ y cuandb me degradan ? En otra época se hu^ 
biera m^ddo cielo y tierra por no dar al pueblo 
^te espectáculo. Gran recelo me q[uedó de que 
éste desdichado haibia sido victima^ no del dehtQj 
c[ue kace dígaos de la pena k los cuerdos^ aunque 
sean presbíteros ; sino de kts circunstancias que 
i^o dexaron conocer su locura. Vuelvo á mi nis- 
loria. 



¡♦*i 



CAPITULO XL 

Idraki^ de la leudan de la sagrjuki JEscfiiura eh len-^ 
guas vulgares^-^^Su impugnúíqiiín.'-^Gartas^ Mcle^ 
Masticas. — PÍHt(is de la parroquia d(sl jp,arpla.y ds 
Santa IsábeL 

I 

Cbnuide fiíe la ga^ya decla^iMla por el fimatistño 
»1 tratado que esicribi de' la teeeion de la sagrada 
escritura en lenguas ^>idgwres, impreso en Valen- 
da por Mei^rt ea uft tomo^ %\é el año 1791\ Ha- 
bía publicado ya elai^otsispQ de. Florencia Martiní 
eí breve de Pió Vl4e Í7 dé|]íla*ak' dé 1778, en que 
dáxkd(^ grttcittsí por habéit trad^^ la Biblia á te 
Isagua toscana, recomendieA^ aUfosnente fe lectura 
pc^idar de k)s sagrados libios : porque ellos san, 
^á¿ú, akwídantisimúe mammHates qneéMmn estasc 
patentes á todo el mundo para qm cada cual 
saqme de elhs ta sémtídadde ^as- costumkfes y de 
ía^doctmuu j^ubiamos €(6 Espa&a las ii^rias t Iñg 
calttmmas que colUTa aqu^l papá* y su brév^ hcmian 
vomitado ea Itafia ciertos, ñipdcrífás, iittéres^adoflí 
«ft pe^tuar la supers^on y el fanatismo déf 
pnend ^iatólioo* Por la apología que ^ nnprimior 
dbac^l breve consta que estos eñeaoügas deoan dé 
él que merecía ser denunciado al santo qficíoj que 
wUémiqprQp(M^fio^ y&proneasfj q^s^Pio 

VI estMa obligado ó reíwmtaríe. L& éiitrafidr 
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ts, como observa aquel apologista^ que e&imfaUai 
celosos eran los mismos que pretendían que el 
papa es infalible, y que en todo debe prestársele 
una ciega y absoluta obediencia.*. 

No se habían desmandado asi los españoles contra 
el decreto del santo oficio de 20 de Diciembre de 
1783^ en que se permitían estas versiones. Mas 
como no todos los fieles tenían ojos para discernir 
la disciplina del dogma^ ni para distinguir los 
tiempos^ ni para separar de las cosas el abuso de 
ellas ; causo esta providencia diversos efectos. Al- 
gunos^ como nunca habían visto la Biblia en 
manos del pueblo^ creyendo por otra parte que 
siempre había carecido de esta lectura^ casi se 
escandalizaron de que se le diese semejante licencia. 
Otros no tan ignorantes^ pero tímidos, ponderando 
mas de lo justo el caudal de doctrina que se re- 
quiere para hacer buen uso de los libros sagrados^ 
decían que no se hallaba aun el pueblo en estado 
de sacar, de ellos el debido firuto. \ 

Otros en fin, por cierto respeto á los arcanos de 
la divina escritura, alegaban que no era bien facilif 
tarlos al vulgo : que al pueblo le bastaba saber lo 
necesario para salvarse : .que los pastores de la Igle-r 
sia y los predicadores les daban la doctrina de la 
religión hecha leche, y que el darles á leer la Es- 
critura era exponer sin utilidad sus altos y escon- 
didos misterios. 

r 

Estas y otras tales cosas andaban en España de 
boca en boca cuando se publicó aquel decreto del 
santo oficio, Y como sí el permitir ó vedar al 
pueblo las versiones vulgares de la Escritura fiíese 
articulo de fe, y no un punto de disciplina en que 
cabe mudanza según las circunstanqias de los tiem- 
pos : y como sí para juzgar del estado y de las ne- 

# 

• *. Apología del breve del sommo pontefice Pió VI. ^ Mons. Mar- 
úvAy arcWescoTO di Firenie, cap. 1. ps^. 13> 14. 
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cesidádes del nuestro no bastase el juicio de los 
prelados y tribiinalés eclesiásticos, asi se lamen- 
taban de aquella providencia, como si con ella hu- 
biese de apostatar el pueblo y separarse de la fe 
de Cristo, 

Desde luego conoci que convenia ocurrir á estas 
acometidas de la ignorancia y del falso zelo, per- 
suadiendo al pueblo la seguridad con que podia 
aprovecharse de aquel beneficio, y rebatiendo los 
miedos de los que tan fáciles son en temer donde 
nó hay porque. Este fue el objeto y el plan de 
la dicha obra. 

En ella me propuse demostrar que la antigua 
é invariable costumbre de leer el pueblo la Biblia^ 
que duró en la iglesia por mas de doce siglos, no 
comenzó á alterarse sino en una ú otra provincia ó 
reyno, y esto por causas extemas y agenás de la 
lección de la Escritura ; y que no se prohibió esta 
lección á todos los pueblos hasta que se creyeron 
generales los daños. Al contestar á los argumen- 
tos de algunos enemigos de aquella prohibición 
moderna' de las biblias vulgares, hize ver cuanto 
habia contribuido á esta contradicción e} amargo 
é indiscreto zelo de algunos católicos. Puse en 
claro el estado de la presente controversia, desva^ 
neciendo las razones con que pretendían aquellos 
teólogos que la prohibición acordada con respetó 
á las necesidades del tiempo, fuese general y per^ 
pétuá. Contra ellos probé que las traducciones 
vulgares de la Escritura no son causa de heregias : 

2ue nada hay en ella de que pueda seguirse 
Imo á los que la leaq: que no la envilece el andar 
en lenguas entendidas del pueblo : que en cual- 
quiera de las vulgares, y con especialidad en la 
espafiola, puede' traducirse con propriedad, con 
dignidad y decoro : que el haberse escrito el titulo 
de la cruz en los tres lenguas hebrea, griega y 



l^lúm, no excluye á U» dema»^ como algunos óiy^ 
ron^ de que se tx^oasea en ella^ la Escñtiura. 
Respondí á los que niegan que los libros santos se 
escribieron en las lenguas de las gentes á quiene^ 
se diri^an^ probando que se les dieron para que m 
pso fuese común a todos. Mostré el verdiKlero 
sentido de aquellas palabras del Salvador : No 
queráis dar lo santo á los perros, ni las piedrüs 
preciosas á los puercos, que se habian alegado 
contra el uso de dar al pueblo la Escritura. Con 
este motivo traté del espíritu de la misma Escri- 
tura y de los padres^ y de la práctica umversid de 
la iglesia acerca de la lección pública y privada de 
los libros santos en lenguas entendidas de todx>s, 
manifestando que de esta lectura no eran e?[duidoft 
los hombres de negocios, ni las mugeres, m los 
niños, ni los mismos infieles. 

Desvanecidas estas y otras razones con que dr 
gunos católicos extendieron la regla IV del Indie^ 
Komano á lo que no contiene su letra ni m es^ 
ritu; referí las providencias que en algunos rbyno^ 

Ír diócesis particulares se acordaron acerea d¡^ la 
ecdon de los Escrituras desde aquella ley hasta el 
decreto de su piermisi(m, y que eran vanos los re- 
celos que se inspiraban a los incautos sobre esta 
medida. Traté por ultimo, asi de la utilidad q^^ 
se sigue k los fieles de dárseles flustradas eon 
potas ei tas versiones, como de la disposkáon ooii 
que deben leerlas, y de los frutos qne de e0ta 
lectura deben prometerse la i^ügion y el estado. 

Contestadas las aparentes razones ton que im^ 
pugnaban algunos católicos las biUias viügareí^, 
me pareció justo desvanecer la sinrazxm eon que 
Cristiano KortoU en su tratado delectíone BihUo* 
r$m ñ» Ungms vui^d cognitis^^ liabia ascígarado 

* Eat. Ploenae. 16112, $ ttiv. paS' tl»9« 
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i^e en ninguna parte del mmdo hcMan iidoper^ 
^guichs con mayar furor que en España Im 
^glares que leian la sagrada Bihüa. 

£1 amor de la verdad y el interés que debía 
tener coma español de que no se atribuyesen a 
nuestros mayores en esta parte el zelo fanáticQ 
que por desgracia tubierón algunos en otras ma«- 
terias ; exigían de mí que viniéndoseme aquella 
ooiisí<m á las manos» no deíaise pasar una propo- 
üicion tan universal^ sin demostrar la falsedad de 
ella, y la irreflexión con que su autor se deten- 
* minó á proferirla. Para esto creí que bastaba 
reproducir algunos testimonios de escritores nues- 
tros, recomendables por su piedad y doctrina, 
acerca de la lección de bs cuitas escrítúr'as. Por 
donde se cebase de ver, que aunque algunos espar 
fióles, igualmente que otros que no lo eran, W 
blando en este punto con mas generalidad de lo 
que convenía^ desaprobaron el uso de las biblias 
vulgares ; otros muchos no menos graves que los 
jjpriiiifiros, y mas que ellos en número, y por con^ 
sigmiente, el cuerpo, digámoslo asi, de los líte^ 
ratos de nuee^ra nación, habiendo bebido el espí- 
ritu de la iglesia, al paso que veneraban la regla 
IV del Índice, recomendaban al pueblo la lec- 
cioii de la santa escritura con el zelo, eficacia y 
leopáa de doctrina con que en su tiempo le habían 
exhortado á ella los santos doctores. No era este 
QegQcio para tratado de prisa; y era ftierza cortar 
el bilo de la obra, 6Í hul»esen dé ingerirse en 
ella los documentos que había yo recogido. Pa- 
ireció pues convesúeirte publicarlos con sepsu*aci0n 
en un Apéndice, que fue el primero de aqt^a obra. 
En el segundo publíiqué cinco fragmentos in*- 
editos de biblias lemosinas de los siglos XIV y 
XV, los tíes primeros hallados en Barcelona: con- 
ticBD^ varios trozos de . la profecía de Daniel, ddi 
jíbfo i. de los Maicabeos^ y de k« Heebe»Apo$tc)í- 
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lieos : el cuarto en Jatíva en que se leen enteros trej» 
capítulos del Apocaiipsi con varios fragmentos y 
parte del prologo de san Gerónimo á este libro^ el 
cual poseía en aqudla cuiddd áon Luis Faus^ y le 
adqmrí yo en 1786, por dadiva del erudito reli- 
gioso mercenario frw Antomo Agost: y en 1790 
«e los di al señor Éayer para que los colocase 
entre otros preciosos MSS. en la biblioteca de la 
universidad de Valencia. £1 quinto es la ultima 
hoja de la Biblia Valenciana traducida por el monge 
^e la Cartuja de Parta CeU P. don Bonifacio 
Ferrer, é impresa en Valencia el año 1478. 

En el tercer Apéndice publiqué varios docu- 
mentos inéditos acerca de la versión castellana de 
los sagrados libros que á principios del siglo XV 
en d reynado de don Juan II trabajo R. Moyse9 
Arragel (ó sea Aben Ragel) de orden del maestre 
de la orden de Calatrava don Luis de Gmman. 
Por el epígrafe de la primera carta escrita por el 
maestre desde Toledo á 5 de Abril de 1422, al 
rabino que residía en la villa de Maqueda^ consta 
que el deseo de tener esta versión y el pensa- 
miento de pedírsela á R. Moffses le fueron sü* 
gerídos por los primos del maestre don Vasco de 
GuxmoMy y el famoso Frei Arias de Encinas de 
la orden de san Francisco, y por el maestro Frei 
Juan de Zamora de la orden de predicadores. 
Publiqué también otras cartas del maestre y d« 
su primo Frei Arias al mismo Rabino^ y su con* 
testación^ y el auxilio que le prestó Frei Arias 
desde el prinpipío de la obra hasta el fin. En pos 
de estos documentos publiqué varias muestras de 
la versión. Este precioso MS. fue uno de los 
muchos que recogió en su exquisita biblioteca el 
conde duque de Olivares don Ga^spar de GW- 
man, el qual le poseía por los años 1624. Consta 
esto de la licencia original que se halla ^i el 
I0Í91IIQ a^ce> concedida por el inquisidor genera^ 
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i 18 de enero de dicho afio^ para que pudiese 
leer y tener ésta versión en su casa y librería, y 
que en eüa la pudiesen leer también las perstmas 
que su excelencia seiudare, extendiendo esta fa- 
cultad á todos los succesores de su casa y estados. 
Por entonces debió de ponerse la siguiente nota 
que se halla en lo interior de la cubierta : Esta 
Biblia es de el marques del Carpió, conde 
duque de Olivares. , De esta casa pasó el códice 
á la de los duques de Alba cuando se unieron los 
estados de una y otra« Con el tiempo se fue per- 
diendo la memoria de este precioso monumento^ 
y acaso se hubiera borrado enteramente^ á no 
hallarse en el catalogo de la biblioteca del conde- 
duque. J. Cristóbal Wolff cuya biblioteca hebrea 
se publicó en Hamburgo por los años 1733^ no da 
-noticia de este rabino ni de su versión. Aun los 
que en nuestros dias hablan de ella^ no la han 
visto^ como le_jsucede á un escritor nuestro que 
la aüibuye no al judio cuya es^ sino al maestre 
que se la encargó. Por fortuna este es uno de 
k>s pocos MSS. que pudieron salvarse del in- 
cendio de la biblioteca del duque de Alba^ que 
es una de las grandes quiebras que á mi vista ha 
sufrido la literatura española. 

A nombre del falso zelo irritado Con esta de- 
mostración^ publicó una invectiva ignea contra 
aqi^lla historia cierto presbitero navarro^ llamado 
don Miguel EUsudde, encubierto con el nombre 
de don Guillermo Diaz Luceredi. Este eclesiás- 
tico era novicio de los jesuitas al tiempo de su 
expulsión^ y á la vuelta á España de los pocos 
que habian quedado el año 1814^ siendo casi 
octogenario tomó otra vez la sotana, y murió en 
la casa del noviciado de Madrid hacia el año 1818. 
Perdíase la cuenta de las heregias y de las im- 
piedades que este sagácisimo escudriñador fiie 
descubriendo en mi historia con su microscopio 



106 

jesttitico. Pe jansenismo no se haUe : por donde 
quiera se le aparecía este espectro : veíale correr 
acá y acullá hasta los últimos senos de la historia: 
no parece sino que el furor^ ó sea la preocupación 
le habia llenado los ojos de telarañas, y aun qui- 
tadole el juicio. 

Pero como hay locos que por parecer cuerdos 
son mas dañinos que los enjaulados ; para precaver 
de este riesgo á los menos doctos, fue necesario 
sacar á plaza las armas vedadas de aquel cstíoipeon, 
esto es, la superchería y la calumnia de que se 
armó él, ó se dexó armar para salir al e^mpo. 
Esto hize en las cartas eclesiásticas, obra publi- 
cada por decreto del inquisidor genersd Abad y 
Lasierra, y aprobada por los MM. Risco y Ferr 
nandez continuadores de la España Sagrada; 
cuya censura y la aprobación del inquisidor se im- 
primieron al frente de ella por disposidk»i del 
gobierno. En estas cartas procuré cuanto es de 
mi parte, que campeasen á par de la sdUda piedad, 
de la lógica y deí irresistible convencimiento, la 
soltura y la gala del estilo, y la pureza y pro- 
piedad del lenguage. Que aspiré á esto es cierto; 
si lo conseguí, ó no, deben decirlo otros. Al frente 
de esta cartas publiqué la que me había escrito el 
P. Sdo defendiéndose de un jaordisco que le tiró 
el tal frenético. Resistíase aquel modesto varón 
á que se publicare su carta, alegando que estaba 
harto vindicada su doctrina en la apología que le 
mostré de mi historia antes de imprimirla. Mas 
al cabo cedió á mí persuasiim. £1 tomo de Luce--' 
redi fue prohibido por el gobierno, y este fue el 
remate de aquella contienda. 

Siendo rector de los hospitales, en 1801, fui 
c(»nísíonado por el patriarca cardenal Sentmanat 

Íara visitar la iglesia parroquial del üeal sitío del 
^ardo : cuya visita r^eti á poco tieipppo |ior en- 
cargo del mismo prelado siendo pemt^iáerio jdie la 



mdeapiUa. En MftbM visitas fofmé un plan edes^ 
joatico parala mejor fi6Í6teneia espiritual de aqueUoa 
leligreíses^ di cual puse en exeeucion por disposidkm 
del prelado con grande utilidad de aquella parro- 
quia. Poco asütes de la invasión de Bcmapcurte me 
coimsioné el patriarca Arce para la visita del real 
monast^o de santa Isabel de Madrid, en la cuaj 
j en el arr^o de aquel uchivo, y en el estableci- 
miento de la perfecta vida común, deseada "por las 
mismas religiosas, empleé medio año, dejando á 
beneficio de la comunidad tos que malamente, ae 
llaman derechos de visita. Lejos estoy de que ceda 
esto en elogio mió, poique no bize en ello sino lo 
que debía : mas lo recuerdo de intento para que se «' 

vea la razón que tienen los que nuran con desa^ 
fecto y aun con odio el qué se les exija dinero pw 
estas funciones anejas al miniisterio pastoral* 
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CAPITULO XII. 

Proyecto de la obra sobre los antiguos ritos de la. 
Iglesia de de España. — Fiage literario, — Kempis 
de los UteratoSé — Diccionario etimológico de la Un-^ 
gua española. — Glosario latino del fuero Juzgo. — 
Bibliotecario de la Academia Española. — Acadé- 
mico de la lÜsioria. — Memoria sobre un bajo re- 
lieve antiguo.- — Proyecto de una exctwaeiofi. 

Por lósanos 1802, estando yo aun en el Hospital^ 
hablando un dia con el secretario de estado don 
Pedro Cemüos sobre el atraso de la literatura ecle- 
siástica cié Bspaña, y señaladamente de lo ignorada 
que estaba entre los españoles, y mas entre los 
estrangeros, la liturgia y disciplina ritual de 
aquella iglesia; le mostré deseo de escribir, la 
obra que muy de atrás tenia proyectada De anii-r 
ffui^ HUpatUB Ecclesue ritíbm* A]^tóiue á ello 



N. 



108 

el ministro, ofreciéndose á ayudarme con cuantos 
auxilios necesitase para esta empresa. Y en vista 
del plan de la obra que le presenté, y de una 
memoria sobre los me<&os necesarios para llevarla 
á execucion, me autorizó para todo con una real 
orden, y á mi difunto hermano don Jayme para 

2ue de los archivos de las catedrales y de las 
ibliotecas de comunidades del rejrnp, recogiese 
los documentos convenientes. 

Este escrutinio de los archivos que comenzó 
por Valencia y Cataluña, ííie produciendo una 
gran colección de noticias literarias de varias 
clases, que iba comunicándome el hermano en sus 
cartas ; las quales fui publicando desde luego con 
el titulo de Viage literario a las Iglesias de 
España. Los cinco primeros tomos de esta colec- 
ción se imprimieron ilustrados con notas mias en 
la imprenta red de Madrid, y á expensas del 
erario. No consintió mi hermano que saliese á 
su nombre esta obra, que era mas suya que mia : 
porque según los estatutos de su orden debia pre- 
ceder á su publicación la licencia de sus prelados. 
Y aunque pudiera excusarle de esta formalidad él 
ser escrita de orden del reyj no quiso aparecer 
inobediente á las leyes de sii instituto, ni exponer 
una empresa notonamente útil, á las quisquillas 
de la preocupación y de la ignorancia. Suspendióse 
la impresión de esta obra, de que había preparados 
otros treinta volúmenes, primero con motivo de la 
invasión de Bpnaparte, y luego con la persecución 

?ue se me sucscitó en 1814, de que hablaré luego, 
^esde el año 1820 hasta 1823, se imprimieron 
otros cinco tomos, que son los diez que han visto 
hasta ahora la luz publica. Los demás, y una pre- 
ciosa colección de documentos históricos, y los 
materiales recogidos para la obra principal, están 
por ahora en salvo: no puede adivinarse si les 
alcanzara a%uno de los ramalazos que en esta 
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aesventurada época ha descargado la barbara es- 
tupidez sobre otros tesoros literarios de aquel reyno. 
Dos años después de esta empresa^ en 1804^ 
publiqué en Madrid el Kempis de los lateratoé 
que es una colección de sentencias tomadas de los 
santos libros^ de los padres^ de los mas célebres 
poetas y filósofos de la antigüedad^ aplicadas á la 
conducta moral y literaria de los que se dedican 
al estudio de las ciencias^ y particularmente de 
los escritores : libro muy apreciado^ y no tengo 
reparo de decirlo asi^ porque no es sino una colec- 
ción de sentencias y máximas agena& La' las- 
tima es que -no continué respeto dé las otras clases 
de la sociedad, según lo habia yo ofrecido en el 
prólogo. Como de estas ofertas quedan sin cum- 
plir por la injuria de los tiempos. 

Entretanto no olvidando que era individuo de 
la Academia Española, continuaba trabajando á 
mis solas y á ratos pendidos, como lo estube ha- 
ciendo algunos años antes, en el diccionario 
etimológico de la lengua castellana : obra deseada 
y aun proyectada por la Academia, y nimca em- 
prendida. Ya. cuando tube formados trioita y 
dos mil articulos, que fue poco antes de la lle- 
gada de Napoleón, á Madrid, hize presente a lá 
Academia mi empresa, que llamaba yo temeraria, 
y el estado de este trabajo, del. cual presenté va- 
rias muestras, para que mandándolas examinar á 
5 r esencia mia por una comisión de individuos 
octos en las lenguas orientales; caso de corres- 
ponder á su antiguo deseo, mandase publicar 
esta . obra á nombre de la . Academia. Fueron 
nombrados para este examen los académicos don 
Antonio RonumiUos y don Ramón Cábrerai con- 
segeros de estado, que aun viven .v don Casimiro 
Gómez Conseco, catedrático de lengua griega de 
los reales estudios, y don Francesco Berguizas, 
bibliotecario del^rey, que ya son difuntos; yuré 
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parece qué otro también^ de cuyo nombre m 
puedo acordanne. Habiendo dado esta comiskm 
un informe muy fieivorable á aqaiel Diccionario, 
acordó la Academia imprimirle a sus expensas, y 
que lleyase al frente el nombre de su autor, en^ 
cargándome que le completase. A pocos dias de 
este acuerdo atravesó la sierra de Guadarrama el 
^ército de Napoleón: eon cuyo motivo me retiré 
4 Sevilla con la Junta Centrd. En aquella ciu- 
dad añadi á este diccionario ocho mil^ artículos, 
aprovechando para eUo el hueco que me permi- 
tían los trabados de la concisión para que me 
BCHnbró el gobierno, encargada de preparar las 
materias de disciplina externa que debían tratarse 
en las próximas cortes. 

Estas cédulas que iba yo ordenando en par 
quetes, por orden alfabético, han desaparecido 
oon mis frecuentes correrias y el trasiego de mis 
papeles. Mi deseo fuera que el que las hubiese 
hdlado, pudiese mejorarlas y enmendaf mis de-* 
fectos, para dar á la lengua española este 
«splendor de que apenas carece ya ninguna de 
las europeas^ Por encargo de la academia formé 
también el ghaario latino del Fuero Juzgo para 
la edición que estaba preparando de esta .obra, 
ooa. examen y cotejo de cuantos códices existen 
e&. Toledo, en el Escoria y en otros archivos 
y faibliatecas del reyno. 

Hacia la mitad del año 1808, me nombró la 
Academia su Bibliotecario. Debíame traisladar 
a la habitación que úeae este empleo en el mismo 
edifido: pero bu antecesor don Jtum Ramirea 
Alanumzon que habia sido nombrado Bibliote- 
cario del rey, deseando permanecer en aquella 
vivienda, me pidió anústosamente que ocupase 
la suya en h^ biblioteca real. Ni para lo uno 
ni para lo otro dierxm- tiempo las armas francesas 
que í fin de aquél año se apoderaron de Madrid* 
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Poco tiempo después de haber entrado en la 
Academia Española^ lui electo miembro de la de 
la historia^ en cuyo ingreso presenté una ^lemoria 
sobre la época del baxo relieve de un cordero 
con la cruz esculpido en una piedra, que se halló 
entr^ varias ruinas de la antigua Setabis, y se 
conserva en la pared exterior del templo de san 
Félix Mártir. Esta Memoria no sé si se habrá 
publicado entre las que va imprimiendo aquel 
cuerpo; su objeto es demostrar que aquel relieve 
era obra del siglo Vil, cuando por las razones 
que constan á los eruditos, no se presentaban aun 
al publico imágenes de Jesu Cristo crucificado. 

Esto ine recuerda la excavación que en uno de 
mis viages á Játiva hize en el sitio donde estubo 
la antigua Sétahis, acompañado de mi antiguo 
amigo el docto anticuario don J<Mef Ortiz, 
deán de aquella iglesia. Dimos principio & ésta 
obra en las inmediaciones del dicho templo de 
san Feliz donde estubo la iglesia catedral en 
tiempo de los godos. Por la multitud de pedes- 
tales, chapiteles y otras piedras labradas que 
fuimos descubriendo en pocos dias, rastreamos la 
importancia de aquella empresa, y la dificultad 
de continuarla sin el auxilio del gobierno. De- 
sistimos de ella por entonces, volviendo á su 
lugar las reliquias de la antigüedad gentílica y 
eclesiástica que habiamos deseíiterrado. Oriüs 
era también académico déla historia; y- acorda- 
mos que á mi vuelta á Madrid diese yo cuenta 
de todo á la academia, como lo hize, demos- 
trando la seguridad y el buen éxito con que 
pudiera hacerse una excavación general de todo 
el recinto donde estubo aquel celebre pueblo^ 
cuyos muros fenicios se conservan aun mqor que 
los romanos de Itálica y de otras ciudades menos 
antiguas. Todo lo estorbó la guerra de la inde- 
pendencia que sobrevino luego. 
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CAPITULO XIII. 

expurgatorio de la inquisición de 1790. — Su autor. 
— Si borró los lunares del de 1747.— ^wícto que de 
este habian hecho Campomanesy MoSiino¡ Roda y el 
inquisidor Bonifaz.— Prohibición de las obras de 
Noris ridiculamente retractada, — Lta de Barclayo 
y Talón confirmada. — La de los libros sobre jesuítas 
renovada. — Pálafox tiznado. — Prohibición de Ma^ 
cine en vano reclamada. — Observaciones de Azara 
sobre la congregación acerca de las virtudes de Pá- 
lafox. — Notas al último Índice. — Proyecto frustrado 
de su enmienda. 

Voy á recordar un hecho memorable que tiene 
una parte secreta de que ííii testigo^ y conviene 
que quede consignada en estas memorias. 

En el año 1790, publicó el inquisidor general 
den Agustín Rubín de CevaMos un nuevo índice 
eapurgatorio, que es y será siempre monumento 
de la liga de aquel tribunal con los jesuitas y la 
corte de Roma. 

Encargóse esta obra tan delicada y ardua á mi 
compañero, doctoral de la real capilla de la en- 
carnación don Joaquín CasteUot, revisor de libros 
del santo oficio : buen clérigo, pero en letras muy 
atrasado y jesuíta. El objeto de esta empresa era 
mejpr&r ó reformar el ultimo expurgatorio de 
1747. Mas se puso en manos de quien, acaso 
con sana intención, que de eso no juzgo, á costa 
nueve mil reales que se le dieron por via de gages, 
le echó mas á perder. No sé si cuando zurzió 
aquellos remiendos, tenia la cabeza del todo sana ; 
notábamosle que iba por donde quiera haciendo 
ademanes ridiculos, á poco tiempo se le volvió el 
juicio, y asi pasó á mejor vida. 

Ya en 1768, representaron á Carlos III los 
iiscales Campomanes y M oñino el abuso que en 
todos tiempos había hecho de su autoridad el tri- 
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Tyimal de la inquisidan, prohibiendo doctrinan que 
Roma misma no se ha atrevido á condenar, como 
son las cucAro proposiciones del clero galicano; 
sosteniendo la potestad indirecta de la corte de 
Roma contra lo temporal de los reyes, y otras 
opiniones desvalidas, que si se hiciese catalogo 
de ellas, harian evidente demostración de que tos 
males actuales de parte de cdffimas eclesiásticos 
que todavía subsisten, .... se han apoyado cons- 
tantemente en el triburud de la inquisición, de 
cuyo espirita se apoderaron los regulares de la 
compañia de Jesfus en la menor edad de Carlos 
II, desde el P. Juan Everardo Nitardo, con- 
fesor de la reyna madre, jesuíta, inquisidor 
general. 

Regia entonces, como he dicho, el expurgatorio 
de 1747, ordenado por los jesuítas Casani y 
Carrasco en virtud de encargo del inquisidor ge- 
neral obispo de Teruel. Los cuales, como de- 
dan aqueUos magistrados, todo lo f edificaron y 
trastornaron á su arbitrio con universal des- 
crédito de aquel tribunal: hecho tan notorio y 
Um grave 9 que por si solo hubiera sido st^ci- 
ente, no solo para moderarle, sino para pri- 
varle enteramente de una autoridad que tan mal 
usa en perjuicio del estado, y aun de la pu- 
reza de lamoral y de la religión cristiana. Y 
asi, prosiguen, el expurgatorio de España es mas 
contrario á las regcdias del rey y ala instrucción 
publica, que el Índice ronumo. 

En el ultimo expurgatorio de 1747,^ decia el 
ministro Roda al inquisidor general Bertrán,^ 
encangado por el obispo de Teruel á dos jesuítas, 
se cometieron nal absurdos dignos de corregirse. 
. . • • £1 señor Quinterno en su consulta de 23 de 
Diciembre de 1757, confiesa á S. M. que este ex- 

♦ En carta de 29 de Abril de 1776. 
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purgatorio había sido obra de dos jesuitas, sin 
noticia alguna de su antecesor ni del consejo de 
inquisición: y pondera la infidelidad y fraude de 
estos jesuitas, sin ernbargo de que su ilustrisima, 
era, de opinión, prqfession y gratitud, jesmta 
acérrimo. Tanto pudo la verdad del hecho. . . . . 
La verdad es que ha habido poco cuidado en la 
elección de ccuificadores, y asi mismo poco 6 
ningún escrúpulo en la prohibición de los libros 
con ü^ama de los autores, perjuicio de los que 
poseen sus obras, agramo de la buena y sana 
doctrina, y daño del público, dando lugar , á 
vengamsas, a partidos y ala grande ignorancia 
que se padece. 

Muy baja idea debia de tener el inquisidor Q^inr 
tono de la penetración y sagacidad del sabio don 
MoínuéL de Roda, cuando imaginó hacerle tragar 
que aquel miserable expurgatorio le habiaa 
forjado dos jesuitas, sin noticia idguna de su 
antecesor, ni del consejo de inquisición. Notorio 
es ademas el breve de Benedicto XIV al mismo 
inquisidor obispo de Teruel^ fecho á 31 de Julio 
del año ^iguientCj, quejándose de que hubiesen 
incluido en el tal Índice las obras del cardenal de 
Naris. Público fue también que á pesar de que 
sobre ello escribió el mismo papa cinco cartas á 
Fernando VI, ni el papa, ni el rey pudieron 
lograr que se sacase á Noris . del expurgatorio 
hasta mas de nueve años después, cuando muerto 
el obispo de Teruel, que ya consentía, y separado 
del confesonario del rey el jesuíta Rabago^ que 
era quien lo resistía ; ordenó este es^diente . el 
mismo Roda, y de orden del rey se remitió al 
inquisidor general Quintana, que era entonces 
confesor de S. M. y después de largas confe- 
rencias en que se pusieron de acuerdo Roda y 
Quintano, se publicó el decreto á favor de Noris, 
en el cual se dice, con vergüenza del tribunal. 
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que no' habían sido ms-obras condenadas, censu- 
radas, ni delatadas al santo oficio. 

Por atra pai^te^ la inqiüsidon de España^ que 
debiera haber contenido la violencia con que 
prohibe Roma los libros en que se combaten sus 
nuevas máximas contra la independencia de la 
potestad tempoml ; fomentaba este desenfir^io, 
condenándolos igualmenter Sirva de exemplo la 
condenación de las obras de Bardayo j Talón 
en que se defienden las r^alias de los tronos y 
los derechos de las naciones^ fulminada por el 
inquisidor general cardenal de Judice, y recla- 
mada por los fiscales de Castilla é Indias en la 
famosa consulta de 1720. Si tubiesen lugar tales 
condenaciones, decían^ dexa/ndo, como se dexan 
correr los autores que kan escrito en contrario ; 
rmuy en breve pretenderia la corte ranuma el 
derecho de dar y quitar la corona á su arhi^ 
trio, con cuantos derechos temporales depenr 
den de ella : y seria, como sin ra%on han dicho 
algunos aduladores ^ la cabeza universal, nó 
solo de la iglesia y que es lo que todos confesa*- 
mosy sino es del imperio temporal del mundo. 

I Qué hÍ2k) pues el santo oficio por medio de 
CasteUotP Retractó acasb^ ó revocó en su 
nuevo expurgatorio aquella injusta prohibición de 
libros favorables á los derechos dé la autoridad 
temporal? Lejos de eso^ se hallan prohibidas 
in totum las sabias y piadosas obras de estos dos 
escritores^ la de Barclayo á la pag« 22 y la de 
Talón á la pag. 262> añadiendo que esta se 
prohibe en toda lengua. 

En una cédula de 16 de Junio de 1768 mandó 
Carlos III^ á la inquisición que ño embarazase el 
curso de los libros^ obras ó papdes á titulo de 
interim se califican. Lejos de obedecer este 
mandato la inquisición^ ensartó en este ' expurgar 
torio muchas obras suspensas por no estar exa- 

I 2 
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minadas ; por exemplo^ varias de Dupin, Duguet, 
san Ciran, Adriano Baillet^ Martin de Barcos, 
Y otros muchos escritores; cuyo catálogo habian 
agregado al expurgatorio del año 1747 los je- 
suitas que le amalgamaron. 

Expulsos los jesuítas por disposición de Carlos 
III se publicaron en lengua española la monar- 
quia de los Solipsos — idea sucinta det gobierno 
de los jesuitas — instrucción á los principes 
sobre el modo como se gobiernan los jesuitas — 
enfermedades de la compañia, por el P. Ma- 
riana. Pues todas estas obras^ sin saber como 
ni con qué nuevo proceso^ las insertó Castellot 
en su (expurgatorio^ pag. 184, refiriéndose á un 
edicto anterior á la expulsión de la compañia, 
expedido en Mayo de 1759. La añadidura era 
graciosísima : sin que valga licencia alguna á 
particular ni comunidad para leerlos ni rete- 
nerlos. Cualquiera que vea tan severa prohibi- 
ción^ creerá que estos libros son un amasijo de 
impiedad ó de inmoralidad, capaz de apestar el 
mundo. Pues ni son inmorales ni impios, ni hay 
en ellos cosa que desdiga de la fe y de la santidad 
de la religión. Mas tenian para la inquisición el 
gran pecado de descubrir la política y la doctrina 
y las máximas de los jesuítas. Y á pesar de que 
Carlos III sin hacer caso del edicto de 1759, 
dispuso que se renovase su publicación en España 
para desengaño del pueblo ; fue despreciada su 
disposición por los inquisidores hasta el punto de 
renovar la prohibidon anterior, calificada de in- 
justa por nuestro gobierno. 

I Mas qué estraña es esta rebelión del santo 
ofieio á la autoridad real en orden á la prohibición 
de libros, cuando, á pesar de su apego á las 
máximas de la curia, quiso apostárselas también 
en este Índice á la silla apostólica? Citaré en 
prueba de esto un solo hecho, cuya historia se- 
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creta sé yo^^ y diré algo de eUa^ mas no todo^ 
porque aun no conviene. Notorio es que para 
desvanecer las calumnias de los jesuitas contra la 
doctrina y la persona del V. obispo don Juan de 
Palafox y Mendoza ^ prohibió severamente Be^ 
nedicto XIV los dicterios^ libelos y memorias 
con que era denigrada. La congregación de 
ritos en 9 de Diciembre de 1760, con aprobar 
cion de Clemente XIII, calificó de sanos y orto- 
doxos todos sus escritos ; de cuyas resultas imprí^»- 
mieron en Madrid los carmelitas descalzos una 
magnifica colección de todos ellos en 14 tomos. 
Clemente XIV, en decreto de 17 de Septiembre 
del 1771, confirmando la aprobación de estos 
escritos hecha por su predecesor, impuso |>^rpéteo 
silencio al promotor fiscal, y mandó á todos los 
consultores que no osasen oponer cosa alguna á 
la pureza de la fe y de la doctrina que enseña en 
sus obras aquel venerable prelado, 

Aora viene el contraste de Castellot y su ex- 
purgatorio. En la pag. 46. se lee este articulo : 
cartas del ilustrisimo señor don Juan de Pala^ 
fox y del P. Andrés de Rada. V. Palafox. 
Vase á buscar el articulo Palafox. Y se en- 
cuentra en él, que la carta á Inocencio X se 
puso en el expurgatorio de 1747. Que otras 
obras suyas, que cita, fueron prohibidas en edicto 
de 12 de Mayo de 1759, sin que valiese licen- 
cia alguna á particular ni á comunidad para leer^ 
las ó retenerlas. Pero que el año 1761, se 1er 
vantó la prohibición de su carta al P. Orado 
Carocki, al P. Rada, y de la latina á Inocencio X, 
y de su memorial al rey satisfaciendo á otro de 
los jesuítas. Ya que no podia la inquisición sos- 
tener las anteriores prohibiciones jesuíticas, se 
contentó con renovar la memoria de ellas, y con 
perpetuar en el índice el nombre de aquel digna 
varón, blanco del encono de la compañía. 
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Que durase el furor jesuítico de . la inquisición 
contra los escritos de aquel prelado, se ve en la 
prohibición del compendio de la historia ecle- 
siástica de Racine, publicada tres años antes en 
edicto de 21 'de Enera de 1787, siendo inquisidor 
general el mismo Rubin de Cevallos. Decia asi : 
y por cuanto desde el tomo x. al xHi. reunió el 
nutor la apologia completa de los jansenistas 
... reasumiendo las semillas dispersas cap- 
■ciosamente en todo el cuerpo de la obra, se pro^ 
hiben dichos cuatro tomos aun para los que 
tienen licencia de leer libros prohibidos. Todo 
el mundo sabe que entre los autores alabados por 
Mácine y denigrados con el dictado de jansenistas, 
es á saber, el cardenal de Noris los obispos 
Godeau y Bossuet, Natal Alejandro, Inocenr 
cío XI, y otros muchos, coloca aquel historiador 
en los tomos xii. y xüi. una completa apologia de 
la doctrina de Pak^ox, conforme en todo á las 
decisiones de la santa sede, copiando casi integra 
la carta que en Enero de 1649 dirigió desde la 
Puebla de los Angeles á Inocencio X. De suerte 
qué aquel edicto renovó la nota de herege im- 
puesta á Palafpx por los jesuítas, calificó de 
anticatólica su doctrina aprobada por la santa 
sede, y frustró los decretos de la sagrada congre- 
gación que habían vindicado su buena memoria. 

Y nótese de paso que la inquisición, que tan 
severamente prohibió ' esta apologia del piadoso 
obispo, dexaba correr al mismo tiempo un libelo 
latino intitulado : Historia comprendiosa de la 
oarta pastoral del Ven. Palafox ; cuyo objeto 
era persuadir que está atestado de jansenismo su 
precioso opúsculo intitulado: conocimiento dé 
la divina gracia, bondad y misericordia^ y de 
nuestra flaqueza y miseria. Si parecería santo es- 
te libelo á la inquisición, cuando no trató de pro- 
hibirle? 
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Refirióme el obispo de Cuenca don Antonio 
Pala/oXy cuando aun era arcediano^ la reclama- 
ción que contra esta prohibición de la apología 
del venerable prelado, hicieron al rey, asi el, 
cotno sus hermanos don Fausto Palqfox, 
marqués de Arizá, don Felipe, conde del mon- 
tíjo, y don Femando. Diome copia de este 
papel, tan lleno de piedad, como de verdades 
amargas. 

' Mas" ningún fruto produxo aquella suplica. 
Apesar del empeño de la corté en llevar adelante 
la beatificación del Yen. Palafox, no retractó el 
isanto oficio la prohibición de los cuatro tomos de 
Raeiney perpetuando con ella la in&mia de 
algunos de sus escritos. Mas élstába coligada la 
inquisición con cierto partido preponderante en- 
tonces en Roma, y aun ahora también, el cual 
estorbó el buen éxito dé la congregación general 
sobre las virtudes en grado heroico del^Y. Palafoxy 
^elebríula á pi^áiencia de Pió VI á 38 de Enero 
de 1777; Porque no obstante estai" ya aprobados 
por la silla apostólica sua escritos, todavía hubo 
quién 1^ -tildase de herege, comió lé habia iadiado 
antes, ^y le taclió despuebla inquisición de Es- 
paña.^ Son notables las reflexiones qiíe sobre este 
escandftlosd hecho ' escribió nuestro ministro en 
aquella corte don Joséf 'Nicolás de Azara : la3^ 
cuales ínspriibié alli mismo en lengua italiana 
para afrenta de Job queden la petsonai de Pailafúm 
se declararon^; eneibigd^ dé k religión con cuyo 
manto se cubrían» Qui^etiavcopiar-^qui'tQdo 
aqud éscrxto. de «que pude haber un exemplar. 
Vayapor 1q meno9 una m^^ . 

> %^ Q^ ^dirémo»^ de aqueUos consultores fUe 
en la ultimé ü&kgregtzéion^ no solo kan puesto 
en duda lo venerable á^Palafox, sino que des^ 
cubiertamente le^ kan tachado de herege y 
&utor y amigo de heréges? Esto no es' ponen. 
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en duda la santidad de Palafox^ sino declarar 
que está en los infiernos . . • ¿ Qué diria Ino^ 
cencío Xlli que para prevenir los escándalos 
y discordias que desgarraban la paz de la igle- 
sia^ prohibió expresamente en su constitución 
de 30 de Febrero de 1694 que ninguno fuese 
infamado con el nombre y acusación vaga de 
jansenista^ mientras no constase legitimamente 
que era sospechoso de sostener alguna de las 
cinco proposiciones de Jansenio? Benedic^ 
to XlVy aquel papa cuya memoria sera siemr 
pre cara á la iglesia: Clemente XIIL tan 
conocido por su pasión á las jesuitas : Cíe- 
mente XIV, tan respetable por su humildad y 
justicia, aunque sea hoy el blanco del odio ae 
los jesuitas porque los estinguió, como Palafox 
porque los desmascaró : ¿ qué dirian estos 
cuatro papas, repito, y qué dirán todos los 
católicos, que dirán los protestantes . . • . 
cuando sepan que los mismos vocales de una 
congregación tan respetable, en presencia de 
un sucesor de dichos papas, se ha arrojado á 
contradecir sus decretos mas solemnes ? Qjué 
respeto se podra exigir de aqui adelante á las 
decisiones de la congreaacion y de los mismos 
papas, cuando se ven aespxedar en las mismas 
fuentes de donde manan ? 

Y añade : / Palafox Jansenista ! Yo quisiera 
saber que es lo que entienden por jansenismo 
lús que profieren esta palabra, y que me la 
explicasen, porque confieso mi ignorancia, no 
sé lo que es : y hasta ahora no sé mas sino que 
solo es jansenista el que sostiene alguna de las 
cinco proposiciones de Jansenio ; y sé también 
que se calumnia con este nombre a los que no 
son amigos ae los jesuitas. Esto es de Azara. 
Donde se ve el gran servicio que hizo Casteüot al 
jesuitismo en su expurgatorio, conservando en él 
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á Palqfoxy ya que otra co^a no pudo^ aun después 
de vindicadas^ y aprobadas sus obras« 

¿ Y cómo es que ni á el, ni al inquisidor gene- 
ral Rubin de (Jevallos, ni al consejo de la su- 
prema les ocurrió insertar en este nuevo Índice 
tantos sermones y sermonarios impresos en Espa- 
ña, con dolor de la piedad y para vergüenza de 
nuestra literatura, donde corren y han corrido 
muchos' años blasfemias é impiedades sin número 
é interpretaciones de la sagrada escrítuta arbitra- 
rias y ridiculas, dictadas por el espíritu privado 
de oradores estúpidos, contrarías á la tradición 
de la iglesia? ¿ Cómo consintieron que andu- 
biesen en manos de todos los doce pares de sa-^ 
grados panegiricos del P. Fray Diego de Oca y 
Sarmiento^ donde exponiendo su autor las pala- 
bras del Salmo 44. Dico ego opera mea regi^ 
aplicándolas á su nombre, dixo que dico ego es 
lo mismo que Diego ? O el sermón impreso de 
N^ S. del buen parto ^ predicado en la parroquia 
de san Sebastian de Madrid, donde ponderándose 
el aprecio que hace la virgen de ese titulo después 
de referir el anuncio del ángel concipies et 
paries JUium^ traduxo blasfemamente la contes- 
tación de la virgen fiat mihi secundum verbum 
tuum, no diciendo, como ello es, hágase en mi 
según tu palabra ; sino : hágase en mi tu se- 
aunda palabra ? O la ridicula aplicación que se 
hizo en otro de las palabras : totus mundus post 
eum abiity para probar que el mundo es lacayo 
de Jesu Cristo ? De estas lastimosas interpreta- 
ciones de la escritura, hechas en los pulpitos de 
España el siglo pasado, pudiera formar muchos 
tomos: largas horas tengo perdidas en este 
examen. No sé si á los ojos de la santa iglesia 
tendrán discubpa los prelados que toleraban tales 
escándalos. Expedito tenian el camino q^ue tomó 
para atajarlos el sabio arzobispo de Santiago don 
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Francisco Bocanegra. Mas ¿ quién no se 
duele al ver acerca de este negocio tanta ignoran- 
cia ó frialdad en los tribunales de la inquisición, 
á cuyo cargo estaba de hecho, aunque no de 
derecho, el no permitir en impreso ninguno, no 
digo yo tan groseras blasfemias, sino cualquiera 
expresión que pudiese desdorar la piedad cris- 
tiana ? Mas los que no tubieron zelo para conde- 
nar el abuso de la escritura en los pulpitos, le 
tubieron para condenarle en la historia de Fray 
Oerundio de campazas^ escrita por el célebre 
jesuita Isla con el objeto de corregirle por medio 
de la sátira. 

Iguales muestras de frialdad dio la inquisición 
en orden á los corruptores de la moral evangélica. 
En cédula de 16 de Junio de 1768, mandó 
Carlos III que las prohibiciones de la inqui- 
sición se dirigiesen, entre otras cosas, á condenar 
las opiniones laxas contrarias á las buenas cos- 
tumbres. Harto comunes eran por desgracia los 
libros donde se enseñaban estas miserias : apenas 
habia biblioteca púbHca, y aun privada de colegios 
y «onmnidades religiosas, donde no se hallasen las 
obras de los jesuistas Lacroix, Busembaum^ Es- 
cobar y otros tales teólogos, que no parece haber 
tomado la pluma sino para canonizar la corrupción 
del corazón humano. Preguntaba yo, y pregun- 
taban otros : i cuando salé un edicto del santo 
oficio ó un expurgatorio que condene estos libros, 
6 algunas siquiera de las doctrinas escandalosas 
que se enseñan en ellos ? Estas preguntas Uóvian 
sobre mojado : pues por mi mano pasaron á la 
inquisición muy sentidas reclamaciones contra 
algunos de los tales libros : pero todas sin ñuto. 
Y entre tanto se hallaban prohibidas por los in- 
quisidores, la impugnación católica del herético 
libela, escrita por el Ven. arzobispo de Granada 
Fray Hernando de Talavera : las mdas de 
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los Padres en romance : todas las obras dé 
Nicolás Clemangis, sin que les valiese haber 
sido insertas en la Bihliotheca Patrum. Las 
piadosas Instituciones teológicas de Gaspar Jvr 
enin para uso de los seminarios estubieron insertas 
en el suplemento del expurgatorio de 1747^ hasta 
que se levantó su prohibición el año 1769. Y 
aun entonces se les añadió esta cortapisa : siendo 
la (edición) que se dice corregida y enmendada 
por el mismo autor, como suponiendo que las 
demás ediciones no permitidas contenian errores' 
dignos de corrigirse^ lo cual ni la inquiísicion ni 
nadie puede probarlo. Igual suerte corrió el 
tratado de los sacramentos del mismo Jüenin, 
cuya prohibición no se levantó hasta 21 de Enero 
de 1787. Y aun en el nuevo expurgatorio añadió 
CaMellot que las demás obras de este autor se 
procurarán examinar para el correspondiente 
uso; esto es, que quedaban entre tanto prohi- 
bidas, contra lo mandado por Carlos III. 

No fueron mejor tratados por aquel Índice los 
pios y recomendables escritos de Juan de Ohstraet, 
del cual permite únicamente las Instituciones teo- 
loicas. De los demás añade que los que revistos 
pfudieren correr se procurarán dar a examinar. 
De suerte que para¿]^r¿b« á exaamnar era necesario 
decidir antes si revistos podian correr. No pa- 
rece esto dictado por hombre cuerdo. Tal vez 
quiso decir CasteUót, que hasta concluirse este 
examen, que aun estaba por empezar, no podia 
leer nadie los libros morales de aquel digno pres- 
bítero : libros empero muy recomendables, que 
por 'Culpa de aquella jesuitica barrera no se 
hizíeron en España tan consúnés como i^onvenia. 
Yo los he examinado todos; é invito al mas deli- 
cado censor, á que señale en ellos una sola tilde 
que desdiga de la pureza evangélica. 

I<^s obras muy pias de Níítal Alejandro solo 
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las permite aquel Índice con las notas y adven- 
tendas de Constantino RoncagUa* ¿ Mas qué 
falta le hacen las tales notas á las disertaciones 
sobre la Historia eclesiástica^ á las vindicias de la 
suma de santo Tomas^ y al opúsculo polémico 
sobre la confesión ? Injurió en esto á uno de los 
mas acreditados teólogos que ha tenido la orden 
de Santo Domingo. 

Ridicula es, por no darle otro nombre, la pro- 
hibición de los opúsculos de Fleury cuando no 
van unidos á su Historia Eclesiástica. ¿ Son 
buenos y sanos si están juntos con ella, y no lo 
serán impresos á parte ? Decia un amigo mió en 
cierta junta muy respetable : ** Cuando hallamos 
prohibida la lectura de los discursos del piadoso 
Fleury sobre la Historia Eclesiástica, si se hallan 
en un tomo en dozavo, y permitida cuando están 
unidos á su historia eclesiástica, impresa comun- 
mente en cuarto marquiUa, no podemas contener 
la risa dé tal prohibición. El que posea ambas 
ediciones, y las tenga delante de los ojos, ¿ cómo 
podra quedar persuadido de que está excomul- 
gado, si dirige su vista hacia la derecha, y tran- 
quilo y seguro si la endereza á la izquierda, 
cuando en uno y en otro lado no encuentra mas 
que las mismas palabras, los mismos conceptos, y 
hasta los mismo puntos y comas ? ¿ Puede haber 
cosa mas absurda T Digo pues lo de antes : no 
parece este acuerdo de quien esté en su cabal 
juicio. Mas la clave de el es harto conocida. 
Como comunmente corren estos discursos im- 
presos con separación, en un tomito de corto 
precio, y la historia es cara para estudiantes, que 
suele ser gente de poco dinero ; sigúese de áqui 
que están prohibidos para casi todos. < 

No con esta solapa, sino á cara descubierta es- 
tubo en el expurgatorio desde 1747, hasta 1782 
el celebre caitecismo de Colbért conocido bajo el 
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nombre de Amato Pouget, su verdadero auton 
Gracias al cardenal Lorenzana que pudo sacarle 
de entre aquellas garras. Es indecible el bien que 
hizo al pueblo la lectura de esta solida y piadosa 
obra. 

No podia consolarme al verle privado por la 
inquisición del uso de otros libros piadosísimos: 
por exemplo de la frecuente comunión — de los 
sentimientos de los padres j de los papasy y con- 
cillios en orden á la penitencia y eucaristia, 
Y otras muy religiosas obras de Antonio Ar- 
naldo. Otro tanto digo de los principios de 
la fe— de las reglas para la inteligencia de 
la sagrada Escritura : — de las controversias 
y otros libros del celebre Duguet : de los tratados 
de la oradony'-^-dit la unidad de la iglesia^ — 
de la explicación del symbolo, y del padre 
nuestro--^e los novisimos y otros de Ñicole. 
Escandalizado de estas prohibiciones ó suspen- 
siones del susodicho expurgatorio^ cierto eclesiás- 
tico de Lima ; tubo aliento para escribirle al in- 
quisidor general Rubin de Cevallos, una carta 
Uena de reconvenciones terribles^ capaces de hacer 
temblar al mas denodado. ** En este ultimo Ín- 
dice^ decia^ estaban prohibidas todas las obras de 
Arnaldp, Nicole y Duguet ; por consiguiente lo 
está la perpetuidad de la fe sobre el sacramento 
de la Eucaristia que Arnaldo trabajó^ junta- 
mente con Nicole. Y no sé como no se estre- 
mece V. L al oír estas palabras : La perpetuidad 
de la fe prohibida. Luego V. I^ y sus cofrades 
no tienen la fe de la iglesia sobre aquel augusto 
sacramento. La razón se viene á Jos ojos. Los 
libros de esta clase se prohiben para dar una idea 
á los cristianos de que alli hay mala doctrina^ y 
aun doctrina herética • . • Juzga^ pues^ la inqui- 
sición que los libros de la perpetuidad de la fe 



126 

son heréticos^ y como tales manda que nadie los 
lea^ pena de excomunión mayor^ que por los 
cánones no se aplica en este caso sino á los que se 
apartan de le fe. ¡ Válgame Dios, y váJgale, 
á V. I. y su tribunal ! Una obra que respetaban 
los mismos jesuitas, porque conocian bien el tar 
maño de su importancia (aunque envidiaban el no 
ser autores de ella) sale ahora prohibida en el 
Índice español. ¿ Qué dirán los hereges, aun 
aquellos que niegan la presencia real, de los 
hombres de la santa inquisición española, que 
con pretexto de conservar la pureza de la fe, 
prohiben una obra donde se defiende y esta* 
bleze con la solidez, esplendor y decoro que en 
ninguna otra, la doctrina de la iglesia acerca de 
aquel adorable sacramento ? A qué irrisión no 
expone V. L toda la fe de los dominios de España ? 
Pero no es de admirar. Ni el gran inquisidor, 
ni alguno de los consegeros ni consultores leen 
esta grande obra ni otrai^ semejantes. Vieron 
el titulo : oyeron el nombre de Arnaldo, y sin 
más examen le echaron el feUo con la estrellita/' 
Pasa luego á la injuisticia con que en este ex- 
purgatorio es tratado el celebre Pascal, y dice : 
*' Ya que nombro á Pascal, (aquel hombre 
femoso, cujus dignus non erat mundus^ esto es, 
á quieii no son dignos de leer los inquisidores) 
viene muy á proposito para lo que vamos tra- 
tando, el hacer mención de sus cartas provin- 
ciales. Estas se hallan hace mas de un siglo en 
los Índices con este titulo : Ludovicus Mon- 
taltius hereticus jansenista, Utterae provinciales. 
Todos saben que Pascal ocultó su nombre bajo el 
supuesto de Luis Montalto. Digamos algo 
sobre su nota de heregia. Si la habrá creído al- 
guna vez el tribunal ó alguno de sus miembros ? 
V. I. mismo ignorante como es, ¿ cree que las^ 
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provinciales contienen alguna heregía? Yq veo 
que me responderá que no las ha leido ; pero que 
son de un herege, y heréticas, porque asi lo dice 
el expurgatorio: respuesta concluyente. Pero 
¿donde esta esa heregia? Porque en Montatto 

no se encuentra Pero ¡válgame Dios, 

señor inquisidor! Vuelvo á preguntarle : ¿ Ha 
creido nunca V. I. ni su tribunal que MontaUo 
es herege ? Un libro como el suyo, tan limpio, 
tan enérgico y tan católico : libro que él solo da 
al traste con todos los hereges pasados, presentes 
y futuros, y especialmente con los que entonces 
inundaban la iglesia • • • , (esto es, los dogma- 
tizantes contra la moral del evangelio) ¿ Qué mas 
causa que esta buscamos para la prohibición de 
Montalto y sus promndales ? Siendo tal el libro 
y el autor, ya hay licencia para calumniarlos, 
aunque sea con la negra nota de heregia. Y 
aun esto es poco: se nos manda que todos lo 
creamos asi. ¡Benditos sean los padres Hur-- 
todo y DicaMiUo con la turba de otros veinte 
doctores que plantaron en la inquisición la bella 
doctrina de calumniar, sabiendo que calumnian : 
de mentir, sabiendo que mienten!" 

Este es un ligero rasgo de las muchas verdades 
que se, determinó á decir al inquisidor Rubin 
aquel zeloso presbitero. Aun vivia en el año 
1814. Imprimióse en Cádiz su exposición en el 
* tiempo de las cortes extraordinarias. Entre tanto 
iba causando un espantoso estrago aquel expur- 
gatorio. Muchas veces le hablé acerca de él al 
inquisidor general don Ranum de Arce : y habién- 
dole manifestado las observaciones que habia ido 
escribiendo sobre varios de sus artículos, entró en 
deseo de vindicar el buen nombre de la nación, 
substituyéndole otro en que solo hablasen la ilus- 
trada piedad y la justiciar Invitóme á emprender 
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esta obra : me ofrecí á contribuir á ella con buen 
deseo. Pero habiendo sobrevenido á pocos dias 
la guerra de Napoleón, no pudo reafizarse tan 
digno proyecto, y solo logré que se extraviasen 
los apuntes que para él tenia preparados. 



CAPITULO XIV. 

Edición de los cánones de la iglesia española» — Su 
corrupción proyectada por el gobierno^ y no conse- 
guida. — Documentos de esta historia secreta» — Leyes 
suprimidas 6 alteradas en la novisima Recopila>cion. 
— TViun/o de Marina contra Reguera. — Teoría de 
las cortes prohibida, — Su impugnación emprendida 
por Inguanzo, y abandonada. 

Hacia el año 1796, proyectó la real biblioteca, 
en virtud de orden de Carlos IV, publicar la an- 
tigua colección de los cánones de la iglesia espa- 
ñola. Era entonces bibliotecario mayor don Pedro 
Luis Blanco, que habia sido inqtdsidor de Sevilla, 
y luego fue promovido al obispado de León : ecle- 
siástico de poca nombradia entre la gente literata, 
5 ero que debió gran favor á su paisano el principe 
e la Paz. No se quien le metió en la cabeza que 
publicase integro con grabados de su letra, di- 
bujos V miniaturas, el códice Emilianense de esta 
colección, que es el mas antiguo de ella que se 
conservaba en el monasterio de benedictinos de 
san Miüan de la cogollo. Pareciendole plausible 
este desatino, impnmió un prospecto de él en un 
tomo 8^ el cual dirigió á los obispos y cabildos 
de España y América, excitándolos á que contri- 
buyesen á su egecudon. 

A penas hubo español sensato que no desapro- 
base altamente aquel plan. Atribuianle unos á 
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delirio, otros á ligereza, ereianle todos impracti'^ 
cable, como lo fue. Y cierto, no llevaba camino 
que una obra de conocida utilidad y aun ne- 
cesaria para vindicar las libertades canónicas de 
nuestra iglesia, y poner un candado en la boca á 
los pregoneros de las reservas y nuevas máximas 
de la curia ; se diese al público por primera vez 
con los caprichosos adornos que puso en aquel 
códice el monge que le escribió. Porque esto 
. era dilatar inútilmente su publicación, y hacer 
sobre manera costosa una obra que convenia 
poner en manos de todos. Muchas ocasiones se 
me ofrecieron, de manifestar mi dictamen contra 
el tal proyecto : oyó Blanco acerca de él cosas 
t]ue no le fueron muy gratas. Al cabo se vio 
obligado á abandonarle, habiéndose perdido 
mucho tiempo sin fruto, y los dibi^os y grabados 
que habían comenzado á prepararse, y los fondos 
que se anticiparon para ello. 

Ya ^itonces se juzgó prudente el plan desc- 
achado primero, de hacer una edición usual en que 
se publicase el texto de aquel códice con los de las 
iglesias de Gerona y Urgel y de otros archivos. 
Cuando se estaba ya preparando este trabajo, 
llegó á noticia del gobierno que le habia ya hecho 
en tiempo de Fernando VI, el docto jesuita An- 
drés Burrtely y que se hallaba este MS. en Bru- 
selas en poder de don Carlos de la Serna, Here- 
dero de la selecta biblioteca de su tio* don Juan 
de Santander que cuando fui yo á Madrid era 
bibliotecario mayor, y falleaó por los años 
1784. 

Aun después de recobrado este tesoro, y de acor- 
dada y emprendida por aquel original, cor recto la 
•edición de los cánones, y á pesar del zelo con que 
4a promovió el señor Silva, succesor de Blan^4 
todavía tubo tropiezos é interrupciones de que le 
oi lamentarse muchas veces. Nunca pude sabe): 

K 
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quian le inspiró á Carlos IV el terror pánicp da 
que se pubUcasen en ella íntegros los epQ€Ílio9 
toledanos, dándole á entender que contenían 
leyes contrarias á su soberanía* Así se denigra- 
ban ya entonces los cánones de aquellos con<a4o$, 
que juntamente eran cortes ; por haber sancionada 
varias de las restricciones del poder real> que 
forman la ley fundamental de la monarquía espa* 
ndia* Quizá el que metió esta zizana, teiperia 
mas los cánones que descubren la arbitrariedad y 
la novedad de las reservas de Roma. He aquí el 
origen de las calumnias vondtadas después por la 
hipocresía contra la constitución y las cortes, so- 
color de zelo por el aliar y el trfmo. Llegó á 
hac^ tal mella esta superchería en aquel mísera^ 
ble gobierno, que ya cuando estaba acabándose 
de imprimir la colección de los cañones, el Mar-' 
ques Cahfúleroj secretario de grada y justicia, en 
13 de Mayo de 18Q7,^encargó al fiscal de Castilla, 
don Nicolás Mana de Sierra que examinase 
si había en ella alguna cosa perjudicial á las r^a* 
lías de la soberanía, y que conviniese sepultar en 
perpetuo olvido. Decía asi la real orden : 

^^ Desde el año de 96 resolvió S. M. dar á la 
real biblioteca el encargo y licencias de imprimir 
la colección de cánones de« la iglesia de España : 
y desde este tiempo no se ha cesado en procurar 
isaliese con la corrección posible, cotejándola con 
cuantos códices se conocen en nuestra península; 
y para complemento de todo, habiendo yo sabido 
que este precioso trabajo se habla hecho por el 
sabio y erudito ex-jesuíta Andrés Burriel, y que 
-te haUaba en poder de don Carlos de SeriiA y 
Santander, que estaba en Bruselas, lo hice pirf^ 
•ente al rey, y de su real orden, aun estando ya 
enajenado á un extrangero, se ha , podido conse- 
guir, y con ello el que todos vean que nuestra 
i^flesia de Ejsrpafía ha conservado la mas pura 
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^sáfñm desde la te» xém^» mtigviei^á e»ti« 
los üiifiíRos árabes^ jr aun entre kts mismas tinie- 
blas que esparció la coleocion dé Graciano que 
tenemos entre rnaao», y que con esta luz se des* 
cubrirán mas los defiectos que ya los sabios han 
manifestado^ Pero aunque todas estas retajas 
son tan inoontestables, be ptopuesto id rey 6er 
necesario que no se pase á la in^resion> sin que 
primero se examine si esta obra eontietie algimá 
cosa que pueda perjudicar á las regalías de la 
soberanía. Pues como las vicisitudes de lo6 tiempos 
son tan varias y las turbaciones^ violencias 6 dé* 
bilidades de lal imperios suelen proporcionad 
escenas que conviene mas sepultarle^ en un peor^^ 
pet\io olvido^ que no exponerlas á la critica de la 
uiultítúd ignorante: lia resuelto Si M. que y;S. 
Cómo instruido perfectamente en la ciencia cm^ 
nónica r como fiscal suyo, vaya examinando con 
esta id4 los concUk» ^e progresivamente iré 
remitiendo^ y por aora incluyo los griegos que 
contiene dicha eoleccion. Todo lo cual comunicó 
á y. S. de «arden de S« Mi para su inteligencia y 
eumplimientOii Dios guarde á V. S. muchos anos 
Aranjuez^ 38 de Mayp> de 1807. El marques 
Cabfl^ero'^Mseñor don Nicolás de Siei'ra**' 

A este oficio dio aquel fiscal la eentestaeióh 
sigufente : 

'' Ex"**- señor/--Deviielyo ¿ V. K. el códice dé 
eotuáhos de España ^e he examinado éon iúés, 
atenciim> y teniendo presentes fais prevehoíoties 
que me lÁxt en real orden de 18 de) próximo 
pasado mes de Mayo de si esta obr» Contenía 
alguna eosa que pumese peijudioar á las regalías 
ds la sobetiania; pues que siendo tan vamtr ha 
vicisitudes de los tiempos^ y la»r turbaoronev^ vio^ 
liadas y duebüidades- de los mlperíos^ suelea pro»- 
pcArciomor oseenas que eonvieifó mas, sepultarlas 
en un peipíetiio sili^ciov qne no eiq^onetlaar & la 
<nñtica de ui^ tndltítUd< ignorante ; debo baocsF pve^ 

k2 ♦ 
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senté á V. E. que nada he hallado, ni que se 
oponga á las regalías del soberano, ni que deba 
sepultarse en el silencio^" 

- '^ Es cierto que en nuestra actual situación 
podrían parecer repugnantes varios estableci- 
mientos de los concilios de España; pero, ¿quién 
habrá, por ignorante que sea, que no conozca la 
diversidad de circunstancias, y de tiempos que 
fueron causa de la publicación ?" 

*' Es notorio, entre otros, el concilio Cesarau- 
gustano III que en partes es el mismo que el can. 
V del toledano XIII : pero no son menos notorias 
las circunstancias que nos refiere entre otros 
muchos el P. Mariana, lib. vi. cap. 18, de la 
historia de España^ que pudieron motivarlos." 

'* En casi todos los demás concilios toledanos 
se ven monumentos que descubren el estado de 
los reyes en aquellos tiempos, el amparo que 
solicitan para sus esposas reales é hijos, los jura* 
mentos por medio de los cuales tratan de afianzar 
la corona, y otras especies que en el dia parecen 
poco conformes á la magestad del soberano. Pero 
reconózcase la historia, y se verá los funda- 
mentos que hubo en aquella constitución del 
rejmo envuelto eií agitaciones y convulsiones, la 
diversa opinión de aquellos reyes, que por medio 
de semejantes sanciones reales y canónicas, y 
bajo los terribles anatemas se persuadían que po- 
drían tal vez mas fácilmente que con el poder y 
autoridad, afianzar su segundad y respeto, que 
con la fuerza de las armas ó sus reales decretos.'' 

'' Estos monumentos ilustran la historia, y. nos 
. dan luz para conocer el estado de la monarqma 
en aquellos tiempos tan remotos. Ademas, aun- 
que se suprimiesen estos decretos, ¿ se conseguiría 
obscurecer los hechos que causaron su estableci- 
miento? De ninguna manera; pues se hallaii 
transcritos en los mismos términos en las colee* 
dones de los concilios generales de Labbe y Hárr 
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duiño^ y en las nctcionales de Loaysa y Aguirre, 
Catalani y hasta en la Villanuño." 

'^ El decretalista González al comentario del 
cap. y. del lib. IV. tit. XXI. de secundis nteptiis, 
al num. 10. hace mención del canon 5 referido 
del concilio Toledano XII, que es casi el mismo 
del Cesaraugustano III. y cita para su ilustración 
á Yepes, á la crónica del orden de San Benito año 
340, al Mariana cap. 17 y 18 del lib* 6. de la 
historia de España, á Vaseo crónica española, á 
Saavedra crónica gótica en Ervigio y Egica, y 
hasta el Larrea en la deds. V. Granat. num. 22." 

*' Supuesta la publicidad de estos monumentos, 
si se omitiesen en el presente códice, seria muy 
despreciable, seria infiel y defectuoso : y si se hi- 
ciese alguna prevención en nota ó proemio de la 
edición ; seria llamar la atención, y hacer formar 
juicios bien poco favorables de cuantos hubiesen 
tenido parte en esta edición." 

*' Este es mi dictamen, que en ningún modo ni 
por ningún respeto puede ser contrario álos sanos 
principios, y á la justicia y verdad de que debe V. 
E. ser un acérrimo defensor para con la edad pre- 
sente, y la posteridad que le acusaria de impostor. 
No obstante si rai juicio no mereciese su superior 
aprobación, puede remitir esta obra á la censura 
de otros mas sabios, pero no mas amantes del 
buen nombre de V. E. Nuestro Señor guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 23 de Setiembre de 
1807. Ex"*» Sr. Nicolás Maria de Sierra. Ex"' 
Sr. marques Caballero." 

Habiéndose frustrado el deseo de aquel ministro, 
todavia se quedaron enterrados en . la biblioteca 
real los exemplares de esta colección, sin que se 
tratase de darlos al publico en el tiempo interme- 
dio desde Septiembre de 1807J hasta Marzo del 
año próximo en que la escena de Aranjuéz yla 
invasión de Bonaparte trastornaron el aispecto de 
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\% MfnArcgÚAf, No 9» voMó á^ hsiñn d^ ^itcr 
durante la guerri^ d? ]ak md^penid)eHcia!» v «ienQ9 
eiB. lo9 sm» 800S iiiFaii^tQS que Q^prieron^ desde el 
14> 9I 20w Na fií^ corta dicha que ae huíbiese sid* 
yisdo la edicioiai enlsre lo» riesgos de ambas ^poea$«« 
AproYeohóse de ln rest9.ura,cioQi del sistiemai con&* 
til>acioiial el bibliotecarip do9 francisco GonxeUen 
para coocluii; la impresión, de algunos pliegos que 
¿dtabau ; aun esto tubo ob8tde^los> de mt s0 yidió. 
para.venjQei algimos. Deseaba él y deseábamos 
ipuchos que pudiese presentarse lá obra á las 
cortes^ como se presentó^ en aquella legislatura. 
En el prologo dio razón cb las colecci<Hie!S latinas 
de los óánones^ de los códices que se habián tenida 
presentes para esta edición^ y del plan que se 
siguió en ella* A mi difunto hermano don Joí^me 
ae. debe la corrección de un anacronismo que se 
cometió en este prólogo. Y fue sup<Hier que 
murió á fines del siglo XI un isidoro, aiiispot 
setaMtano^ el cual opinan algunos haber sido el 
Isidoro llamado Mercfáor. En una nota qme mer 
dirigii6> desde Valencia, y le presente yo. 4 ^0^ 
%alaí, draionstcó ser esto ageno. de yerdad» 
porque la sede ^isc(^al de Setabis- acabó, c.on la 
n[vi:ipqÍMi de losi acabes a principio. del s^o-VIJI. 
FevoieBtainadTertenata, á.cuya ^imíendil s^; presta 
QúnsBtdex^ en nada rebaja d méiátp d& babe^ dado 
caborráíla pubUeacion de esta obra; en^ que timto 
le ya> alrfaonar naeiónaL La. cual ¿.algunos, siglos 
antes.hubiera sido familia en nuestras escudas, 
precaviera al clero de ciertas máxitnas q;aehayen* 
oído 1& curia como antiguas no siéndolo : máxitnas 
desconocidas por unos, y por otros detestadlEis em 
hr. iglesia, españoláis aun después que c<»n€stnsa]:^on^ 
á. vofar. por la. Europa las falsas^ decretajea que 
nunca consintié nuestro, clero ^ se insert^seai en: e^a 
eolw^bn. Y es digno de notarse que eónse^r 
tandet.Eisqpaña muchos- codÍGes. de ^tps c^mtimv 
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y íieildo dos de ellos éuandlo menos del siglo X f 
proprios de catedrales contiguas á la Francia, 
donde dos siglos antes se habian tragado las de- 
cretales del supuesto Isidoro; no se halle en 
ellos rastro siquiera de seíhejantes farbulas. Mas 
oíxno esta colección es una formidable batería con- 
tara el mando despótico de los reyes de España, y 
contra las modernas doctrinas é interesadas pre- 
tensiones de la corte de Roma ; no fuera estraño 
que de un dia á otro la viésemos colgada en su 
Índice ó prohibida ó expurgada por Ingmmzá, 
ó CeruelOf ó el T?, Veléis, 6 don Sinum López, 6 
algún otro de los insignes lisongeros que en aquel 
desventurado reyno, con mengua de la gerarqüia 
episcopal, ofrecen aora ifieiénso al mandó absoluto 
ilegal de nuestros reyes y á la monarquía universal 
anticanónica de los roñíanos pontífices. 

De este riesgo precavió Caballero, el ministro 
de gracia y justicia, á la novísima recopilación 
de las leyes de España, despojándola de las favora- 
bles á los derediós originarios de la nación, a titulo 
de que eran restos del dominio Jeudal y depre- 
sivas de la soíferana áutoriilad del principe. A 
2 de Junio de 1805, dirigió una real orden muy 
reservada al dicho fiscal Sierra que decia asi : 

*' Como tratándose de reimprimir la novísima 
recepfladon, no ha podido menos de notarse que 
en ella hay algutíos restos del dominio feudal, y 
de los tiempos en que la debilidad déla monarquía 
eoDBtituyó á los reyes en la precisión de condes- 
cender con sus vas£^os en puntos que deprimiati 
su sobeorana autoridad ; ha querido S; M. que re- 
servadamente sé sépá^én de esta obra las leyes 2 
tit. y, Hb. III. Doii Juan II. eñ ¥álladófid año 
de 1442, pet. 2. Dk loé doñáeioneé y merceéks 
que ha de hacer el rey con su consto \ y délas 
que puede hacer sin él: la 1. tit. 8 lib. III. 
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Don Juan 11^ en Madrid año 1419^ pet. '16v 
Sobre que en^ los hechos arduos se jtmíen las 
cortes, y proceda con el consejo de los tre9 estar 
dos de estos reynos : Y la 1. tit. 15. lib, VL Don 
Alonso en Madrid año de 1329^ pet. 67. Don 
Enrique III. en Madrid año de 1393. Don Juan 
II. en Valladolid por pragmática de 13 de Junio 
de 1420: y don Churlos I. en las cortes de Madrid 
de 1523^ pet. 42. Sobre que no se repartan pe- 
chos ni tributos nuevos en estos reynos sin llamar 
a cortes á los procuradores de hjs pueblos, y, pre- 
ceder su otorgamiento. Las cuales quedan adjun- 
tas á este expediente^ rubricadas de mi mano^ .y 
que lo mismo se haga con cuantas se advierta ser 
de igual clase en el curso de la impresión^ que- 
dando este expediente archivado^ cerrado y sellado, 
sin que pueda abrirse sin orden expresa de S. M. 
Aranjuez 2 de de Junio de 1805. — Caballero." 
, Luego que se publicó este nuevo código en 
1806^ se echó de ver en él la supresión de estas 
leyes fundamentales en que estaban consignados 
los fueros esenciales de la nación. Uacianse sobre 
ello mir cálculos : muy pocos atinaron con el ver- 
dadero origen de aquel atentado politicamente 
sacrilego. 

No fue este el único que se cometió en aquella 
edición. *' En la novisima recopilación, dixo á 
las cortes de Cádiz el diputado Barón de An- 
teUa,* no solo faltan leyes, sino que también hay 
otras adulteradas en el texto. . Esto es de una 
importancia acaso mayor, que el que falten. La& 
primeras todos saben que faltan ; pero las otras 
están : y aunque son diferentes, leyendo de golpe 
y sin reflexión, parecen las mismas." A conse- 
cuencia de esto propuso que se nombrase una 

'* £n la Sesión de 27 de Enero de 181 1 > 
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eommon de sabioé que cotejando' esta edición con 
las anteriores^ dejase ordenado el código como 
^e debe. 

Mas ciñéndome á las leyes arrancadas de cuajo^ 
el mismo SieiTa á quien encargó Caballero esta 
maniobra^ siendo ministro de gracia y justicia de 
la regencia en la época de las cortes extraordinar 
rias^ corrió el velo á aquel misterio de iniquidad^ 
presentando al congreso^ asi el oficio sobre la co* 
lección de los cánones^ como la orden sobre la 
novisima recopilación. Al -dirigir estos docu- 
mentos á las cortes^ pasó á los secretarios de ellos 
el oficio siguiente ; 

'^ Deseando que la historia de las presentes 
cortes generales y extraordinarias pueda dar á la 
edad presente y venidera una idea exacta del 
estado miserable á que el despotismo y arbitra- 
riedad ministerial hablan conducido á la nación 
con el siniestro -fin de sepultar en el olvido los 
restos de sus derechos imprescriptibles ; remito á 
V. S S. los adjuntos documentos originales para 
que los hagan presentes á S. M. en la inteligen- 
cia de que el señalado con el numero I. (que era 
el de la supresión de las leyes) apareció casual- 
mente entre otros papeles de esta secretaria de 
mi cargo ; y el del numero II, (sobre el examen 
de la colección de los cánones) los recobré entre 
las reliquias de mis .manuscritos extraidos de Ma- 
drid en la pasada primavera. Dios guarde á Y. 
S S. muchos años. Real Isla de León 15 de 
Enero de 1811. Nicolás María de Sierra. Seño- 
res secretarios de las cortes." Este oficio le 
llevó el oficial mayor don Tadeo Cahmarde: dixo- 
melo el mismo, como gloriándose de haber hecho 
el papel de portero en prueba de su odio al mando 
absoluto. Y ahora es en España, como succesor 
de Sierra^ órgano del fanatismo clerical, y brazo 
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del enfurecido despotismo. Que honn 
hresi Que tiempos ! ! 

Notable es también que aquel mismo Sierra, 
que tan denodadamente se opuso á la alteración de 
loa cánones Toledanos coartadqres del poder real ; 
se hubiese prestado á ejecutar la otra orden eii 
que se mandaron borrar las leyes favorables á los 
deredios de la nación. Por lo menos^ no consta 
que se opusiese á semejante escándalo : á i^r asi, 
era verosunil que hubiera dado cuenta de ello á las 
cortes, presentándoles su contestación á Caballero 
como presentó la otra. Lo cierto es que se dio cum* 
plimiento á aquel mandato atentatorio de lus liber«* 
tades públicas, y burlador de la buena fe de que 
que son deudores los reyes á sus subditos. No 
habiendo expuesto Sierra al gobierno en calidad 
de fiscal, como parece, los daños que á la causa de 
la nadon y al decoro del príncipe debián seguirse 
def aquel atentado ; apareció la navi^fima recopi- 
ladmi sin las leyes tildadas. Por eso he dicho 
que está libre este código mutilado de los riesgofis 
que corre ahora el otro de los cánones integro^ 
I Que estraño es que se prestasen á taaí ye)rgon- 
jSOBa superchería, asi don Juan Reguera y Val^ 
éhlamar, escogido para enredar aqueUa madejí^ 
como don NícoIm Gareli y los demás que buscó 
el para que le auxiliasen? 

Mas habiendo dicho el sabio Marina^ que la 
supresión de estas leyes fue mandada al redaetat 
j. á los individuos encargados de la edición de 
aquel código: ofendido de ello Reguera, luego 
que alzó cabeza el mando absoluto en 1814; puso 
demanda contria él ante el consejo de Castilla^ 
Diósele traslado á Marina para que contestase 

* Teotfk át Ué corte»», disciarso. p^ii». nniir. 98. Impi^ieh'de 
Madn4.4813. 
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en el término de tres díasy cuyo plaw st^ W¿ri)g6 
hasta seb mese». £n él presentó JHk»wá vmm 
defensa tan victoriosa^ de su teoría, que ni Io9 
fiscales^ ni el colegio de abogados áe Madrid k 
cuyo examen se ptoió este expediente^ llallaroiif 
titylo por dKHide pudiese procederse contra el 
'acusado : lo cual en; el lenguage de aquel tienp^ 
equivalia á condenar al acusador. Este escrito^ 
acaso bajo otra forma^ se imprimió en Madrid el 
año 1820^ con este titulo : Juicio critico sobre el 
código intitulado : Novisima Recopilación. 

La teoría, mereciendo, como era regular, el 
encono del despotismo, fue prohibida por la in- 
quisición luego que se restableció en 181é. Grande^ 
beregias detíeron de descubrir los inquisidoi^e^ en 
las ^yes fundamentales sancionadas por san- Z^- 
doro, por san Leandro, por san Julián Toledano, 
por smBrmlio y otros padres de la iglesia espa- 
ñola. Leyóse este edicto en la real iglesia dé san 
Isidro cabalmente en un domingoen que deci» Jifa- 
riña como canónigo> la misa conventual. No crey^ 
endo aquel gobierno que bastaba esto para desacre^ 
ditar en tan sabia obra la tempkmssa radical dé fo^ 
monarquía, encargó al obispo de Zamora don Pedro 
Inguanzo que la impugnase. No osó parecer áf 
campo abierto este literato, celebre por haber fir- 
mado como vocal de cortes la constitución de 
€adiz, y mas celebro por haber caluímiiado a su» 
eompañeros pr«o» en el informe reservada de que 
hablaré aidjelante;. Ensayo fueron dé su' recon-^ 
cKtai erudidon dos folletos^ en que' jugando lasr 
armas vedadas á^la/hombria de bien, trata á Ma- 
rÜM nada menos< que de impostor, y de fingidos^ 
los dbcomentos antiguos de donde sacó h» 

r lebas de suobrai Y como al mal pagador no 
dudeír ofertas^ prometió combatir doctmaP 
menté la teoría en los siguientes- números. M^sr 
loa tales números no se dejaron ver> m hw pare* 
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ddo hasta ahora. La escusa • estaha á mano : 
porque cómo habia de tener ratos sobrantes para 
esta fruslería un obispo oprimido con tantos y tan 
graves negocios ? De ahora no digo nada : no 
cabe tan pueril distracción en un arzobispo de 
Toledo y cardenal de Roma : ya pueden ver como 
se vandean los dos folletos solitarios^ con sus ver- 
daderas calumnias y sus vanas promesas. 



CAPITULO XV. 



Conferencia sobre la reforma del breviario romano. — 
Autoridad de los obiíj>o$ acerca del oficio eclesiástico^ 
— Uso que hace la curia de las falsas decretales 
en algunas lecciones. — Si puede esperarse de ella 
la enmienda de estos yerros. — Otros injeridos de 
propósito. 

Antes de engolfarme en lo que hize y sufri 
durante la guerra de la independencia^ recordaré 
un suceso de la época anterior^ por donde apa- 
rece mi modo de pensar en una materia eclesiásr 
tica que no tube luego ocasión de tratar por 
escrito. 

En el tiempo en que seguia como capellán de 
honor las jornadas de la corte^ el patriarca carde- 
nal Sentmanat que me amaba y distinguía sobre 
mi mérito, solia mover conversaciones de mate- 
rias útiles, ya en la mesa, ya en el paseo ó en 
otros ratos libres. Estaba una noche de Enero 
en Aranjuez acompañándole, cuando entraron uno 
en pos de otro, don José Cortes confesor del 
in£mte don Antonio, don Primo Feliciano Marín 
maestro de ceremonias de la real capilla, electo 
obispo del Nuevo Rey no de León, y otros dos 
capellanes de honor, poco ilustrados. Traía 
Marín para la aprobación del prelado el añalejo 
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del año siguiente^ el quál dijo entícipaba álA 
época ordinaria para escusarle ese trabajo á su 
succesor. . - 

Al recibirle el cardenal^ " tiempo ha, dijo, que 
estoy meditando un nuevo breviario para la ca^ 
pilla real, que contenga las lecciones de los santos 
de que rezamos nosotros, y descarte otras, ó las 
purgue de errores históricos, ó equivocaciones, ó 
inexactitudes, que de todo hay en el romano. 
De esto tengo hablado al rey, y entra en ello, y 
me a3rudará en todo." 

No en valde, dixo Marin, cuando san Pió V 
en 1568 expidió el breve en que mandaba fuese 
admitido en todo el orbe el breviario romano, asi 
el sabio don Antonio Agustín, que era obispo de 
Lérida, como los demás prelados de Cataluña^ 
se opusieron al cumplimiento de este mandato. 

No sé yo, dixe, si seria esa la verdadera causa 
de aquella oposición: por lo menos, no fue la 
única. Porque la que se alegaba por parte de 
aquellos obispos, era la antiquísima posesión en 
que estaban todos los de España de eistaUecer 
cada qual en su iglesia sus breviarios propios. 
De ésto no dexan duda los bi:eviarios y misales de 
todas nuestras dióceiás, de que cada cual de ellas 
conserva aun; exemplares en sus archivos. Una 
colección de casi todos estos códices posee la 
biblioteca real : alli heivísto y examinado este que 
es un tesoro de la historia eclesiástica general, y 
de la nuestra. ^ 

En uso de esta autoridad episcopal, cuyo des- 
pojo no queria sufrir don Antonio Agustín, aun 
tres años después de expedido aquel breve, esto 
es, en 1571, mandó reimprimir el breviario de su 
iglesia de Lérida al impresor Pedro de Roure. 
,.En la cual edición hizo las variaciones que creyó 
fortunas, como las hablan hecho sus antecesores: 
y eí^N^ prólpgo que puso al frente de ella, que «s 
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doctísimo, <MB& sayo, dijo qu^ esto lo hacía, eñ 
U80 d» m autoridad ogdinwia, cuyo oficia w 
arreglar las preces de su clero^ sin hacer mérito 
da la nueva pretensión de la curia. Al cabo 
oedio tres anos después en 1574 á instancias de 
Felipe II á quien por entonces debia convenir 
que s^lieae Roma con la suya» á costa del derecho 
incontestable de los olnspos regnicolas. Acuér* 
d<Mne tambi^i de varios oficios y misas que 
qompuso para la iglesia de Granada su v^eraUe 
prelado don Fray Hernando de Talavera : el ds 
la dedicación de aqudla iglesia que se célela:» á 
2 de Enero : el de la perpetua virginidad de N\ 
Señora : el de la transfixiop de la Virgen ; y el de 
«an Josef. La orden de Santiago tenia en sus 
pfióios particulares un precioso deposito de la 
sabiduría y piedad de sus individuos. De ello he 
dado algunas muestras en mi año cristíama de 
Mspcña; porque á nuestro compañero don An«> 
^onio Tavura^ siendo prior de Uclés^ le debí la 
finesa de que me aiviase á Madrid^ para día*- 
£rutfirlos en aquella obra^ doce códices litúrgicos 
de su ardbivOf 

Yo hubiera perdonado la condescendencia de 
nuestros olnspos» dixo Cortés^ si nos hubiera dado 
Rowia un breTÍ«io Umpk, de polvo y paj», quiero 
decir, expusfirado de todos los . lunares que le 
Hkm, quTBon loa errores hintórioog que indicó 
luites su Eminencia. No se como no conoce la 
curia el daño íunestisimo que á los estados cató*- 
Jicos y 4 la misma iglesia han causado las ficcio* 
inss y fábulas presentadas socolor de piedad en 
algunas^ lecciones del segundo nocturna En 
espíritu y verdad h» fimdada la iglesia : piedad 
fm vctrdad no es {¿edad: ni rastro de mentira 
<K>iiibnte la religión. Esteres el iq>oyo de las. 
^peseUas de nuestro obis^ Cano contra las men^ 
tiraS) ingertas en las vidas de muchos héroes de la 
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erístiaiidad^ «amparadas ^on ^ cntefto OM qtt^ 
escribía Dfógenes Laepcio los de los untiguos 
filósofos. ¿ A qui^i no duele^ por exei^plo^ que 
las decretales de Isidoro Mercatop^ euya falsedad 
es ya una demonstradon para todo ^ orbe^ to* 
davia sirvan de apoyo 4 la curia rprnana para 
manchar con ellas el oficio eelestástieo t 

Vease^ dijo Msuin^ porque esta lejos la curia 
de reformar el breviario como debe reformarse^ 
esto es, arrancándole las fóbulas que favorecen ft 
sus nuevas pretensiones. Fábulas insertas en él 
de propósito, 4 lo que parece, par^t que las 
tr^igue el clero á vueltas de las verdades de fe 
insertas en e} oficio. * Los cardenales Baromo y 
Belarmino que llegaron ya á dudar de la auten* 
ticidad de la coleoden de Isidoro, viendo que si 
se declaraban apócrifas estas decretales, iba abaxo 
el supuesto dogma de la monarquia uiuversal de 
la curia, aprovecharon un medio que se les vino 
á la mano, de meter gran parte de estas fábulas . 
en la cabeza de todos los clérigos. Porque 
faalñéndoseles encargado en tiempo de Clemen- 
te VlIIla reforma del breviario romano, en- 
sartaron en él epmo verdades incontestables, fal- 
sedades ridiculals; las quales creen de buena fe 
los eclesiásticos menos doctos, no pudiendo per- 
suadirse que sea capiiz de engañarlos la siDa 
apostólica, supuesto qiie es ella la que les habla. 
Y aun los sabios, á quienes consta haberse tomado 
de aquella fuente viciada tan groseros errores^ 
los rezcm y cantan á su pesar, sin que obispos m 
éabildos ni nadie se atreva á chistar contra esta 
burla tan atro^ ^ue esta hadendo Roma de la sin- 
ceridad de los fieles. 

Y como se espinasen con este lenguage tan 
"franco los otros dos capellanes, Marin que no se 
mor^a la lengua, les dijo : sin ir mas l^os, ayer 
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que fuimos 16 de Enero> se tragaron VY. y 
nos tragamos todos en el oficio de san Marcelo 
una de las tales mentiras. En sus lecciones está 
inserta la falsa decretal en que se supone haber 
definido aquel santo pontífice á principios del 
siglo IV^ que no es legitimo ni válido concilio 
ninguno que se celebre sin la autoridad del papa. 
Los que no teniendo noticia de Isidoro ni de su 
ficción^ lean esto en el breviario romano^ ¿ como 
es posible que sospechen haberlo tomado la curia 
de una decretal apócrifa? Mucho menos^ si lo 
combinan con la lección del papa san Silvestre^ 
donde se da por cierta la confirmación del con- 
dUo Niceno I^ por aquel santo pontífice^ des- 
mentida por las actas mismas de aquel concilio 
conservadas por, Eusebio Cesariense. En vano se 
les citarán á estos los concilios nacionales . de 
España, por exemplo, y otros muchos de África 
y de otras regiones de oriente y de occidente, ce- 
lebrados sin noticia siquiera de la corte de Roma. 
Porque para ellos tiene mas fuerza que la verda- 
dera historia de la iglesia, un dicho de Roma in« 
serto en su breviario. Y como esta lectura se 
repite todos los años sin que nadie reclame ni lo 
contradiga, insensiblemente va criando callo en 
todo el clero la nueva máxima curíalistica de que 
sin la confirmación del papa no tienen vigor los 
cánones y decretos de los concilios nacionales, ni 
aun de los generales. 

A 25 de Mayo rezamos de san Urbana papa y 
Mártir del siglo II, en cuya lección se engastó la 
falsa decretal que le atribuye Isidro sobre que 
las rentas de la iglesia no pueden aplicarse á otros 
usos sino á los eclesiásticos. Decretal que sirve 
de apoyo á los curialistas para tratar de sacrilega 
á la autoridad temporal que en ciertos casos 
aplica los bienes del clero á las necesidades públi«* 
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cas dd estado, y para calificar de ilegítima esta apÜ-» 
cacion sino interviene en ella la autoridad del papa. 

La lección dé san Zefiríno á 26 de Agosto 
a,utoriza la falsa decretal sobre que ni patriarca, 
ni primado, ni metropolitano den sentencia con- 
tra ningún obispo sin intervención de la siUa 
apostólica. De lo qual resultarla lo que pretende 
la curia, esto es, que desde los primeros siglos 
estubieron en posesión los papas de esta que 
consta haber sido una usurpación posterior, en 
menoscabo del derecho de los patriarcas, prima- 
^os y metropoütanos. 

En la lección de san Silvestre papa á 31 de Di- 
ciembre se intercaló otra constitución fingida, en 
que se manda que ningún lego pueda acusar á un 
clérigo, ni el clérigo ser citado ante un juez secu- 
lar. En cuyo documento apócrifo se apoyan los 
que pretenden hallar en los primeros siglos el 
fuero eclesiástico, y que este privilegio se debe 
á los papas y no á los principes. Y asi es que en 
castigando algún príncipe á un clérigo delin- 
cuente al tenor de las leyes del pais, de lo qual 
tenemos en España muchos egemplos ; no faltan 
murmuraciones ni calumnias de parte de los que 
de esta doctrina del breviario infieren que el 
papa, como primado de la iglesia, puede eximir 
á todos los individuos del clero católico de la 
jurisdicción de sus principes. En igual caso se 
hallan las falsas decretales adoptadas como docu- 
mentos auténticos en las lecciones de san Aniceto 
y de san Soter y Cayo, papas y mártires, á 17 y 
22 de Abril : en las de san Pió y san Anacleto á 
11 y 13 de Jufio : en las de san Marcos y san 
Evaristo á 7 y 26 de Octubre. De suerte que 
constando ya á Rorna la falsedad de estas decre- 
tales, las manda leer y cantar todavia én el bre- 
viario general de la iglesia, para que las adopte 
«1 clero y las grave en su corazón á la par de los 

L 
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salmos y de los demás trozos de la divina escrita* 
ra de que se compone el rezo. 

Yp aseguro^ dijo el cardenal, que si se realizase 
jni proyecto del breviario para la real capilla, no 
habia de quedar en él rastro siquiera de seme- 
jantes falsedades que deslustran la verdad, ofen- 
den la piedad, y exponen la iglesia al escarnio de 
mis enemigos. 

I Y cómo se compondría V. Eminencia con 
Roma ? pregunté yo. Amigos tengo en el colegio 
apostólico, contestó el cardenal, á quienes habla- 
ría sobre esto con el candor proprio de mi digni- 
dad, y no estoy lejos de creer que con fruto* 
Porqué algunos de ellos son ahora individuos de 
la congregación de ritos, y no dudo que cederían 
á la evidencia en vista de la memoria que sobre 
esto les enviase. 

I Qué sé yo lo que sucedería, señor : dije. La 
enmienda de los yerros puede esperarse del que 
los comete por ignorancia : ¿ mas acaso yerra en 
esto por ignorancia la curía ? ¡ Ojala fuese asi ! 
Entonces tendría lugar la corrección que ^e pro- 
mete V. Eminencia : porque la simple ignorancia 
no es prueba de mala fe ; antes bien debe creerse 
que esta dispuesto el ignorante á corregir su de- 
fecto en conociéndole. ¿ Mas qué (Usposicion 
puede ti'aslucirse de parte de la curia para des- 
terrar del breviario estas fábulas, constando que 
ella misma de intento ha alterado varios lugares 
de él, sin otro fin, á lo que parece, que dar colo- 
rido de piedad á sus equivocadas niéudmas y pre- 
tensiones injustas ? 

Volviéronse á deitoandar los dos cotnpañeros y 
el uno de ellos en términos tan poco corteses, que 
le mandó callar el patriarca, añadiendo que se 
sirviese guardar moderación^ ó se marchase. 

No sabrá el señor, proseguí, que en la feria 3. 
después de la 3. Dominica de Quaresma se leyó 
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Stnpm JPetrp :-. «Sf neccfívffit ip, ^fraie^ (uu^, ^c. 
y ^ue á e5t9 se stubstituy^ jo ^ue íilior^ pfi TftJ^j 
JHxit Jfeswí d^cifi4is ^9 : fi pefsfsaverít í^ f^ 
jrq^ex *uy^¡ Sfc. Y mupjjjo nmpR §al)T^ pPfqHé 
Jíizojft curí* e^tsk alteyíicioD. J^orcjue 4^1 pi^qc|€f 
Pq4p se copserval» en el OTievipiio Ja j^^^c^qq 
que 4ur0 puchos siglos en |# iglesi^ romai)^ ^ 
íju^ lejos 15^ Fierro de ger sujpfrjpjr ^1 taibiiiM^ j^ 
}f( Mesi^, 4^1>i^ j'ecóuQcei'se inferior á ^«^ y 
subicuto suyo. Y esta es la misma verdad QH^ 

Mwon Íqs ¡qoívcilw 4e Cfifffí^fíPJa 7 4f *»" 
¡jl^a. JMtas ppjjyfsraa ^ I05 ftne^ % 1^ cur^ ¿^ ^ 
.<?s PJQ9 del derp y de |fj íRgfl^a ^e íqs f^i^ ae 
fP^rtase qu^nfff puedj Pm?^?! íg ^supsj,9ji ^ 
q,u9 el co^cíJl^Q §ener|il ^ ?fiíí^o¡r ^ mh^ ; jwif 

Íue «8t§ ^i;|«efio^dad c^l pjbcUjíq ^éstn^i^ ^ 
.>oljfífty'4e3pótíc^ W^iÍ4«íí ^«P »qw#llo8 cijr 
nales atnbuyen 4 p^pa ^m Mf* ,í«§ ^<M}fs jf 
1q9 Qpncilj^j 

l^amppcQ feabra IJi^jdo á s^ fletici^ f W .de |^ 
leqqk)]! 4e san l^q^ iX, cviya j^ei^ta J^í cieíe%» » 
30 de Jupio, ig[uit9^a cjjrí^ el fl^jntóp del J^^ 
Hfmorio para que 90 pe sjjpjjes^, q ]^{^« 4 píH- 
4ftrse ^ue f^e ,cf>nAefm^ pste papa pop ¡^ ^pRcllíft 
Cqnsjbantínppqlitíf^o II. |l«ia^p ^e ^j^ enjf^ 
P^erup^toraJ el^cftrdbúffl i^p N^l^^j, 4ep»f.: 
*' Escritp estaba ¿n \ok ]l^vifines ¿ntigjt^^p fl^¿ 
SW ^m //confirmó d sexto cpfl^ í»tWtjr 
napph^TO QI) m el qy^ ^^09 cog^ra^dgf 
/>;)ro> ^$P9 y Hoi^onq pwft, p«j! l?/i^ ¿te% 
dido una 99!» yojnntad ^n .Tfisjj Pi?^» : f^f^gg^é 
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obligados al rezo del oficio eclesiástico. ' Mas 
llegados aquellos desventurados tiempos en que 
se quiso entronizar la infalibilidad del papa^ cómo 
aquella clausula era una clara demonstracion de 
la insubsistencia de esta doctrina^ fue de todo 
punto truncada y quitada de los breviarios." Y 
en vez de aquella clausula^ se puso estotra: 
Próbcmt acta sextae Syitodi qtue ConstantinopoU 
celebrata est, preesidentilms Legatis ApostoJiae 
Sédis . . . In eo concilio Cynis, Sergius et 
Pyrrus condemnati sunt, unam taníummodo 
vobintatem et operationem in Chfisto prtBdi" 
cantes. 

I Qué razón tubo la curia para arrancar del 
breviario esta auténtica 'condenación del papa 
Honorio 9 En la colección de las cánones de la 
^lesia se conserva la carta de san León al rey 
^trvigio en que hablandole de la condenación dé 
Teodoro, Ciro, Sergio, Paulo, Pirro y Pedro, 
ánade : Una cum eis Honorius Romanus (condem- 
natus est) qui immaculatam apostolice traditionis 
regulam, quam á pnedecessoribus suis accepit, 
macfdari consensit . . . Qtios omnes cum suis 
erroribus di'dna censura de sancta sua projecit 
ecclesia. El libro de los pontifíces intitulado 
Liber Diumus Romanorufft Pontificum, después 
de condenar á los demás autores de aquella here- 
gia, condena también al papa Honorio, diciendo : 
Honorium, qui pravis eorum erroribus /itvorem 
impendiL En él se halla ademas la profesión de 
fe que debia hacer el papa electo, el qual accep- 
tando los seis primeros concilios generales, reco- 
nocia como legitima la condenación del papa 
Honoriú decretada por el sexto concilio. 

Pero esto no lo saben sino los que estudian la 
iustoria eclesiástica, que son pocos : y á Roma le 
convenía truncar esta cláusula del breviario, como 
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dice el cardenal de Noailles^ para entroniMr en 
la masa general del clero ignorante la infalibilidad 
de los papas. 

¿ Qué diré del fingido concilio de Simtesa, al 
cual supone el breviario el dia 26 de Abril, haber 
acudido san Marcelino papa después .que cayó en 
la idolatría ? ¿ Que objeto pudo tener la ficción 
de aquel concilio? Poder decir de él lo que 
añade esta lección, que á aquel papa danmare 
atLSus est nemo : y que todos los padres clamaron 
á una voz : ttio te ore, non Tiostro jvdicio jvdica ; 
añadiendo la razón de esto, que es la que le 
importa á la curia : nam prima sedes a nemine 
judioaiur. Esta decisión apócrifa de un concilio 
apócrifo sobre un hecho apócrifo, sirve de 
apoyo al clero que reza, para sostener la monar- 
quia despótica de la curia* 

Y digo sobre un hecho apócrifo. Porque es 
calumnia inventada por los donas tistas que san 
Marcelino papa, electo y consagrado en el año 
296 y martirizado ocho años después, hubiese 
tenido la debilidad de sacrificar á los Ídolos. San 
Agustín en su obra contra Petiliano hace ver la 
falsedad y la desvergüenza de los que pretendían 
infamar á aquel santo pontífice con un crimen que 
no cometió. ¿ €ómo es pues que Roma, adop- 
tando aquella calumnia de los donastistas contra 
la buena memoria de aquel venerable mártir, trató 
de perpetuarla y generalizarla en la iglesia por 
medio de su breviario ? ¿ Como dio mas crédito 
á los donatistas, que á san Agustín ? ¿ Cómo 
forjó un concilio que no ha existido en el mundo? 
Para que sobre una calumnia y una &bula se 
oyese en la iglesia como pronunciada por un con- 
cilio la sentencia que le importaba a la curia : 
Prima sedes a nemine jvdicatur. ' 

Al llegar aqui, entraron los amigos que acudían 
ála partida de tresillo: y nos diko él cardenal t 
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IfafiasA tomen V y. conmigo^ y seguirit estft 
toAytf^éiáon, qúñ nárp yo cómo hn apm'Bto úe la 
junta que pienso nombrar para la formaden db 
imestro breviúio. 



« « ^- «a^ ^~» «^ . 



CAl^iTÜLO xri. 



ProsigMOe la materia del pasado. — Parias reformas del 
hireviario ,heeha$ por la curia. — Juicio de Bene- 
dicto XIP] sobre si la exige d actual. — Muestra de 
otf as falsedades que en él se autorizan. 

Pespües de reposar la comida en el dia ú- 
IfUiente, «;omo estubieée lá tarde Ma y Uuvksa» 
8é troQO el paseo en cbiineiiea ; y sentándonos al 
amor de la lumbre^ informó el cardenal al peni* 
tenciario don Martin de Tjevério^ y al cura de 

E alacio don Pablo Nicolás de saá Ped¥o que 
abian comido alli también^ de la conferencia de 
la noiche anterior, y del deseo que tema de que ^ 
ilustrase el punto del actual breviario romasA^ 
palla resolved Id formación ó mas biéñ la teferma 
del suyo. . . 

Yo qniie^do^ señ(», diyo Zeverio, que aiAe toaái 
eosas ddberian indag'árse los pasos dadds |>or lá 
cx^ÁSk romana piura purgar de. 'defectos di brevi^ 
éÁñi por si al^no de ffios pudiera ^évm de gt)^ 
bierao para el plaii de V. Emitaencia; 
, A e9t6(5oBlestó Garté/fs ; Si como dice V; purgaor 
de defeetofl^ ^xese auqientarlo»^ quizá fitera 'mas 
lexacta la Hex^iresion. ^a anoche se dixo aqui lé 
f)afrtante para ibostrar él ansia dé ia curia póir 
meteir tíx& máíximas. en el breviario, convirtíenacK 
Jas en pasto del Clero ; por donde sé Ve que no 
estaaeíos to el éaso de toiáar « la curia por liiodélo 
de nuestra refomm^ 

.. ;C|«riosa esj dixé yo, 4a historia de la iféftfana 
iM brevia^ rctaiano « qüfe alude el señar jjSe^ 
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verio: échanse de yer en ella ocurvencúis nota^ 
bles. De Niqolao IV frayle menor, electo á 15 
de Febrero de 1888, dice Radulfo de Tongres 
que Inandó quitar de las iglesias de Roma 1<^ 
untifonariosy los gradmUeSy Iqs misales y I04 
demás libros del antiguo oficio romano; man- 
dando que no se usaren sino los breviarios y los 
libros litúrgicos de su orden. Elsta reforma nq 
debió de ser bien recibida de la iglesia romana, 
como lo manifiesta el poco éxito que tubo 
después de la muerte d§ .aquiel pontífice. 
PomIo II, reformo un bri^viario á su modo, con el 
fin de dar facultad para usar de él á quien le p;^r 
reciese. No habiendo agr^()ado este breviaríp 4 
Paulo IV, no fue adoptado por nadie. Pip IV 
^ivió á los padres del concilio de Trento jb$ 
pliegos preparados para esta refori^a por su an- 
tecesor y por él. Mas sobre ello nada decidid 
/aquel concilio. Y porque no se creyese que ml- 
K^ba con frialdad esta digna empresa, tubo á biei^ 
remitirle otra ve^ al papa, para que la iermin^^^ 
Judido et auctoritate sua. Nunca he podido 
creer que úon Autopio Agustín, ni Fr. Bartolomé 
jde los Mártires, ni Guerrero, ni Ayala, ni Vosme- 
diano, ni Gonealez de Mendoza, ni otros prelado^ 
.españoles y los demás que con tanto zefo defen- 
dieron aUi Jos derechos del episcopado, intentasfe;];! 
despojar á los pbispos de la fpicultad inherente ^ 
su carácter, de vordenar y niejorar ej rezo eclesia&- 
tico en sus respectivas diócesis, Por lo mismQ 
¿recelo .que esta devolucáon ^e aqu^el .negocio fl 
j)^a pudo ^er afecto 4el predominio que Uegp 
Á tmier la Q\iria <en el qouqilio. 

Sin duda á consequencia .^e ,este encargo pu- 
blicó san Pío V un nuevo misal y breviorrio, de- 
.clarando ^n &\x bula que qío era m^amwí ohliggr 
4 ipte Ijs jfudfiptasen agüeitas igle^iq^ qm fífifide 
su primitiva institvimon, op^ QQj^ivjxpikr^ ^abvf 
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breviartM tüt^ersos del de Boma, con tal que 
pasase de doscientos uñas. No se alcanza el 
motivo que tubo este santo pontífice para no hacer 
mérito en su bula del derecho que hasta entonces 
había reconocido la misma curia en los obispos 
para ordenar el rezo de sus iglesias. Supuesto 
que tubiese derecho de imponer obligación á los 
obispos para que aceptasen el nuevo breviario; 
cuando trató de exceptuar los breviarios anti- 
guos^ I como no juzgo suficiente el uso de cien 
años que admiten todas las leyes ? ¿ Como Roma, 
solo por el uso de dos siglos autorizó indistinta- 
mente todos los breviarios, que acaso pudieran 
contener falsedades ó otros notables defectos ?" 

Esta es la época, en que, como dixe anoche, 
don Antonio Agustín y otros obispos de España, 
por un exceso de deferencia á la corte de Roma, 
consintieron que sus iglesias fuesen despojadas 
de sus misales y breviarios y de todos los demás 
libros rituales en que resplandece la critica en 
orden á las vidas de los santos, y la sabiduria de 
la religión. Casi todas nuestras iglesias tenían 
en la misma bula titulo justo para haberlas con* 
servado sin romper lanzas con Roma, pues conta- 
ban quatro y seis y mas siglos de antigüedad. 
I Como es pues que teniendo España en aquella 
época obispos tan sabios y tan zelosos de su auto- 
ridad, como acababa de verse en el concilio Tri- 
dentino, no hubo uno solo que no sucumbiese á 
esta novedad, substituyendo á los breviarios de 
sus iglesias el defectuosisimo que les regaló la 
silla apostóhca ? Ya indiqué anoche la parte que 
pudo tener en esto la política de Felipe IL Pero 
no es esto aora de mi propósito. 

¿Y porqué ha de llamar V. defectuoso, repUcó, 
uno de los capellanes, el breviario de san Pió V t * 
Yo no sé como su Eminencia sufre que se haUe 
con tan poco respeto de la santa sede. 



Como ya estoy seguro^ contestó el cardenal^ de 
la veneración que profesa Villanueva á la silla 
apostólica^ y üo menos de la discreción con que 
distingue de los abusos las personas que incurren 
en ellos^ no tengo porque interrumpir su razona^- 
miento^ ; antes bien ruego á V. que le oyga con 
docilidadj,^ por si logra desengañarse de sus equi*- 
vocaciones. Y en esto no le ofendo a V. porque 
yo las tube también algún tiempo^ y aun siendo 
en Roma auditor de la Rota ; pero la providencia 
me dep.aró la amistad de cierto fray le muy docto 
que me puso en las manos buenos libros^ y me 
abrió los ojos para que viese alli cosas en que 
hasta entonces no habia parado la consideración. 
Siga V. Villanueva. 

El señor desea saber^ continué^ porque llamé 
yo antes defectuoso el breviario de san Pió V. 
Respondo que esa censura no es mia^ sino de la 
santa sede. Porque á los 34 años de haberse 
publicado e] tal breviario^ en 1602. se vio obli- 
gado Clemente VIH a publicar una reforma de 
él, por estar lleno de errores^ imputándolos em- 
pero á los impresores y á algunos temerarios que 
habian alterado sus exemplares. Gloriábale 
Clemente WlU, aunque con medias palabras^ su- 
geridas en parte por el cardenal Baronio^ de haber 
llevado, el breviario á su última perfección. 
I Mas en qué paró esta gloria ? en humo. Por- 
que Urbano VIH en 1631^ declaró en otra bula 
que en el breviario de Clemente VIII era nece- 
sario añadir mucho, variar mncho, y hacer cor^ 
recciones á consequencia de quqfas dadas par 
personas no menos doctas que piadosas. He 
aqui en el espacio de 60 años después del concilio 
de Trento^ tres reformas hechas en el breviario de 
los papas. Compárense estas variaciones con. los 
largos siglos en que habian conservado los suyos 
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ks iglesias de España sin necesidad de oorre- 
girlos. 

I Mas bastan estas correcciones ? El señor 
dKra que si : mas Benedicto XIV dice que no. 
¥ en prueba de ello> protestó que tenia ánimo 
de emprender una nneva rearma de él: mas que 
eonsiaerando kt d^icultad de esta empresa, y 
TÍéndose cercado de urgentisifMos negodae, de- 
sistió de su propósito. ¿ Que se sigue de aqui ? 
Que al cabo de tres siglos todavía est& por 
cumplir el encargo que hizo al papa el concilio d^ 
Trento. Breviario hecho, y varias veces reformado, 
y todavia suspirando por otro que le reforme: 
Scripiv eH m tergo ; nec dmnfinitue Oréate^. 

Hize pausa ; y dixo el cura de palacio : Nada 
délo que he'oido, me viene de nuevo; ya hace 
tiempo que estoy convencido de que estamos re- 
cando «a un breviario defectuoso. Mucho se dixo 
aqui anoche sobre esto, ocurrió Marín. Mi^y claro 
sería, aun cuando no lo anunáase Benedicto XIV. 
Pero aun hay mas. ¿ Hay en el dia hombre nin- 
guno que sepa la doctrina cristiana» que defienda 
la potestad dd papa para destronar reyes ! Vms» 
«n el oficio que rezamos de san Gregorio VII 
jsie pinta como un faeroboDao de fortaleza apos- 
tólica el haber dee^esto aquel papa al en^ie- 
jrador Enríque IV. Atentado que sirvió de 
•alarma á las crueles dóaensiones que por espacio 
de tres siglos inundaron en sangre la Italia y ;la 
-Alemania. Esta bula destronadora fue madre >de 
4a'0tra in c^ena Domni, detestada por todos Xos 
principes caixdicos : y hermana mayor de la de 
Bonifiscio VIII Unam Sanetam que consterné 
los tronos. ¿Que aliento no delneron tomar los 
autores de estas y otras tales bulas, inviste die la 
«Khortaeion que en ím au]Hi fhizo ,k sus su^oosoo^ 
van Chnegorio VH : ' uigite, fmtree .el fsrm^pm 
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testis in elídelo ligare vt ^óivere, poiestis é» t&rú 
in^peria, regna, prindpatua^ marchioá^ ékuntttB^ 
cúmiiaiuSy et inmnmm mníimtm po^sessioneá pn 
mefitis tollere unicuique, et concederé . . w wéíf- 
áiscmU mmc reges , et omnes ^Sieúuii prineipes, 
quanÜ vos estk, qúidpoéestis : et iimeant. 

Los edésiasticos k^octos^ viendo que en liñ 
libro tan respeti^e coBk> «1 breviario nmiano, 
se califica de virtud aquel escandaloso atentedo 
de una U6ur|>ada autoridad^ se persuaden de ^ué 
fiiéron legítimos quiantos destrdnamientos de prin- 
cipes han hecho luego tos pa|>as> y de que aun 
aora reside en ellos la nñsina potestad ; qué es lo 
que pretende la curia. I¡>oaáe se ve el áinda^ 
ménto de tantos eclesiásticos como tubieroR por 
legitimo el «lomtorio de Pendo Y contra lá veh 
publica de Venécía y el de Clemehte XIII, oottrli 
*^ duque de Parma. Mientras el dero teze f 
cante las tales lecciones^ { quien le saca de la Ca- 
beza ese error^ y las consecuencias de 'él fiftneéti- 
simas á todas las Mciedadet; pdHtieas ? A 
que aqui se leyó en la pascua djuicio é 
aprobado pot los cinco obispos del c(!niis€Ío extraor^ 
dinario t esctfso decir mas sobre la urgente taeeeigi- 
dad ide arrojar del mundo tan hombies dióctrína». 

{ Sabe V. Mtirin> lo que estoy pensalado ? dixe 
Zeverio : xfae si 'en Roma llegan á oler las buen» 
ausencias qiie le deben á V« sus «ásenas» se 
queda V. obispo «ominal 'desalado, 'asi como pte 
otros ofidios senaaegantes se Redaron ^atgunos 
otafapos deseapeéoMim en el concilio ide Trentes 
Pwqfoe estos sen podados gordos para la céria^ 

-Gabahnenté me tnósa hoy el agente^ 
Marina que ha toaído mis bukb neste correo de 
-Italia c mas poco me ha in^rtado siettipe no i9er 
«íbiqk> : cjahí no hubieran fl^gado^ jm llegáraii 
numia, tendría legiéima esirum para ^cen d tai- 
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lustro Caballero^ que en vez del priorato de san. 
Isidro de León que pedi al rej para retirarme con 
mis padres y consolarlos en su yegez, me ha 
echado á cuestas este fardo, que solo imaginado 
me abruma. 

Cuenta me tubiera á mi también esa negativa, 
dijo el cardenal, supuesta la repugnancia de 
Marin á ser obispo, que me consta. Asi pudiera 
ayudamos en nuestra obra, pues debia ser como 
maestro de ceremonias, vocal nato de la junta. 
Y aora que me acuerdo, ¿ en que estado lleva V, 
la memoria sobre la reforma del rezo que me dijo 
V. haber comenzado en la última jornada del Es- 
corial ? Muy en cierne esta, señor, contestó Marín : 
porque como no tenia aliciente' ninguno para 
contmuarla, preferí á esta ocupación la versión 
castellana del tratado de Martibus persecutarum 
de Lactancio. Pues yo le pido á V. dixo el carde- 
nal, que la concluya antes de emprender su viage. 

Cuando no tubiese tiempo para ianto, le dexaría 
á y. Emin. por heredero de la obra que en el 
siglo XVII, escríbió Claudio Joly De reformoandi^ 
horis cananicis: y de los ancUes político — eclesi- 
asiicos que ha publicado en Genova el docto abate 
Degola, donde hay sobre esta matería observa- 
ciones dignísimas. También daré á Y. Eminen- 
cia copia de la obra MS. de Le Plat, ijue acaso 
es la que mas puede servir para esta reforma. 
Esto sin perjuicio de franquear á V. Eminencia 
algunos apuntes mios que acaso pudieran apro- 
vechar tanto como una disertación. Porque son 
observaciones sobre hechos constantes que saltan 
á los ojos. Algunas me habia ofrecido también 
Villanueva, que acaso tiene recogido mas que yo. 

¿ No se acuerda V. de alguno de esos apuntes ? 
preguntó Cortes. De vanos me acuerdo, conr 
testó: por exemplo, en el responsorío de la 
1« lección del 2. nocturno de la fiesta de la can 
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tedra de san Pedro en Antioquia, y en el oficio de 
san Pedro y san Pablo^ se da por cierto haber 
dicho el Salvador á san Pedro : Dabo tibi amnia 
Tegna mundi. No solo es esto ageno de verdad, 
no solo no consta tal cosa del evangelio ; sino que 
con la tal suposición se le hace al Salvador la 
enorme injuria de poner en su boca las miiámas 
palabras que le dijo el demonio quando le tentó 
en el desierto : Dabo tibi amnia regna mundi, 
si cadens adaraveris me. Por otra parte^ ¿ como 
pudo decir á san Pedro : dabo tibi amnia regna 
mundi, el que dijo á Pilato : regnum meum non 
est de hoc mundo 9 Apesar de ser este un hecho 
notoriamente falso, inverosimil, injurioso al Sal- 
vador ; forjándole la curia, le da por cierto, y le 
hace rezar y cantar al clero, para que tenga por 
bajada del cielo la autoridad temporal del succesor 
dé san Pedro sobre todos los reyes y reynós del 
mundo. 

Varías observaciones tengo hechas también 
sobre haberse suprimido la palabra animas éñ la 
oración de la cátedra de san Pedro : Deüs qui 
Beato Petra . . . ligandi atque solvendi ponti- 
fidwñ tradidisti, donde nuestros antiguos misales 
y breviarios dicen animas liganéU, para denotar 
que es 'puramente espiritual la potestad de la 
iglesia. Esta oración la compuso en el año 850, 
el papa León IV y asi se leyó en el oficio eclesi- 
ástico hasta 1600. 

En esa omisión de la palabra animas, dije 
yo, disculpan á Roma algunos eruditos, alelando 
tin antiguo códice palatino donde se lee : ligandi 
€gtqUe sóhendi pontificium tradidisti : y un sa- 
cramentario de la re)ma de Suecia del siglo VIII 
donde en las vísperas de san Pedro se halla la 
misma oración sin la voz animas : y ademas el 
códice Gelasiano, donde en las vísperas de san 
Pedro y san Pablo se lee : Deus, qui ligandi- sol- 
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vendíque Ikeník^ Íhís Apmi^ cff^n/kti* H^ 
viato tombkn qi^e íhmngQ Georgia en \9». n^jtft^ 
sohse el Martirolc^gb de Aém s^tribuye i, mr 
ptedad proprU ^ nomchres, imputar la sur 
presión de la palabra anitum & fraude de la curia. 
Por cierto tengo todo eao^ dijo Marín. ¿ Pero 
no lo es también que el antiquisimo nmpi Romano^ 

Ki:blicado en Homa el año 1784^ por el jesuita 
anuel de Acevedo^ tenia la palabra a^niñma m 
la oración de la cátedra de san Pedrp en Antior 
guia ? Asi consta de la pagina 1^8, ¿ No se ve 
áaro que la conservaba y la leía 1^ iglesia d.^ 
Roma en aquel oficio ? Cierto es, puesto que la 
4enia en su liturgia. Luego Roma la quitó de su 
misal. El hecho es cif^rto : sobre \m causas de el 
puede caber duda. Y que Roma la quitPj lo dÍ9^ 
¡d cardenal Belarmino :^ Forte Divina Promr 
deniia . . inaptrarnt rrfo'muxiorihm JSremarii ut 
ímferrent ex tila oratione verhum hoc ahi¥<4P* 
Boi»« las causas discurre asi Juan Marsáliof con- 
testando i aquel Cardenal : Qm waem iUfm é 
Breviarío nuper akgttdehint, denm cUssidiis w 
UtSms fomentum paranmt. Jnsuper w4nm esí 
ammikis, é fiOMcmorum, camnrnm ciiorumqve doc- 
iórmm übris, ex ipm etiam Brewirm et Mws^ 
MhuB (Mata enfte et adimc auferri m, qtuBprhr 
iñf&hus kUeis Jment, ut périculim JUit^ mm 
éensim et progresen temporjís stahiliri possit 
opinio de iUtrnitata potestate poftí^kds in iemp^Oc 
4tbu^. Adeo ut qm likro9 anmo IdJSO, vel ).$50, 
jedU^ cum iodierme ^^o^fert, mg condfím, me 
4dm descrSHmt, midemiam mat^esto deprehevr 
dtmt. Y conduye : Hofc est ratio qva me^^m 
éempérie fides seripimrie onmibue abrogatítitr, 

* S^1K)9uiio ad epist. 4® Monitorio c^osur^. contra V$netO«. 
^^p. ad. 3 Prop. 

f pefensio in favorem Responsi octo propositiones continentis 
«dv€rtiis.qiiod soripsit Caiti. B^Uarmin. cap. 6. 
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et eceleeia Dei ^verteímr. Quod peur 0eam»f9í 
. . . dictum sit, et chariiatis gfaíiOt ttm ^^od 
in primis optem ne implius hoc modo ^eriptum 
deprcuoentwr y qMod itidem onmi cum kurnUiiate ef 
reverentia dicbmm sit. 

Acuérdeme también de que re&cioodo Mañm- 
hnrg* la supresión de esta palabra en el pontifi^ 
cado de Clemente VIH cUce : ¿ Y porque f^ 
suprimió? No es dificil adimmrlo. Porqste 
en este pont^cado fue quando los mas cMehres 
entre i¿s rmeóos doctores escribiero» cum was 
calar y ahinco á favor de la rmem opimmq^ibe 
da á l&s papas potestad, á lo menos mdirectaj 
sobre lo temporal de l&s reyes. 

Lo «de la lepra de Constantino y su bautismo 
en Hoima por san Silvestre papa, qi^ tse da por 
cierto en el brevario romano, tiene coAtra ¿\ tes- 
timonios gravisimos. Ensebio Cesaríense, intimo 
amigo de aquel emperador, dice que poooa dia^ 
antes de morir fue bautizado en Nicopiedia. I^p 
mismo atestiguan Sócrates, Teodoreto y S020- 
meno. San Gerónimo dice : Constantinus extremo 
vitce su tempore áb Eusebio, Nicomediensi Epis- 
copo baptizatus. Lo de la lepra es una fábula 
nacida del modo como refierie san Gregorio Turo- 
nense el bautismo de Clodoveo: Procedit nomis 
Constantinus ad hwaerum deleturus leprce veteris 
morbum. Y á pesar de que aqui %^a tiene sen- 
tido metafórico, tomándola algunos incautos en 
sentido recto, infirieron de aquel lugar que Con- 
stantino fue leproso, y fiíe curado de esta dolencia 
con el bautismo. Sobre haber dado Baronio por 
priilier divulgadjor ^de eate auoesoal/papa Liberio, 
tengo hechas varios observaciones, que a3Í 4o- 



* Traite historique del' etáblisMiiient et .des piQVogatíms .de 
TEglifte de Rome et des^s.Eveques, pa|(. 271. Aind|:$led. 1^5. 
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formes como están, las pasaré con las demás ár 
manos de V. Eminencia. 

De san Marcos papa del siglo IV se dice á 
7 de Octubre: Instittát ut Episopus Ostiensis, 
á quo Romanus Pont^ex consecratur, paUio ute- 
i^étur. Hay razones muy sólidas para probar que 
el palio, lejos de tener la antigüedad que supone 
esta falsa decretal, ñie, como dice el arzobispo 
Pedro de Marca, invención moderna de la poK- 
tica de Roma, para que jurando los arzobispos 
fidelidad al papa al tiempo de recibir el palio, 
tubiese en ellos apoyo su universal y absoluta 
•monarquía. Otros apuntes tengo; todos los 
tendrá V. Emin»; á su disposición. 

Cumplió Marín su palabra: pero habiéndose 
diferido el plan del cardenal por ciertos incidentes 
imprevistos, se dio lugar á que variase el aspecto 
político de la corte. Como quiera, de aquellas 
conferencias salieron desengañados los dos com- 

5 añeros: aunque eran poco instruidos, tenian 
ociUdad, y se mostraron agradecidos á quien les 
habia abierto los ojos. 



CAPITULO XVIIL 

Sucesos de Marzo de 1806. — Renuncia de Carlos IV. 
— Entrada de Femando VII en Madrid. — Salida 
de la familia real para Bayona. — Dos de Mayo. — 
Alzamiento simultáneo del reyno^ — Segunda inva- 
sión. — Mi retirada á Sevilla. 

Algunos preludios tube yo de lo que iba á 
suceder en Aranjuez el dia 19 de Marzo de 1808. 
Aquella mañana se descorrió el telón á la trágica 
escena que se habia estado preparando años 
antes, ^l privado Gadoy, deaa á las cortes el 
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Rutado Gutiefrex de la Huertüí^ trato de di-^ 
mdir y alejar las ftierzas nacionales cuando et 
enemigo se introdujo en España : para cuyo 
objeto tenia correspondencia con Francia por 
medio del famoso Ixquierdoy el cual firmaba 
estos tratados con et carácter de embajador, 
reconocido como tal en la nación y en Francia. 
A, la sombra de este dolo pudo Napoleón introducir 
impunemente su ejército en la Peninsula. Ha- 
llábase á las inmediaciones de Madrid su vanguar- 
dia : estábamos mirándonos unos á otros> inciertos 
de la catástrofe que amenazaba al reyno^ cuando 
saltó4a lealtad la valla del sufrimiento sin desa- 
cato del trono. El impulso dado á la nación en 
aquel dia^ mostró á los invasores lo que podian 
temer del león largos tinos aletargado^ y atajó 
la infausta fuga que se habia hecho creer ne- 
* cesaría á los incautos reyes. Roi^lando andubo 
la noche antes por las cercanías de palacio e) 
embajador de Francia; tomadas estaban las me- 
didas preparatorias del viage de la real familia á 
Cádiz ; acaso era este el puente que debia allanar 
á Bonaparte la usurpación de la corona. Levanta 
el grito la guardia real: escóndese el favorito 
entre unas esteras: es hallado y conducido al 
cuartel de guardias^ debiendo su salvedad á Ijas 
gestiones que hizo á su favor con los amotinados 
el principe de Asturias. Salta á Madrid está 
centella eléctrica^ y las tropas francesas acam- 
padas en tomo de sus débiles tapias^ se asombran 
al oir un jestallido que sin convulsión del estado 
da un nuevo aspecto al orden social. 

No intentaban al parecer los autores de aquel 
bullicio sino aterrar al tirano del mundo, derrocar 
el coloso de España, estrechar con lazos de amor 



♦ Sesión de 6, de enero de 1811. Diario de las cortes extraor- 
cLinarias. Tomo ii. p. 287. 
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ú rey con el pueblo. Mas los temores moments'' 
fieos de Carlos IV^ pusieron inopinadamente el 
cetro en manos del principe^ á cuya intercesión 
mostraron los subditos deferencia. Por este 
medio quedó á salvo el valido, entregándose el 

1>ueblo de Madrid á los desahogos del placer con 
a nueva de que habia sucedido en la corona 
Fernaaobdo VIL A nadie le ocurrió entonces que 
era nula la renuncia de Carlos IV, hecha sin 
anuencia de las cortes, como lo eidgia la ley fun- 
damental del réyno. No tubo el pueblo ojos 
sino para ver el término de la opresión de veinte 
anos» y la agradable perspectiva que le ofrecía el 
reynado de quien creyó perseguido por ^us vir- 
tudes. Asi «s que, á pesar de que antes de las 24 
horas retractó Carlos IV su abdicación, oomo me 
lo aseguró el marques Caballero, la dieron por 
bueika los del motin, celeWándola como principio 
de un venturoso reynado. Mas ni aun este impre- 
visto acaecimiento entraba en el plan de los que 
solo intentaron estrechar la unión del reyno con 
el monarca, para que removido el influjo del 
privado, triunfase ia nadon de las armas y de 
las asechanzas de su enmascarado enemigo. 
Escuso ilustrar estos hechos de que fui testigo^, 
por haberlos demostrado a la ikx de la Europa 
&EÍ su prim^ nmnifie^ don Pedro CetaUos. 
Fuilo también de la entrada de Femando VII en 
en la capital sin mas aparato que la universal 
al^ia del pueblo : cruzaban las calles por entre 
los «españoles, franceses disfrazados que se habiam 
destacado de sus ¿alsmges para ver aquel es^ctá- 
culo inopinado que del^o de serles Maargmsimo. 
Siguióse á esto la salida del rey camino de 
Bayona a enerar á Napoleón, á cuyo viage 
finjido para Madrid hablan procurado darle aire 
de verosimilitud sus agentes. Previnosele habi- 
tación en el palacio, baiio, sombrero, botas ... * 
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todo estaba de manifiesto para dar eol(MÍdo de 
Terfad á la farsa. Ni á Madrid llegó entonces, 
ni salió al camino : en Bayona aguardó á la familia 
real, porque aquel debia ser el teatro de su per- 
'üdia. SaAio el rey de Madrid la mañana del 
domingo de ramos tan sin noticia de nadie, que 
estaba ya en la real capilla colocado el dosel y 
dada la orden de que asistía S. M. á los oficios. 
Poco antes d« la hora, hallándonos ya congre- 

Írados los capellanes de honor, me avisó 4ino de 
a c&mara las isospechas que le inspiraban las 
eirtradas y ^salidas de Savary : viene en pos de él 
otro con la nueva de estar resuelto para aquella 
mañana el viage. Pasamos todos al cuarto del 
rey, y pudimos ser testigos de su salida. Aaom- 
^j^^áronle el duque del Iivfantado^ don Jtum 
^scoiqui% su antiguo maestro y confesor, y el 
ministro don Pedro €evaUo8. Apen^ hubo es- 

»añol que no previese y' anunciase lo que sucedió. 

íolos los de la comitiva ó algunos de ellos no 
tubieron ojos para verlo. Por su consejo abai>- 
donó el reyno á los desastres déla orÉandad, 
entregándole al usurpador. I^nopusiéronsele me^ 
dios para frustrar esta sorpresa : negóse á adc^^ 
tarlos: lo peor es que castigase despides en muchot 
inocentes el fruto que sacaron de su imprevijsion. 
Entregada España á si misnaya, vio en su seno 
disuelto A vinculo social por el abandono jen ^ue 
la dejó la familia reynante;^ y por haber abdicado 
4SUS principes la corona preacindiendo de los ^ 
rechos de la nación. 

El mismo dia safieron de Aranjuez los reye» 
padres. Entretanto gobernaba el reyno UM 
junta formada en palacio, presadida primero por 
'el infante don AntomOy y luejgp por Mwaty g&m^ 
ral del ejército invasor. A aste prest^^^n ho^ 
menage Tos cueipos de la eorte : uno de ellos txi 
la real capilla que se le presentó «1 miércoles 

M 2 
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santo : k aquel acto asistí como capellán de honor 
asociado de mis compañeros : lance amargo para 
los que previamos la escena que se iba á repre- 
sentar. 

No fae de este número el confesor del infante 
don Antonio don Joseph Cortés, hombre pru- 
dente^ mas en esta ocasión iluso : con la confianza 
de amigo tube con él una seria contestación para 
persuadObrle el dolo solapado de las medidas que 
íbamos descubriendo : y me quedé con el descon- 
suelo de no convencerle. Mas sagaz fíié el señor 
de Silva. Saliendo juntos de la Academia Espar 
Uiola el martes santo^ me dijo: á palacio me voy 
desde a4ui a entregar al infante la dimisión del 
patriarcado^ porque no quiero servir á otra di- 
nastía. Le rogué que lo difiriese^ y me contestó 
que no daba ya largas el negocio^ y que debia 
aprovechar los momentos. 

Desconcertados los planes de Murat por los 
sucesos dé marzo^ se vio estrechado á pedir 
nuevas órdenes para su ulterior procedimiento. 
No era de esperar gran moralidad de un hombre 
tan poco delicado como Napoleón: mas acasp 
fiíera menos cruel para con los habitantes de Ma- 
drid dé lo que se mostró el llamado Lugar- 
Teniente. Exasperados estaban ya é indignados 
al ver claras muestras de que iba á ser sojuzgada 
y avasallada la nación por los que se entraron en 
ella con capa de libertadores. Anadiase á este 
descontento el recelo de la explosión de que se 
veían amenazados. Preparáronse para ella unos 
eon piedras^ otros con las pocas armas que habian 
preservado de la requisición : en esta actitud es- 

E eraban denodadamente el ataque de sesenta mil 
ombres^ trozo de un ejército vencedor del 
mundo. En el paseo que dio Murai con su 
caballeria el dia 1 de Mayo desde palacio á la 
iglesia de carmelitas delcalzos^ pudo ver indicio» 



165 

«le desagrado en el pueblo : creyóse insultado^ y 
trató de vengar al día siguiente la supuesta 
injuria de un modo bárbaro. Vivia yo junto á 

E alacio en la plazuela de santa Maria : á cosa de 
is diez de la mañana^ hora señalada para salir 
de Madrid el infante don Francisco de Paula, 
oigo de improviso fuego de fusilería: disparó 
estos tiros la tropa francesa sobre una corta por- 
ción de vecinos indefensos que habian concurrído 
á la salida del infante. Dijose entonces que sirvió 
de pretexto & este atentado el grito de una mi- 
serable anciana que no pudo saberse si habló por 
efecto del proprio dolor, ó fué instrumento de 
proyectos pérfidos. Esta fíié la reseña de la 
kicha que se travo súbitamente por todo Madrid 
entre el ejército invencible y el pueblo pacifico. 
Porque los que sufrieron aquella descarga, cor- 
rieron inmediamente en busca de armas y de 
gente que se les asociase. Juzgaban los franceses 
que esta era fiíga producida por el terror, y que 
consternados y sojuzgados los habitantes de la 
capital, tenían ya avasallado el reyno. Fácil es 
concebir que estarian preparados los agresores: 
en un momento inundaron sus huestes las calles 
y plazas, colocando artilleria en varios puntos. 
Estas medidas irritaron al pueblo : tenia yo alojado 
en mi casa un oficial llamado Lagarae, que al 
cabo de dos horas vino sobresaltado y lleno de 
pavor, contándome hazañas de paisanos que le 
parecian increibles : trahia en las manos una venera 
y el relox de un oficial amigo suyo, á quien aca- 
baba de dar muerte á su presencia una muger 
que armada de un puñal y una pistola penetró 
las filas. Decia : yo me he hallado en Jena y én 
Atisterlitz y en otras batallas, y no he conocido 
el miedo hasta hoy. Su asistente que se hallabélR 
en casa al romper el fiíego, me pidió con tá-- 
grimas que le ocultase : metióle mi familia en la 
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úarboi)eK% de dcmde «alia twiacb pasada k batalla^ 
y se piesentó al oficial como deoegrido á puro» 
tiros de fusil. Entre tanto como creciese el eiH 
oono del pueblo^ j se viesen tendidos por las calle» 
nüüchoí^ franceses^ los ccmsejos reunidos salieron de 
orden de Murat á predicar paz á quien no habia 
provocado la guerra. Al in&ite don Antoaio que 
tenian e^ sus manos> se le arrancó una orden para 
que no dejasen sus cuarteles soldado ninguno de 
los pocos que habia en Madrid. Ya entonce» 
habían salido del parque de artUleria con cañones^ 
los héroes Datíüí y Velarde que en su edad florida 
se hieieroa dignos con su ^riosa muerte de la 
perpetua gratitud de la patria. 

¿Mas y los coraceros que con sable en boca 
vadearon el Manzanares ? y los millares de espar 
ñoles que quedaron sepultados en la fortaleza de 
san Gil y la casa de eorreoa ? Asi mintieron loa 
firanceses a los incautos Europeos que ignoran ser 
Manzanares un miserable rio casi seco^ y san Gil 
un mezquino convento de firayles descalzos que por 
inútil derribaron luego, y la casa de correos un edi* 
ficio destinado á la correspondencia ejústelar de 
España. 

Con los magistrados recorrian las ealles vaorioa 
gefe&j pw cuya <&posici(ML en un bando oáda de 
pocos» se impuso pena de la vida al que despue» 
de la pacificación fuese baUado ccm armas. Este 
parece haber ^o un vil pretexto para dorar la 
atroz haaaña que á sangre £ria cometió el invieto^ 
exército aquella noche* Aparecieron de impro-- 
viso por toda la capital o^itinelas que iban regis- 
trando a los trimseuntes, y prendiendo al que Iuh 
liaban con ¿dguna arma en unos momentos en que 
no pudo- haber llegado k todos la noticia del ban^^ 
y en que su mala fe había obligado á Lds vecK 
nos á no presentarse indefensos. Llenáronse loa 
cuerpo» de guardia de pers<H;ias de todas clases, en 
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<*üyús l)olsi]}o5^ tropezaron con tixeras sin excep' 
tuar las de los esqtdladoDes^ ó cortaplunias> ó na- 
v^as> inclusas las de afeytar que llevaban Ids bar- 
beros^ ó las agujas de enjalmar de bs infelices 
tragineros que iban llegando de fuera con sus 
recuas. 

En otras círcimstaficias la falta de tantas gentes 
en sus respectiras fkmilias pudiera haber Samado 
. la írtencion general y exdtar un tumulto. Mas en 
aquel día de terror^ los ausentes o se creian muertdis 
en la Hd, q fagitiros f> reftigiados en sitio seguro. 
Estas sospechas pasaron por mi respeto de mi 
querido h^rmBXio Jayfne, á quien soWcogtó la 
sangrienta batalla en la puerta del sol ; y habién- 
dose salvado en el convento del carmen, pudb 
luego restituirse á casa por entre gramdes riesgosv 
Asi se mantubo todo el vecindario fluctuando 
entre violentos afectos, y dando ocasión, sin 
echarlo de ver, á que lo^ enemigos vengasen á su 
salvo afrentas provocadas por su perfidia. 

Llegada la noche, cuando, todo el pueblo se 
hallaba ya en sus casas, conduxeron estos cam- 
peones impunemente las victimas al lugar desti- 
nado para el sacrificio. Con el silencio de la 
noche se oian tiros & largas distancias ; mas 
no los ayes de los inocentes. Asi correspondieron 
aquellos monS'truos á la hospitalidad que debieron 
aquel mismo dia á los generosos españoles. 

Hubo sin embargo gefes subalternos que al 
conducir presos al Buen-Retfro y á la montafia 
del principe Pió, á ruego de buenos los soltaron, 
afectando un generoso descuido : húbolos también 
que con mil mgenios dieron libertad á personas 
recomendables : no faltó tampoco qui^ diese ar- 
bitrio para salvar de los tiros á los miseros desti- 
nados a la muerte bajo su mando ; rasgos de pie- 
dad dignos de eterna alabanza, mas que no alcan- 
zaron á enjugar las lágrimas de la amistad, de la 
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horfandad y de la viudez, que arrancó de pechos 
nobles y generosos la infame alevosia* 

Dominada la capital, y ocupadas las principales 
fortalezas del reyno por enemigos disfrazados de 
hermanos, arrebatados dolosamente el monarca y 
todja la real familia, abierta una ancha puerta á 
una anarquia general y espantosa; se vio mo- 
mentáneamente próxima, la nación ó á un total 
descuademamiento ó á perpetua é ignominiosa 
servidumbre. Mas por una especial protección 
del cielo sucedió lo contrario. La triste nueva del 
2 de Mayo alentó á los españoles de todas las pro- 
vincias; corrieron á sus capitales á ofrecer per- 
sonas y haciendas para sostener la libertad, la 
independencia y el decoro de la patria ; creáronse 
juntas que aprovechasen y dirigiesen estos recur- 
sos : abandonáronse los arados y los talleres : cer- 
ráronse las escuelas públicas: convirtiéronse en 
soldados los labradores y los menestrales y los 
profesores de las artes y ciencias : una era la voz 
de todos, vengar la injuria hecha por el crimen á 
la virtud, y sacudir el yugo de la dominación 
estrangera. De esta noble y simultánea fermen- 
tación nació el aislamiento y el terror de los ene- 
migos mal seguros en todas partes, la continua 
baxa de sus exércitos diezmados donde quiera 

Sor cuerpos francos, la prontitud y la confianza 
e la generosa nación británica en auxiliar en la 
Peninsula la causa de la humanidad, y la cons- 
tante unión de ambas naciones hasta que logra- 
ron encadenar al monstro que devastaba á la 
Europa. 

El estado de terror en que quedó Madrid des- 
pués de aquel dia y el abatimiento que causó en 
mi ánimo la perspectiva de los males que amena- 
zaban al reyno, me induxeron á retirarme al cole- 
gio de san Augustin de Alcalá de Henares, donde 
permanecí hasta que á principios de Agosto, Ue- 
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gada la. nueva del triunfo de Baylen^ y trocado el 
luto de Madrid en júbilo^ me restituí al seno de 
mi familia. 

Duró elsta paz> hasta que Napoleón venciendo 
con poca dificultad y menos gloría los pequeños 
obstáculos de su segunda jornada^ se presentó al 
frente de Madrid con sus tropas á principios de 
Diciembre. Tres dias antes de su llegada con- 
currí con los demás habitantes de aquel pueblo á 
la abertura de zanjas^ levantamiento de parapetos 
y colocación de baterías en las puertas y parages 
mas elevados : preparativos estos y otros nacidos 
del amor de la patria^ pero inútiles, por la for- 
midable fuerza del invasor y por la rapidez con 
que llegó á las tapias de la corte. 

La primera nueva de su cercanía la dieron los 
soldados de la división de Somosierra al amanecer 
del dia 1 de Diciembre: nueva no temida de 
nadie> porque en la noche anterior acababa de 
publicar el gobierno que el exército enemigo habia 
sido vencido y rechazado en Sepúlveda. Ya relu- 
cían los sables y las corazas enemigas al rededor 
de Madrid, cuando salí yo á pie y sin auxilio, 
camino de Toledo, abandonando mi casa y mi 
librería, por no verme en /el caso de sucumbir á 
la fuerza estrangera. En Toledo hallé á la junta 
central que habiendo abandonado á Aranjuez en 
el mismo dia, se dirigía á Sevilla por Estremadura. 
En Talavera de la reyna me hospedó y auxilió 
para mi . incierta jomada el P. Fr. Francisco Ci- 
Jfiientes, monge del Escorial, á quien habia debido 
fina amistad siendo bibliotecario de este monas- 
terio ; y era entonces prior del de santa Catalina 
de aquella villa. Nunca olvidaré que al repartir 
entre sus monges el depósito de la comunidad 
para que se pusiesen en salvo, me contó como uno 
de ellos para este socorro. Alli conoci por pri- 
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mera vez al arzobispo de Laodicea Vera, coadmí- 
nistrador de Sevilla, individuo de la junta central, 
hospedado en el mismo monasterio ; al cual debi 
después íntima amistad j confianza. No dejó de 
resentirse de que la regencia no le hubiese nom- 
brado patriarca á fines del año 1813, cuando 
eKgió al digno obispo de Arequipa CAiwes^ de la 
Rosa. Murió siendo obispo de Cádiz. Por causas 
y ocurrencias que no son de este lugar, retro- 
cedí para retirarme á JáHva : de donde pasé á 
Sevilla para unirme con el gobierno en el próxi- 
mo Julio, como veremos adelante. En esta jor- 
nada y en el corazón de la Mancha me sucedió la 
aventura de los carros, que acaso contaré en otro 
lugar: hubiera hecho un brillante papel en la 
historia de don Quijote. 



CAPITULO XVIII. 

Odio general de España al mando despóHco.'^Prue^ 
bas. — PillamiL — Obispos de Orense y de Santander ^ 
— Juntan soberanas de las provinciots^—^unéa ce»" 
traL — Consejo de Castilla, — Primer consejo de re- 
gencia. — Regencia constitucional. 

Corrido el velo de la perfidia de Bonaparte can 
las atrocidades del 2 de Mayo^ volvió en si ki 
nación, y se avergonzó de haber sufrido el yugo 
de un despotismo ilegal que la habia Sbvado al 
borde de su ruina. Al levantarse para resdstir a) 
invasor, clamó por un remedio que la precaviese 
en adelante de igual peligro. Simultáneo &e 
aquel levantamiento, simultáneo este deseo: ni 
en lo uno ni en lo otro vi jamás variedad de dio* 
támenes^ Hallábame yo en Madrid (mando el 
fiscal del almirantazgo don Jwm Pere% ViUanml^ 
con motivo de indicar las oportunas medidas 
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para estafelecBr vmk re^m^a próvimona} ;* i^sá 
k voz contra el maado absoluto de los reyes Se 
España que había puesto al rey»o^ come decía é^ 
(d canto del predpiciú ; j exhortó á ta nacioBt á 
que sé precaviese eotitra estos desastres^ yestable* 
deudo la ley fundamental que enfrena la aa'Utra- 
riedad de nuestros principáis. Corría eirtonees 
de mano- en mano el famoso apostrofe de aquel 
caúsenlo, &i que dem á Femando VII> que á su 
vuelta del cautiverio saldría á recibirle la nación 
con la palma de la victoría en una mano y la 
eanstitueion e» la oh'Oi.j' 

Al mismo tiempo alegaba el consejo real á los 
emisarios de Bonaparte los derechos eseneudee é- 
imprescriptibles de la nación,^ y los obispos de 
Orense y de Santander apoyaban en estos dere* 
chos^ que llamaron soberwUa,^ la repulsa del itt^ 

* Carta sobre el modo de establecer el consejo de Regencia del reyno 
con arreglo á nuestra constitución. Impresa en casa de la hija de 
Ibarra. Tiene la fecha de 28 de Agosto de 1806*. 

f El que esto dixo en 1808, seis años después fue colaborador, 6 
aciiso autor del omiuoso decreto de 4 de Mayo de 1814. Tanto 
poderío llegan á t«ier en el corazón huiattO ciertos afectos ! I Hi> 
zole el rey Femando su ministro de hacienda^ y le depuso : diole 
después plaza en el consejo de Castilla, y se la quitó. £n este 
GStaido Talleció en marzo del año 1824. De este eambio de colores 
se vieron en aquella époea muestras muy vergonzosas^ 

I Consta esto del ílanijiesto que publicó el consejo en Madrid et 
mismo año dé 1808. 

A Carlo^IV^ae había atrevido a asegurar el mifiao oonstjo en 
una consulta de 12 de Octubre de 1804 que el consejo tenia la sobe- 
ranía del reyno, y que la tenia 'por primitiva institución : que el con- 
sejo e$ un sehérana por amstitucioa nacional: que tenia faciUtaeleB' 
soberanas ypoderjegi&latívo por primitiva institución. A Felipe V, 
en otra consulta de 6 de Junio de 1708, quiso disputarle la facultad 
áoberano de extrañar eclesiásticos d^ reyno, ó por lo menos arrogár- 
sela él diciendo que también le competía. Sobre cuya consulta 
escribieron una exposición juridica los célebres jurisconsultos^ don 
Luis de Solazar y don Melchor de Macan&z, la cual se publicó en el 
tomo 9 del semanario erudito^ pag. 9 y sig« Este punto le traté vo 
extensamente en mi obra intitulada *. Apuntes sobre el arresto de W 
vocales de cortes en Mayo de 1814. Cap, XIX. y XX pag. 67, y sig. 

f £) obispo de Orense don Fedro Quevedo y QuintanOy en la carta 
que escribió al ministro Piñuela negándose k concurrir k laa c(Nrtqv. 
de Bayona. £1 de Santander Menendez de Luarca en Una procfema 
k h. nación : ambos documcsitos son del año 1808. 
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truso^ y. la resistencia á la dominación estrangera. 
Cierto es que aspiraban los pueblos al restable- 
cimiento de Fernando VII en el trono : cierto es 
también que este fíie el apellido y la contraseña 
que sostubo el espiritu público contra las arterias 
y la fuerza militar de Napoleón. Pero nó lo es 
que en orden al remedio de los pasados males^ 
como se ha querido dar á entender^ estubiesen 
divididos los ánimos. General era entonces la 
indignación contra los desórdenes del reynado an- 
terior^ de que habiamos todos sido testigos ; gene- 
ral el temor de verlos repetidos en manos de otros 
reyes : general por lo mismo^ el ansia de que re- 
viviese el imperio de la ley primitiva que templa 
el poder real, y no abandona el estado ni la liber- 
tad y seguridad de sus individuos al capricho de 
nadie ni á intereses ó pasiones agenas. No que- 
rían los españoles, como habian querido los fran- 
ceses en su revolución, alterar el sistema originario 
de su gobierno : no deseaban convertir su monar- 
quía en república: contentos estaban con ser 
regidos por rey : mas querían serlo como lo fueron 
sus mayores antes del despotismo austríaco, por 
rey fiel al pacto jurado de las leyes fundamentales, 
que los gobernase según ellas ; del ciial estubiesen 
seguros que en nada perjudicaría á los derechos 
de los subditos, y menos á los de la nación. En 
este restablecimiento de la monarquía moderada 
convinieron desde luego todos los españoles ; nadie 

Sodra probar que hubo en esto discordia ni varie- 
ad de pareceres, hasta que instaladas las cortes 
extraordinarías, comenzó á sembrarla Napoleón, 
como veremos adelante. , 

Este fue el espiritu de las juntas creadas por 
todas las provincias del reyno en el mismo año 
1808, para hacer frente al invasor. Efecto fue 
esta medida de un impulso, sobre el cual no se 
habian comunicado antes^ ni puéstose de acuerdo 
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Qims con otras.' No bien habian ahuyentado 
los valendanos de sus muros al ejercito del 
general Mancey, cuando la junta suprema de 
aquella capital^ á n<»nbre de las demás del 
reyno, dijo en una circular á los virreyes de 
America :* ^' Las juntas supi^emas de las pro- 
vincias de España se apresuran á erigir una 
junta central ó gobierno provisional que dirija 
todos los recursos de la nación española á recupe- 
rar á nuestro soberano^ y constituir á la nación 
en el lleno de su poder y felicidad'* La junta de 
Castilla y León en 10 del mismo mes^ contestando 
á la de Valencia sobre el establecimiento de la 
junta central^ sentó por base que debia atenderse 
'^ á arrojar á los enemigos de la península» y á 
establecer una legislación que pusiese eternos 
diques al despotismo • -^^ y que marcase con 
lineas indelebles la (autoridad) del soberano y 
la, del vasaUo^ Este era el lenguage^ este el 
voto de todas aquellas juntas supremas^ intérpre- 
tes del ansia general de los pueblos. Testigo 
soy de que este fue uno de los principales resortes 
que en 1808. dieron impulso al movimiento 
uniforme y general de toda la nación^ y el que 
mas contribuyó á la constancia con que llevó 
adelante su desigual contienda^ haáta coronarla 
con la mas gloriosa victoria. ¿ Qué hubiera sido 
de la nación^ si oyera á su mismo rey calificar de 
imusta y necia la resistencia de los españoles á 
Bonaparte^ y que por ella era puesta en peligro 
la seguridad de su persona ? Dijose esto entonces 
por cierto: hácenlo verosímil las iluminaciones^ 
V los regocijos^ y las felicitaciones dirigidas al 
mvasor por sus victorias^ que han circulado 

• Circular de la junta suprema de Valencia dirigida á los virreyes 
de America en 23 de Agosto de 1808. 
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por d nrando im q^ las tilde nadie de apé» 
crifaa. 

Este voto general de im pueblos le mostró de 
un modo mas solemne lajuníta centnd, luego que 
instalada por unánime convenio de las particulares 
«e disolvieron estas á propuesta de las de Valencia 
Y Sevilla. 

La «prema junta central . gnbemafira de Es. 
pana é Indias se coeapuso de los indi^nlduos si- 
mientes- 

Par Aragón : don Francisco Palafox y Melci, 
brigadier : y don Lomu» Cdw de Rozas, inten- 
dente del exerdito y reyno de Aragón. 

Por Asturias : don Gaspar Melchor de Jovel- 
lanos^ del conseio de estado; y el marques de 
Campo sagradrteniente generi 

Por Canarias : el marques de Villanucra dd 
Prado. 

Por Castilla la Vieja : don Lorenzo Boni&s 
y Quintano^ Prior de la santa iglesia de Zamora; 
y don Francisco Javier Caro, catedrático de leyes 
tde la umversidad de Salamanca. 

Por Cataluña: el marques de Yillel, grande 
úe Ei^aBa : y el barón de Sabasona. 

Por Córdoba : él marques de la Puebla de los 
nfantes^ ^ande 4e España ; y don Juan de Dios 
<&iitierrez Rabé. 

Por Extremadura: don Martin de Gmay, 
«itendente, y ministro honorario del ccmsejo de 
^oarra, (foe €?! primer secretario general, y des- 
podio interinamente los negocios de estado) : y 
don Fdix Ovalie, tesorero de exercito. 

Por Galicia: e! ccaide de Gimonde: y don 
Aüftcmio Aballe. 

Por Granada : don Rodrigo Riquelme, regen- 
de la chancilleria de granada; y don Luis de 
Funes, canónigo de Santiago. 
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. Par Jaén : tion Francisco Castanedi^ cammgo^ 

{provisor y vicario general de aquella srato ig^ 
eáa; y don Seba&tian de Jóciuno^ áek conse^ 
de S. M- 

Por León : Fxey don Antonio Valdés, Baylio 
Qxwi Cruz de la orden de san J^uan, Caballero 
del Toyson de oro, capitán general de la armada : 
y el Vizconde de Quintanilla. 

Por Madrid : el marques de Astorga, grande 
de España, &c. (fue Presidente) : y don Pedro de 
SÜLva, patriarca de las Indias, (faUeueio en Aran* 
juez.) 

Por Mallorca : don Tomas de Veri, caballero 
de san Juan, y el conde de Ayamans. 

P/>r Mvrcia : el conde de Florid«blanca (pri-^ 
mer presidente de U Junta falleció en Sevilla) y 
el marques del Villar. 

£1 marques de san Mames, electo en la vacmtis 
del conde, no tomó posesión. 

Por Navarra : don Miguel de Balanza, y don 
Carlos de Amatria, individuos de la diputación 
de aquel reyno. 

Por Toledo : don Pedro de Ribero, canónigo 
de aquella santa iglesia (fue secretario general) : 
y don Josef García de la Torre, abogado* 

Por Sevilla: don Juan de Vera y J^e^gado^ 
coadministrador del eardenal de Borbon en el ar- 
zobispado de Sevilla, y después obi^o de Cádiz 
(ftie presidente de la Junta) y el conde de 

Por Valencia : el conde de Contamina^ graade 
de España : y el principe Píq, gsande de £d^ 
paña. 

Por su fallecimiento en Aranjuez, entró en su 
lugar el marques de laKomana, grande de £s- 
pajoa, teniente general. 

Ca»i todas la» prodanms de etfte <;«ierpD ^^foe 
subsistió desde 'Septiembre de 1806. basta Enero 
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de 1810^ respiran este deseo general del restable- 
cimiento de la antigua constitución española^ 
como única medida que pudiera ocurrir á los 
males y desastres pasados de la nación^ y precaver 
los futuros. Por donde habiendo escrito á Jove- 
llanos* desde Granada el general Horacio Sebas-* 
tiani en Abril de 1809. pintándole las ventajas de 
la constitución de Bayona^ de la cual^ como él 
decia^ debia prometerse la nación la libertad 
constitucional bajo un gobierno monárquico; 
le contestó Jovellanos : Acaso no pagará mucho 
tiempo sin que la Francia y la Europa entera 
reconozcan que la misma nación que sabe sos^ 
tener con tanto valor y constancia la causa de 
su rey y de su libertad . . . tiene también 
bastante zeloy firmeza y sahiduria para corre- 
gir los abusos que la condujeron insensiblemen- 
te á la horrible suerte que le preparaban . . . 
Estos sentimientos que tengo el honor de ex- 
presaros, son los de la nación entera . . . 
Lidiamos por . . . nuestra constitución y nues- 
tra independencia y Sfc. 

Estos eran los sentimientos^ estos los votos de 
los diputados del reyno enviados á componer la 
junta central^ los cuales protestaron (en decreto 
de 28 de Octubre de 1809.) estar convencidos 
de que la respetable Junta de las cortes habia de 
asegurar para lo succesivo los derechos de la 
monarquiá y del pueblo español. De esto dieron 
una solemne prueba en la convocatoria para las 
cortes generales y extraordinaria!^^ expedida á 1 
de Enero de 1810^ mandando á los diputados que 
restableciesen y mejoraren la constitución del 



* El señor JovellaDOS fue declarado benemérito de la Patria por 
las cortes de Cádiz en la sesión de 8 de Enero de 1812. Merece 
leerse el dictamen de la comisión de premios que sirvió de apoyo á 
aquella resolución en el diario de las cortes extraordinarias, tomo xi. 
pag. 199 y 200. 
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rtpno por medio de una constiíucim digna de lá 
nadon española. 

I Y que quiso denotar eon este mandato aquella 
junta ? Lo que en una consulta sobre la convo- 
catoria de cortes habia expresado el mismo Jove- 
Uanos* diciendo : j Ha¡/ algtmas leyes fundar 
mentales que el despotismo huya atacado y des-^ 
truido f Restablézcanse. Falta alguna medida 
para asegurar la observancia ck todas 9 Esta- 
olézcase. Nfjestra constitución entonces se Judiará 
hecha. Porque de este solo trabajo debia resultar 
una <;onstitucion tal^ que como añade este sabio 
español/j" conservando la forma esencial de nueS" 
tra TnonarqmUy y asegurando la observancia de 
nuestras leyes fundamentales, mejorase en quunto 
fuese posible estas leyes, moderase la prerogativa 
real y los privilegios gravosos de la gerarquia 
privilegiaaa, y cofieiliase uno y otro con los 
derechos imprescriptibles de la nación, para 
asegurar y (tranzar la libertad civil y política 
de los ciudadanos sobre los mas firmes fuaíidor 
mentos. 

' Creyó pues la junta central que conforme al 
voto general del reyno debian sancionar las cortes 
una constitución, que restableciendo él gobierno 
monárquico moderado, que es la primitiva ley 
fundamental de España, removiese el riesgo dé 
los desastres á que la habia conducido el mando 
absoluto. Siendo entonces España de hecho y 
contra derecho, por el abuso de los ministros, 
monarquia despótica ; trató aquella junta, intér- 
prete de la voluntad general, dé que volviese á 
ser moderada sQgun su institución, y. conforme lo 
habia sido por largos siglos. 

Coadyuvando á este designio el consejo de 

. . . •• 

* JovelUnos memoria^ apéndice xii. 
f Id. memoria, p. ii. pag. 68. 

N 
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Castilla^ pubUcó aquella conyocutcma* en la cual 
se decia^ entre otras cosas: La junta suprema 
gubernativa del reyno, persuadida de que la 
pronta reunión de cortes generales anundcída 
en el real decreto de 22 de Mayo proxii^ 
pasado, es la medida mas apropósito para 
reunir las opiniones y las voluntades . . . de^ 
seando que los españoles elevados á la dignidad 
de un estado Uberalmente constituido, tengan , 
mas pronto á la vista la dulce perspectiva de 
los bienes que van á disfrutar, y se hagan mas 
animosos y mas grandes para defendí su 
libertad é independencia, Sfc. Mas adelante 
asegura que estos eran los votos ¿leí reyno todo, 
unánimes en este objeto, y qu^ tenia tan^ñen en 
expectación á las naciúnes amigas de nuestra 
causa, ^c. 

. El consejo de regencia que sucedió á la junta 
central^ á cuya cabeza estaba el R. Quevedo, 
obispo de Orense^ dixo á los españoles en una 
proclama de 11 de Febrero de 1810 :f ühins^ 
tinto de independencia exterior y de felicidad 
ñiLturaJve el que dio vida al pueblo español en 
fos ghriosos dias de Aranjuez. Este instintQ 
era quien le hacia aborrecer la arbitrariedad axir 
tigua . • • este instintQ no será d^raudado de 
su esperansui. 

Asi es que don Joaquin Mosquera y F^iueroa, 
presidente de la nueva regencia creada poir las 

* En la real cédula de 27 de Noviembre de 1809, expedida en 
Sevilla. Eran entonces individuof de este consejo don Josef Cettém^ 
don Mtfmtel de Lanüstahal y Uribef el conde del Pinar^ (que en 
1814. fue individuo de la comsitm de causas de estado de que se ha- 
bíala hiego)don Tomas Mojfano (celebre ministro de gracia y justicia 
en el absolutismo de los seis afios) y don Lim Miküet Éniú. 

■\ Hallábase entonces ausente el R. Obispo. Los demás indivi- 
duos de aquella regencia eran los generales don Francisco Javier 
Castafios y don Antonio Escalio; don Francisco de Saavedra^ y 
don Miguel de Lardizabal y Uríbe. 




cortes, el dia 19 de Marzo de 1812, en que con 
sus compañeros juró la constitución ante el con- 
greso ; ponderanído estos dos grandes objetos que 
se había propuesto la nación en aquella guerra, 
1. resistir á lo^itívasbres para sálrar su itidepen- 
denfciá; 2, restablecer sus leyes fuhdaiñetttales 
para no volver á ser victima del despotismo do- 
méstico, dixo: Levanta la abatida Emperna su 
ergmdáfrekte : fixá la pista en €lpeU¿tó que la 
ámenimi de presenté, sik desviar Ja comideraóitm 
délas eáusM que de tejos la habían conducido' á 
él con amargura. ltpáf^€i dinédit á áfiíbós males 
á li¿ vek, se decide úon denmdó á cúnAatif conlá 
mit mmó,^ egcriMf léyéÉéim'laótf^á:: úges qíif 
Jbrman su cmstítútión póUñcál cmíióeldn^iento 
ims soUdbde la prósperi'dM dé lá tnbfmrqma, 
p'fnas dlgnd de útuj^ et cóf-áMn de Us e¡paño^ 
les pata su observákcüi, qke del inUítmól y del 
iíedróparu &u éktfacion. 

Estos sdfos hechok y doctññéíitüd auténticos, 
prescindiendo* de ot>os inAuÉieííiblé^, desmienten 
á la faz del imiñdó á lófe; irisiglies' iriipostórés, 
estraños y domésticbs,^ que hátf ' téñidb; y" aüü 
tfenen descaro para aSegurár qué las cottes ^ 
Cadi2 hicieron lácoüStitudim siii estAr autoriSá^ 
das para ello poif su cóiiro<*t6fíá,' contra lá 
vdnñtad n^^ál, p^r' ésbiiílü rfevolüdóñíífio y 
tiwadór ; aSádiendo b sbléihhé'M§édlia' dé qile 
la ^nacionr española deieslk las Téye^ fuhdaméiitaleé 
^' la monárqtda qtie téftijlaií d ptídér de sus 
Féyfes, y que eStá y ha estado sieiíií)re bien hallada 
<scm elmándó despótífco: 
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CAPITULO XIX. 

Comisión eclesiástica de la junta central, — JFuga de 
Sevilla. — Mansión en Orihuela, — Obispo Cebriá.-^ 
Diputado á cortes. — Fiage á Cádiz, — Soberania de 
la nación declarada en obsequio de Femando VIL — 
Anuncio de Jovellanos cumplido, — Descrédito de las 
cortes promovido por Napoleón, 

Ya he dicho que desde Játiva pasé á Sevilla á 
uninne con el gobierno legitimo de la nación en 
el verano del año 1809. Alli fui nombrado por 
la junta central individuo de la' comisión eclesi- 
ástica que debia preparar las materias de disci- 
plina externa que habian de tratarse en las cortes. 
Era presidente de esta comisión don Francisco 
Castañedo^ individuo dé la junta central, y miem- 
bros de ella el deán de Sevilla don Fabián de Mi- 
randa, el magistral don Pedro Prieto, don Pedro 
Aharez dignidad de Baza, el guardián del con- 
vento de observantes de san Antonio, de cuyo nom- 
bre no me acuerdo, el P. fr. Josef Muñoz, agusti- 
niano, que después fue electo obispo de Salamanca, 
don Gregorio Gfisbert cura párroco ¿e san Lorenzo 
de Murcia que hacia de secretario, mi hermano 
Jayme y yo. El deán era muy franco y de buenas 
ideas ; Prieto preocupadisimo y muy satisfecho del 
estrecho circulo de sus conocimientos ; el P. Muñoz 
muy docto, éranlo tanto ó mas Gisbert.yAlvarez : 
del guardián apenas pude formar juicio. Leyé- 
ronse en estas sesiones discursos sobre varias mar 
terias de, disciplina que pudieran haber dado 
mucha luz á las comisiones de las cortes extraor- 
dinarias, á no haber sido envueltos en el extravio 
de los papeles del gobierno k que dio lugar la 
repentina entrada de los franceses en Andalucia. 

Con dificultad pude yo escapar de Sevilla en 
compañia de mi hermano Jayme el dia 24 de 
Enero de 1810, en que se alborotó el populacho 
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de aquella ciudad al saber que habían atrevesadd 
los enemigos la sierra morena. Por entre sustos 
y trabajos llegamos á Marbella el dia 1 de Febrero^ 
de donde dimos la vela para Cartagena el dia 
5. Detúbonos al paso en Orihuela quince dias mi 
buen amigo don Juan de Mata Garro^ hijo del 
marques de las Hormazas á quien debí siempre 
cordial afecto desde que servimos ambos á los 
pobres enfermos del hospital de Madrid, él como 
hermano mayor, y yo como rector. Obsequiónos 
también el R. obispo don Francisco Cebriá, pai- 
sano mió, y amigo desde la niñez, que luego fue 
enemigo capital, no de mi persona, sino de mis 
ideas, porque tenia muy enconadas las tres plagas 
de jesuita, cürialista> y partidario del mando ab- 
soluto. Siendo yo disputado me escribió á Cádiz 
amonestándome que pensase como él ; contéstele 
largamente mostrándole los motivos religiosos y 
politices que tenia para no complacerle : poco sa^ 
tisfecho debió quedar de mi contestación. Era 
lo que Uamamos en España un pobre hombre, en 
letras pobrisimo, una beata con capisayos ; el ce- 
lebre pabordre de Valencia don Carlos Beneyto 
le llamaba Maria Francisca: visionario de lo 
muy rematado : quien sabe los jansenistas que 
atisbaba él con su telescopio? Compúsole un 
capellán suyo muy tonto que me reveló este es- 
creto, una pastoral recomendando altamente la de- 
voción del corazón de Jesusa -Por ciertos respetos 
no le reconvino el inquisidor general Arce sobre 
la inexactitud con que hablaba de esta materia. 
Es negocio que trató conmigo, pareció lo mas 
prudente dexarlo en tal estado. A la vuelta de 
Fernando VII en 1814? se presentó en Valencia, 
ííie uno de los grandes corifeos del fanatismo que 
auxilió la ruina de las leyes fundaméntales: al 
momento se le nombró patriarca de las Indias ; 



(dl^ierpn iffe ,que rezaba t^dps lo;; dÍ9s por la con- 
Y^rSíioA de lo^ liberales, esto ep, de los que i^o 
qpaieren r^yes déspotas. AJÍ docto presbytero doa 
Antonio Bernabeu le quitó las licencia^ de 
confesar j predicar el ano 1813 en premio 
de la sabia ¿sertacion que imprimió en Alicante 
sobre la autoridad de las naciones respeto de los 
bienes eclesiásticos. Pa^a este iluso y visionfurio 
prelado hubo bulas, y adeqias un capelo. Antes 
de sidir de Orihuela supe que mi provincia me 
habia ele^^do diputado para las próximas cortea 
e^ptraordinarías. En Játiva á donde me retijré 
lupgo, recibi la convocatoria del gobierno ; hasta 
el ma 26 de Julio en que emprenoi mi yiage para 
Cádiz» me ocupé en escribir apuntéis de especies 
que pudieran servirme para desepipefiar con las 
menos faltas posibles tan espinoso encargo. Es- 
cribí un diario de aquella jornada, que intitulé 
Mi viage á las cortes. Es curioso ; en él apar 
recen las causas porque habiendo salido otros di- 
putados de Valencia y yo de nuestra provincia ¿ 
$ne9 de A^to, no Uegamos á Cádiz ha^ta 94 de 
Octubre. 

Dicho S4^ e^tli que no pudimos hallamos en la 
Isla de León |t la instalaciqn de las cortes extji^aor- 
j^arias, que fue á 24 de Setiembre. 

EiU aquella primera finesipn &e| declarada la so- 
her^nia nacional, para fundar sobre este derecho 
dle w mpdo legal la solemne declaración hecha ep 
^l acto, de que el verdadero y lejgitimo rey d^ 
üspaña era Femando VII y no el ususpador de i^ 
farono Josef Bonaparte. 

Mas esta soberania de la nación q\ie autí^a de 
la d^daraoion de, las cortes habia sidq r^^pi^pcida 
por todo el reyuQ pomo un axioma politico. y up 
principiQ de derecho pubUcp, según la Uiamab^ fp 
las mismas cortes el actual arzobispo d$ Bur^pc» 
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don Acenso Ckáiedo:* esta soberanía que en 
Í9oea de los obispos de Orense y de Saiitaiider 
hsibisk sido dos años antes . apoyo de la resistencia 
del uno para no concurrir á las cortes de Bayona> 
y en el otro titulo legal para dedarar la guerra 
popular al intruso : de»de aquel momento^ colnenzó 
á sufrir los tiros de la malediceneia^ y la caltunma. 
Comenzóse ya á cumplir entonces el anuncio del 
aabio y virtuoso Jovellanosrf '^ ¡O caray afligida 
patria ! • • • La calumnia iipuntando ¿ nosotrogr^ 
ha herido mas graviemente tus entrañas. Ella es 
la que aumenta tus peligros^ y lucha por colmar 
tus desgracias^. ... De tu jí^iisino seno han sdddó 
otros ÍG^eles y bastardos hijos que aliados con tus 
enemigos^ les ayudan á lablrar tus cadenas. Unos 
apóstatas infames/ abrazando descaradamente la 
causa del tirano; otros ruines egoístas^ esperando 
en cobarde neutralidad que el dedo horrible de la ^ 
guerra les indique el partido mas conyeniente á 
su interés ; pero otros tan viles como los primeros^ 
y mas: crueles y dañosos que los segundos^ frus- 
trando todos tus generosos esfuerzos^ y persiguió 
endo á todos los hombres virtuosos^ que con zelo 

* £1 E» Cofteda siepdo diputado de las cortes extraordinaxias de 
Cadizy y uno de los que concurrieron al proyecto de la constitución 
del aSo 1812^ en la sesión de 13 de Septiembre de 1811, dixo: Se 
ha tentado ya el principio de que la soberanía reside esencialmente en la ^ 
nadon, y por lo mismo le pertenece exclusivamente el derecho de hacer 
sus leyes fundamentales, | Principio incontestable, y recibido corno tal 
entre los axiomas del derecho pubüeo, (Diario de las discusiones f 
actas ^ las cortes .de Cádiz tom. 8, p. 290.) £ste defensor de la 
soberama nacional fue premiado en 1814^ con el obispado de Malaga 
por el mismo gobierno despótico que en aquel a&o mandó prender yf 
procesar á Tarios diputados, inifiutándoles ^ criinen de estado el que 
hubiesen rotado aquel /principio incontestable y. axioma de derecho p^ 
lico, Al iñismo tiempo fue presentado para la iglesia de Zamora ¿1 
diputado don Pedro Inguanzo que en la sesión de 28 de Agosto 
haoia dicho que la soberanía es general á todas la naciones y estados de 
íktropay del mundo, (£1 mismo diario t. 8, p. 7d.) 

f memoria de don Gaspar de Jovéllanos impresa en laCoru&a s^ 
^811 , Pjirte 1 , art 3yi)ag. 1 27 y sig. 
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y constancia trabajan por tu defensa y tu gloris* 
Enemigos del mérito que los ofende y de la virtud 
que los deslumhra, los azechan á todas horas desde 
su emboscada, para herirlos y mancharlos. . . • 
Aqnellos á quienes tu confianza levantó sobre los 
demás, son y serán siempre el principal blanco del 
odio y de los tiros y de las asechanzas de esta in- 
fame secta. Ningún gobierno se libró, ninguno 
se librará de elloi^. Cdumniaron á las juntas pro- 
vinciales, porque en ellas apareció la aurora, y de 
ellas salieron los primeros rayos de tu libertad. 
Calumniaron á la junta central, porque á medida 
que crecían tus peligros, crecían también su con- 
stancia y su zelo, y se redoblaban su ardor y sus 
esfuerzos en defensa tuya. Calumnian hoy á la 
suprema regencia. ... Y calumniarán mañana, 
yo lo pronostico sin repago, á los ilustres ciuda- 
danos que van á reunirse en tu nombre, porque 
consagrarán todo su zelo y tareas á tu Ubertad, tu 
independencia y tu gloria." 

Malo fiíe que se cumpliese este anuncio : pero 
todavía es mas triste el cumplimiento del otro que 
anadió : " ¡ O amada patria mia ! tu, yo lo pro- 
pronostico también, perecerás, no por los esfuerzos 
del bárbaro tirano que devasta tus pueblos, súio 
por los de los hijos ingratos que destrozan tus en- 
trañas !" 

A este número pertenecían los que ya desde 
aquella época comenzaron á calumniar á las cortes 
por haber declarado la soberanía nacumúi, no 
obstante que en el mismo decreto constaba el ob- 
jeto de esta declaración, que era mostrar que la 
nación representada por sus procuradores, tenia 
derecho para elegir ó confirmar por su rey á Fer- 
nando VII, á pesar de que hubiese abdicado la 
corona, y desechar al intruso* 

Quandp me presenté en las cortes, que fue á 
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24 ele Octubre; al desembarcar en Cadiz^ oi lú$ 
rumores que contra aquella declaración iba ya 
divulgando la impostura^ queriendo persuadir á 
los sencillos que era derogatoria de la soberanía 
del rey. A cierto personage que aquella misma 
noche me opuso esto con gran calor> añadiendo 
que este era el sistema de los enciclopedistas y la 
soberanía del pueblo, proclamada por los revolur 
cionarios de Francia,* le hize presente desde 
luego que este no era negocio para tratarse con 
aquel furor : que reflexionase siquiera que á esta 
-declaración habian concurrido^ sin faltar uno^ 
todos los vocales de cortes que se bailaron en 
su apentura ; entre los quales estaban los gene^ 
rales Llamas y Eguia: Aznarex, Gutiérrez de 
la Huerta y otros que en la defensa que habian 
abrazado del rey y de la nación contra Bonaparte^ 
mostraban ser apoyos del trono. Recordóle ade- 
mas el respetable testimonio de los dos prelados 
de Orense y Santander que en el año 1808> usa^ 
ron este lenguage. Añadile lo que en Sevilla 
tenia oido al mismo señor Jovellanos mi amigo^ 
que en substancia es lo mismo que contestando á 
estos calumniadores^ dexó después escrito en su 
memoria:^ '^ Quien podra persuadirse á que los 
sabios y zelosos padres de la patria que acababan 
de jurar la observancia de las leyes fundamentales 
del reyno, quisiesen destruirlas ? i Ni arruinar el 
gobierno monárquico los que entonces mismo le 
reconocian y le mandaban reconocer ? ¿ Ni menos 
despojar de sus legítimos derechos al virtuoso y 

* Es notable que estas y otras expresiones vertidas por aquel per- 
sonage en esta conversación^ sirviesen de apoyo á la persecuttion 
suscitada contra algunos vocales de las cortes en el amo 1814, y aun 
se hallen en una consulta que i^ontra ellos hicieron los jueces á 6.de 
Julio. 

t Jovellanos en su citada Memoria nota 1 á los Apéndices, pag* 
197, 
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Amado principe á quien liabian ya reconocido y 
jurado como soberano, y á quien con tanta solem- 
nidad y entusiasmo proclamaron y juraron de 
nueyo en el mismo acto por único y legitimo rey 
de España ? Piensen pues otros lo que quieran : 
fli yo entiendo ni creo que se pueda entender en 
jOtro sentido aquel augusto decreto.^' 

Claro es pues^ añadi que la soberania^ esto es^ el 
derecho que reside en la nación española^ ven virtud 
del qual legitimamente declaró guerra á Napoleón^ 
y }ia desechado aora al usurpador del trono ; en 
;2ada deroga^ antes bien sirve de apoyo & la soberar 
nia de nuestros monarcas^ esto es^ al supremo poder 
que ella misma les confirió y las confiere para que la 
gobiernen. Y que este poder no pertenezca a la que 
m llama wherama de la naci(m, lo reconocieron las 
ipi^yyiflü cortea generales declarando en el articulo 
4f de aquel decreto que este que se llama poder 
executwo, de^ exercerle durante la ausencia 
^del rey la regencia del reyno. £1 daño esta^ en 
qaob estos que son dos poderes de distinta natu- 
ralesa, sean explicados por una misma voz: 
porque esto da ocasión á que se crea que la una 
eohirama es incompatible con la otra^ y que la 
parte de éUa que se reconoce en la nación^ se 1^ 
quita al principe. Ya el sabio Jovellanos trato de 
arrancar de raiz este pretexto de la calumnia; 
sugiriendo que conservándose el nombre de so- 
berama al poder de los reyes> el derecho de la 
nación se dedaracie con otra palabra. Y esta fue 
conversación &uya tenida en Sevilla el año 18Q9. 
con su digno amigo My Lord Wasstdl HoUand, 
al qual manifestó ** que este poder supremo ori- 
ginal é imprescriptible que tenian las naciones 
para conservar y defender su constitudon, no le 
pareáa bien definido por el titulo de sobercmia ; 
puesto que esta palabra enunciaba en el uso 
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común la i^ea, de ptrp poder que en m caso em 
inferiopr, y ^3tal^ subordin^o á» el. Por lo q^idi 
le parecía que se podiia eixunciar mejor por di 
dictado de suprbmjicu. Pjues aunque eate dicr 
tadp pueda recibir también varias accepciones^ es 
indubitable que la p^emacia nacional es en su 
caso m^s al,ta y supenor á todo quaato m politíca 
se quiera apelfidaír soberam ó wprema^'** Esto 
deda aqi^eí s^bip espauoU diP dcme «onduya que 
la düferenda entre la^ dos acepciones que se dan a 
la palabra 8ob€rq$m, jio se opone á que en nada 
isea peijudio^da la ^bi^erama ó el poder real^ ó 
el ma^ao supremo 4el rey> por U ^oberama ó el 
derecho esencial imprescriptible de la nación que 
se le confiere. ¿ Donde esta pues> senor^ prose^, 
el sistema de hs encichpecUstas en esta soberana 
declarada á la nación por las cortes ? Donde la 
soberania del pueblo proclamada por los revo^ 
hctonariQS de Francia^ con el fin de trastornar 
su gobierno monárquico^ derribar su troiiQ> y 
ponerse a la vanguardia de las demás naciones 
para coñvertirla3 en repúblicas? Recelo qyie 
estas voces que se van esparciendo contra al 
honor y U rectitud de las cort^> vengan volando 
á Cádiz d^sde la costa de enfrente dcmde se halla 
^ exército enemigo. 

, Lp que yo veo, replicó aquel señor, es que las 
cortes se han arrogado está soberania baxo el 
eq[>edoso preten^to de la ausencia del rey, y de 
ejercerla en su nombre. Smof, por Dios, xsoa- 
t0S.té, ese es un yerro muy capital, y ageno de 
qmen tíeuc^ ideas exactas del d^echo públioo. 

Qiüe sean cosas diversas, la seherama dedarada a 
la nación y ¿1 exercido del poder real, la d^ 
mostró hace dos años nqesto^ común amigo 'Villa* 

* JoTeUanof ib. nota i. p. 196, 197. 
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TCül, manifestando que durante la ausencia del 
rey compete aun este poder á la nación^ en quien 
siempre habitualmente reside. Lo mismo dixo 
entonces el obispo de Orense : lo mismo otros 
españoles sabios : no ha habido uno solo que ' de 
esto dude. Que fue lo que tres siglos ha tenia 
escrito el sabio jesuita Juan de Mariana:* esto 
es^ que la nación española al confiar á sus prin-- 
cipes el gobierno del reyno, se reservo mayor 
autoridad. A no ser asi^ la ausencia del rey y 
de toda la familia real hubiera puesto á la nación 
en estado de anarquia^ ó en necesidad de suge- 
tarse al intruso. Y no creo yo que ningún buen 
español quiera uno ni otro. 

I Quien lo ha de querer^ contestó^ sino quien 
abandone la causa de su patria ? 

Pues ahora bien, proseguí : i qué tiene que ver ese 
exercicio interino del poder realy que le tubieron 
sin contradicción de nadie, asi la Junta Central, 
como la regencia creada por ella ; con el derecho 
esencial é imprescriptible de la nación, que 
opuso el consejo real para no reconocer por rey 
á Josef Bonáparte, alegando que sola la nación 
tenia autoridad para dar por nulas las renuncias 
hechas en Bayona ? i Y no era este derecho lá 
soberanía alegada, dos años ha por los obispos dé 
Orense y de Santander para probar que a sola la 
nadon competía dirimir esta contienda? 

¡ Pero que prisa corría á las cortes, replicó, de- 
clarar la tal soberanía el dia mismo de su instala- 
ción? Como yo no he llegado aun á la Islai, 
contesté, no podré acaso dar una respuesta satis- 
factoría: diré sin embargo lo que sobre esto con- 
geturo. Supuesto el ayre de legitimidad qué 
Mapoleon y sus amigos quieren dar al robo de la 

* Mariana dd rey^ lib. i. cap« 8. ' 
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corona de España; debieron las cortes al in" 
stalarse declarar legalmente este derecho que los 
dichos obispos^ y las ministros Jovellanos y Lar- 
dizabal y otros españoles zelosos del decoro del 
rey y de la conservación de su trono, llamaron 
soherania. ¿Y para que? A mi juicio, y creo 
no engañarme, para que esta declaración sir- 
viese de apoyo á la otra declaración legal que en 
seguida debieron hacer é hicieron las cortes, de 
que eran nulas las renuncias de Bayona, y que 
Fernando VII, era el único y legitimo rey de 
España. Porque esta segunda declaración de las 
cortes fuera aérea, insubsistente y nula, á no 
residir en la nación española, representada por 
ellas, este derecho esencial á que tantos varones 
respetables dieron anticipadamente el nombre de 
soberanía. 

Y como aquel señor insistiese con tenacidad 
en su propósito : Aqui traygo, dixe, la repre- 
sentación que acaban de entregarme en el muelle^ 
del señor regente don Miguel de Lardizabal 
dirigida á las cortes el dia 6 del presente Oc- 
tubre, en que declara que la regencia habia acor- 
dado providencias rigorosas para contener a 
los que tiraban a desaereditar las cortes, ó hor 
certas caer en desprecio, graduando á los autores 
de este deprecio, de enemigos del rey y de la 
patria. Pues si lo consiguiesen, añade, con solo 
eso pondrian en manos del enemigo una arma 
mas temible que toda la artilleria y las bayonetas 
que tenemos á la vista. Digo esto, porque comi- 
enzo á columbrar que alude aquella exposición á 
estos argumentos sofísticos contra el primer de- 
creto de las cortes, dirigidos á que caygan en el des- 
precio deseado é intentado por nuestros invasores. 

Esta sola indicación bastó para que enmuded* 
ese por entonces aquel Aristarco que en. adelante 
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«e declaró enemigo per^tuo de las cortes y ée 
sus acuerdos; qué en axjceelli^ época, respeto de 
algunos por lo menois, cmiiváBar a ser aliado de 
napoleón y fautor de sus nostílidades. 



CAPITULO XX. 



Mestriccianes del Marques del Paliwiodljurámeto que 
debia prestar como regente. — Oposición del R. obispo 
de Orense al decreto sobre la soberánia de la nación» 

A LOS cuatro dias dé haber jo entrado en el 
congreso, ocurrió en él un lance hasto desagra- 
dable, que pudo traer funestas consecuencias. 
Habia sido elegido por las cortes regente suplente 
del reyno el teniente general marques del Por 
Itíéio, junto con los célebres' marinos don Ped¥6 
Agár, americano, y don Galmel Císcdr, valen- 
ciano, y él consegéro de Castilla áon Josef María 
Puig. En el acto del juramento,* al llegar á 
la pregunta: ¿Jurrné obedecer ms decretos, 
leyes y constitución (de las cortes)? contestó el 
íñarquésqué^^m&Á, sin perjuicio delosmuckos 
Juramentos dé fidelidad que, ierda préstiidos al 
señot don Fernando VII. Al oii? esta restricción, 
se le previno por el preisidénte don Luis del 
Monté, qué debia jurar lisa y llanamente;' y qué 
cónféistiKse si, 6 no. El marques insistió eii lo 
n&isirió, pretendiendo hacer algunas explicaciones. 
S%mó el juramento de los otros, mas se sus- 
pendió la toma dé posessioH' hasta oír al níarques 
del Palacio; ál qual permitieron las cortés que 

* Diario de las Discusiones y actas de las cortes extraordinarias, 
tdmo i; pa^. 00; y siguiente^. 



hablase desde la barandilla. Tomando el mi* 
tronces la palabra^ trató de analizar, su restricoion 
y dar explicaciones sobre ella, asegurando ^^ que 
estaba pronto á jurar según la formula estable- 
cida^ si los señores diputados sabios esí materias 
teológicas que habia en él congreso, bailaban que 
podia hacerlo sin escrúpulo ni repara Concluyó 
confesando que su restricción se dirigía única» 
mente á asegiurar mas y mas el tenor del juramento, 
inculcando los que repetidas veces^ habia hecho 
por el 8€&f>x don Femando VII, y (fx^ Jamas luMa 
dudado de la sohermáa de la nadan y de Uu 
cortes'' 

. He referido este hecho para que se vea la iib 
justicia con que en el proceso fulminado contra 
mi el año 1814, se me acusó de haber désete 
rollado en este lance mis ideasí sobre la soberatda 
de la nación. Fui, como la mayor parte de las 
cortes, mero espectador del escándalo que dio el 
marques por ignorancia sin duda ó por falta d^ 
reflexión. Pues reconociendo, como lo aseguraba» 
la soberania de la nadan, se negó a jurar llana*> 
mente obedeceif las leyes, decretos y constítíieion 
que hiciese él cuerpo representativo de elUu • £1 
haber sido testigo de aquel lance trai triste> fue 
' para los jueces uno de los glandes crímenes de 
aquel proceso. 

Por el misma tiempo sé negó el R* Obispo- de 
Orense á reconocer llanamente en el decreto de 
las cortes la soherama de la nadan, que en 1808 
habia objetado al gobierno intruso como titulo 
legal para no reconocerle. Explicando su modo 
de opinar acerca de esto, dixo : Que recanada la 
síaberania é independenda de la nadan de toda 
dond^adon estrangera^ y qtíe elia can su rey es 
^verdaderamente sooérami ; y que d éxerddo de 
la soberania, estando aiusénte elrey,.estáemítóda 
la nadan, y en aquellas drcunstañdas en las 
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ewtes eáBtraordinariits. La restricción que puso 
á esta soberanía^ fue que no reconocia que la 
nadon fuese soberana de sU mismo soberano, ó 
qtie el estado y su¡ócesion de la monarquía depen- 
diese de la voluntad general de la nación. Era 
tan cierto que convénian las cortes con el R. Obis- 
po en esta inteligencia de aquella palabra^ que 
sobre haber proclamado de nuevo legalmente en 
uso de este derecho á Fernando VII^ mas adelan- 
te en el articulo 182 de la constitución declararon 
hereditaria la corona en su augusta familia^ obli- 
gándose la nación á que aun en el caso de extin- 
guirse todas las lineas de ella^ no pudiese variar 
el gobierno monárquico hereditario^ mandando 
que entonces señalase la nación otra familia baxo 
el orden de suceder que alli se designaba. Y 
como si esto fiíese poco, en el articulo 3. del 
decreto sobre infracciones de constitución, impu- 
sieron la pena capital al que conspirase directa- 
mente y de hecho á que se variase en España el 
gobierno monárquico hereditario. Prescindo de 
la justicia y de la oportunidad de esta ley, y de 
la atadura puesta por las cortes á la niicion en una 
materia en que siempre se consideró libre según 
el derecho natural y el de gentes. Mas reproduz- 
co estos hechos para que se vea que las cortes de 
Cádiz adoptaron aquella palabra en el mismo 
sentido con que la habia presentado á Napoleón 
el obispo de Orense. 

Y seguras de que por este medio guare- 
cerían el trono contra las tentativas de la agena 
ambición, de la privanza y de la lisonja ; quando 
llegó el caso de hacer uso de esta soberania para 
restablecer las leyes fundamentales del reyno, sin 
variar la mmuirqíúay como lo expuso el M. R. 
arzobispo don Alfonso Cañedo (casi copiando las 
palabras de su tío Jovellanos), €íseguraron la o¿- 
servancia de sus leyes Jundamentales, mqforán- 
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éúUm quinto /isese 'cporíuno poji^u bie^ de la 
nación. Uearon de este derecho para precaver 
que en lo futuro, como decía el M. R. arzobispo 
don Pedro Inguanzo> se reprodaxesen iguales 
males á los que acababa de causar el mando abso^ 
luto^ asegurando los derechos de la nación con 
leyes sabias que chuzasen su constitución.* 

Preguntóme cierto eclesiástico en aquella 
ocasión^ que pues estaban conformes en esto las 
cortes con el R. Quevedo, como no admitían en 
su juramento las restricciones que él propuso í 
Por no dar el exemplo, contesté, que en estas 
circunstancias fiíera funestisimo,'de que se atri- 
buyan á las cortes los planes democráticos que le 
imputan el usurpador y sus agentes. Esto fuera 
dar ocasión á que se dudase de la recta inteligen- 
cia que han dado á este derecho esencial de la 
nación, lo qual sobre ceder en su descrédito, 
fiíera dar armas al enemigo, contra lo mismo que 
en otros casos semejantes habian procurado evitar 
el R. obispo y la regencia. De la fuerza de esta 
razón se dexó vencer al cabo el señor Quevedo, 
como aparece en la contestación que tubo sobre 
este punto con el docto diputado don Antonio 
Oliveros, impresa después por el mismo prelado. 
Por cuya causa se convino á jurar la soberanía de 
la nación lisa y Uanamente, bajo la formula pres- 
crita, sin variación alguna, como lo hizo en 2 de 
Febrero de 1811. 

Este hecho público, en que mostró aquel pre- 
lado á la faz de la nación la sinceridad y franqueza 
propria de su carácter, puso por entonces un 

^ Se citan los testimonios de estos dos prelados que en aquellas 
Cortes fueron diputados por Asturias,^ nO porque se erea de gran 
peso su autoridad en estas materias, sino para que se compare la 
doctrina que vertieron en las cortes, con el apoyo que dieron 
después y restan dando al despotismo de temando VII. 

o 
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eaadado en la boca á los detractores de In 
soberanía nacional. Y pudiera haber precavido 

Eara siempre los estragos de esta calumnia^ si 
ubiera procedido en esto de buena fe^ no dando 
lugar á los nuevos disgustos de que voy á hablar 
en el siguiente capitulo. 



CAPITULO XXL 

lUservíU del R. Obispo de Orense en el acto de jwtar 

la constitución. 

Aun fue mas desagradable y transcendental á 
su opinión y á la de aquellas cortes el nuevo com- 
promiso en que las puso este R. obispo con las 
cortapisas añadidas al juramento de la constitu- 
ción : hecho que desfigurado luego por la malig- 
nidad^ sirvió de pretexto á la calumnia para 
imputarme un ridiculo crimen de estado á na y á 
otros. 

El dia 19 de Julio de 1812 en que debian 
prestar su juramento el obispo y cabildo de Oren- 
sej presentó este prelado un difuso papel> en que 
protestando que iba á pronunciar con toda since^ 
ridad la fbrmula prescrita por las cortes y la 
regencia, lisa y llanamente , sin alteración €Ugur 
na ; manifestó otras ideas incoherentes y contra- 
dictorias, denigrativas de la ley fundamental, in-* 
compatibles con la obediencia á la potestad 
legitima, y de muy ñmesto egemplo á todo el 
reyno. 

El prólogo de estas expresiones agenas del 
decoro, era una intempestiva lisonja á los autores 
de la constitución, que acaso calificara alguno de 
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déeretctád y éaneionáda por tos sefhres Spufa^ 
dos de tas cortea esiítraardiñárkés que ¿e fgo0pr&' 
jpone, nó pú^ü otra eom qñe obedecerla y jurar* 
Itty es un monumento de la sabiduría, prudencia 
y telo del bien púbüco que' ka dirigido á suá 
witores. i Qué mayor* recoínendacion jmdiei'B 
haceirse de un cuerpo lega) ? qué mayor alabarÉzA 
pudiera tributarse á sus compradores^ ? La na-^ 
eion española, prosi^ue> agradecida á sus traba* 
Jús^ y cofujbmda par sug htees, en éU ciega obé* 
dknda y necesaria éO^eeptacion, podra promefer* 
se una libertad, independencia y feUcidad qiW 
dieran compiétas y cofésíÉmadaá con el gobi^ií& 
hajfo sus Myes^ s^étándaée á éh^^el iimixifc^i,^, 
antes y desde entonces tey de loe Espaíias. 
Nsfdá puede decirse mas pla\£^le á favor dé> 
aquella eoni#ituck»i^ iikfamada poéoi^ dias déK§|pues^. 
por ambicíosong y avatos impostoi^eis cúttíK^ moi&. 
de 1» feUcidad pública. | Que^ poco han citada 
estos altófí elogios ^l obispo de^ Oíanse; \o^ 
apologistas de su fidicáti» é JUd^s^oiient^B eon*^ 
^kKrta. 

No contento ^ñ é$to^ «sdiorta ¿ to» subdita A- 
que rueguen á Dios jyor los diputados, atqmi*' 
tsetos de la yrands obra de la eanátitíiteion^ : 
y- e^o en reeanommiento A su $sel&j ttséajfOé^ ^ 
deseas de la general feUtídad, 

A renglón seguido aprueba el juramento^ ei^ 
hoitap á todds á^ ^líe h l^te&tm, y el rakma Síce 
^fCie iba á prestarle para eumpiir con la qtée I0 
'^orpcspondia^ sugetandase a la oh^or^anoéa iet 
H éonstitucion en cuanPd ékspmia y mandaba f 
^ hacer que sé oiáervaée y eé^iscutíasé psir loo 
que dependían de su juriédie^isfn^ ' 

Hasta aquí él anverso de la^ íiíeddilafy mt^ és^ el 
^M^txtótíAet^ y la le\íikáid ée tttí^ élÁ^ stt^M)» 

€ 2 
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á \b$ leyes del estado igualmente que los demas' 
subditos. Ahora viene el reverso^ esto es^ la in^ 
subordinación atizada por el fanatismo^ y la 
dominación cubierta con el manto de la piedad. 
Dexaréy por exemploj continua^ y sufriré^ por" 
que no 'puedo impedirlo, que los señorios y ju" 
risdicciones de la mitra de Orense le sean 
quitados. Pero no consiento en ello, ni los 
cedoy porque seria obrar contra el juramento 
que, hize en el acto de mi consagración, y es 
contra los cánones también, á cuya observancia 
estoy obligado por mi parte. Lo mismo es 
respeto á la inmunidad y libertad eclesiásticaf 
ya real ya personal. Y lejos de obligarme con 
juramento á hacer que subsista esta consti- 
tución, dispuesto y pronto á obedecer y ege- 
cutar lo que prescribe, me reservo y protesto 
proceder por medios legitimos y de derecho, 
por representaciones y ejidos, que en nada se 
opongan al respeto y subordinación al gobierno 
presente y futuro, ni puedan perturbar en ma- 
nera alguna la publica tranquilidad, a que 
sean atendidos los derechos legitimos de que no 
desisto yy en cuanto pueda juntamente debo pro- 
mover. Como cuanto pueden pedir los jura-^ 
mentos al ingreso en el obispado, el de la jura 
al principe ae Asturias, y el prestado para la 
regencia, y la fidelidad al rey, que se incluye 
en el actual. 

De este papel firmado de mano del obispo y 
leído por él en la sala capitular de la catedral de 
Orense á presencia del cabildo y del clero de ella, 
envió copia certificada al secretario de gracia y 
justicia el del cabildo don Vicente Lope% Da* 
rodo, canónigo lectoral. 

Habiendo dado cuenta el gobierno de este su- 
ceso á la» cortes en la sesión de 15 de Agosto del 
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nüsmo ano ;* se observó desde luego en .todos lo§ 
diputados un desagrado general^ en muchos in- 
dignación contra el zelo' fatuo de. aquel obispo, 
que en circunstancias tan criticas, cuando todavia 
tenia el reyno en sus entrañas las .vivoras fran- 
cesas, por encaprichamiento y por un . imaginario 
interés temporal, exponia á los españoles, á una 
espantosa escisión capaz de frustrar los esfuerzos 
de las cortes por salvar la .patria. Esperaba yo 
que tomasen la demanda .en defensa de . aquella 
protesta Inguanzo, arzobispo de Toledo, ó Ca- 
ñedo, arzobispo de. Burgos, ó Cireti¿r, arzobispo 
de Tarragona, ó don Simón López, arzobispo de 
Valencia, ó Pérez obispo de Puebla de los An- 
geles, ó Ros de Tortosa, ó Lera de BarbastrQ» 
ó el insigne Ostolaxa, ó algún otro de los mucho» 
diputados de aquellas cortes, en quienes se polum- 
braban ya entonces los tiros que habian de asestar 
algún dia á la constitución que mostraban haber 
recibido con los brazos abiertos. Mas ninguno d^. 
ellos desplegó sus labios: indefensa dexaron y, 
desierta la causa desesperada del R. Quintano^, 
Solo un lego intentó vindicarle, que fue elconsegero 
Villagomez : j Pero con que armas ? Alegó que 
este obispo hábia tenido valor para hacer resis*. 
tencia en tiempo de Carlos IV, negándose dos o 
tres veces á un mandato del corregidor, y de la 
audiencia, y^ á una orden expresa del rey, para 
que entregare un reo que se habia recogido y 
como refijigiado en su palacio. Mas llegando 
á la calificación de su escrito : Es contradictorio ^ 
dijo, el jurar lisa y llanamente^ y reservarse 
para los legitimas derechos. Aun después de 
esta censura, tan poco favorable al obispo, añadió : 
A mi me interesa la opinión de un ciudadano 
tan digno como este que ha estado sumiso ^L 

■" -i 

* Sesión de 15 de Agosto de 1812. Diario de las Cortes extra-* 
ordinarias de Cadiz^ tomo XIV. pag. 389, y siguientes. 
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congreso, y fp dir^n conmigo miB&ns$ dm 
hombres.^ 

&te ünisef aide apoI(^a de aqndi magistruda 
iBe ocaswn á que «I c^ebre literato Campmany 
dmntado por Cataluña, reproduxese lo qius en 
«mt sesíonWeta cb i»«^eiirtes «« Jul»» 
dicho del R. Qudntano oo» motivo de las restiic* 
done» que quiso poner á la soberanía de la 
ne^cion que había el enseñado á Edpaña en 1808. 
Msta firmeza f dijo, degenerada en terquedad, 
es muy antigua en este prelado. Pregúntese 
á nuestro compañera el señor Hermida cuanda 
era fiscal del consejo de la ceanara^ y repe^ 
tira lo que manifestó en sesión secreta, que 
nunea se pudo conseguir que obedeciese las or^ 
áenes del rey, sino eran conforme A sus ideas* 
Otro diputado eclesiástico de la misma diócesi 
(don Manuel Ros, doctoral d^ Santiago, f después 
obispo de Tortosa) aseguró que en 26, años na 
haina msitado su obispado. Es sensible que este 
caso inesperado me obligue á renelar pasa^e^ 
secretos del congreso : porque es ya tiempo de 
ées^i^añar al publico^ preocupado tal ve%, ó es^ 
eandaUzado. Este prelado es, ha sido y será 
siempre el mismo : no reconoce oirá autoridad 
que ai suya / y tiene una conciencia peculiar suya, 
como Bonaparte su poUtica^j;* 

L^yOse el deereto espedido en la sesicm secreta 
á^ IVá^ Marzo anterior idi^era de firmarse la coor 
stitueipn, en el cual se previno que los 4^utadoa 
refractarios fuesen tenidos por indignos del 
nombre español, privados d^ todos los honores, 
distinciones, prerogatívas, empleos y expelidos del 
territorio español en el termino de 24 horas. 
Pidió entonces el diputado Arguelles y lo apoyaron 
otros, que en atencimi á la^ circunstancias del dia,. 
se hiciese extensivo aquel decreto á todos los es- 

* Ibid. pag. 398, y sig. f Ibid. püg. 40!S» 
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bafioleí;^ pues no eran de clase inferiolr á éQos 
los diputados. Y como se suscitase alguna duda 
sobre si esto seria dar á aquel decreto efecto re- 
troactivo, recordó el diputado Oarcia Herreros 
^ue al extenderse aquel decreto se dixo qve si Ue^ 
g(úm el caso de hacer apUcacion á cualquier otro 
tspañély se entendiese ccñímprendído en el mismo 
neto. Y añadió : Si hay alguno que me niegue 
€sto, que levante el dedoJ*^ i cómo todos tubie^ 
en quedas sus manos, prosiguió \ Con que si esto 
ée acordó, y tenemos ai el testimahió de que el 
chispó de Orense es un refractario, ¿para qué 
hemos de estar fihora perdiendo el tiempo f . • . 
Dígase á la regencia > Ai Üenes ese decreto que 
comprende á todo género humano español (que 
asi fue el acuerdo) sin hablar mas palabra. En- 
tonces tomó la palabra el diputado Calatrava,\ 
"y recordó que el era quien en aquella sesión 
seciieta propuso que fo acordado se entendiese 
para todos los españoles. 

Osiolaza qué habia callado hasta entonces y 
tragádose la demonstracion que acababan de hacer 
varios diputados, de la algaravia de aquel escrito, 
y de las sutilezas, isubterfugios y juegos de pala- 
bras qué servían de apoyo á la contradicción de su 
autor, desentendiéndose de la extensión del acu- 
erdo de 17 de Marzo, que no se atrevió á des- 
mentir; quiso todavía salvar al obispo, no del 
delito, sino de la pena. Y repitió lo que antes 
habían alegado otros, y quedaba ya desmentido : 
Si la proposición . . • d^o, ha de tener efecto 
retroactivo, me opongo : h no lo hade tener, la 
apoyo. Contestfle Calatrava: Es decir en 
pocas palabras, que en este el obispo de Orense 
quede impune ; y los demás ir^lices que cometan 
eHaJktta, ^tuftan el Hgúr de la ley. ¡ Esto es 

• Ibúl. |)ag. 406. 
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¡o que pretende el 9emr Ostclana ! ! Entoncei^ 
añ^io Arguelles : El individuo que se sugeta á 
una autoridady debe obedecerla ; y el andar con 
esas restricciones es un verdadero desafuero. 
¿ Qué sucederia en este, caso, si la providencia 
no comprendiese al R. obispo 9^ Se promulgaria 
el decreto, y el obispo de Orense intimidado 
vendria á jurar lisa y. llanamente sin estas res- 
tricciones ni protestas: pero en otro momento, 
cuando las cortes se disolviesen, acaso acaso venr 
dria este mismo obispo con una propaganda para 
degollar á todos los que hemos hecho esta consti^ 
tucion. . • . Basta, basta, ocurrieron alguno» 
vocales. No basta, señor, continuó^ no basta: 
todos conocen que este seria el resultetdo de lo 
que quiere el señor Ostolaza . . . Aqui hay un 
delito en él acto del juramento. Y si sé quiere 
que este valga, á pesar de las reservan y pro^ 
testan que se hacen, no se yo á donde irm la 
doctrina del juramento entonces. Nos induciría 
á creer que los señores eclesiásticos que han 
jurado, U> habían heclw con iguales condiciones : 
y entonces ¿ á donde iríamos a parar ? ¿ Qué 
seria de la fe del juramento^ si valiesen estos 
subterfugios? ¿No seria dar armas á los incre^ 
dulos para que lo fuesen mas y mas? El R. 
obispo es un verdadero rrfractario, y en este 
hecho ha perdido el derecha que las leyes le con- 
ceden.* Estas y otras r luchas cosas se dixeron 
para manifestar la intrínseca deformidad y las 
tristes resultas de aquella protesta. Y como 
nadie se pusiese de parte del obispo para defender 
su conducta ; se procedió á votar la proposición 
siguiente. 

'' Las cortes generales y extraordinarias^ ha* 
biendo visto la certificación original expedida por 

• Ibid, pag . 40r, 40«. 
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el secretario capitular de la iglesia catedral de 
Orense con fecha de 24 del mes anterior^ en qtte 
se inserta integro y literal un papel del R* obispo 
de aquella diócesi don Pedro Quevedo y Quinr 
tano^ fecho en 19 del proprio mes^ y leido por tA 
mismo en la sala capitular^ comprensivo de varias 
restricciones y protestas sobre el juramento que 
debia prestar á la constitución poUtica de la mo- 
narquía en la forma que la ley previene; cuyo 
documento se ha remitido á S. M. de orden de la 
regencia del reyno por el secretario de gracia y 
justicia con oficio de 13 del presente mes : quieren 
que dicho prelado de Orense, y cualquiera per- 
sona que se hallare en este caso de negarse á 
jurar Usa y llanamente guardar la constitución en 
los términos respectivamente prescritos, sean te- 
nidos por indignos del nombre español, privados 
de todos los honores, distinciones, prerogativas; 
empleos y sueldos ; y expelidos del territorio de 
las Españas en el término de veinte y cuatro 
horas." ^ 

Presentada esta proposición, todavia estube 
aguardando que se opusiese algún reparo sobre 
sus términos. Mas era tal el convencimiento de 
aquel atentado, que nadie se determinó á pedir 
que se alterase ó modifícase. Lo único á que se 
determinaron veinte y nueve diputados, fue á no 
aprobarla, separándose de los ochenta y cuatro 
que le prestaron su aprobación. 

Este es el hecho del obispo de Orense, según 
consta de las actas y del diario: amargo fr\ito 

3ue cogieron . aquellas cortes de su excesiva blan- 
ura. Este prelado predicador en 1808 como 
dixe arriba, de la sobef'imia de la nadan, fue el 
primer español que se determinó á combatida, 
y á insultar al congreso nacional, y oponerse á 
sus leyes. Desde su instalación le causo indecible 
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amargura y le puso en gran eonílicto. Sola, la 
circunspeeciim del congreso pudo evitar el cisma 
político y eclesiástico á que en aquellos momentos 
estubo amenazada la nación. Si el proihover quis^ 
quillas que tienden á la división en unas circun* 
Btancias en que debiamos unimos todos y apiñar- 
nos para resistir á un poderoso invasor, era coni- 
forme á la doctrina evangélica y al zelo pastoral ; 
digalo cualquier cristiano que sepa cual es el 
espíritu de nuestra santa religión. Dexósele im- 
pune: no feltó quien anunciase entonces que la 
indulgencia usada con este obispo^ solo serviría 
para que los perversos se escudasen con su aten- 
tado, y á la sombra de sus años y de su prestigio 
volviesen de nuevo á la carga. La negociación 
en que entraron con el^ que no fue otra cosa el 
termino de su proceso^ dieron á su opinión uñ 
9«lor dañosísimo á la causa pública. No parece 
sino que pesaba mas que la nación entera el 
obispo de Orense. Aumentóse el compromiso de 
las cortes con el misterio en que quedó sepultado 
aquel escrito. Estalló un partido favorable á su 
resei)timieiito^ y contrarío á la patria: quisft 
desde entonces se fue preparando la discordia que 
degeneró mas adelante én guerra civil, i Qué 
fueron sino semillas de intestina lucha la obstí- 
ifiada resistencia de aquel prelado á jurar lisa y 
llanamente la obediencia á las cortes? y el no 
reconocer la legitimadad del juicio á que fue 
augeto? Convínose á jurar, y juró según la 
fórmula j^rescrita, á pesar de que poco anteis 
habia preferido á este juramento la expatriación y 
el martirio. Mas antes habia propuesto explica^ 
dones ambiguas, cuya inteligencia ofrecía dudas. 
No faltó quien sospechase ser este un artificio 
•stttdiado para salir de aquel compromiso. De^ 
xdse deslumhrar el tribunal, por todo pasarvm 
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ha <eortesr deieoBas dñ la uniím y ia pu, $Atm^ 
tíeron la oferta del R. obispo» y todo se dk) pcw ' 
oonckódo con su liso y llano jnmmeBto* ¿ Mm 
hubo sinceridad >en este solemne acto? A negarlo 
no me detennino. Mas aúpese luegd que antea 
de llegar al salón de cortes^ se presentó al oont 
sejo de wgencia^ é hizo una especie de protesta 
eontra el juramento que iba á prestar. Entró en 
el congreso^ y afectando un eonvencimi^ito que 
no ténia^ y disimulando á la faz de la nación los 
sentiniientos que aun conservaba en su pecho, y 
eallando la protesta que acababa de hacer, juró 
Usa y llanamente según la dicha fórmula. Este 
que llamo yo disimulo irreligioso en una materia 
tan sagrada, se daba la mano con haber asegurado 
en el juicio que no había comunicado á nadie loa 
papeles que dirigió á las cortes: aserción agena 
de verdad, pues remitió dos copias de ellos a la 
primera regencia y al consejo de Castilla para 
que en todo tiempo constasen. Hicáéronse des^ 
pues públicos estos artificios. Desengañáronse al 
cabo las cortes de la doblez con que hajsia preSf 
tado este obispo aquel juramento : vieron así laa 
dos copias, como los oficios originales con que laa 
habia dirigido. Desentendiéronse empero do 
esta burla, no queriendo tomarla siquiera en con^ 
sideración. ¿ Quien estraña que al jurar la con^ 
stítucion hubiese Uevado adelante su plan, usando 
de igual supercheria para frustrar los fines del 
juramento? Jura la constitución, mas anuncia 
que no la consiente ; y que si la jura, es porque 
no pued^ resistirlo. La jura^ pero mostrándose 
dispuesto á derrocarla siempre que pueda. ¿ No 
era esto inducir sospechas de que era injusta, á 
los mismos á quienes debia persuadir su obe- 
diencia? Estas restricciones y cortapisas esta- 
ban en oposición- con la llaneza y sinceridad del 
juramento; el cual de nada sirve, 6 es mas bien 
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un perjurio en quien al tiempo de prestarle mués* 
tra tal contradicción en sus sentimientos.* Mas 
cual era el gran tormento de la conciencia de 
este prelado ? ¿ Acaso el daño espiritual de sus 
ovejas ? ó la ruina de la religión? Nada de eso: 
lo único que aparece en su protesta^ es que no 
quiere desprenderse de los derechos señoriales 
que correspondian á su mitra. ¿Pero habia en 
esto riesgo de heregia ó de cisma ó de daño en la 
moral ó en la disciplina de la iglesia ? No : pero 
se seguia al obispo menoscabo en privilegios tem- 
porales y en intereses mundanos. No era resis- 
tencia á la constitución por virtud y abnegación 
de si mismo, sino por ambición y apego á 16 que 
co<fician los hombres terrenos. Notable es tam- 
bién que se reservase el derecho de reclamar 
algunos puntos de la constitución, no con fuerza, 
sino con medios que no perturbasen la tranr 
quilidad. ¿Mas acaso solo con ejércitos se de- 
clara y se hace la guerra á un pais ? No sirven 
también de armas para esto, las opiniones, los 
partidos, las facciones teológicas ? Centellas tan 
pequeñas como la que encendió este prelado, sos- 
pládas por los vientos de las pasiones, levantando 
incendios voraces, han reducido á pavesas provin- 
cias y reynps. ¿ No presenta España misma en 
el dia un horrible espectáculo, que da motivo á 
tristes aplicaciones ? Vuelvo ahora á los efectos 
que cauisó en las cortes la aparente retractación 
de este obispo. 

4 

* V. el citado Diario, t. xít. pag. 395, y siguitntes. 
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CAPITULO XXIII. 

Defensa de las cortes en contestación á la pastoral d€ 
los cinco obispos. — JS/ Tomista en la cortes, — Fruto 
de este opúsculo. — El jansenismo : objeto de este 
escrito. — Fray Francisco Alvarado : su representa- 
ción sobre los desórdenes de sus frayles. — P. Pea- 
lord. — jitraso de Sevilla en los buenos estudios. 

Trasladadas las cortes á Cádiz en el siguiente 
mes de Febrero, publiqué una defensa de ellas 
en contestación á la carta pastoral de cinco 
obispos que huyendo de los franceses, se hablan 
refugiado en Mallorca. Las injurias de estos 
prelados contra yarias medidas prudentes y legi- 
timas del congreso, fueron ensayo de la represen- 
tación que con igual falta de cordura y de sabi- 
duría dirigió uno de ellos á las cortes de 1820,* 
con cuyo motivo escribí las cariaos de don Roque 
Lealy de que hablaré á su tiempo. 

Escríbi ademas la 1 y 2 parte del Tomista en 
las cortes ó las Angélicas fuentes ^ para demon- 
strar contra un elevado escritor, que eran con- 
formes á la doctrina de santo Tomas los artículos 
capitales, esto es, las leyes fundamentales de 
la constitución española. Intitulábase aquel 
escrito la España vindicada en sus clases, Sfc. : 
Su autor, que se decia serlo el consegero de Cas- 
tilla don Josef Colon, mal avenido con la in- 
corporación de los señoríos jurisdiccionales á la 
corona; sobre impugnarla como injusta, ilegal 
é impolítica, se desató descomedidamente contra 
los que la hablan decretado. La principal arma 
que jugó para desacreditar á las cortes, fue de- 
clamar contra la soberanía nacional declarada en 



♦ Este fue don Veretnundo Arias Tejeiro, ({ue firlnó \2i pastord 
como obispo 'de Pamplona, y la representación como arzobispo de 
Valencia. ^ 
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el articulo 3« de la constitución^ tildándola de 
doctrina imaginariar múáetnOy kmiaj y confror 
ria á la religión. Maravillábase ademas, de que 
autorizase ck qficio lo que se escribia en el diario 
de las sesiones de cortes la pluma de quien habia 
bebido en Im angélicoé Jii&»tee de aguas puras , 
^c. esto es, mi hermimo Fray Joffme, religioso 
domitücatio, á quien habia nombrado e) congreso 
director y redactor de aquella obra. 

Este fue el motivo de escribir yo, auxiliado de 
mi hermano, el citado opúsculo* En el cual nos 
propusimos deniostrar que nada se leia en los 
diarios de cortes que desdijese de las angélicas 
fuentes (pag. 4.) esto es, de la doctrina de santo * 
Tomas : y que los c^efingian escandaünarse de 
las cortes y de sus decretos^ eran enemigos del 
doctor angélico. Sabiamos por otra parte> el 
grande apovo gue seria para la templanza ^rimi- 
tiva del poder real, el que los^ irayles dommicos y 
los demás teólogos tomistas de España que no 
Teen las obras politicas del santo doctor, la halla-* 
sen conforme con su doctrina, que debía ser para 
ellos una estraña nobedad. 

Y así fue> que el maestro dominico de Ma^ 
Horca Fray Feíípe Puigserver que se determina 
á impugnar la primera parte de aquella obra, en 
un cuaderno intitulado Notas al Tomista en kis 
cortes, impreso en Palma ano 1812, se vio preci-^ 
sado á confesar que era doctrina de santo Tomas 
la soberanía de la nación declarada por las 
cortes : articulo denigrado antes con gran fervor 
por algunos tomistas. 

*' Con sabiduría y acierto, dice, ha decretado 
el augusto congreso de las cortes que la soberánia 
reside esencialmente en la nación. Este decreto 
es conforme á la doctrina explicada de santo 
Tomas ... Es evidente pues, que nuestros le- 
gisladores, reprobada la raiz del contrato sodal 
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4e Rousseau, han seguido, la doctrina comtíamté 
de nuestros anti^os teólogos y jurisconsultos» 
que adictos al doctor abético, han ensenado 
ccm él, que la potestad civil es un derecho natitr 
ral del pueblo ó república." 

De este y otros principios que confiesa ser en- 
señados por santo Tomas, concluye : " Que nues-t 
tras cortes puedan y deban coartar la potestad 
del rey siempre que lo juzguen necesario, es una 
consecuencia que claramente se infiere de la 
potestad de gobernarse que por derechonatural 
tiene la sociedad." Igual confesión hizo respeto 
del otro articulo fimdamental sobre la potestad 
legislativa, diciendo : '^ Según la doctrina de santfii 
Tomas y de todos sus discipulos, conviene que 
eí establecer las leyes sea de las cortes con el 
rey.'' 

Por esta muestra puede rastrearse el dese^igano 
que aun en los tomistas preocupados causQ 
aquella demonstracion. Porque sentadas estaa 
máximas, que ni aun aquel impugnadla pudo 
negar que son de santo Tomas^ quedan justifica- 
das las consecuencias de ellasj que son las denias 
leyes fundamentales restablecidas en la constitu- 
ción. De suerte que los tomistas enemigos de 
ella, ó tienen que desistir de su encono, ó rene- 
gar de su escuela. 

Asi es que el actual arzobispo de Goatemala 
don Fray Ramón de Casaus, religioso dominico, 
en el discurso que pronunció en su iglesia con 
motivo del aniversario del dia 2 de Mayo de 
1812. elogiando las determinaciones de aquellas 
cortes como consignada^ en las mejores Uyes de 
España y en obras de los santos aoctores, puso 
la siguiente nota : '^ Véase sino, la solida obríta 
titulada : Las angélicas fuentes o el TomUUk 
en la» cortes; donde con el cotí^ erudito de 
las doctrinas de santo Tornas^ se^ Bm» iicr la 
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justicia^ oportunidad y sabia moderación de lot 
principales artículos de la constitución^ y dé los* 
reglamentos que han establecido y sancionado las 
cortes extraordinarias. La Politica de Aristóte-' 
les comentada por el doctor angélico, es la maa 
esenta de tachas é inconvenientes. Las máximas 
del santo doctor en estas materias son las mas^ 
seguras y saludables. Pudieran apoyarse ^ en 
muchas autoridades de santos padres^ y particu- 
larmente del gran san Agustín." 

• En seguida de este opúsculo escribi otro inti- 
tulado El Jansenismo, por Ireneo Nistaetes 
(pacificus somniator) cuyo objeto fue desvanecer 
la ligereza, por no darle otro nombre, de un 
maestro dominico de Sevilla llamado Fray Fran* 
cuco Jlvaradoy que con el titulo de filosofo 
rancio^ en unas cartas que iba publicando en 
aquella ciudad, reprodujo la rancia cantilena je- 
suitica contra los que llaman ellos jansenista^ 
(que son los enemigos del probabilismo y de la 
moral relajada) pegando esta tostada sin ton ni 
son, á diestro y á siniestro. 

Muy sensible debia sernos á los que seguiamos 
la causa de la nación, el que este incauto religioso 
en circunstancias tan critícas renovase la guerra teo- 
lógica que años antes hablan atizado en España los 
mismos franceses que á la sazón trataban de divi* 
dimos para conquistarnos. No podia él ignorar 
que habia sido esta una manzana de discordia que 
presentada por el jesuitismo, socolor de religión 
habia introducido una lamentable rivafidad de 
personas eclesiásticas, y aun de cuerpos y familias 
enteras. Creime por lo mismo obligado, á falta 
de otro, á dar al clero y al pueblo acerca de esto: 
un pronto desengaño, y á segar y arrancan de 
raiz> si fuese posible, tan inmunda zizaña. 

A este religioso le halna yo tratado en Sevilla 
con intimidad el año 1809^ por haber sido hospe- 





¿adoien él convento de, ^n Pablo. doiM^a él Yivit< 
No le fakába> talento, y viva imi^inaeio)!, pero 
estaba educado al estilo moderno de su orden, 
esto es, imbuido en grandes preocupaciones, en- 
cerrado en un estrecho circulo de ideas ; en sa^ 
candóle de esta esfera, veia, como suelen ver sus 
hermanos, espectros y duendes. De su poca 
ilustración en ciertas materias eclesiásticas nacia 
la guerra que declaró á las cortes de Cádiz desde 
que comenzaron á emplear su autoridad en la 
eorreccion de varios abusos. Declaróse uno de 
los mas osados corifeos del partido servil, jugando 
las armas de la ignomncia y de la preocupado^ 
eontrá la ilustrada piedad, calumniada entonces, 
eomo ahora, con las notas de filosofismo y Janr 
^eniamo. 

Este, era el blanco de los tiros que fue ases- 
tando aquel campeón en las tales cartas que 
fueron 44 publicadas una á una desde Mayo de 
1^11 hasta Febrero de 1814, en cuyo ano murió. 
Manifestó en ellas sin moderación su encono 
contra algunos acuerdos de las cortes: echábase 
de ver que no siempre dirigió su pinina el amor 
de la verdad : en nada transióla con las circuns- 
tanciáis criticas de la nación m con el estado polí- 
tico de Europa, ni con los progresos que habia 
hecho ya entonces entre nosotros la literatura 
edesiástica: no parece sino que se habia propuesh 
to sepultamos otra vez en las tinieblas del siglo 
XIII. Perdonábamofirle hasta el &XQr de su 
preocupación, contentándonos con desvanecer por 
medio de algunos opúsculos las groseras equivo- 
caciones en que le precipitaba su falta de doctri- 
na. Mas no era posible que se le tolerasen los 
•dardos de la maledicencia y de la impostura, y 
mucho menos el lenguage lúbrico en que se des- 
lizó alguna vez, faltando al decoro de la buena 

p 
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itiorui. Aeaso fue esta licencia la que clio máyolr 
Vuelo á i&us cartas: desgraicia de los ti^upos, 
miseria del corazón fatiinano ! 

Apesar de esto» era severo en sus costnmbri^i 
Híñanle en el trato ; largos ratos me pasé, con 
placer en su compañia: muchas veces dije en 
Sevilla á mis amigos que este religioso con mejor 
^Bcacion literaria pudiera haber hedió 'en aqihiellé 
coyuntura gran servicio á la «ausa de la iglesia y 
de la nación < predicaba ^c^on solidez y buen Jea^- 
itnage, y sobre todo le devcnrcdba d zelo por tst 
fe™W de los grandes «afes y abusos íle « 
<»*den. Acerca de esto taba conmigo krgal^ 
conversaciones^ viéndome animado de- igualen 
-sentimientos^ y me dio copia de una rep^resenta^ 
cion que sobre ello habia dirigido con fecha de 9 
de JuUo del año anterior al cardenal de Rorbon, 
arísobispo de Toledo, nombrado por Pió VII cu 
1802 reformador de fos regulares de España. 
•Este documento debiera haber bastado para que 
se suprimiesen ^n España todas las casas religio- 
sas, ó se hubiese adoptado una cura radieai de 
sus desórdenes; Hablo en soposiciem )de que 
fuesen ciertos y no exagerados los hechos que 
refería; algunos de los quales ptír desgrada erati 
harto públicos. No es fuera del caso insertar 
aqui algunos^'t^tasos del tal papel para dar bk 
quiera una vislumbre de las causas que tubieron 
las cortes extraordinarias ée Cádiz para intentar 
la reducción de los regularea á la eliservaiicia de 
su instituto^ y ^las ov^siarias^ de Madiéd de 2BS0. 



* £1 dictamen que sobre esto dio á Ists cort ea ^ comisión ecléfli- 
^tica, escrito por mi, se imprimió^ y se re|ñtrtiiS á tos 'dipatadob,. 
mas no HegÓ i dte:utirse. Este fci«r negocio proraovidQ .por la 
leg^ncía del reynO) en virtud de machas y muy serias representa- 
ciones de regulares zelosos y doctos que claítiaban porque toml^se 
la mano 1» autoridad leoiporal en la roforma dé^süs i¡btts<». Lttg» 
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pattt proteger los «eánones que los sugeten á loi. 

'^ Es muy riuro el provincUd^ deÓA el P* Ahttp> 
rado^ que no mira como el primero^ y tal. vez 
orneo de sus «mídados^ procurarse un succesor^ 
iMtjo cuyo uomlire pueda continuar ejerciendo ó 
todo ó mucha parte del gobieriio. Por esta regla 
se proponen los que han de ser electos para pre<^ 
lados de los conventos : por esta regla se gradúa 
<d mérito y demerito de los fray les : por esta regla 
M distribuyen las gracias y desaires : por estf 
Mj^ se júzga de las virtudes y delitos : por esta 
"Jttghi e» fin se haoe y deja de hacer todo lo 4le4> 
mas ; sin que haya que buscar mas regla que este 
ttaara el>estado de relaj ación en qu« notamos todas 
ias religiones y prorvindas." 

Y pintando el despotismo á que habían llegado 
ios parovi]b£Íales^ dice: 

''Ayudan á eisito los estilos ^e los mismos 
fiadres de provincia kan introducido ^^<que en sus 
<xmfv^ntÓ6 (que por lo común son las casas grandes) 
nadase^emjH-enda ni iiMga ¿e. importancia sino por 
$u influjo y sus informes. Sabe» e^to los ñ*ayles« 
lios q[ue de ellios pretenden (que son muchos) 
iiaUan un atajo pM*a arribar á ««s fines en frecuem 
<tar> adular, y no sé si diga adorar al padre. Ei 
4|«e«io oitra, 6 no entoa bien en este camino. . . . 
este «s ei lültimo á quien llegan las gracias, á na 
aer ^ue tiea d primero contra quien truene la 
múfmnracñoii y la persecución. Be aqui un sin 
ammero 4k males : la eplocadon de Ips «na^MNS, el 
«dei^yre de los laboriosos, la prosperidad é impu^ 
nidad de los vieíosois^ la pisesoeudon Ae los inor 

tiempo tifte en mi poder este expediente^ que hubiera yp deseado 
"fue se pdblioase integro : mas de¿isti<de á\&, aMoque tlegitt fi pee- 
.^fkonerlou cons^^a4do cuai!^ ^xpvestcy» q^A^^^^^o ^^ ^^^^^ ^^ ^^ ^^^ 
jácíón oomésbca los frayles y monjas que nabian tenido aliento para 
^iftar "Contra los 4^N»rdeftes de sui monasterios. 
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oentes^ e) j^remio de la adttlaci<m> el ajamiento .de}t 
mérito, los partidos, los chismes, los raidos, y lo 
que es peor que todo, la decadencia de las obliga- 
ciones y el total abandono á la intriga y á la ba« 
gatela. No encontrará V* Emin'' un frayle de 
razón que no se queje desto, con relación á la 
mayor parte de los padres de sus respectivas pro* 
vincias." 

Y mas adelante : 

'' Si he de decir lo que sobre este punto sienta, 
y oí sentir sobre él á los hombres sabios y venerar 
Mes que me precedieron, nuestro gobierno desde 
treinta años k esta parte ha degenerado en arU? 
^rariedad y despotismo." 

Y tratando del lujo de los prelados, y de lea 
desordenes de las visitas, prosigue : 

«No hay muchísimos años que nuestros i»ror 
vinciales hacian la visita a pie, o sobre una mise* 
rabié muía, comian en el refóctorio con sus £ra}4es, 
no se dejaban servir en la mesa cosa alguna que 
no se les sirviese á ellos, ó de que ellos no parti- 
cipasen, ni querían distinguirse de sus subditos 
sino en la reg^larídad que venían á promover y 
restituir. Degeneramos de esta sobriedad, poco 
á poco. La muía se convirtió en calesa, la. calesa 
en coche con muchas campanillas, que alborotan 
los pueblos, con muchas bestias que arruinan I03 
conventos, y con dos cocheros que son el azote y 
el terror de los frayles. Lo mismo que con di 
coche, ha sucedido con la mesa y el restante trato; 
de manera que ya el empleo de provincial, aw 
de la provincia mas pobre, equivale á un obispado 
pingue y sin obligaciones ni pensiones." 

" Necesitaba todo esto de un eficaz remedio : y 
el vicario general, en vez de ponérselo, ha agra- 
vado el mal, pues á los coches y lujo de los pro- 
vinciales ha añadido su poco de palacio, sus laca- 
yos y su gente de servicio. Juzgue aora Y. £¡iu¡n^ 
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81 sacará mucho fruto de nosotros quando nos 
predique la pobreza evangélica un general cercado 
de todo el lujo y fasto del siglo : juzgue también 
que progresos podremos hacer con nuestra predi* 
cacion en los pueblos atónitos á presencia de este 
fenómeno que á nadie le cabe en la cabeza, á saber, 
un 'mendicante con coche, lacayos y palacio/' 

Basten estas muestras para conocer que estos 
solos escándalos, prescindiendo de otros que cons* 
taban á entrambos congresos, estaban clamando, 
como oi á muchos varones piadosísimos, por una 
medida radical que los alejase de España para 
siempre. Nunca pude entender como este frayle* 
tan declarado enemigo del despotismo doméstico, 
amase tan de corazón el despotismo político, no 
menos contrarío á las leyes fundamentales del 
rey no, que el otro á la regla y á las leyes de su 
instituto. 

Esta representación original fue , á parar á 
manos de las cortes junto con los documentos de 
que constaba el expediente sobre la reforma de 
regulares. CNfendido su autor de que en ellas se 
hubiese hecho uso de las verdades expuestas por 
él al cardenal de Barbón, colgó el milagro á quien 
había confiado copia de él en Sevilla, suponiendo 
^e babia faltado á las leyes de la amistad. Esta 
bagatela la estampó en una P. D. de la carta 31. 
^ "Sin duda se arrepintió de ello, ó los editores de 
la colección de sus cartas, publicada en Mallorca 
el año 1814. Lo cierto es que en ella no volvió 
á parecer semejante queja. 

Por aquel tiempo traté también en Sevilla á un 
docto y virtuoso éayle menor muy anciano, llama 
do el P. Pealorciy regente de estudios del colegio 
de san Buenaventura ; digno de grandes elogios 
por su religiosidad y por su desengaño en los es- 
tudios eclesiásticos : al qual debi intima confianza 
por la analogía de nuestras ideas. 
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De la ^fionmcni casi geitéral d«I clero ¿e Sé^ 
villa^ ^ de 8u preocupación y fanatinmo no puedo 
acordarme sin dolor. Bien áe vio esto en la saña 
t;on que en Junio de} ano 1823, se enfureció 
gran parte de aquella cindiad contra las cortes al 
trasladante el rey a Cádiz: mandia de que no 
pueden lavarse los atizadores de aquellos horren» 
dos crímenes^ no menos perseguidores de la reli^- 
gion que de su patria. Vuelyo á tomar el hilo. 
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CAPITULO XXIV. 

Dictámenes y discursos en Icts cortes extraordinarvcLS. 
— Acusacimí de inconseqtiencia en mis opiniones. — 
Anticipada satisfacción á esta sátira. — Causas de no 
haber contestado á ella por escrito. 

No menos pertenecen á la parte literaria que á 
.la poUtica los mas de los dictámenes que escribi 
por eneargo de la comisión eclesiástica de aquella» 
cortes y de otras para que fui nombrado, especial- 
mente el que he dicho sobre la reforma de las 
casas religiosas : el que sirvió de apoyo al con* 
gre*o para dar el plácito al breve de Urbaao VIII 
sobre el patronato de Ssuito Teresa : y el que pro- 
duxo el decreto «obre la celebración del concilio / 
nacidnal. En igual caso están los discursos que 
pronuncié sobre varias materias^ con es^secialidad 
en las discusiones sobre la restauración de los de« 
rechos episcopales para las causas de fe, y la su-* 
presión del llamado voto de Santiago, de que ha^ 
Idaré luego. 

Enojó tanto á algunos partidarios del santo 
oficio el influxo que tu'bo en su abolición este dis-' 
eurso, que no osando combatírle de frente, inv^i^ 
taron un medio de poperle en ridiculo. Con este 
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«l^eto imprimió cierto Uterato^ ifue se me vendía 
poi amigo, un folleto en que ba:sto el titulo de si 
y noj, intentaba presentarme como inconsiguiente 
y voluble en mis opiniones, suponiendo que el pa- 
recer dado en las cortes sobre la inquisición era 
contrario á la contestación que ocho años antes 
kabia impreso á la carta del obispo Oregoire. . 
Con esta acusación ensartaron otra mis émulos, 
que era suponer que me habia contradicho en mi„ 
voto favorable a los derechos esenciales de la na- 
ción, con lo que aceicá de la autoridad de los reyes 
tenia escrito en el eateeisma del Estada. 

Para escusar aquel amigo la pérdida de tiempo, 
debió bastarle lo que habia yo expuesto a las cortes 
en mi dictamen, esto es, que habia impugnado la 
oarta del obispo, por que en ella, so eohr de com-^ 
batir la inquisiciany se desaereditaha la protec- 
ción que prestaba España á la santa iglesia . . • 
en mís leyes. Y como entonces la execucion de 
estQS ley^ estaba á cargo de la inquisición, no 
tocándome á mi que era un particular, tras- 
tomar este systema, autorizado por nuestro go- 
biemo, de/endi indirectamente á este tribunal, al 
qual se eómbatia en aquel escrito, no precisamente 
por ser defectuoso, como lo hcMan hecho Flewry, 
Bosisuet y otros estrangeros prudentes, sino por 
ser el meéUo íimco que teníamos entonces de con- 
servar dominante en Ey^aña la religión católica. 
. . . Este fue, y no otro el objeto de aquel librito, 

rse alega como d^/hnsa del plan y 'sistema de 
mquisioion, para dar á entender que soy inr 
emmgmente en i^iymgnar acra lo que d^endi 
entonces. 

Y concluir Por ventura me está oyendo quien 
sabe las qu^as que se me dieron por no hallarse 
en mi Ubro .... una d^eása de las f&rmaUís 
dfi la inquisición UA qual desearían ahora de mi 
estof que me aleéam. Pero no háUaron esáapo^ 
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¡úgia,, porque ctmstámhme los defeetM éapiUdM 
de la inquisición, que los tenia bien instos, y ex* 
puestos á quien comoema, solo tomé la pbima para 
combatir lo que se intentaba persuadir a .los 
emanóles, esto es, la tolerancia civil . . . despo- 
jando al soberano de la potestad de proteger la 
Je con leyes civiles. Cosa es rara, pero no mmoa 
vista, que aea^so sea ahora elogiado aquel Ubro 
por algunos que entonces le acriminaron. 

Por lo que hace al otro cargo^ había dicho allí 
mismo : Estos son deudos de los que por haber 
yo escrito el catecismo del estado, cot^ban que 
no votaría por la soberanía de la nación que ha» 
sancionado las cortes: y viendo que voté por 
ella, apelaron á llamarme inconsiguiente y volu- 
ble ; y no era esto lo que les dolia, sino que no 
podiau contar con nü voto para echar abajo aquel 
articulo. 

Apesar de esta evidencia, cerrando aquel buen 
varón los ojos á la luz, imprimió su sátira, la qual 
fue divulgada como á son de trompeta por toda la 
península. Era esto en el año 1814 quando ya 
estaba yo preso en la cárcel de la Corona, de lo 
qual hablaré después. Doy ahora este saltó, poí^ 
que no ño de mi memoria, y no quiero que luego 
se me olvide. Pasada aquella tribulación, quando 
volvi á Madrid en 1820 electo diputado.de las 
cortes ordinarias, me estimularon varios confia 
dentes, á que desvaneciese esta que llamé yo si- 
empre equivocación de mi amigo, mas no pudi- 
eron conseguirlo nunca. Desvanecida la tengo, 
les decia yo, antes que se divulgase : impreso anda 
y en manos de todos mi dictamen sobre la inqui- 
sición, ¿ qué he de añadir á lo que alli.dixe? al 
que aquello no le satisfaga, escusado es otro 
sermón : harta afrenta es para los interesados eu 
mi descrédito, que no haya surtido la gran fatiga 
de aquel letrado el efecto que se prometían ; pusa 
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Ble víeo nuevamente honrado con la confianza díe 
lo» españoles de que al parecer intentabsni despo^ 
jarme : el tal espadadiin es ya difunto, no quiero 
estrellarme contra sus cenizas. 

Estrechóme vivamente sobre esto mi grande 
amiga di. arzobispo de Caracas don Narciso Cali, 
recien llegado á Madrid en 1820. 
> Eran con migo en su casa una noche de las 
pascuas Zedeño magistral de Segovia, electo 
obispo de Coria, don Josef Zorraquin, ministro 
del supremo tribunal de justicia, y otros dos ecle* 
siásticos. Y como le ayudasen todos para obli- 
garme á que no dejase correr aquella suposición^ 
viéndome estrechado por todas partes : Pero, se- 
ñores,, dije, yo quiero concederle por un momento 
al autor de ese papel que mudé de parecer en los 
dos puntos que cita ; y que veinte años ha pensaba 
de un modo, y ahora pienso de otro : ¿ á los ojos 
de los sensatos que vdetrimento se sigue de ello á 
mi opinión ? Solo un fatuo puede creer que el 
hombre debe ser férreo en sus dictámenes, y qué 
no pertenece á la sabiduría el mudar de consejo. 
. Tales eran los que pretendieron ridiculizar á 
san Gerónimo, porque interpretando en dos lu- 
gares según el texto hebreo el Salmo 2, en vez de 
las palabras latinas apprehendite disciplinam, 
dixo en un lugar adórate filium, y en otro ado^ 
raie puré. Tales son los que aun ahora ponen al 
mismo Padre la nota del g% y el no, porque en una 
parte dijo que el cántico de Moyses está escrito en 
tetrámetros jámbicos, y en otra que se compuso 
en exámetros y pentámetros. Nota impuesta al 
santo doctor por Roberto Lowth, en su tratado 
deveteri poesi kebraorum, Prelect. 18, y desva- 
necida por el bibliotecario don Tomas Sánchez en 
sus comentarios al proemio de don Iñigo López 
de Mendoza n. 37. Mas aun á los burladores del 
si y el no de san Gerónimo confundió sabiamente 
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el obi^ JÜanano Victoria en el prd(^ al cch 
mentarío sobre los salmos de aquel padre, desar 
dándolos á que señalasen un solo Padre de la 
iglesia, qui modo unim o^^numis Juerity alteriuA 
posteafacíus non sit Y el sabio monge fr. Josef 
de Sigüenza vindicando de aquella nota al mismo 
san Cferonimo en su vida lib. v. disc* 7, dice: 
No se hallará ninguno de los doctores santos 
tan uno siempre, que . . . si hoy sentia de esta 
suerte, mañana no pudiese sentir de otra, 6 
mejorándose, ú olvidándose. De lo qual^ lejos 
de afrentarse el mismo santo doctor, decia a Ru-* 
fino : Ne erubescas de comutatione sententiiB : 
non es tanta auctoritatis, et fama, ut errasse 
te pudeat. Imitare me, quem plurimum amas, 
Y en otrix-lugar invita á uno de sus detractores^ 
-k que le calumnie, si quiere, porque rqnrendia 
entonces á Ensebio, á quien antes habia alabado : 
Habes ocasionem et de prasenti loco, si velis, mi 
hi calumniam struere ; cur mme et Ensebio de^ 
traham, quem in aUó loco kmdavi. Y defiende 
al santo mártir y obispo Metodio, tildado de si 
vy no por Ensebio Cesaríense que decia contra él : 
Quomodó amus est Methodius nunc contra Orige^ 
nem scrihere, qui ktec et htec de Originis locuíus 
est dogmaHÍms 9 

Estas y otras expresiones del santo doctor debi- 
eron mover á su coetáneo el papa Inocencio I á 
que escribiese á los obispos de Maúedonia aquella 
prudente sentenciaf : Orave non potuit videri pi* 
issimis mentibus vestris cujuscufnque retrattari 
judicium : quia verita^ sapius exagitata, magis 
splendescit in luce. Cuya raaon amplió después 
el papa Pelagio 11,% Ñon enim mutaíio sen* 



* Ad PaaimaQh. et Marcelliii* Apolog. adv. Ruffin. 

t Can. Grave vii. 35, q. 9. 

t £f>b. «id Episoopoi Istriae, cap. 8 . 
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tenii^, ie4 ineonátantia ieMU$ in eufya §sL 
Por doi^é confesaba de si el papa Zosinio :^ 
Numquam piguit in melius detarsissejudicium: 
é Inoc6nci6 III,f Non pudenkt vos errorem ve»- 
trum corrigére y gui positi estis ut aliorum cor*- 
rigatU erroreé* 

Asi ei3 que muchos romanos pontífices se háa 
honrado con decir hoy si en lo que ayer habiaa 
di<^ nOy y al contrario. Inocencio I, condenó 
como herege al obispo Photino^ y luego el mismo le 
reinteg^ró en su obispado como inocente. Sixto III 
privó á Policromo del obispado de Jerusalen^ y 
luego se le restituyó el mismo. El papa Julio de- 
puso al oUspo Lucio de la sede de Adrianopoli, y 
juego le volvió á su iglesia con mayor honra. X 
Benedicto II habiendo opinado que eran erróneas 
algunas proposiciones del prognosticon Jnturi 
saculi de san Julián arzobispo de Toledo : opinó 
luego que eran ortodoxas. § , Por estos documentos 
y hechos aparece que en la iglesia se ha tenido 
siempre por seguro y loable el si y el no, esto es, la 
prudente mudanza de pareceres y opiniones aun 
en los santos doctores y en los papas y respeto de 
materias gravísimas. Que es la regla de S£ua 
Agustin :|| Sententiam falsam numquam tenere^ 
prima laus est : secunda mutare. 

Esta segunda alabanza creyó merecer el mismo 
san Agustm cuando en sus retractaciones publicó 
la mudanza de su opinión en muchas materias. 
Y llama imjHrudente al que p(»r este ^e y no, osase 
tildarle de voluble : Nec quisqudm nisi impru* 
denSf ideo quia mea errata reprehendo^ me re- 

* Epifit. üi. t Cap. Quídiler et guando, de Accusatíoniliusi 

I Can. Joann. Chrisontomus xiii. dist. 50. 

§ Concil. Tolet. xv. Loaysa Not. ad Concil. xv. Tolet. Roderic. 
ToUtan. Histor. Hispan, lib. i. cap. 13. 

II Contra Crescon. lib. iii. cap. 3. 
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prehendere andebit.* Y si este^tal dixesey 
añiade aquel Padre, que no debí yo escribir ó decir 
cosa que aun á mi me desagradase después ; razón 
tiene, y piensa como yo, porque cabalmente re- 
prende lo que yo : Si dicit non ea dehuisse á me 
dici, qucB postea etiam mihi dispUcerent, verufn 
dicit f et mecum facit: eorum quippé repre^ 
hefisor est, quorum et egp. Mas el que no pudo 
llegar á la primera silla de la sabiduría, ocupe ú 
segundo asiento de la modestia : Sed qui primas 
non potuit habere sapientie, secundas habeai 
partes modestia:. Y pues no acertó á decir en 
todo lo que no le pesase, enmiende por ló menos 
lo que conoce que no debió baber dicho : Vt qui 
non valuit omnia impcenitenda diceré, ' saltem 
peeniteat qua cognoverit dicenda nonfuisse. 

Detubéme un poco, y continué : un escritor 
que tan ligeramente denigra la mudanza que 
supone de mis opiniones, por ignorar el mérito 
que tiene ante los ojos de la sabiduría el que por 
razones prudentes varia de dictamen, y hoy dice 
no á lo que ayer habia dicho si : que no advierte 
siquiera haber envuelto en esa irrisible sátira á 
casi todos los santos doctores que en muchas ma- 
terias hoy sintieron de una manera y mañana de 
otra, como dice el P. Siguenza : que no ha salu- 
dado la historia del si y uno de los papas que se 
honraron con retractar sus hechos y dichos quando 
tenian fundamento para ello : no merece que se 
le conteste, sino que por caridad se le admita en 
el hospital de los simples. 

Pues ai es un grano de anis la procesión que 
pudiera ensartar ahora de gente honrada, que á 
cara descubierta, y sin miedq á esta casta de es- 
pantajos, ha tomado vela en el entierro de sus 

♦ Prol. Retractal. 
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^tamenes^ éoto as^ hb düciho hoy tío en lo que 
ayer habia dicho si. Pero ya apesta la tal con- 
versación. 

Rogáronme entonces el arzobispo^ y los demás 
eimcfirrenteis^ que no los dexase á media miel^ 
pues les era materia gratisima. Para que no 
est^oios aqui^ dixe^ hasta el canto del gallo^ esco* 
geré de varias clases de literatos utio de cada 
una; un teólogo dogmático^ un mistico^ un es- 
colástico^ un polémico^ un historiador y un hu- 
manista. Y comenzando por los dogmáticos^ ai 
está santo Tornas^ fiel disdpulo de san Agustín 
hasta en aspirar por medio del si y el no á la 
segunda silla de la modestia. Pues habiendo en^ 
senado en los saitenciarios* que ahsque peeeato 
mortali potest effectus . . . (Eucharisti») im- 
pediri, ita quod áliquis augmef^tum grati^e nom 
consequatm'; retractó esta opinión en la suma 
teológica^f enseñando que por los pecadqs venia- 
les del que recibe la Eucaristia^ non ioUitur aug- 
mentum habituaüs gratite et charitatis. Y que 
fuese prudente en santo Tomas esta mudanza de 
opinión^ lo dice Natal Alejandro :J Hanc cpi- 
nionem mérito retractamt. 

I Quién negará á santa Teresa el alto lugar que 
ocupa entre los teólogos misticos ? Pues oyga- 
mos cómo pensaba de si acerca de las contradic- 
ciones: Podrá ser,^ que en estas cosas interiores 
me contradiga algo de lo que tengo dicho en 
otras partes. No es maramlla, porque en casi 
quince años ha que lo escribi, qui$sa me ha dado 
el Señor mas claridad en estas cosas, de las que 
entonces entendía: y aora y entonces puedo errar 
en todo, pero no mentir. 

* 4 Sentent. dist. xii. q. 2. a. 1 questiuncula 3. 
f 3 P. q. Ixxix. art. viii. 

t Theol. Dogm, et. Moral, lib. ii. cap. 3, in fin^. 
§ Moradas quartas, cap. íi. numero 6. 
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Al sabio Juan Gnerson ao puede diaputámele 
xi^ de las imus altas sillas en el ooro de los «teo^ 
lásticos. El qual confesando que en cierta ma« 
tena retractaba con el no de hoy el «i que había 
dado ayer: Ne vie, dice^ omtatiom^ eidpeAikm 
argiumt. «... Scumi qui^ mmm swpere asm 
otate et eaíperientía cretát. . » . • Qmd ^ uUe^ 
getur infama mea^ scio, quod per iufamiam eí 
%omm Jhmam pergitwr ad ciBlvm. Ocurre^úie 
9¡^x% otro escolástico» que es el cardenal Can 
yetano» el qual habiendo enseñado en su libro da 
Metoritate Papm que dexaria de ser papa el q«ie 
sienddio llegase á ser hi^ege, en el tratado que 
e^erilHO deq)ues de prisnata, Papts, ensenó le 
contrario. Otros exemplos del si y no de aqud 
cardenal reprodujo su hermano de hábito Am^ 
farosio Catarino.f 

Teólogo polémico es Alfonso de Castro, y de 
los insignes. £1 qual dice que en otxo ú&asapi^ 
opinó con Guido y Torquemada que el apóstata 
jse distingue del herege ^i que Jueretiem aliquem 
partundarem Jidei artieMbm deserit: apo^tía 
^eró totó fidí^ eaÜMlioB omtradieit Et ego, 
dice^ aliqtumdo ita sensi^ atque iia m prima 
imjm aperis editiéne docneram. Y añade : n^ne 
4gitMr pr^nditts, utopttóerat, remcantemj^oiu^, 
deprekendi ticmsúme üloa et me erruse^X 

Historiadores sotilos Bolandos^ ¿quien lo duda? 
Pues de ellos dice el P. Turón :4 ^'Habiendo 
kádo en las actas da santa Juliana ^ue faabia 
hecho cc»aponer un oficio del SS» sacmmente . . . 
iffiagúiWQn que este ofidb pod&i ser el mismo que 
comvomeBte se atribuye á «anto Toimas, ó á lo 



"* Gerson Causa propter quas caDcellaríam dimiUerre volebat, 
op. t. ii. col .61^8. 

f la Commentaria Caj^tani^ lib. tí. pag. mihi, 511. 

X Adversus hereses, 4ib. i, cap. 9. 

§ Vida de santo Tcnros ée Aquino^ Ub. ii. cap. S8« 
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menos^ que d santo doctor podía haberse a^o« 
brechado de este prisüier úñáo para componer otro 
se^imdo^ cuya gloria se le concede enteramente: 
.... Pero este nueva opinión fiíe en breve sólida^ 
maite refutada* .... Los Bolandos no tubi^ron 
dificultad en rMrnctarse, y en corregir su primera 
dísertadon por otra secunda que Hse halla en el 
mes de Mayo." 

Y porqué se vea que aun entre los humanistas 
qtfó suelen hallar obstáculos para volver el d en 
4ía, ha habido imitadores de esta prudente mu«- 
danza de opiniones^ refériré «ñas notables ^al^* 
bras del celebre glosador de Juail de Mena^ Juan 
jífunezi, llamado vulgarmeníle ^ tomende^éhr 
griega.^ ^ Yo, dice, como «ea howbre, y 'fíe 
«ejor que «mis vecinos, conociendo que én la glom 
-que compuse sobre las frésetenos del fafoos» 
poeta Joan >de Mena, .... habia estripto algúnaÉ^ 
cosas que requerían censura y lima ; acordé f^ora 
de prevenir á ios que me pudieran enmendar, en- 
mendándome yo á mi mismo. Y leida toda eefta 
jobra, corregí y enmeside ^en la gfe^a muchas 
«osas." 

Y luego añade : *' No soy yo el piwnero que á 
si proprío se corrigió. Santo Agustín, uno de los 
quatro doctores y causas de la iglesia, se corrigió 
á si mismo de sus y^ros en los libros de las retrae^ 
tadones. Sosigenes astrólogo en tres obras del 
movimiento de las estrellas, aunque habia sido 
-mas diligente que ios pasados, pero no cesó de 
dubdar enmendándose á si mismo. Jidio PóRux 
no con otra necesidad compuso el deceno libro de 
su HoTiomastico, sino porque lo mismo que en 
los otros habia dicho, quiso casi enmendándolo, 
extenderlo mas, y hacerlo mas copioso y claro.'' 

Bize una breve pausn, y proseguí: contenté- 

* Ptol. de 9u GlCMNu edíc. de Alcalá de 1566. 
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monos ton estas muestras^ porque sobran para 
calificar de muy pobre hombre al que quiso 
sacarme los colores echándome en cara que acerca 
de la inquisición y de los derechos de la nación 
española habia yo mudado de parecer. Vaya por 
ultimo una observación. . En el Prologo del tomo 
xii. de mi año cristiano de España habia retrac- 
tado y rectificado años antes algunas opiniones 
nüas sobre varias materias. Y ni á este devoto, 
ni á otro ninguno de su cofradia le pasó entonces 
por el pensamiento echarme en cara la inconse* 
quencia y volubilidad mia, ó sea el ^' y el no de 
mis opiniones: y han tenido enterrado su zelo 
bajo siete estados, hasta que esa que llaman ellos 
mudanza de mis opiniones, ha tocado en las niñas 
de sus ojos, que son la inquisición y el mando 
absoluto. Conocida pues la raíz de este alcor- 
noque, tengo por muy prudente no varear su 
fruta. 

Celebraron todos la ocurrencia, diéronse por 
satisfechos de mis razones, y nadie insistió en que 
.escribiese un tomo sobre aquella estúpida boberia. 
Vuelvo á los deseos de que formasen las cortes la 
constitución. 



CAPITULO XXV. 

Clamores de diputados parque se hiciese la constituí 
don, — Huerta. — Valietite. ^Declamadores contra el 
despotismo, — Villamil, — BnrrulL — Ostolaza, — 
Contrapeso del poder real deseado por Inguanzo,---' 
Deseo nacional del poder real templado, lisongeado 
por Napoleón. 

Desde que el R. obispo de Orense prestó en 
las cortes lisa y llanamente á principios del año 
1811, el juramento de la soberania de la nación á 
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que con escandalosa tenacidad se había resistido ; 
cmienzaron á pedir algunos vocales de cortes que 
se cumpliese el mandato de nuestra convocatoria 
formando y sancionando la constitución. Antici- 

Íóse en esto a todos el diputado por Burgos don 
francisco Gutiérrez de la Huerta * el cual es- 
timuló la celeridad de esta obra, como una de las 
mas fuertes baterías contra los franceses. Lo que 
Napoleón desea, dixot es impedir que V. M. 
Uegue á Jbrmar la constitución tan deseada. 
Este es el punto principal en que debe ocuparse 
V.M. .... Ahora que ve Éonaparte que no 
puede dominarnos j procurará á lo menos tener- 
nos siempre en guerra para que no formemos 
la constitución que ha de regirnos. Bonaparte 
mirará esto siempre como un triunfo; tanto mas y 
cuanto ve que es el ultimo recurso que le queda. 
I Qué deberemos hacer en este caso ? Preferir 

antes la muerte: establecer una constitución 

Entonces todos sabrán cuales son sus verdaderos 
derechos^ y que lo que haga Femando sin con- 

sentimiento nuestro , es nulo Como el pueblo 

llegue á persuadirse de estas verdades^ vengan 
todos los franceses^ pues primero es ser Itore, 
que ser .... español. El nombre sea cual- 
quiera: mas la libertad^ la independencia^ 
esto es lo único que el hombre debe apetecer. 
A si que señor .... acelere V. M. la formación 
de la constitución, que es lo que mas necesita- 
mos ^ y la que verdaderamente ha de desbaratar 
las artes del tirano. 

Como esta y otras mociones de diputados por 
la aceleración de aquella obra, incomodasen á 

* Este diputado que en las cortes fue uno de los mas terribles 
nttrtülos del mando absoluto, tubo ms^a para ser después pianiado 
^r el rey absoluto con la iscalia del consejo y cámara de Clastilla. 

t Sesión de 3o, de Diciembre de 1810. Diario de las Cortes, 
tom. ii. pag. 207. 

Q 
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eíartiMíf perjsonas^ cuya conducta hacia sospechar 
de su le^tad á la causa de la patria ;. uaa de ellas^ 
(|ap solía concurrir conmigO' al alojaaüeato d^l IL 
obispa de . Mallorca Nadai, se atrevió uskai Roche 
^. psoruiBpir en quejas contra Huerta y otro di^** 
potado UlEumido don Josef Páüo^ Valienie, ^e 
hi0o otra, semejante petkáon^ fundado en que no 
teoia España ua cuerpo de leyes ordenado qiae 
^finda^e los derechos del puebla y del monarca. 
No se, á que láeoenj dixo^ tantos^ alamores porque 
hagan h» cortes una con^itiicion. i Acaso no 
esto constituido nuestro reyno ? Constituido esta» 
dixe^ si se atiende á la ley fundamental que 
establece la templanza de nuestra monarquia. 
Mas contra esa misma constitución^ y sobre loa 
escombros de eUa, habiaii establecido ministroa 
déispotas el poder arbitrario. Ai tiene V. á Villa** 
mil que en su opúsculo tan justamente alabado 
sobre el establecimiento de la regencia^, dice qu^ 
mniátrf^ ambiciosos é ineptos á ciertos abusoS' j 
demmas llamaban derechos y prerogaünms. del. 
tremo. Ai tiene V. k su. grande hombre don, 
Francisco BorrvU* asaote del despotismo^ qjue en. 
la sesión de antes de ayerf después de pintar á 
Carlos V y á^ Felipe II coma ui^urpadores de la& 
facultades . del puehh, y á\ sus sucesores, coma 
dominados por los ^ue aspiraban^ al despotismo, 
anadió q^ue si viene a España algjjn rey como 
ellos^ procurará que se elijan diputados, de- sxk 

* B^ü fue diputiudo por \(aienoia.: y uno de iDs que^ xxnls deda»* 
marón en aquellas cortes contra el poder arbitraña de los revea 
austríacos de España, protestando que sus deseos se dxñsian y, cUri- 
^rian sienmre á aefsnder los derecho» del pueiló, y á impeSir que oca-- 
liase con elloi el feroz despotismo. Mas que fue de estos perMtuo8> 
deseos ? Llegó Femando VII k Valencia el año 1814. Y Borndl, 
que estaba avecindado en aquella ciudad^ fue uno de los que le 
ladeaBQffl. £1 ékito» de aquellas célebres junta» tan funesto para* la 
aKiiaii.de la libeitad> atestigua si. cumplió ó no su promesa eaim 
fogoso abogado de los derechos del pueblo. Fue premiado por el xtf 
con una toga. 

t Sesiones de il y 12 de Septiembre de 1811. 
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méirnterio^ f eimst¡m de nuéW^M le^9 & ki^fio* 
riadoresif y' procwraria ganm^ á l(M á%m(X9\ 
ofreciéndote» empie&s y tecmfiípeimu». Y cotí^ 
«ktyé* qué por- ellcK era neees^io (^nef bnxrreras 
Á SU despotismo pa¥a iwipedJir' gíbese pv'épMosen 
A destruir lés^ dereekós del pmMé. Y luego dijd 
q^ue por éstas^ medios' se kab^ ytdiíido á; par^r eü 
España á que tmimhuntad del i^e^ ¿ de sus mim»* 
tfús e¥cc qmen dictaba! la/s leyes, f áf qtte lú 
ííbeftad púUtiea* del paeMo fuese a^úpetloáa 
éifrí cafriraekccio^' atguiíct^ sobre cuyas ru4nM 
éMUÜeciii^ SU fi^nní& él éespótísme. Y ^ es tnü 
gfítoó áé anis l& que en fe misma sesión^ áíxe^ dtw 
rkaí cPel absttkrtism'd . . . á» que ño adi^i» V. 
qttien * . . Dow Bl(X9 Ost¡!>h)sá^ caudiHo dte* te» 
que usted y otros Üama» serviles: Pemadiettdb 
qifcB' las' cortes no^ se formtíií itt<Sktintattién«e de 
itodas tes ctesfes- del estod^ á élécciotf dé las^ prd* 
lindas; siii<y por eátiaittei*to9> dijo qüfe; pedia? ésto-; 
porque et wy tewdk^ies m»^/' iifhfkiítú en: /$tn 
congreso ete homéres" heterogéneos^ k qm&fées 
e&n te mayor faciiíki^ jmhia aetrú^t éé ^ 
pmíM&y éáñdúles 'gec empleó^^ ga tegkJ^s^ ^\ 
y karicb que tota^n loaue ffxsé dé su gusfo: 
¥ qütmdú tratoMús f afiaaíó, dfe pcftiér' u^a' nüó^ 
nú^quia moderada^ teitérétms^ a pctrett ífm 

poea dé haber sida enite coite» defeiufer dé la moiáurduia idoderaéft 
y de la fe del juramento prestado á. la constiiucion ; a la vuelta del 
rey se volvió l'éwo, é iuíbniíante contraUb^ dfputadbr piieáOs: éú 
sniBa^ digno de. ser' prlemiado' por el> despotiamoooo una'capeUama 
de honor de S. M. con la penitenciaba de la real capilla^ y con el 
desüisro de la santk. iglesia de Murcia. HiVoIé adeiüa^ sü cónflbsor 
«r infame dbn (Darlos^ Desde MUrteia k donde- «^ i^ eütió^ 
fue llevado al convento desierto de las Batuecas, de allí trasladado 
á poco tiempo á las cárceles de la inquisición. Bl año 1823> fue 
embarcado en Cartagena para ser conducido á Canarias. Áora se 
halla otra vez en Murcia, dicen que al frente de una de las juntas 
4ipostbUcas que ha creado eii a(]uel desgraciado reyño el infatiíado y 
sanguinario fanatismo. 

« 2 
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éera absoluta. Y añadió que esté mando absoluto 
del rey sería un maly y que siempre le había 
temido la na^on. Otro dia dijo á las cortes : 
El despotismo ha hecho muchos males. ^ 

Clamaban pues nuestras leyes fundamentales 
Jforque no fuese el rey absoluto y despota : mas 
la tirania ministerial^ ensordeciendo á este clamor 
ó haciendo^ como dice el vulgo, oidos de merca- 
der, sostenía tenazmente el poder despótico que 
habia entronizado. Contra esta violencia, ¿ qué 
valor tendria la ley fundamental inerme y tirani- 
zada ? En queriendo el principe proceder de 
hecho, decia nuestro gran Saaveara,T pierden su 
Juer%a las leyes • . . La ley le constituye y con- 
serva principe . . . No es otra cosa la tirania, 
sino un desconocimiento de la ley, atribuyéndose 
á si los principes su autoridad. 

Para restablecer pues las cortes nuestras leyes 
fundamentales, como se mandaba en el real decreto 
de su convocatoria, ' es preciso que conviertan el 
derecho en hecho, esto es, que reduzcan el poder 
real arbitrario, que en España era ilegitimo, al 
poder real moderO'do, que es el único autorizado 
por la ley del reyno. Porque aunque ya entonces 
era España monarquía, la infracción de sus leyes 
fundamentales habia hecho que no fuese modera- 
da, como debia serlo por su institución. Y no era 
moderada porque se habia interrumpido y casi ol- 
vidado la convocación de las. cortea, por las quales 
clamaba el diputado Inguanzo, diciendp : Las cor- 
tes, las cortes son el contrapeso que tiekéi el poder 
real para moderar su poder .% Contéle luego la 
supercheria usada por Caballero en la novisima 
recopilación para sepultar en el olvido este 

* Sesión de 25 de Diciembre de 1810. Diario, tomo ii. pag. 
115. 
f Saavedra Bmpresas Políticas, empr. 21 « 
i Sesión de 12 de Septiembre de 1811. 
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contrapeso del poder real,* y le lei los documeti^ 
tos justificativos de aquel atentado presentados 
por Sierra á las cortes. 

Y proseguí : Estos testimonios demuestran que 
en la época anterior á la invasión de Bonaparte 
no contaba ya nuestro gobierno, como antes, con 
el contrapeso que modera el poder real, y que 
sin acuerdo de los procuradores de la nación, 
hacia leyes, imponía tributos, resolvía hechos 
arduos y desempeñaba todos los demsús actos de 
la suprema autoridad, en que según nuestra pri- 
mitiva constitución, debian intervenir las cortes , 
del reyno. No sirviendo pues de nada el estar 
constituida nuestra monarquía mientras no se 
observasen las leyes que la hacen moderada, 
creyeron las primeras juntas gubernativas, creyó 
la central, creyó la regencia, creyó en suma 
toda la nación que debian estas restablecerse y 
asegurarse de suerte que no vuelva á metérsenos 
por las puertas el mando absoluto. 

Aun estrecha mas á las cortes al legitimo resta- 
blecimiento de la primitiva constitución del reyno, 
el abuso que de ella acaba de hacer Napoleón 
para dorar su perfidia. Para dar aspecto de le- 
galidad á la usurpación de España, nos presentó 
la constitución de Bayona, en que sobre el des- 
tronamiento de la dinastía reynante, se restablecía 
al paiecer la templanza de esta monarquía contra 
el despotismo ministerial: despotismo que sabia 
él ser odiado por los españoles, y de que sin nece- 
sidad de acudir á nuestras crónicas, sola su secreta 
correspondencia con el principe de la Paz le 
había dado hartas pruebas. Que este fuese el 
designio de aquella trama, á que concurrieron 
muchos españoles que hoy se apellidan defensores 
del trono, ^emas de otros documentos, lo de- 

* V. el cap. xiv. pag. 135 y sig. 



imt^sjti^ h iQarta dé Seha$tUm » Jwdkmas, «ea 
I» iq|wl foi^iseiitio ^ loonsitit^cion jd^ Baj«(m^ cerno 
único medio para r establecer la teqijplaiusa de 
fiuestf^ i»a]»8i:H]u¿a^ ^^^ e¡%, <c<u3ao 4saa xed barre- 
dera 4^ despotianaio soínjateris^ de qü^ 1^ /constaba 
deseaba var£¡e Jibri&s los espwoles. 

I Mas «caso par^ irQfirt^tdeoer la uadw 9W hyid» 
fmd^moateíe», neee^tabia ceder á la usurpación 
del imníO, y doblar la <)ervi^ 4 iiw violeiiiito inva- 
wr ? Cierto es que ^ yeian ioblig^ulo^ los espar 
Solm á precaver paara siempre, no solo las cala- 
S¿d«deis y los deaastres que en tees siglos haiña 
fC^nuiadQ al r&yUíQ la viole^ia del mando absoluto, 
^no }a vwoA también de la patria á que en el 
i^epiado de Carlos |V acababa de v^rsa expuesta» 
Ma3 constábales que por derecho natural y por 
primitiva institución les competía el derecho ixihe* 
re^te á toda sodbdad politiza, de procurar su 
«ooservaeion y los medios legales necesarios par^ 
ello, mucho mas hallándose eoi estado de horfan- 
dad» abandonaos de su principe. Resistieron 
pttes legitímamente la úivaisioo, d^s^ehar4^n los 
vofi^B por do»d^ qi^ria restablecer el invasor en 
<el uyno d gobieroiO moderadp, y legaln^nte 
nmm del dere^ es^idal qué tiene la jiacm para 
hmer q«« #e c^j^aplan ^os pactos ow qoe üua ins- 
¿itoida. 

Oy6 aquel bu^n clérigo, kns 4^¡w h^o», CQn ad- 
inlunaUe mogigateria, est^i' d^I^onstr^ipn, y al dia^ 
íságuiente volvió ¿ dar muestras d^ su inporregible 
tenacidad» Tales eran por punto general los 
eneaoígQs de las eortes y de sus medidas benéficas. 
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CAPITULO XXVI. 

Encono de Napokon ctmira la constitución 4e Coüb. 
— I}e esta escuela salieron las calumnias contra ella 
y contra las cortes. — Seducción del rey. 

FíRüSTRADOs por est€ medio los designios y los 
^lima6 seductivos de la constitución de Bayona^ 
no pudo ya r^rimir su encono Napoleofn contra 
4a de Cádiz. Habia él deseadoy como decia el 
4iputado Gutiérrez die la Huerta* impedir que 
las ci^es UegtBsen é formar la constitución.' 
quando €¿9 ftte no pocHa dom^ar á los españoles^ 
procuró á lo menos tenerlos siempre en guerra 
^ru que im farmeesen la canstituchn queJuMa 
de regirlas* Bl estorbar esta obra lo miraba él 
eom^ un triunfo^ tanto mcts, ctmnto veia ser este 
«u Áitimo recurso. Por aqui puede rastrearse á 
qué punto llegaría el furor del tirctnoy cuando 
de^arato lyus artes la acelerada formación de 
-aqud c6¿figo. Muy pronto comeñzarpn á vel'Se 
indicios de esta saña en muchos que eran su« pies 
y sus manoB y eeo de sus respiraciones. Vomitó- 
la él mismo á principios del año 1813^ en una 
-caita á Fernando VII pubKcada en la idea sew- 
€itta de EscoiquiZy y pw boca del mensagero 
Savary que se la entregó en Valencey. Uno y 
otro osaron «segurarte que el designio de las 
t^ttes era estaMecer en España una república^ 
añadiendo el ridiculo é irrisible ribete de que para 
efio les prestaba su auitilio la Inglaterra, mas 
I qué justicia, qué verdad podia prometerse la 
Oran Bretaña de este rival que en el año 1810, 
dirigió por medio de su ministro el duque de 
Cadore una circular á los aliados del gabinete 

* 6e8ÍMi de 90 de DkiembM úe 1810. Diaxio, tomo. ü. pag. 207 
29%. 
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firítánico^ exhortándolos á destruir la constitu-' 
cion inglesa^ la cual calificaba de republicana^ 
suponiéndola origen de todas las agitaciones y 
disturbios que experimentaba la Europa ? 

Este encono de Napoleón contra la constitución 
de Cádiz nacia de su odio contra los derechos 
esenciales de la nación española: barrera legal 
insuperable que se había opuesto á su tirania* 
'' Napoleón^ decia á las cortes don Pedro Ceva- 
líos* se disfraza según conviene á las circunstan- 
cias ... En la primera época de la revolución» 
y cuando el titulo de rey era detestado^ no hal»a 
virtud de que no estubiese adornado este mismo 
pueblo « • • Asi hablaba de los pueblos cuando 
necesitó ostentarse defensor de los derechos de las 
naciones . . • Desde que ha empuñado el cetroji 
las naciones son en su concepto unos meros pupi- 
los á la disposición absoluta de los gobiernos : á 
estos como á tutores^ corresponde arreglar sus 
deseos^ disponer de sus bienes y de su existencia. 
No se contenta el devastador con haber subyuga- 
do los pueblos: añade el insulto á la opresión. 
A sus ojos son estos incapaces de prudencia y de 
moderación : son ciegos» desarreglados é insolen- 
tes : carecen de razón y de capacidad : descono- 
cen la virtud y sus propríos intereses : obran con 
precipitación, sin juicio» *sin orden» y se parecen 
á un torrente que corre con rapidez» sin sugecion 
á limites. Este es el lenguage de que usa Napo- 
león desde que tiene en su mano encadenar los 
pueblos con las fiíerzas que ellos depositaron en 
su poder." 

No es de mi proposito indagar aora si esta fue 

* En oficia dirigido 4 los secretarios de las cortes en 25 de Di- 
ciembre de 1811, acompañando 180 egemplares de su obra intitu- 
lada Po¿ií¿capectttíardls Bonaparte en cuanto á la religión católica i 
medias de que se vale para , . • subyugar los españoles por la seduc- 
fion, ¿j^. Se leyó en la sesión de 26 de Diciembre del mismo jafio. 
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la semilla de donde brotó la que se llama en 
nuestros diás legitimidad. Bástame hacer ver al 
mundo que esta es la ñiente donde bebieron sus 
calumnias contra la constitución de Cadiz^ el odio 
doméstico^ el resentimiento^ la envidia y la ven- 
ganza: afectos sombríos y mezquinos que^ caldo 
Napoleón, tubieron buen cuidado de ocultar la 
escuela donde habian aprendido este idioma. 

Por donde, adoptando, y haciendo proprías 
estos enemigos caseros las calumnias de jaco- 
binismo y democratismo y inventadas por Napoleón 
para vendar el golpe mortal que le habian dado 
las cortes ; al tratar del remedio ^ de este cáncer 
fingido, mostraron el mismo odio que habia mos- 
trado él á los que á su pesar acababan de resta- 
blecer las leyes fundamentales de España. Quiso 
Napoleón obcurecerlas entonces y enterrarlas, 
para que apareciendo en el mando absoluto del 
rey la legitimidad de su abdicación hecha en 
Bayona sin anuencia del reyno ; resultase de aqui 
el colorido de legalidad que quería dar él al intruso. 
Por eso, aunque al príncipio de sus empresas se de- 
clara enemigo de los reyes, al fin embistió contra 
los derechos de las naciones. Por la constancia de 
las cortes fue sostenido el trono de Fernando VII 
sobre los derechos de la nación. Mas vencido aquel 
guerrero, á pesar de haber sido desacreditado en 
España este trastorno que intentó él introducir 
en el derecho público, todavia quisieron y- quieren 
sepultar como el, con vilipendio estos mismos de- 
rechos de España los copiadores de sus calumnias. 
*No diré que intenten justificar aquella usurpación, 
que ya fuera delirío, porque para esto bastan los 
otros fines de privado interés, que arrastran á su 
patría á otra esclavitud no menos ignominiosa. 

Estos fines procuró cubrírios la seducción con 
capá de zelo, cuando á semejanza de Bonaparte, 
se propuso sorprender el ánimo del rey, contra 
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las cortes á quieiies debía éL ser otra vez coló* 
cado on el trono qtie abdicó síbl anuencia de la 
nackxL Ni siquiera tubo ojos el incauto principe 
para ver quje en Zaragoza y ea Valencia^ no 
joaenos que en Bayona y en Valencey, era juguete 
^e agenas pasiones. No fiíera estraík) que su 
Mta de instrucción en la faistorÍA de España h 
tubiese en una absoluta ignoranda del abuso que 
del poder real de muchos de £us predecesores 
¿abia hecho el predominio y k avaricia y la am- 
bición de sus áulicos. Mas es sensible que hu- 
biese perdido, hasta la memoria de los estragos 
que á su vista acababa de causar exí la nación una 
desmedida privanza en el reynado de su augusto 
padre: el qual pudo decirse lo que Bersabé á 
David: reparad, señor, ^ue oíro re^fia sin 
stíberlo vos. Este solo recuerdo le hiciera íxhio- 
cer que el escarmiento de los males públicos, 
entre los cuales hubiera acaso eontado los riesgos 
de la causa del Eseori^d, obligó ,á la juata sa- 
^rema del reyno á mandar que se restableciesen 
en las cortes las leyes fundamentales^ euya inobser- 
vancia acababa de ser ñmestisima al rey y á la 
nación. Ojala hubiese leído siquiera el recuerdo 
que en Abril de aquel año le hablan hecho los 
Persas sus amigos;* diciendole sin rodeos que el 
mismo habia s^Lo testigo y aun victima del des- 
potisvw ministerial de la uüima epacéTj y que no 



* Represeníadony Mamfiesto que aigunos iiputodús a ¡m nortes #r* 
dmarias firmoron en los fotij^es apuros de su impresión en Madtidy 
presentó á S* M, en Valencia uno de dichos diputados^ y se imprime en 
cumplimiento de real crden, sufedm 12 de Abrfl, de 1814. Esta 
famosa repre$en¡tackm y manifiesto, aborto ide la aifiívedda caiiifimia, 
fue firmada .por 69, diputados, k los cuales ies quedó el dictado de 
Persas, porque comienEan diciendo : Era costumbre en los crntiguos 
Persas pusur tineo dios en anarquMa después dd faUeeimiento de 4u 
rey^ &0. Es lastima que no vuele por tod» «1 orbe «tte caonuliiiento 
de la eloqutficia pedantesca del leguleyo Mozo ásales, & quien 
atribuye aquel indigesto taanotreto la^bma pública. 

£i Jvgar qoe aqni se oppia, eita en «Ifranero áH 3, dú msmifiesfyi. 



huíñem jexpermmtadú teste, si las le^s, m itnr 
cortes, si las loekles ^cfístumbres p fueros láe 
España hubieran ma»ieni(io su -érntagua emrgia. 
Porque de estos diputados iu) debia (SOspaebeM: 
Fernando VII <!Osa contraria al «k^ f}«e á^ 
ellos hizo por mano de &u ministro dcaa Pedrp 
Macanaz en una real orden^ dieíendo echaría 
aprecio de sus persornts y dis 4sas sentindeMtM de 
amar yJídeUdad. . . ^ y de adhesiam 4 las leyes 
fundamentales de la numarqma*. 

Por aqui pudiera Jbabísr ira^treado v(|(ue en pci- 
diendo su vigor la ley fundamental que templa 
una monarquía, asi el rey acornó el reyno etstan 
expuestos á ser atraillados por la ambicioaoi de tm 
vaUdo, ó por un ministro malvado ó in^epto, é 
por la lisonja del mas inñmo cortesano. ¿Que 
daño hubiera causado á España el privado ^ 
Carlos IV si estubieran vigentes las cortes del 
reynp^ y hubiera proieedido &u gobierno ú tenca: 
de las leyes fundamentales? No introdusém 
N^oleon por medio de sus lagentes el <^o que 
aletargó al nu^narea^ para que embele^ida no 
llegase á sospechar siquiera la ruina del tr.om> y 
la esclavitud de la nación que á la sombra de .sri 
mando al>soluto se iba preparando. Este ^éAo 
fracaso^ visto á buena luz, bastaba para desen- 
gañar á Fernando VII de que restableciendo las 
cortes la ley fundamental del estado^ le ale|adron á 
él y al ceyno de otra semejante catástrofe. Si 
tubie»e el rey ojos para ver por si lo que ve hasta 
el mas rustico^ ¿ cómo era pasible que diese esé- 
dito ai enxambre de ambiciosos que le cercaron 
entonces y le cercan ahora, soplándole al oido que 
aquellas cortes trastornaron el trono ? Hariales 
frente con la verdad y los confundirla, diden- 
doles : no sufro en mí piesencia á quien por su vil 

* Esta real «onkn Cue e](pedi4a m JkxVíi'msL i 1>2 <de Mayo, de 
1814. 
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Ínteres haga burla de mi sinceridad. Bonaparte 
es el único que me arrancó del trono con la vio- 
lencia y la seducción. Quitóme la corona, sin 
contar con el reyno: solo siendo déspotas mi 
augusto padre y yo, pudo hacer creer al mundo 
que era legitima nuestra renuncia hecha sin 
anuencia del reyno. Al ser templada la monar- 
quía, y al haber hecho valer las cortes esta tem- 
planza, restaurando la ley fundamiental de ella, 
debo yo mi restablecimiento en el trono. Porque 
solo teniendo en si la nación el derecho esencial 
que la hace arbitra de su suerte, pudo viéndose 
sola y huérfana, declarar guerra al- invasor, dese- 
char como ilegal mi renuncia, lanzar á Josef del 
trono que me habia usurpado, y restituirmele á 
mi. Y como para esto debia restablecer sus leyes 
fundamentales, es error vuestro ó iniquidad que- 
rerme persuadir, como ya lo intentó Napoleón, 
que restableciéndolas las cortes, trastornaron la 
naturaleza de nuestro gobierno monárquico.* 

Esto hubiera contestado un rey sabio á 
aquellos insensatos ó pérfidos consegeros. Fer- 
nando VII dejándose arrastrar de esta seducción, 
bebió el tósigo de la ruina del reyno en la copa 
dorada del mando absoluto. Pero volvamos á 
las cortes de Cádiz. 



* Este error fue el alma de la citada representación y manifiesto 
de los Persas, los quales con una estupida contradicción, al paso que 
demostraron que los reyes de España no podian sin anuencia' de la 
nación declarar la guerra, ni hacer la paz, ni resolver hechos arduos, 
restricciones que no pusieron al poder real las cortes de Cádiz; las 
calumniaron tan atroz como ridiculamente, copiando la famosa can- 
tilena de Napoleón de que la nación se hallaba envuelta por las dis- 
posiciones de Cádiz , , » .en el gabiemo democrático, (Repres. de los 
PersaSy n. 27.) Merecen leerse acerca de esto la Impugnación em- 
presa del tal manifiesto : y los Apuntes sobre el arresto de los vocales 
de cortes, pag. 130, y siguientes. 

Sobre este deleznable cimiento se fulminaron los procesos 6 los 
vocales de cortes arrestados en 1814, & los cuales se les hizo cargo 
de que habian alterado la naturaleza del gobierno monárquico de 
Espa%a* V. los Citados Apuntes, p. 242, y sig. y pag. 315.) 
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CAPITULO XXVII. 

No era inviolable el rey de España hasta que fue decía 
rado tal por las cortes. — Antes de la constitución no 
era legal la succesion hereditaria de la corona* 

Luego que comenzaron á discutirse los artí- 
culos de la coñstítucion^ se me presentaron varias 
ocasiones de manifestar mi dictamen sobre algu^ 
nos de ellos que no contentaban á todos. Acuer- 
dóme ahora de lo que me pasó con motivo de 
haberse declarado ser sagrada, é inviolable la 
persona del rey. Paseaba yo una tarde por la 
muralla^ como solia^ con el docto diputado por Va- 
lencia don Francisco Serra; y otro forastero que 
se nos agregó^ no se si amigo suyo^ ó conocido^ 
hablándose de los debates de las cortes^ que era 
entonces la conversación general^ dixo que le pa- 
recía escusada^ y aun importuna y odiosa la 
declaración que acababa de hacerse^ de la inviola- 
bilidad del rey. 

Para V. podra serlo esa declaración^ dixe; 
mas para noi es prudente^ y aun necesaria : á no 
ser que se quisiese dexar al rey como estaba 
antes^ y como esta ahora^ según la antigua cons- 
titución y practica del reyno, en el riesgo de ser 
legalmente juzgado y destronado. 

¿Como es eso? saltó el amigo. Como son 
otras cosas^ que hay en el mundo, le contesté, y el 
que no las conoce, cree que no existen y por lo 
mismo no cuenta con ellas. ¿Pues que no han 
sido siempre inviolables los reyes de España ? 

Ni lo son, ni lo han sido, contesté ; y si lo fueren 
en adelante, lo deberán á estas cortes calumniadas 
de enemigas del trono. No dudará V. que los 
concilios de Toledo eran juntamente cortes. No 
lo dudo, contestó, ni lo duda nadie. Pues el 
Concilio Toledano IV. proseguí, que depuso á 
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Smntila, hizo un canon que se insertó en el Fuero 
Juzgo* en el qual eondéA£u á excomunión al rey 
que usurpase el mando absoluto^ gobernando cofk- 
ira reverentiam legum. Los aragoneses^ como 
dice Zurita f en la institución de su monarquia 
se reservaron facultad de poder elegir rey y 
siempre qwe para: hx cottservatítm de la libertad 
les pareciese cofwenir, corno se hacía en; et tiempo 
de tos Gvdos. Y de sn primer* rey Kigo Arista 
asegura que convino con sus subditosr en qtie si 
contra derecho 6 fuero- los qmsiese apremiar, 6 
qvehranta^e sus leyes', y ¿b que estaba erifre 
eüoe establecido cuando & digieren por rey .... 
en ta^ ea;so pudiesen elegir otro rey: 

Estar era en España una persuasión tan general 
aun el despotismo de la casa de Austria, que uno 
de las mas calificados' publicistas y* teólogos 
nuestros^ de aquella época, en un libro apreciado 
dfe tt)dos; cBxo : J La república de quien trae su 
origen ñr potestad real, no la traslado al prin- 
cipe tan absolutamente, que no la reservase en si 
para podSerle quitar el principado, si las cosas 
Uegasen á tardo estrecho. Y alegando las 
causas que tubo para haberlo ordenado asi' Ik na- 
ción españolar prosigue: Lo' contrario\fuera no 
haber ocurrido al peligro mayor, y quedar hecha 
esclava de quien escogió por minino. 

Sentada esta doctrina, que affi níismx) caKfica 
aquel sabio español de vo% que nos suena siempre 
en ñts orejas y ley natuntl escrita en los ánimos 
de tódbs; no estrañará V. que de ella haya echado 
mana Ik' nación para deponer^ k sus* reyes, siempre 
que asi' lo ha exigidb el bien dbl estado. 

No sabia, dixo el amigo, que hubiese sido des- 
tronado en España ningún rey, y menos por sus 

* Cancil. Iblet. iv. capu.75^ Foram Judie, lib. vi. tit; It. 

t Zurita Anales de Aragón, lib. i. oap. 5. 

X Fwy Juitn Martiuer Oohemadbr Cristianoy Hb. i. cap, 8. 



xmsmios Subditos* ¿ Y qué culpa tíénear las coirtes^ 
occuirri^. de que Y., y otros incautos Hiocdedore» de* 
sus acuerdos^ no hayan saludado ¿quiera la hístoirxa;. 
de su proprio pais ? Sobre ignorancia^ cuasido* no' 
sea sobre malignidad, sé funda una gran parte de 
estas censuras» En nueaivafl histortaa huUera V. 
kido que fueron depuestos por la nadbo) FimekPy 
Ramira III^ de León, doña C/rrin?a^hija.dQ Alonso^ 
¥1,. don Alonso el sabio autor de ha Partidas,, y 
ultímameate Henriqve IV, en cuya e]:x)nica con?- 
testa Aleoiiflo de Falencia^ á los que creyeadi» 
eomo- V, que eran entonce inTiadables nuestros 
reyes,, ealificaban de at^atado* aqod destrou^ 
mienta No era Tmevo, dice, en lo& reynm dk 
CastiMa y, de León ¡os nobles y pueblos' delle» 
eñgir rey^ é ekymnerhr ta qmi pmr eatundoi». 
ahtoridades se^ podia bien probm-^ é posr mmgi 
menores eatutas de las queeoníra. el rey Enrique 
probar se pueden. ¿ Y que causas enucu bastantes» 
par* qiw se tubiese por legitima este dfi.troi»aH 
inient»? Del rey don Pedro dice el núsmo histo^ 
ñador, que por «k dura y nrnla- /eoéemacis» peit- 
*o eí ?^ y fe vida L él, «trúfele fc- 
que II,, su^ hermano, por^finsor de lías, nemes & 
pmhbm. De don Alonso el saino aaeguara: que á 
pesar de^ti: gram. virtud é bondadyporaohtments 
ser habido por prodigo^ Jue primado de ta csh 
anrmoL. ¿ Ye V. claro coma bastai abora no» han 
sido reconocidos inviolables Ibs reyes» de España.: 
y que para serlo han t^do que rebocar las corte» 
en obsequio de la dignidad real una de los primi- 
tivas leyes del reynoj y cerrar la puertai al uso 
que ha hecho de ella la nación en algimos casos? 
No entro yo hora en. La justicia ó injustidaide esta 
inviolabiUdad ; lo único que digo es> que hasta 
aqui no la han gozado nuestros reyes> Ios> quales 

* Falencia crónica de Esrique IV, año 1466, cap. 66. 
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eraii responsables á la nación del uso de su poder^ 
y por lo mismo sugetos á ser separados del trono^ 
como lo han sido muchos ; y que si en adelante 
np lo fueren^ se deberá esta prerogativa real á las 
cortes de Cádiz. 

Lo que digo de la inviolabilidad de la persona 
del rey^ debe entenderse también de la succesion 
hereditaria. Hasta ahora no tenia la dinastía rey- 
nante un derecho inamisible á ella^ ni le tubo 
ninguna otra desde la institución de la monarquia^ 
ni aun después que dejó de ser electiva lo corona. 

Eso no : replicó el forastero : ¿ pues no es he- 
reditario el trono de España ? Lo es desde el siglo 
XII, cantesté, el reyno de Castilla según la mo- 
derna ley de los mayorazgos. Mas esta ley, ó 
sea costumbre aprobada por la nación, no tenia la 
firmeza que 1& han dado ahora las cortes. Prueba 
de ello es, que aun después de aquella época han 
entrado á reynar muchos de nuestros monarcas, no 
por derecho de herencia, sino por otros camino». 
Muerto don Enrique I, de Castilla, debia heredar 
el reyno su hermana mayor doña Blanca ; y le 
ocupó doña Berénguela. El hijo menor de don 
Alonso X, fue antepuesto en el trono a los hijos 
de su hermano mayor el infante don Fernando. 
Enrique II quitó el réyno á su hermano el rey 
don Pedro, y privó á las hijas de la herencia de su 
padre. Dos hijos del rey don Juan de Aragón 
perdieron la corona de aquel reyno, por haberse 
dado k don Martin, hermano del difunto.* 

Mas ^o que prueba hasta la evidencia la incer- 
tídumbre antigua de esta succesion, es el ofreci- 
miento de la corona hecho por los grandes al in- 
fante don Fernando en la menor edad de su so- 
brino don Juan II, hijo y heredero legitimo de 
Enrique IIL Nos, señar, le dijo á nombre de 

* Mariana HUt, de E^, lib. 19. 
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fodofi el condestable Ruy Lc^z Davalbs^* os con^ 
wdamos con la corona de vuestros padres y 
abuelos : resolución cumplidera para el reynoj 
honrosa para voSy saludable para todos. . . • 
Desamparar al reyno que de su voluntad se os 
afrecej mircui no parezca floxedad y cobardía. 
Y porque se vea como pensaba entonces la gran- 
deza española acerca de la corona hereditaria de 
Castilla^ prosiguió diciendo : La naturalefui de la 
potestad real y su origen enserum Imstantemente 
qne el cetro se puede quitar á uno y dar á otro, 
comforme á las necesidades que ocurren. En el 
principio de Uis numarqmas (habla de las de Cas*- 
tilla^ Leon^ Aragón y Navarra) no pasaba la mor 
gestad reai por herencia de padres á Mjos. Por 
voluntad de todos y de entre todos se escogía el 
que debía suceder al que moría. El denumade 
poder de los reyes hizo que heredasen las coronas 
los hijos, á veces de pequeña edad, de nudas y 
dañadas costumbre». 

El haber dicho Ruy Davalos estas tan notables 
palabras sin contradicción de tan respetable con- 
curso^ demuestra que^ a juicio de la grandeza espa* 
ñola^ no era en aquella época ley fundamental de 
Castilla la suécesion hereditaria del trono^ sino; 
práctica introducida por los mismos reyes sin mas 
titulo que su poder. Y que este poder, en opinión 
de los grandes, no alcanzase á destruir el primi- 
tivo derecho de la elección, lo dio claro á entender 
el mismo condestable, añadiendo : siempre se tubo 
por justo mudase la comunidad y el pueblo,, 
conforme á la necesidad que occurriescy lo que 
ella misma estableció para el bien común de^ 
todos. 

En caso aun mas estrecho que este se han vista 
aora nuestras cortes. Abandonada la nación poi^ 

* Mariana, ibid, 
& 
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&u mismo rey : desatendida por él la lealtad á 
pesar d^ los esfuerzos que hizo, para no dexarle 
SjeOir del reyna : renunciada la corona^ y pues^ia 
por los que tenían derecho á ella, ^n las sienes de 
otra fanulia : manifestada por Fernando Y II^ una 
cruiplisima;complacenda en los triunfos con que 
iba desolando Napoleón los exercitos que por él 
estaban derramando la sangre; se hallaban los 
procuradores del reyno (autorizados por sus comí-: 
tentes con poderes sin limites) expeditos para usar 
del derecho que les daba la antigua ley fundar 
])[iental> pasando el cetro á otras manos* ¿ Maa 
qué uso haceii de este derecho ? Acaso se aprove- 
cha];! de él para revocar la suocession hereditaria ? 
Ya que no dexen la corona en las sienes del usur* 
pador^ ¿ buscan acaso otra dinastia que subrogue 
á la que sobre haber abdicado el tronp^ abandonó 
á sus subditos á los furores de una invasión pér- 
fida ,? Todo lo contrario. Restablecen a Femando 
YII^ echando un velo sobre su salida de España, 
sobre su renuncia, sobre sus felicitaciones á Na- 
poleon por la sangra española de que inundaba el 
reyno. No contentas con esto^ tratan de que no 
quede^ como lo, estaba antes, expuesto á que sá- 
bese de sus sucpesores la corona. Para ello anu- 
Uui la primitiva % que autorizaba al reyno jwira 
qtdtar el cetro á U9fú y dfirle á otro, como decia 
el condestable Ruy DavaJos ; convirtiendo en ley 
fundamental la successipn hereditaria d?l trono. 

Mil razones tiejie Y. dixo el forastero* ¡ Cuan 
diferente es el lenguage sencillo de la verdad, 
fimdado en, do^ijuinentos y hecho^ público^, del 
artificioso y falaz, guarecido en ía inpiunda cueva 
de las pasiones ! Muy sabias reflexiones hizo con 
este motivo el modesto Serra sobre este plan de 
la miseria humana, puesto entonces en ei^ercicio 
por lenguas y plumas de españoles, manejadas 
por Napoleón. 



ms 



CAPITULO XXVIII. 

Skíposicion de Ostolaza' sobre el restablecimiento det 

justicia mag9tde Atagon. — Autoridad de aquel ana- 

gistrado en Aragón y «» Navarra^r^Tríbunalee de 

agravios^/^Odio de Q^olaxm al de^fotísmo^-^-^Re" 

verso de esta medalla. . 

Cuando «1 diputado Ostolaza dio por supuesto 
que las cortes al disolverse establecerían el juatícia 
mayor de Aragón^ entraron muchos én éuriosi- 
daq de saber que especie de magistrado era este^ 
y si su creación y sus facultades formaban parte 
de la primitiva constitución de aquel rey fto. Mo- 
vióse esta conversación una noche eñ lá tertulia 
del regente don Pedro Agar, á que solía yo conr 
currir. Y como hubiesen hablado algunos sobre 
esto con inexactitud y otros con duda ; instado yo 
por aquel mi buen amigo : no tiene ráz6n^ dixe^ 
uno de estos señores que ha supuesto en ^\ justicia 
inmjot de Aragón autoridad superior á la de las 
cortes de aquel rey no. Este magistrado fue in- 
stituido por la nación para que íuese defensor nato 
de sus ubertades^ ñieros y costumbres^ que asi 
llamaban sus leyes fundamentales los aragoneses» 

Á él corresponiáBa juzgar si observaba el rey 4 
quebrantaba las leyes y fueros del reyno, que era 
gran freno para precaver su infraícdon. Entable-, 
cióse este supremo juez^ cuando los reyes^ corcu> 
dice Zurita^i* estaban muy tejos de poder usttrpar 
la autoridad que teman bas leyes, siendo entonces' 
/ lo que se esttwlecia, de mayor vigor y poder; que 

* Proposición de Ostolaza en la sesión de 7df IHciembre día 1810. 
CófRoio» corttí antes de disolvere deberán norpbrar un consejo perma- 
nente, compuesto de individuos del congreso, el cual tenga las atribur 
dones del justicia mayor de Aragón, y convoque k» cortes de quatn^ 
en quatro años á nombre del gobierno : se pregunta : Es inutU ya el 
consejo de estado, y con^jendra suprimirlo en vista de las circunstancias'^ 
Ko fue admitida á disqusion. 

t Zurita Anales; líb. i. cap. 5. 

r2 
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el que teman las reyes. Asegúralo también res- 
peto de Navarra don García de Gongora * dici- 
endo: El justicia mayor se instituyó (en Na- 
varra) para conocer de agravios y contrqfueros 
entre el rey y sus vasallos. 

Con el mismo objeto y para auxilio áú justicia 
mayor, luego que se congregaba la nación en 
cortes^ nombraba un tribunal llamado de greuges, 
ó agravios^ el cual conocia de los desafueros come- 
tidos por el rey ó por sus oficiales contra las liber- 
tades del reyno que^ como advierte el mismo Gon- 
gora^ se llaman libertades porque contienen aquella 
templanza moral y politica con que se modera el 
rigor absoluto. En estos procesos no tenia voto 
el rey, como observa Blancas.f Y de las de Ca- 
taluña nos dixo esotro dia en las cortes el dipu- 
tado don Ramón. Dou que una de sus primeras 
diligencias era el nombramiento de jueces de 
agravios para decidir de plano todas las quejas 
que se presentasen^ de haber vulnerado el rey o 
sus oficiales los privilegios de la provincia, de 
algún particular ó cuerpo. 

Este era ya el gobierno politico de la monarquía 
aragonesa y de sus provincias en el siglo IX, 
cuando á este condado se unieron el reyno de 
Sobrarbe y Pamplona por haber casado el conde 
de Aragón Gard Iñiguez, hijo de Iñigo Arista, 
con doña Urraca, única heredera del rey de Pam- 
plona. I añade Zurita X que duraba en el mismo 
estado á principios del siglo X, cuando muerto el 
rey don Sancho el mayor, fue dado titulo de rey 
al infante don Ramiro, quedando rey de Navarra 
su hermano don Garcia. Baxo el mismo plan de 
gobierno se mantubieron estas monarquías mode* 
radas, á pesar de la alternativa de sus divisiones 

* Gongora, HisU efe Navarra, lib. üi.,cap. 3. 

t Gerónimo de Blancas Del modo de proceder en cortes de Aragón^ 

X Zurita Anales, lib, i. cap. 7. 
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y uniones, hasta el reynado de Felipe II, en cuy<os 
brazos fueron ahogadas las libertades, esto es, las 
leyes fundamentales de los aragoneses. 

No tubieron tan infausta suerte las de Navarra, 
cuyas cortes, aun después de aquella cat&strofe, 
como en la hreve noticia de ellas * observa nuestro 
sabio diputado don Benito Hermida, conservaron 
su primitiva autoridad para suspender y e^minar 
de nuevo las leyes sancionadas por el rey, y de- 
tener su publicación : para hacer réplicas, y contra 
réplicas quando procedia contra mero el poder 
real : y para suspender los subsidios en el caso de 
ser desatendidas estas reclamaciones. 

¿Y ese supremo magistrado, . di|o uno de los 
concurrentes, quería Ostolaza que le hubiese tam- 
bién en Castilla ? Si lo quería, dixe, no lo se : pero 
él dio por supuesto que las cortes debian resta- ^ 
blecer las facultades del jtisticia mayor depositán- 
dolas en un consejo permanente: y no añadió que 
hubiese de ser solo en Aragón ; antes dio á entender 
que debia extenderse su autoridad a toda la mo- 
narquía, pues supuso también que este cuerpo 
permanente debia ser compuesto de individuos del 
condeso, y que habia de estar á su cargo convocar 
las cortes en períodos fijos. Lo que yo no alcanzo, 
es, que conexión, tiene esta trava terríble que 
suponia él deberse poner á los reyes, con deUberar 
sobre si convendria suprimir el consejo de es- 
tado ? Rieron todos, y no contestó nadie. 

En las cortes de León y Castilla, proseguí, aun- 
que estos reynos no tenian justicia mayor, se ad- 
ministraba justicia á las quejas sobre infracciones 
de ley, ó sobre desafueros o agravios personales 
hechos á subditos por parte del gobierno. Y esto 
se practicó, asi en la antigua época de la división 

* Breve noticia de la» cortes de Navarra, por don Benito Hermida. 
Cádiz 1811. 
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de aquellos estados^ como después ^ue se unierou 
en Fernando el Magno^ y se estrechó esta uñion 
en Alfonso VI, y fue consolidada en el santo rey 
don Fernando III. En suma, todos los monu- 
mentos, históricos, legales y poUticos, y aun eclesi- 
ásticos de estos reynos, acreditan, no solo lo que en 
el siglo XVII dixo un erudito monge benedictino* 
que nuestra Eipaña no reconoció otras leyes 
generales desde el rey don Pelayo hasta don 
Alonso el sabio,, que la^ de los reyes godos ; sino 
que desde este principe hasta Carlos V, en cuya 
época comenzó á alterarse nuestra primitiva con- 
stitución, se conservaron ilesos con los derechos 
de la comunidad, los medios de su protección y 
defensa. Si es eso lo que pretendia Ostolasa, 
acreditó su zelo contra el despotismo, del cual dixo 
dias pasados :f se ha de considerar que el des- 
gotismo ha hecho muchos males : y en otra sesión : 
que el ser absotutá la monarquia de España era 
mn mal que siempre le hahia temido la nación,^ 
y en otra que la constitución planteada para la 
naciony habia de ser el antemural del despo- 
tismo. 

Harto será que tema de veras Ostolaza ese 
malf saltó un americano de lá tertulia, y que íio 
venga din en que ayude á derribar ese antemural 
presentándose á la faz del ótbe como caudillo de 
los destructores de nuestra monarqüiá moderada. 
Suspendan ustedes el juicio : remitóme al tiempo. 
Este sugeto me visitó en k cárcel de la corona el 
año 1814. Y me recordó él anuncio de aquella 
noche, cuando se vio cumpHdo por la conducta 
pérfida de Ostólma y la desvergüenza con que 
firmando la representación de los Persas, y ca- 



* Berganza Antigüedades de EuMifia, tomo ii. Apend. secc. 1.^ 
t Sesión de 25 de Diciembre ael 1810. Diarios, t. ii. p. 115. 
X Sesión de 13 de Septiembre de 1811 . 
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Ittinmflhdo á los vocales ^ cortes presos Jen vm 
informe reservada^ y en la cátedra misma de la 
verdad^ desmintió aquel fingido horror al despo- 
tismo de Femando VIL 



CAPITULO XXIX. 

Dictamen sobre el concilio nacional. — Mspiritu de la 
iglesia sobre lá celebración ele conciHoSé-^Causas que 
la impiden. — Sus remedios. — Diario de las sesiones 
secretas de las cortes exíraordinarias. 

Cuando la comisicm eclesiástica preparaba su 
dictamen sobre la celebración de un concilio na- 
cional ; asi con los individuos de ella que lo eran 
conmigo los diputados Serra, Pascual, y Rotirai 
como con otros vanos se me ofreció manifestar 
sobre ello ini dictamen^ antes que se discutiese 
este punto en las cortes. Habiendo sabido el R. 
obispo de Mallorca Nadal y el de Siguenza Be- 
jerano que estaba yo encargado por la comisión de 
extender este informe^ quisieron que les anticipase 
de él lo bastante para ver si cuadraba en todo con 
sus ideas^ ó acaso presentar alguna di£Scultad que 
contribuyese al acierto en tan grave negocio. 
Destinamos para ello la noche del 1 de Agosto de 
1811 : concurrieron también á nuestra conversa- 
ción los diputados Roa y Lloret y otros dos 
amigos. 

Y como diese principio el R. Bé^erano pregun^ 
tándome acerca de espíritu de la iglesia en orden á 
la celebración de concilios ; Éste espijítu^ dixe^ está 
bien patente en los mandatos, en las exhortaciones, 
en las amenazas y aun en las penas de que se ha 
valido la iglesia desde los primeros siglos, para no 
ootisentir la interrupción asi de los concilios gen^ 
rales que fixó el Constanciense para cada diez años. 
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(50mode los provindáles^ álos cuales el Tridantina 
y los Toledanos dieron plaasos mas cortos. En lo& 
&stos eclesiásticos resuena un perpetuo clamor 
por la reunión de los pastores en los sinodos : este 
es el medio mas á propósito para llevar adelante 
y consumar el plan de nuestro. Salvador en el estar 
blecimiento de su iglesia. Por ventura no hay 
país católico donde la tradición haya conservado 
el reconocimiento de esta necesidad con mas vigor 
y «constancia que la monarquía española^ especial- 
mente desde que el papa Hormisdas en su se- 
gunda carta a los obispos de España renovó sobre 
este punto los anteriores mandatos de la iglesia. 
Apenas hay concilio de los diez y nueve naciona-^ 
les celebrados desde el Iliberitano hasta .el Com- 
plutense del siglo XIV, en que por parte de nu- 
CfitÍEOS principes y prelados no se exhorte á la 
cekhiiacion de sínodos^ no se reprendan^ ó aon- 
minen^ ó condenen les morosos en asistir á ellos^ 
y no se quiten las trabas que a esta saludable 
medida opone y opondrá siempre el. poder del 
infierno. Muy vistas tengo las vivas expresiones 
del concilio Tarraconense del año 516^ de los Tole- 
danos III y IV^ y especialmejite del XI celebrado 
e\ año 675 ; el cual por sola la interrupción de 
diez y ocho años que habían pasado desde la cele- 
braci(m del X, da principio á sus sesiones por estas 
notables palabras : El haberjttüado la áz de las 
conciliar en esta larga serie de añas, sobre haber 
€lada aumenta á los vidas, ha introducida en los 
Juúmos ociosos la ignorancia, madre de todos los 
errares : añadiendo que el no haberse cumplido 
en esto las leyes eclesiásticas^ habia dado entrada 
en estos reynos á la decadencia de la moral 
púbUca. 

Siempre me ha causado grande admiración, 
•dixo el R. Nadal, que cabalmente Españi^ tan 
oélebre en los anales eclesiásticos por sus concilio» 
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nacionales^ y donde es ley del estado .el de 
Trento^ que tan solemnemente mandó la celebra- 
ción de concilios provinciales y diocesanos^ haya 
sido «n los últimos tiempos omisa en el cumpli- 
miento de este mandato. . 

Esa misma admiración^ contesté^ me ha obligado 
á mí á indagar las causas que pueden haber in- 
fluido en la inobservancia dg'^esta ley disciplinar; 
por si conocidas ellas^ y manifestadas ahora> pu- 
diera adoptarse un medio que las precava en lo 
succesivo. 

Gran bien seria ese^ dixo el R. B^erano: 
tanto mas, cuanto siendo la falta de concilios raiz 
de muchos de los males que experimenta nuestro 
clero, alcanza gran, parte de ellos á los demás 
fieles, cuya docítrína y moralidad tiene un influxo 
direeto en la prosperidad del estado. Y pues ha 
meditado V. este punto, quisiera que nos mdicase 
el resultado de sus meditaciones, por si convienen 
ton las que llamo yo sospechas, que acaso serán 
mas sólidas de lo que me las presenta mi descon- 
fianza. 

Muchas pruebas, dixe, tengo dadas en esta 
agradable reunión, asi de mi franqueza en expresar 
mis opiniones cuando de ello puede seguirse 
algún bien, como de mi docilidad en enmendarlas^ 
si me equivoco. Supuestas estas dos prendas de 
que me reconozco deudor á Dios, digo que á mi 
juicio una de las causas que mas han influido en 
España é influyen en que no se celebren concilios, 
es la creación, inventada por la curia, de una 
nueva junta eclesiástica con el titulo de congre- 
gación del concilio : y aun mas la extensión que 
gradualmente fue dándole desde su origen. Por- 
que en ella, no solo se declaran los puntos du- 
dosos de aquel concilio, que fue el motivo de su 
establecimiento ; mas se deciden va muchos nego- 
cios que antes miró siempre la iglesia como pro- 
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pidos de los concilios nadonales y metropditaiios« 
V entre tanto mira con indolencia lo mand^o por 
el Tridentino sobre la celebracioa de concilios pro-> 
vindales, faltando ademas al encargo que sobre 
esto le hizo san Pió V^ en su constitución tm* 
mensa. 

No se que una sola vez haya reclamado aquella 
congregación en España lo mandado sobre esto 
por el Tridentino^ asi como no consta tampoco 

2ue haya procurado Roma la observancia del 
¡onstanciense acerca de la periódica celebración 
de condlios generales. Siendo esta provi- 
dencia, deda nuestro obispo Solis,* tan conforme 
al evangelio como al derecho de las gentes: no 
ha tenido efecto, porque la curia romana, teme^ 
rosa de su reforma, y de que los chispos juntos 
repitan sus derechos, tAomina los concilios nor 
cunuüescomo á sus mortales enemigos, huyendo y 
frusiraindá los generales con el mayor arte y es- 
Jverzo,como sucedió en el Senonense y BasO^BUse^ 
y últimamente en el Tridentino, convocado con 
tanta necesidad de la iglesia, como repugnancia 
de los papas, enjuerxa de losclamores del pueblo 
cristiano y de los principes : y aun asi, disoluti- 
vamente traeladado por Paulo III desde Trento 
a Bolonik, no obstante la contradicción de 
Carlos V, y de todos loñ obispos españoles; y 
conducido atropelladamente por Pió IV en 
medio de las gravisimas representaciones con que 
Felipe II y tós prelados de estos reynos se opu- 
sieron a su finalización intempestiva. Tanto es el 
miedo que Roma tiene a los concilios generales : 
y estando en ellos la plenitud de luces con que el 



* Dictamen de don Fray Francisco de Solis^ obispo de Córdoba y 
virrei de Aragón dado k Felipe V en el ano 1709, iohre los abu»s 
de la corte de Roma por lo tocante d lat regalías de S. M, C. yjiiriS' 
-dicdón que reside en los (Aispos : n. 62. 
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Etpifitu santo ¡m ilustra, se ve que está ¡nenJkar 
Hada en la obscuridad de su conducta quien las 
huye i como dice el evangelista san Ju/an, cap. ÜL 
Na ha dexado de contribuir á esta negligencia 
la nueva doctrina de que deben ser confirmado^ 
todos los concilios por la silla apostólica, para que 
sean válidos sus decretos. Porque como á esta 
confirmación habiade preceder un prolixo examen 
hasta de sus expresiones y palabras ; han resul- 
tado de aquí contestaciones odiosas de los mismos 
prelados con aqudla curia. Sirva de exemplo la 
inrbitraría é iniusta resistencia que huso la congreh 
gaeúm del irídentino al titulo sancta synodu^Mf^ 
sé dio al provincial de Valencia celebrado por su 
arzobÍ6Í>o don Martin Pérez de Ayala el año 
1566. Contra cuya mal meditada censura de 
nada sirvió la sabia representación dirigida á Cle- 
mente y III á nombre del arzobispo don Femando 
de Loases por el deán de Gandia Piíblo Lqpis, 
donde con una larga serie de documentos demos- 
tró haber sido práx^ticade la iglesia por mas de 
1200 años llamar Sanios, no solo á los concilios 
provinciales, mas aun á muchos de los diocesanos. 
Sin duda por evitar estos compromisos, la iglesia 
de Tarragona, .que es la única de España que ha 
celebrado periódicamente sus eondüiios provinciales 
hasta 0Bta última época, ha tenido buen cuidado 
de no enviarlos á Koma para su confirmadon. 
Cuya firmeza ha respetado la curia, no haciendo 
gestión niiigima sobre ello con nuestra corte, y 
mucho menos con aquél metxopolitano ; conten- 
tándose con que estos concilios hayan observado 
lo mandado por el trídentino,* esto es, que veram 
obedientiam summo romano pontffici spondeant et 
prí^teantur. 

También pudo haber tenido parte en esta 

* SeM. xxT. cap. 2. 
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omisión el recelo de que la tx>rte romana intentase 
por medió de los obispos congregados en concilio, 
introducir en estos reynos ciertas pretensiones 
políticas, y aun eclesiásticas, agenas del primado 
entendido según la escritura y la^ tradición ; y por 
k) mismo contradichas por nuestro gobierno y por 
nuestros sabios prelados. En prueba de' lo cual 
pudiera alegar, ademas de las reclamaciones im- 
presas del gabinete español sobre puntos contro- 
vertidos entre ambas cortes en los reynados de 
Carlos V, Feüpe II, III, y IV, y Carlos III, 
las representaciones hechas á Felipe V, por el 
cardenal Belhiga, obispo de Cartagena, sobre la 
despedida del nuncio, y por el obispo de Córdoba 
don Fray Francisco Solis sobre el agravio hecho 
á aquel principe por el papa Clemente XI y las 
que entregaron á Carlos IV contra las injustas 
pretensiones de la curia, los obispos Lezo y Palo- 
meque y y don Antonio Tavira. 

Paréceme, occurrió el obispo de Mallorca, que 
de prelados españoles no pudiera temerse desa- 
fuero ninguno contra las regalias del rey, y de la 
nación, y aun menos contra los derechos inheren- 
tes á su dignidad. Por lo mismo entiendo que 
es infundado ese recelo, y que no puede haber 
influido en la omisión de nuestros concilios. 

No me determino á asegurar, contesté, que 
sea cierto ese influxo : mas si aseguro que debió 
y aun debe serlo, atendido el plan canónico con 
que se han educado varios de nuestros obispos. 
Algunos conozco yo que de instituciones fundidas 
en el molde de las falsas decretales, han bebido 
la infabilidad personal del papa, y su universal y 
a|)soluta monarquia sobre toda la iglesia y aun el 
poder temporal sobre los principes y las naciones. 
De estos obispos congregados en concilio, ¿ que 
reformas útiles pudiera prometerse la iglesia de 
España? qué decisiones favorables al origen di- 
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lina del episcopado ? qué decretos que pusiesen á 
cubierto de toda injusta censura las leyes de la 
potestad temporal sobre las materias disciplinares 
en que debe tener intervención ? De nuestros 
dias es el ruidoso expediente del obispo de Cuenca 
Carvajíd y Lancaster, prelado de buen exemplo, 
pero imbuido en máximas equivocadas que pu- 
sieron en gran compromiso al gobierno. Acaba 
de llegar á Cádiz el tomo en iv. que con titulo de 
pastoral han disparado desde Mallorca^ los cinco 
obispos refugiados en aquella isla: monumento 
de la preocupación j de la falta de ilustración^ 
capaz de minar por su cimiento la confianza del 
pueblo en los procuradores que ha elegido para 
que le salven de la tirania estrangera y de la 
doméstica. Aun respeto de los demás ¿ le faltan 
á Roma medios de corromperlos^ jugando las 
armas de la esperanza y del temor ? ¿ Ppr docu- 
mentos que se conservan en nuestros archivos^, 
consta que con amenazas y promesas ganó á 
varios obispos en el concilio de ¿Trento^ convir- 
tiéndolos de zeladores de la antigua doctrina de - 
la iglesia^ en partidarios de sus novedades y 
abusos. 

¿ Y de donde sino de esta mal dirigida educa-* 
cion literaria^ ha nacido la confianza excesiva de 
algunos obispos en su zelo y vigilancia personal^ 
de la cual tienen. tan alta idea, que no juzgan 
necesarios. nuevos concilios para mantener ladis^ 
ciplina^ y fomentar la reforma ó mejora de las 
costumbres ? Esto es desconocer la necesidad de 

3ue de tiempo en tiempo, atendida la humana 
aqueza, se remedien los defectos contrarios á la 
buena moral^ se reproduzcan los cánones discipli- 
nares de los concilios antiguos^ se fomente su ob- 
servancia, y se medite si conviene hacer en ellos 
alguna prudente alteración, que son los fines que 
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ha tenido la iglesia en mandar la frecuente cele- 
bración de sinodos. 

¿ Y quien duda que en esto han faltado tam- 
bién nuestros reyes á la obligación que les eom- 
pietia como principes católicos^ y á la que con- 
tráxeron como protectores del concilio de Trentd ? 
Be lo qual pudiera ser exemplo el ningún efecto 
que á principios del siglo pasado tubieron los 
clamores del cardenal BeUuga porque se celebrase 
el concilio nacional^ que llegó á convocarse: 
siendo notable que en medio de este descuido^ 
procurase nuestro gobierno que no se inteitumpie- 
ran los de Tarragona^ en que se decretaban los 
subsidios del clero. 

A este descuido del gobierno puede añadirse la 
parte que tubo en que se difiriese la publicación 
de algunos sinodos ó concilios provinciales : por- 
que claro es que esta dilación cedia en detrimento 
de la causa de la iglesia^ por la cual se habían 
celebrado ; ofendía ademas^ 4 lo que parece^ á la 
libertad eclesiástica^ á la cual en ningún caso puede 
oponerse el gobierno catóUco que laptotege^ mien- 
tras no contradigan las pretensiones del sacer- 
docio á los derechos imprescripábles del imperio. 
En esta excesiva delicadeza con que se habla pto^ 
puesto nuestra corte examinar las actas de los 
sinodos^ retardando a veces su promu)ga)cion por 
algunos años^ pudieron haber hallado algunos 
prelados titulo para darse por libres en esta parte 
de la observancia del tridentino^ alegando (me 
no se hace de ellos la coiifianiía con ^ue les me 
encagado el gobierno de sus diócesis. 

¿ Y qué se yo^ si habrá ayudado á esto la re- 
pugnancia manifestada por nuestra corte hace 
muchos años á toda reunión del estado clericid; 
acaso por sospechar que este cuerpo reclamase, 
respeto del gobierno^ derechos y libertades que 
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a su juicio no le competen, ó que eu algún modo 
pudieran oponerse á las regalias ? Algún funda- 
mento dan á esta sospecha las contestaciones de 
la corte con el estado eclesiástico de Toledo en el 
siglo anterior, con motivo de las representaciones 
qu$ lúzo este al rey en sm$ juntas sobre puntos 
en que se creia agraviado. Esto me ocurre sobre 
las causas que pueden haber influido en la inter- 
rupción de nuestros concilios. 

Algunas me parecen evidentes, dixo el IL 
B^etam: aun las que no lo son, llevan en si 
mismas señales de verosimilitud. Yo supongo 
que la comisión, al exponerlas á las cortes, indi- 
cará también medios para precaver estos inconve- 
nientes ahora y en lo succesivo. 

Por lo mismo, dixe, que esta es materia de 
gran responi^abilidad para nosotros, nada bañar, 
mos si á la par de los males no propusiésemos 
también las medidius que á nuestro juicio, conviene 
adoptar para su remedio. 

1. No hallándose en d concüio de Trento man- 
dato ninguno qi^e obligue á los nacionales y pro- 
vinciales á pedir su cop^irmacion á la santa sede, 
ni habiéndose opuesto, la cmña á kt práctica con- 
traria de la iglesia de Tarragona ; pora evitar que 
el rie^igo de las contestaciones ulteriores retrayga 
a nuestros prelados de la celebración de estos 
concilios, pudiera disponerse por los medios legí- 
timos de la autoridad eclesiástica, que los conci» 
lios de España no soliciten en adelante esti^ con- 
firmadqn ; bastando que el primado del leyno ó 
ei metropolitano anticipadamente den cuehtá al 
romano pontifice de que va á celebrase el concilio, 
y que en él se re^uev^ la obediencia debida á su 
scuotídadj como lo tiene «iK>rdado di Trideñtíno. 

2. Asistiendo al concilio el rey ó un comisiona- 
do regio, que al paso que le preste su protección, 
defienda ^n caso necesario los derechos de la 
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potestad temporal^ no se exija por parte áet 
gobierno examen ulterior de sus actas. Paralo 
cual conviene no olvidar que asi se practicó sin . 
menoscabo de la regalía^ no solo en los concilios 
Toledanos, sino en los demás nacionales y provin- 
ciales hasta el siglo XVIII especialmente en lo» 
Tarraconenses que duraron hasta el ano 1757. 

3. Sea de cargo del rey ó del cuerpo nacional 
permanente, congregado de tiempo en tiempo, 
reclamar la celebración de los concilios naciondes 
y provinciales, conforme al espíritu y á las leyes 
de la iglesia, en el caso que llegase á observarse 
en esto alguna interrupción. 

4. Teniendo en consideración las repetidas ex- 
hortaciones del concilio Tridentino, primero á los 
catóUcos, después á los protestantes para que le 
comunicasen sus luces, y le indicasen los medios 
conducentes al fin de su celebración :* y asi mis- 
mo el buen efecto que causaron las memorias 
presentadas con igual objeto por santo Tamas de 
Villanueva al concilio de Trento, por el V. Juan 
de Avila al provincial de Toledo, y por el B. Juam 
de Ribera al de Salamanca, y por otros esclare- 
cidos españoles a varios sinodos de la monarquía ; 
pudiera excitarse desde luego el zelo de los va-» 
Tones sabios á que indiquen al concilio omni libér- 
tate, como lo pedia el de Trento, cuanto ju^uen 
conducente al mayor decoro y prosperidad de nues- 
tra iglesia. 

Y pues la falta de concilios en tantos años ha 
borrado de la memoria de los fieles la naturaleza 
y el designio de estas salu^Lables instituciones; 
seria también muy del caso convidar á los doctos 
á que aprovechándose de los tratados que sobre, 
esto escribieron nuestros dignos prelados san 

* Qaibus potissimum viift et modis ipsius synodi intentio dirigí, 
et opUtam efiéctum sortiri possit. ConciL jTnrfe»/. Sesa, 2. 
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Isidoro de Sevilla, Ouerrero de Granada y ííimi- 
$^fí^í de Lérida ; publicasen breves escritos de- 
monstrando la utíudad de los concilios que se 
trata de restablecer ; con cuya instrucción prepa- 
rado el pueblo sencillo para la observancia de 
éus acuerdos, supiere estimar de antemano el 
incalculable bien que por este melóse le pre- 
para. 

' A todos pareció bien este plan, y al tenor de 
él extendí mi dictamen ; que fue aprobado por 
las cortes. 

Quiero notar aqui antes que se me olvide, que 
^in perjuicio de esta y otras tareas á que consa- 
gré mi salud en la época dé aquellas cortes, 
«mprendi otra al principio de ellas, y la continué 
por espacio de tres años: que fue ir escribiendo 
diariamente las discusiones de las sesiones secre- 
tas, de que llegué á formar cuatro volúmenes. 
Tengo depositada esta obra en sitio seguro : 
fuera lástima que sé perdiese, porque acaso puede 
5er algún dia una de las fuentes mas copiosas de 
la historia reservada de aquel congreso. 



CAPITULO XXX. 

Mécelo sobre el riesgo que corrían nue^ras leyes Jim* 
(¡laméntales. — Enlaee entre las libertades canónicas 
y las políticas, — Peligran los derecfios de una na^ 

• don mientras no sacuda el yugo de las reservas. 

La noche del 19. die Marzo en que se habia 
publicado la constitución, concurrí á ^asa del Ri 
.^obispó de Mallórea'cdn ^r 4e Siguenza,, y los di- 
putados Serrá y don Joaquín Martínez, á que 
«e agregaron otros dos clérigos. Las circuns- 
tancias del dia trajeron sin violenda la conversa^- 
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cíon á la obra que en él se había terminado. Y 
como el obispo B^erano que era docto en la 
historia y en la legislación de España^ hubiese di- 
sertado largamente sobre la identidad de aquella 
que algunos calumniaban de nueva constitución^ 
con las leyes ñmdamentales del reyno, y alabasen 
otros la prudencia de ' las cortes en restablecerlas 
según el deseo manifestado por la nación^ sin 
alterar en un ápice el primitivo plan de ]a mo- 
narquía; mostrando todos gran placer con la 
esperanza de su futura prosperidad; yo que 
habia estado callando hasta entonces : si no te- 
miera, dije, aguar esta fiesta, saldría con' un 
registro que temo les incomodase á ustedes como 
me incomoda á mi siempre que me ocurre; y si 
saliese con él á la calle, bastaría á convertir en 
luto el general regocijo que se manifiesta en la 
iluminación y en las músicas y en otros puros 
desahogos de este benemérito vecindario. Sor- 
prendió á todos esta salida tan estraña al parecer, 
y aun importuna. Villanueva es melancólico, 
dixo el obispo de Mallorca. No sino alegre, 
ocurrió el de Siguenza, y sino traslado á la con- 
stancia con que en medio de los reboses de 
nuestra guerra, se mantiene firme en que al cabo 
hemos de triunfar de Napoleón : por lo mismo 
temo sus pronósticos en siendo funestos. Aora no 
pronostico nada, díxe, y aun me pesa de haber 
puesto á ustedes en cuidado, y mas siendo sin 
fruto, por que no pende de nosotros preservar á la 
nación de los males que agüero. Peor es eso, 
ocurrió el de Mallorca : agorar males en día de 
bienes, y males incurables ? . . . • sáquenos usted 
dé susto. 

Con razón estamos hoy todos llenos de júbilo, 
proseguí, por ver abolido el despotismo ilegal que 
llegó á poner la nación al canto del precipicio, y 
restablecida lá templanza del poder real, que es 
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el carácter y la esencia de nuestra monarquia. . . . 
Mas cuanto tiempo nos durará este bien ? Pre- 
scindo yo ahora de otros ataques que puedan 
prepararse^ y es verosimil se preparen á este 
grandioso edificio. Hartos indicios tenemos de 
ello en la mina sorda que á nuestros ojos se esta 
labrando por medio de ciertos papeles. Mas 
para mi solo estotro riesgo basta^ y es el que me 
roba la tranquilidad. 

. ¿ Y que riesgo es ese ? preguntaron todos. La 
tenacidad de Roma^ contesté, en conservar á todo 
trance su monarquia universal eclesiástica, y su 
dominación temporal sobre reyes y reynos. 

Rióse ol obispo Bejerano: á los demás les 
faltó poco. No veo yo, dixo el de Mallorca, que 
conexión pueda tener el gobierno de la iglesia con 
el del estado político de España, ni menos la 
conservación de las libertades y fueros de los espa- 
ñoles con las pretensiones temporales de la curia. 

No es mi vista, continué, mas perspicaz que la 
de ninguno de ustedes; mas auxiliado de buenos 
anteojos alcanzo á ver lo que estoy cierto divisarían 
ustedes también, si se aprovechasen de ellos. 
Pues usan ustedes con migo de tanta condescen-^ 
dencia, les mostraré el fruto de mis meditaciones 
sobre esta materia; ojala se me haga entender 
que voy fuera de camino, qué seria volverme el 
alma al cuerpo. Callé un poco, y prosegui : Estoy 
tan seguro del enlace que hay entre las libertades 
canónicas de la iglesia, y las politicas, de las na- 
ciones, que á mi juicio el menor detrimento de las 
canónicas es un asalto contra las politicas, ó un 
portillo, cuando menos, que prepara la sugecion 
degal de los pueblos al despotismo civil. 

Sea que yo no he parado en eso la considera- 
ción, dijo el obispo de Siguenza, ó que llegue su 
suspicacia de usted á un extremo de timidez, no 
he echado de ver jamás ese enlace. 

s2 
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Es tal, contesté, que qualquiera que de buens 
fe escudriñare las doctrinas curiaüsticas sobre la 
monarquía universal del papa, hallará envuelta» 
en ellas las semillas d^ la servidumbre. política de 
los pueblos. Por donde rastreariá que España y 
cualquier otro estado de los que socolor de piedad^ 
que es la máscara de la ambición de la curia, han 
llegado á tragar aquel anzuelo, tienen cuanto han 
menester para no recobrar jamás sus derechos, 6 
psúra ser despojados de ellos, caso de haberlos 
restablecido. Si asi ñiese, dixo el de Mallorca, 
I quien dudaria de ese peligro ? Mas ese enlace 
que para usted es claro, no lo es para mí. Ni 
para mi tampoco, añadió el de Siguenza. 

Casi me ponen ustedes en d disparador, ocurrí, 
de que entre en una materia de que hasta ahora 
no me he determinado á hablar con nadie, por ser 
triste de suyo, y porque, como dixe antes, es 
perder el tiempo. No hay tal, dixo el de Siguen* 
za: siempre es útil el desengaño. ¿Quien sabe 
el uso que podemos hacer de él nosotros, si llega* 
mos á ver lo que para V. es claro ? Por mi parte 
ruego á V. nos mdique algo siquiera de lo que 
tiene meditado sobre este punto, que ningún buen 
español debe mirar con indiferencia. 

Ustedes habrán observado, continué, la auda* 
cía con el qué procurador general, el diario de la 
tarde, y otros periódicos de esta ciudad y de otras 
del reyno, al tiempo que se estaba discutiendo en 
las cortes la constitución, han calificado de irreli- 
giosos á los restauradores de las leyes jíunda-* 
mentales del reyno. 

í^úblico es ese escándalo, dixeron todos.. 

¿Y no hallan VV. pro3egui, cierta analogía 
entre ese plan de los enemigos domésticos de 
nuestra constitución, y la tenacidad con que la 
curia romana y sus satélites tratan de ímpios á loa 
enemigos de la monarquía despóticu, de los papas 1 
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Porque Roma no se contenta con tener abogados 
de sus usurpaciones ; aspira á que estos abogados 
sean fanáticos^ inspirándoles la saña del falso zelo 
para que no den cuartel á los que le aíguyen con 
el evangelio y con los cánones de los primeros 
concilios. 

' No dexa de traslucirse alguna semejanza entre' 
ambos planes^ dixo el de Mallorca: mas todavía 
no veo yo la influencia que supone V. del eclesiás- 
tico de la curia en el político de España. 

¿Pues no vé V. señor obispo, dixe, que asi 
allana Roma el camino á los enemigos de nuestras 
leyes fundamentales, para que amalgamen con la 
fe^ católica el mando absoluto de los reyes? — \ 
I Pero donde está ese camino llano ? replico el de 
Mallorca : eso es lo que yo no descubro. 

Está, contesté, en persuadirse Roma que el 
crédito del despotismo de España puede influir 
en el crédito del suyo : influxo que, á mi modo de 
ver, le tienen ellos bien calculado. Y para con* 
geturar yo esto, ademas de otras observaciones á 
que puede dar lugar esta conversación, me basta 
estar viendo que la parte sabia del clero español, 
impugnadora de las reservas, es al mismo tiempo 
defensora de nuestras leyes fundamentales. VV. 
por egemplo que están ciertos de la justicia con 
que la nación acaba de reintegrarse en sus dere- 
chos por este medio, desearían también que resta- 
bleciéndose en la iglesia los antiguos cánones, se 
desarraygase para siempre la zizaña de las usurpa- 
ciones curialisticas, que han convertido el pri- 
mado del papa en un anticanónico despotismo. 
Eso no podemos negarlo, dijo el de Siguenza. 
Y el de Mallorca: muy en mi corazón tengo 
años ha ese deseo; pero grandemente aflige el 
deseo que no se cumple. 

Pues observen VV. por otra parte, proseguí, 
como' piensa de las reservas de Roma la parte de 
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nuestro clero que lucha contra la primitiva cons- 
titución de la monarquia. No conozco uno solo 
de los enemigos de nuestras leyes fundamentales^ 
que no sea fanático defensor de la monarquia 
despótica de la curia. Razón tiene V. en eso, 
dixo el de Mallorca; y añadieron los demás que 
era asi, y que por su parte pudieran decir lo 
mismo. 

Por ese solo hecho, continué, se trasluce con 
harta claridad que el despotismo curíalistico es 
apoyo del despotismo politico. — Callaron todos. — 
He aqui el fundamento de mi temor: porque 
veo que mientras Espma no sacuda el yugo de la 
dominación usurpada por la curia, restahleciendo 
la observancia de sus antiguos cánones, no ha 
hecho nada con restablecer su primitiva constitu- 
ción política: porque tiene debaxo de sus pies 
una mina que en la hora menos pensada volará 
este castillo. Y aqui debiera acabarse nuestra 
conversación. Pero pues veo en VV. modestia 
para escuchar al que sabe menos, todavia me 
atreveré á hacer otra reflexión que adelante algo 
mas la verosimilitud de mi congetura. 



CAPITULO XXXI. 

Prosigue la materia del pagado. — Interés de la curia 
en que no haya monarquia^ moderadas. — Influjo del 
despotismo de los papa^ en el délos reyes. — 'beca-- 

* dencia de los derechos de la nadan española. — 
Desarman á Moma los estados libres. — Concordatos, 
aJkorto de la monarquia universal del papa. — Caso 
que hace de ellos la curia. — A^t ha desistido Moma 
de su absoluta dominación temporal. 

Continuando yo mi discurso, dixe: que Roma 
tiene un vivo interés en que desaparezcan para 
siempre los derechos políticos de las naciones, y 
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en que todos los estados sean' monarquías despo* 
ticas, cuando no sea evidente, es probabilisimo. 
¿ Quien ignora la pertinacia de la curia en predi- 
car aun en nuestros dias como verdad de fe el 
execrable error de que el papa puede quitar y 
poner reyes, y la temeridad con que en España 
fueron tratados por el arzobispo Rocaberti de 
de impíos ^cismáticos los que no subscribian á 
tan abominable doctrina? Pues esta soñada po- 
testad, cuyo exercicio tiene Roma muy en el 
corazón, es imposible que la use con los reyes de 
monarquías moderadas. Porque estas monarquías 
por medio de los congresos nacionales están en 
pleno uso de sus esenciales derecbos, que son un 
muro insuperable contra los desafueros que antes 
de ahora intentaron cometer y cometieron los. 
papas contra varios principes. 

Fuerza me hace eso, ocurrió el obispo B^e^ 
rano c no estoy ya lejos de su recelo de V. pero 
¿cómo es que en España varios reyes déspotas que 
han resistido á la dominación temporal délos papas, 
conservaban todavía respecto de sus subditos, el 
mando absoluto contrario á la constitución del 
reyno? ¿Cómo es que detestando el despotismo 
del papa, no corregían el suyo ? 

Tampoco desconozco, contesté, el apárente 
valor de esa replica: y digo aparente, porique 
ofrece una clara luz á las tales anomalías; la tene- 
brosa época en que los papas daban y. quitaban 
coronas. Durante la cusQ vino á generalizarse en 
Europa la persuasión de que los reyes en todo, de- 
pendían del papa, y para nada dependían del pueblo. 
Y aunque andando el tiempo vinieron á desenga- 
ñarse los reyes de qué como principes temporales 
eran independientes de la siUa apostólica ; ya había 
causado en ellos estrago la errada persuasión de 
que en - nada dependían de sus subditos : persua- 
sión que fue creciendo hasta el punto de no reco- 
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ftocer en ello» derechos, sino obligaciones. Porqtie 
asi se lo habia dado á entender de un modo palí^ 
pable la conducta anterior de los papas; la cuál: 
aunque fue reclamada algunas veces porJos prioh 
cipes en lo que perjudicaba á su autoridad, nunca* 
lo fue en lo que destruía los derechos de las na**^ 
eiónes. Ni las naciones osaron ó supieron recia*, 
mar estos derechos; tal llegó á ser. en lá edad 
media la ignorancia y el envilecimiento de loc^ 
pueblos de Europa. 

Suspendi mi razonamiento, aguardando que ser 
me opuáeae alguien para satisfacerle : mas como*, 
guardasen todos profundo silencio, tomándootra 
vez la palabra, proseguí. 

En el tiempo en que los papas hacian y des-' 
hacian reyes, ¿céom) ^a posible que los que de* 
mano del papa^ tolerándolo las naciones^ redbian 
la investidura de sus reynos, se creyesen deudores 
de ella á sus subditos? ¿Cómo podian estoi»^ 
reyes creados por la curia, sin intervención ni re- 
elamadon de los pueblos, reputarse cabezas del' 
estado en virtud de la ley fundamental, ó del* 
pacto die ellos con la nación ? He aqui como el 
pqpa, por el mero hecho de haberse arrogado el 
absoluto señorío del orbe en lo temporal, y 1» 
arbitraría répariicioti de los tronos, vino á borrar 
los derechos originaríos é imprescríptibles de l9S 
naciones: y como con solo haber engañado á los 
católicos á nombre de Jesu Cristo y de san Pedro, 
haciéndoles creer como dogma que él era el único" 
en el Bumdo que tenia derecho para distríbuir los 
lejíLosi, y dar legitimidad á los reyes, puso en un 
mumo nivel á los monarcas moderados y á ios 
absolutos, convirtiéndolos á todos en déspotas. 
De suerte que Ips príncipes de monarquías tem- 
pladas que antes de la dominación curíalistica se 
reconocían deudores del trono á la voluntad de 
los pueblos expresada en sus lejres ívaiá$meapák»y 
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de3(k aquella época comenzaron á iepérse por 
deudores de él á .los papas, reconociéndose .sola 
respeto de los subditos, con dereel^os politicón 
dados por el papa ; y á los pueblos por el con-- 
trario, con obligaciones politicas para con ellos, 
impuestas por el papa, mas no con derechos.: 
Donde aparece que el abuso de la religi<m hecho 
por la curia romana para establecer el despotismo 
de los papas sobre los reyes, y para introducir un. 
trastorno universal en la sucesión de los tronos ; ese 
mismo abrió la puerta al despotismo de los reyes 
sobre los pueblos, transformando á los reyes resh 
pecto déla curia en vicarios ó feudatarios del papa, y 
respecto de las naciones en tiranos, ó en déspotas*. 

Asombrado estoy de lo que oygo, dixo el 
obispo de Mallorca : nunca habia hecho pito en la 
combinación de esas verdades: aora veo quan 
prudente es su temor de V, 

Todavía no hallo yo, ocurrió el de Siguenza, la 
aplicación de esa lógica á nuestra monarquía, eñ 
la qual no habiendo destronado á ningún rey loa 
romanos pontífices, no aparece como pudo la 
nación olvidar sus derechos. 

El haber sembrado Roma como dogma, oonr^ 
testé, en todos los paises católicos este esttaüK 
daloso error de que de la voluntad de los papas 
pendía la autoridad y hasta el titulo de losi reyesy 
y su conservación en el trono.; es una de las,, 
causas, á mi juicio, de que desdé los tiempos del 
papa Hildebrando, León y Castilla, y Aragón y 
Navarra, á pesar de haber conservado las cortea 
establecidas en, la fiíndadon da sus monarquías, 
hubiesen ido decayendo en los fueros de su repre- 
jE^ntacion nacional, hasta quedar reducidas sus 
amplias facultades legislativas al mezquino dere^ 
cho de petición. Cierto es que en España, como 
dice el sefior obispo, ningún papa logró des^ 
tronar reyes, á pesar de que Pasaud II, en el 
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año 1110, intentó el destronamiento de la reyna 
doña Urraca; y Celestino III, en 1196, el del 
rey de León, y Martino IV, en 1282, el de don 
Pedro III, de Aragón. Mas el haber apestado á 
JSspaña los monges de Cluny con las falsas de- 
cretales, abrió en ella la puerta á la máxima que 
entonces era dogma en Francia, de que el vicario 
de Jesu Cristo tiene el dominio de todos ios 
reynos del mundo y puede darlos á quien qui^ 
siere. Máxima que aterró á nuestros príncipes 
hasta el punto de hacerse muchos de ellos espon- 
táneamente vasallos de la silla apostólica. Y como 
esto no podian hacerlo sin desconocer la ley fun- 
damenta de la nación, en virtud de la cual eran 
principes independientes de toda otra potestad 
temporal; fiíe fácil que al reconocerse dependi- 
entes del papa, se desentendiesen de los derechos 
de la nación, y poco á poco los cercenasen y se los 
reservasen. La cual usurpación llegó á su colmo 
desde la dinastia austríaca, en cuya época y en 
las siguientes hasta la invasión de Bonaparte, Y V. 
saben mejor que yo, ó qué no existían las cortes ó 
no eran sino un simulacro de lo que fueron. Llegó 
á desaparecer la umon de las cortes con el rey 
para la formación de las leyes ; que era una de 
nuestras leyes ñmdamentales : ni rastro quedó 
del derecho de petición. El rey por sí solo hada 
las leyes, que es la divisa de las monarquías des- 
póticas, contentándose con añadir la escandalosa 
clausula: vtdga como si fuera hecha ypromulr 
goda en cortes. 

I Y porqué ha de creer la curia, dijo el obispo 
de Siguenza, que restaurada la primitiva consti- 
tución de España, perderá en ella el influjo que 
tubo durante el despotismo ilegal de sus reyes ? 

Porque en los reynos despóticos, contesté, si 
hoy ocupa el trono un monarca que haga frente 
á las tentativas de la curian mañana puede ocu- 
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parle otro que ceda á sus tiros ó á sus amenazas/ 
Si hoy es rey un Fernando el Católico, mañana 
puede serlo un Carlos II. Roma que siempre está 
en acecho de los momentos favorables á su domi- 
nación respeto de las monarquías despóticas, 
mientras ellas subsistan, nunca pierde la esperanza 
de volver á ser lo que ñie en los últimos siglos 
para con los monarcas ignorantes, pusilánimes ó 
supersticiosos. Aun un mismo rey i no tiene di- 
versos ministros ? no está expuesto á tener pri- 
vados ? Pues de todo esto, y de las alteraciones á 
que esta expuesto un reynado arbitrario, saca 
Roma partido. Mas yo doy que los monarcas 
todos se aunasen para resistir la dominación tem- 
poral de los papas : mientras fuesen déspotas, 
I no tiene la curia armas y recursos para debili- 
tarlos ? y sino, traslado á la invención de las cru- 
zadas, medio excogitado por Urbano II, como 
dice un historiador* para enflaquecer el poderio 
de los principes que hadan frente á su exorbitante 
dominación. 

Mas en la nación que está en el pleno exercicio 
de sus derechos, sean cuales fueren los reyes, 
tiene la curia cerrados todoi^ los portillos. Si 
cuando íhn Pedro II de Aragón se hizo tribu- 
tario de Inocencio III hubiera sido absoluta 
aquella monarquía, impuesto se quedara el tal 
tributo, y el reyno hubiera tenido que pasar por 
este oprobrio. Mas como la monarquía de Aragón 
era moderada, y por lo mismo no podía pasar 
aquel tributo sin consentimiento del reyno ; hubo 
de llevarse este negocio á las cortes para su apro- 
bación ; y en ellas fue desaprobada y destestada 
tan vergonzosa servidumbre. De estos fueros de 
los aragoneses echó nmno después don Jayme I 

* Nicol. Gurtler Hist, Templarior. § xii. p. 13. 



para resÍ3tir9e al re<:onocimienfo del mismo tributa/ 
exigido por Gregoriq X, contestándole^ como dice 
Zurita^ que no debiera pedirle cosa que era en 
tan notorio perjuicio de la libertad de sus reynas. 
. Muy claro es eso, dixo el obispo de Mallorca. 
Pero como ahora se gobierna con Roma nuestra 
corte por medio de concordatos. ... 

¡ Concordatos ! ocurrí, ¿ y no ha de ver Roma 
que para España, si llega á sobreponerse al des- 
potismo ministerial, se habían acabado los concor- 
datos con que lleva adelante la opresión dé los 
naciones y de los principes ? ¿ Qué son los con- 
cordatos, sino un aborto de la monarquía uni- 
versal de los papas, ingerta en el mando absoluto 
de nuestros reyes ? ¿ Por ventura para esta in- 
vención moderna del poder curialistico se ha con- 
tado jamas con la voluntad de las cortes^ bi con 
los derechos de la nación ? Mas ¿ cómo habia de 
aguardarse el beneplácito del reyno para unos 
pactos que, en el diccionario de la curia, son 
puros privilegios concedidos por el papa á los 
reyes ? Imposible era que España en los tiempos 
en que estubo en el pleno exercicio de sus liber-» 
tades, consintiese en tales tratados, cuyo cimiento 
es el señorio temporal del papa sobre sus prin-^ 
cipes, el desprecio de los derechos metropoliticos, 
y el olvido de los antiguos cánones que forman d 
derecho común de la iglesia, j Que cuenta 
pueden tenerle á la nacáon unos concordatos, en 
que conio decia el ministro^ don Francisco de 
Vargas, quita él papa á titulo de parecer que 
da ? ¿ Seria decoro suyo consentir en esta especie 
de pactos, á cuyo cumplimiento obligan los papas 
á los- reyes, teniéndose ellos por desobligados ? 

Eso si que es certísimo, dixo el obispo de Siguan- 
ea. Calixto III lo aseguró al emperador Fede- 
rico II, y al cabildo de Lieja Benedicto XIV. 
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En Roma.es doctrínft coiriente que á los papas nó 
les obligan los concordatos hechos con los prin^ 
cipes. 

Y aun quando la curia, proseguí, no quisiera 
cubrirse de ignominia con la práctica ostensible 
de tan laxa moral, ¿ no tiene en su mano intet*- 
pretaciones arbitrarias con que frustrarlos? Pi* 
galo el ultimo concordato de 1763, siniestra- 
mente interpretado por el nuncio Enriguez en 
cartas circulares que dirigió á los obispos ; sobre 
lo cual dio seria queja Fernando VI á Bene- 
dicto XIV. Digalo también la pesquisa de pa- 
peles y arbitrios en que se ocupaba la curia des- 
pués de celebrado aquel concordato, para darle , 
si pudiese, por nido : de lo qual dieron cuenta á 
Carlos III, los condes de Campomanes y Flori- 
dahlanca en un dictamen fiscal que anda impreso 
en el juicio imparcial sobre el famoso monitorio 
de Pariha. Por ultimo, ¿ es creible que con una 
nación libre ya é independiente, expedita . para 
usar de sus fueros, y ademas desengañada del es- 
trago 'que le ha causado el abandono de sus 
antiguos códigos legales y canónicos, pudiese 
hacer Roma concordatos como el del año 1 737 
contrario (como dice don Gregorio Mayans en 
sus observaciones) á las cánones de los concilios 
d& España, y á las leyes del reyno ? 

Acuerdóme, dixo el obispo de Mallorca, de 
haberle oido á don Manuel de Roda verdades muy 
amargas sobre estos concordatos, y el dolor que le 
causaba verse, como ministro de gracia y justicia,^ 
estrechado á pasar, como el decia, por unos 
pactos radicalmente injustos, por contravenirse en 
ellos el axioma legal : nemo rei cdieiu^ legem 
dijere potest. Porque ni la exclusiva presenta- 
ción para los obispados de España es regalia de 
los principes, sino cesión del clero y del pueblo ; 
ni la institución y confirmación de sus obispos es 
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inherente al primado de los papos^ sino usurpación 
del derecho de los metr(^olitanos. 

Pues si Roma en la España libre^ proseguid 
teme perder, como es verosinail, este último atrin- 
cheramiento de su monarquia universal ; ¿ como 
no ha de llegarle al corazón que se acaben aqui los 
reyes déspotas ? 

Ahora, dixo el obispo de Mallorca^ ya ha desis- 
tido Roma de sus pretensiones sobre lo temporal 
de los reyes. 

Como de las otras, ocurrí. Decia nuestro 
obispo Melchor Cano : mal conoce á Roma qiden 
pretende sanarla. No estraño que no haya cir- 
culado por España en estos años de guerra la 
instrucción que en 1805 dirígio á sus nuncios 
nuestro SS. Padre Pió VII en la cual todavia 
llama santa esa doctrina del dominio temporal 
•sobre los reyes, cubierta con el velo de la religión 
con que la ha dorado la curia desde el siglo XI. 
Por poco que se estudie la historia, dice su santi- 
dad, se echaran de ver las sentencias de depo- 
sición pronunciadas por los pontífices y jH>r los 
concilios contra los principes ohstifuidos en la 
heregia. Y porque en el estado de desengaño á 
que ha llegado la Europa, no puede la curia ó 
no se atreve á continuar sus atentados contra los 
tronos, lamentándose de esto, exclama: Hemos 
venido á ca£r en tiempos tan calamitosos y de 
tan grande humillación para la iglesia de Jesu 
Cristo, que no le es posible practicar, ni tiene 
medios de reimvar tan santas fna^imas, viéndose 
constreñida á interrumpir la serie de sus justos 
rigores contra los enemigos de la fe,^ Fiese 
nadie de la aparente mansedumbre con que trata 
Roma á los demás gobiernos no católicos de 

• ♦ £ssai historique sur la puissance temporelle des papes, t. ii- 
p. 202, 203. 
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quienes se muestra amiga. Confiesa que no de- 
pone reyes, porque no puede : como quien dice : 
narialo, si pudiese : y el no poder hacerlo lo cali- 
fica de grande humillación para la esposa de 
Jesu Cristo : como si en esta abusiva y atenta- 
toria potestad temporal sobre los tronos consis- 
tiese la gloria y la exaltación de la iglesia. 

No tenia noticia dé ese documento, dijo el 
obispo de Siguenza. El solo hasta para demons- 
trar la tenacidad de la curia en sostener aquel 
error. No estrañaré ya que haga el último esfii-' 
erzo porque desaparezcan del mundo los derechos 
de las naciones ; para que viniendo á quedar los 
reyes aislados con su mandó absoluto, presentán- 
doseles Roma con la máscara de la religión, 
saque partido de la debilidad ó buena fe de unos, 
de la falta de sagacidad ó de la nimia credulidad 
de otros, aprovechando para ello su astucia ciertos 
momentos que no puede hallar jamas en los es- 
tados libres. Porque teniendo tan metida en sus 
entrañas esa sed de la universal dominación tem- 
poral, solo asi puede volver á practicar las que 
llama ella santas máximas de destronar -reyes. 
Y vuelto á mi: justo es y prudente, dijo, su 
temor de V. No sera España libre, ó no tendrá 
asegurado el exercicio de sus fileros y derechos, y 
leyes fundamentales, mientras no sacuda el yugo 
de sus usurpaciones. 

A estos pensamientos di luego mayor amplitud 
en un opúsculo intitulado ; Incompatibilidad de 
la monarqma universal y absoluta y de las re- 
servan de la curia romana con los derechos y li- 
bertades politicas de la^ naciones. 
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CAPITULO XXXIL 

Heconocimiento del primado det romano pontífice, — 
Indebida extensión que le da Id curia. — Porqué tiene 
esta ^muchos partidarios. 

Esta conversación traxo otras sobre la curia ro^ 
mana^ las quales promovieron los mismos obispos, 
deseando oirme sobre esto por las muestras que 
di aquella noche ^de haberme merecido larga me- 
ditación y estudio. No es ésta digresión agena 
de mi historia, á cuyo plan pertenece la manifes-*, 
tacion de mis ideas religiosas sobre varios puntos 
en que he sido calumniado por la curia y por sus 
sectarios. Pasadas tres noches, hallándonos re- 
imidos en la habitación del obispo de Mallorca me 
preguntó este á secas cual era mi opinión en ordeix 
á las reservas de la curia. Y como me resistiese 
á contestar, me estrechó á ello el de Siguenza, 
mostrándome deseo de ver si conformábamos 
ambos en ideas. 

Supongo dije, que VV. creerán que yo como 
católico reconozco en la silla apostólica el primado 
ele Orden y de jurisdicción, el centro de la unidad 
y todas las demás prerogativas que en ella reco- 
noce la iglesia. 

Si no estubiéramo& ciertos de su religiosidad 
de V. dijo el de Siguenza, no le estrecharíamos á 
hablar en esto. Conozco á Villanueva, añadió el de 
Mallorca, desde que era yo colector de la iglesia 
de san Isidro de Madrid, que son treinta año3 
largos, y siempre le hallé constante en la doctrina 
déla religión, y como tal era respetado por todos 
sus amigos y por cuantos llegaron alguna vez á 
tratarl^. 

Aunque en eso me hacen VV. justicia seca, 
dije, todavia debo darles gracias por la merced 
de quererme oir en un punto que por mi dictamen 
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no ha de ser mas de lo que los hombres quieren 
que sea* Se ha empeñado la cutía en que ese 
primado que en el papa confiesa la iglesia^ es una 
autoridad tan sin limites^ que en ella caben todas 
las reservas que en los últimos siglos han hecho 
de la de los metropolitanos y de los obispos : y 
pretenden que sea - canon el quebrantamiento 
de los cánones, y reglas de disciplina las de la can- 
celaría y dataria, y dogmas las decretales apó- 
crifas, y derecho la usurpación. Mucho me 
llaman la atención aquellas palabras de san Fran- 
cisco de Sales publicadas por el editor de sus 
Pensamientos : ** Irritanse los papas si no se les 
rinde y sugeta la iglesia, siendo asi que, según el 
verdadero orden de Dios, la iglesia es superior á 
ellos cuando se halla el concilio universal y 
canónicamente congregado. Esto lo sé yo tan 
bien como los doctores que tratan de ello ; mas 
por discreción callo, porque no espero sacar fruto. 
Necesario es llorar y orar á escondidas." No digo 
que á este santo prelado cuadre lo que decia 
nuestro obispo de Córdoba don Francisco Solis de 
los que toleraban la degradación en que los tiene 
la curia : lejos estoy de que aludan á su respe- 
table persona las invectivas en que prorumpe con- 
tra los obispos que degenerando del zelo que 
mostraron los españoles del siglo XVI, ó deslum- 
hradoSy dice, 6 degosy ambiciosos 6 cobardes, 
adoran con bageza de espíritu y con profundo 
silencio el yugo, santificando con religiosos 
elogios su abatimiento, y labrando con la cadena 
de la servidumbre su corona : de suerte que la 
advertida curia romana que lo conoce todoy y 
los disfruta, y al mismo tiempo los desprecia, 
les puede decir lo que el emperador Sergio a los 
romanos senadores, viéndolos, en lugar de la 
libertad que les quitaba, llenos de reverentísima 
paciencia ': O homines ad serviendum natos ! 

T 
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Siento repi^oducir esta invectíva ante unos pre- 
lados que miro con el respeto que se merecen, 
y de cuyo buen espiritu estoy seguro; y que si 
callan, como san Francisco de Sales, será porque 
saben el ningún fruto con que clamaron en el 
concilio de Trento contra las reservas de Roma 
muchos de nuestros venerables obispos. Pero, 
señores, ¿ no fuera útilísimo á la causa de la 
piedad, que mientras llega el tiempo en que la 
, curia reconozca y remedie este escándalo que esta 
dando á la iglesia, continuasen los prelados la 
serie de la tradición en orden al origen divino de 
su autoridad y á los demás derechos suyos que. 
les tiene ella usurpados ? ¿ No puede miráar» 
como titulo de prescripción y de posesion)legitío»i 
por parte de un usurpador, el silencio de las perr 
sonas agraviadas ? Ademas, que los obispos na 
son señores de sus derechos, sino depositarios yi 
administradores: el dejar de reclamarlos, no e9 
ceder de lo suyo, sino tolerar el menoscabo de una 
autoridad que no es de eUos sino de Jesu Crispo. 

Esto sea dicho en desahogo de mi buen deseo, 
no porque culpe el silencio de todos los prelados; 
mayormente baxo un gobierno que por media dé 
concordatos sostiene las usurpaciones, de la curia 
contra sus propios obispos. Esto prueba la ne- 
cesidad de lo qiie dije la otra noche.— rBien cierto 
es que sin eso es escusado todo lo demás, dijo el 
de Siguenza* 

Lo que yo quisiera saber, dixo el de Mallorca, 
es en que consiste que siendo las máximas mo* 
demás de la curia desmentidas poK. la antigua 
doctrina de la iglesia^ hay tantos hombres* áodbos 
que las apoyan y defienden : porque po son igBoí^ 
rantes todos los curíalistas. Di^ sa&. Frsneiscó 
de Sales que el concilio es superior al pi^a, cU^ 
ceidó Bossuet, Fleuri y otros sabios, convencidos de 
que eso es mas claro que la luz del dia. ¿ Pero 
-cómo es que otros doctos enseñan lo contrario ? 
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Mayar en dú (íci^éñt^o sótM'e e} eT&ngélió de iÉan 
M^teo (i^áp^. 18) : tíémim dehet mimin mderi, 
qaód pluíys papám esíe supra. concilium, quám 
contra, e&rtcilium mptu papafn docectnt : cuih 
papá dét dignitátés ét bm^ié eclesiástica; conn 
€Üium verd nihil det:- imd ééi éensbr écérrtmas 
morum, atque disczplime severioris üssertar. Y 
eso me recuerda lo que de las cortes comparadas 
con el rey decía cierto devoto : ¿ Que me importsm 
á mi las cortes quéi no dan empleos?, pero del 
palacio salen las miti'as^ y las togas. Mucho cele- 
fcTMon los obispo» la ánalogia de estos dos casos. 

De lo que dice Juan Mayor, proseguid se háñ 
visto exemplos qué excitarían la ríka, á no tratarse 
de loi^ intereses del Salvador y-de sti iglesia. Eheás 
Süvio* dice qtíe Nicolás, dé Cüsá due en lá prí- 
i&era disolución del concilio dé Basilea intentada 
por Eugenio IV, escribió en defensa de la autori- 
dad de áqüel concilio, los tfes libros dé concordia 
éathóUca, abandonó luego esta (:áusa táh jUsta, y 
abogó por el papá, dé éuyá liiáAó recibió la lega- 
ción de Francia, y el cápelo dé Nícdlád V;- Eóé^ 
^fim datur cogríoéd, dlcé RicH^r,f pétünultos qid 
véritatem i^ stutu paupéttáth deféHderuhi, eam- 
d&m, Mié cUgmttítum aü^ue pingvi<yrisjhthm(¿, éi 
prmertim desíderid purpura cardinalitia, desé- 
ruÍÉsé. 

^£n el mismo lazo cayó dél^púes Eneas Silvio, 
d€Í cud dice el mistiid Richér :J Pitis II, c&fk 
éííÉet pfiúátu», necdum curuB ró^ñte artes éi 
jttudia nosset, (ut ipsé in litteris retfáctidionís 
tUétót^iá s^iiúdi Ba^sUéenús, & se Scriptomm, tééí^ 
fitaüír) strenúé quidem pro vériteüe et nécéssitaté 

* De gestis Basileensis eoncilii. 

f Histor« Concil. general, lib. 3. cap. 4. n. vi. p. 110. 

i Id. ibid. lib. 4. p. 1. cap. 1. n. i. 

T 2 
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r^ormanda ecclesue pugnavit. Sed posiqtéam 
ex Enea Silvio et simplici canónico Tridentino, 
primum Turgestinus, deinde Senensis episcopue 
á Nicolao V, designatiis, et aliqtuznto post anno 
1456 creatus est cardimdis á Calixto III, totue 
quidem in studium impugnanda atque invoU 
vendiB veritatisy qvrnn pauper et privatus defenr 
derat, et enudeaverat^ incubuit. 

Esta es^ señor obispo^ la clave del enigma. 
Aprovéchase la curia de los esfuerzos de la agena 
ambición^ y los aplica á su propia defensa. Digo 
esto con dolor^ porque sé el estrago que de ello 
resulta á la causa de la iglesia^ confimdiendola 
muchos incautamente con la corte de Roma. Los 
cuales viendo á la curia tan separada del camino 
de la verdad^ y tan tenaz en sostener sus nuevos 
errores^ y tan diestra en jugar las armas del temor 
y de la esperanza para aumentar el número de 
' sus atletas ; dicen que la iglesia es la que yerra, 
y que están por lo mismo autorizados para sepa- 
rarse de su unidad. Que es lo que del concilio 
de Trento decia nuestro embajador don Francisco 
de Vargas al cardenal Granvela,^ lamentándose 
de los resistencia de Roma á la reforma de sus 
abusos, y de los medios torcidos con que la estor- 
baba: Vea V. S. como van los negocios, y si 
lleva talle de reformarse la iglesia en esta era, 
siendo esto lo que causa tantos males y heregias 
y perdida de tantos reynos, y provincias, por 
no atender al remedio verdadero oh solam do- 
minandi lihidinem ; qué parece que algunos no 
quieren sino que se aeahe todo con ellos: no 
puede haber mayor infelicidad. Y hablando de 
la votación sobre si el obispado es de derecho di- 
vino, dice que muchos obispos que habian dado 

* En carta fecha en Trento á 1 de Octubre de 1551. 
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iroto favorable á esta áoctima., ífe desdijeron de 
puro temor 6 ambición de capelos y qné es lo que 
á ellos y á otros trae perdidos.^ ' 

Y que de parte de la curia se hubiesen hecho 
ofertas aun á los obispos españoles para corromper 
sus votos, lo dixo Felipe II en las instrucciones 
dadas al conde de Luna, embajador cerca del 
concilio de Trento en los años 1663 y 1564 :" y 
iporque no ha faltado, decia, quien avise y haya 
hecho relación que á algunos de los dichos ' pre- 
lados (españoles) se les ha ofrecido y dado inten- 
ción que se les darán algunas gracias é facultades 
é otros honores, lo qual no es verosimil que ellos 
hayan oido ni admitido ; se le encarga que con la 
disimulación. é buena manera que' se requiere, les 
advierta cuanto se ofenderla é tendría á mal su 
magestad tal cosa. Y que demás de la opinión 
' en que tal prelado estaría con él, en ninguna 
via permitirla que tal gracia ni honor usase.'* 

Este plan de la curia ha ido adelante en tér^ 
'minos que llega á decir Richer : Quce potissima 
' est ecclesiie gubernandae ratio hodierna.^ De 
'suerte que el capelo que algunas veces fue premio 
del mérito, en otras lo fue de la lisonja, y ponzo- 
ña para envenenar ánimos virtuosos, trasladán- 
dolos de la senda de la verdad á los extravíos de 
la curia. El celebre Amaldo hubiera sido carde- 
nal, si fuera ambicioso : mas á qué precio,, dicelo 
la causa Arnaldina.X Sfovdrato y Aguirre 

• menos delicados, en pago de haber escrito contra 

• los quatro artículos del clero galicano, el prime- 

• ro en su Gallia vindicata, y el segundo en su 
auctoritas infallibilis, et sufnma cathedra Petri, 
fueron agregados al colegio apostólico. ¿ Cómo 
habia de llegar á la purpura el sabio obispo 

* En carta & Felipe II Boma 3 de Julio de 1562. 
t Richer loe. proa. laúd, 
í PtoI. p. Ixí. 
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JSogsvet, redactor y defensor perpetuo de estos 
artículos anulado^ por la curian y per9eg^ido6 por 
sus aduladores? J^as á su succesoif j^f«9y, á 
que condenó las instituciones teológicas del P. 
fnejún, le fue dado el capelo. 

Grande asombro mostraron los obispos : y 
isiendo ya hora de retirarse me citaron para b 
casa del de Siguenza en la noche siguiente. Mar 
pana, dixe^ no puede ser, porque tengo comisioR 
4 esta hora ; pero acudiré sin falta esotro día. 



CAPITULO XXXIII. 

Enemigos apócrifos de la curia romana. — Católicos 
'- tüdadospor ella de hereges y cismáticos. — Espiritu 

calumniador de Mama en el coneilip de Ihrento, — 

Otrctí nmesfras» . 

Yo no sé si por casualidad, 6 coi^vocados por 
^ obispo de Siguenza, concurrieron aquella no^Jie 
á su casa varios eclesiásticos : solo qonoqi á los 
diputados Casquete, obispo Prior de León y don 
Antonio Oliveros. 

Abrió lá conferencia el obispo de MalIoüQa, 
deciéndome : He dado mil vueltas á lo qü/e \^9ÍA9r 
mos antes de anoche sobre el plap de premios d^ 
la curia, y eso me ha recordado lo que oí muchtis , 
veces en Madrid siendo abreviador de la wffk^ 
tura, que Roma califica de ^migps á los def^QSó- 
res de sus máximas, y de enemigos á Iq^ iippiig- 
nadores. 

' No lo hiciera asi, contesté, si conocíiesp el 
infli^xo que tiene esa que yo llamo equ|yoQ9icim^ 
en el descrédito de los papas. { Y qué digo de 
los papas ? en el menoscabo de la misma religión ; 
porque eso es encender én el centro 4e la unidad 
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el :iiiego de la discordia. ¿ Quien sino un burlador 
d^'la iglesia pudiera dar el nombre de fíeles y de 
tnadosos á los aduladores de la dominación curia'' 
ustica, y el de enemigos de la fe á los que apoya* 
4os en la misma fe^ sostienen la divina autoridad 
de los obispos t Estremécese la piedad al consi- 
derar que cabalmente estos aseladores de la verda- 
dera doctrina de la iglesia sean para Roma sus 
«fnemigos^ ó por mejor decir^ ella lo sea de ellos^ 
motejándolos^ calumniándolos^ persiguiéndolo^ . • 

No sabia yo^ dixo el obispo Casquete, que á 
tanto hubiese llegado la ^^tía. 

La lástima es que haya llegado^ dixe : ojala 
no fiíera asi ! La sangre de mis venas diera^ 
porque no se hubiesen dado ^ste y otros pretextos 
8^ los que sin razón confimden la iglesia con la 
curia : los cuales^ con solo haber restablecido los 
anjdguos cánones^ cerrando la puerta á las nuevas 
é injustas pretensiones de Roma^ sin separarse de 
la unidad^ hubieran aplicado á sus males un sólido 
y perpetuo remedio. Mas ¿ quien no llora la 
tenacidad de la curia en llevar adelante su plan 
terreno^ echando al trenzado la causa de la igle- 
sia ? Veo, decia Felipe II al cardenal Granvela, 
que si los estados bajos fueran de otro, htdnerem 
hecho maramüas porque m> se perdiese la reli- 
gión en eüos; y por ser míos, creo que pasan 
pqrqm se pierda, porque los pierda yo. Mas 
•vuelvo á los enemigos de la curia. 
- Tengo en n|i poder copia de la carta de Vargas 
á Felipe II de 23 de Oétilbre de 1662, en que 
iiaUondo de esta opinión ^de Roiña, le decía : 
^'AqueUos son axÁJteles á la sede apostólica, 
que^noJiacen mas de lo que los legados les dicen^ 
^¿e tener Menta poca' m muclia con la: libertad 
(f'^aiftinidad *del ooimlio ¿V no es én apariencia." 
Y el celebre arzobispo don Antonio Agustin con 
fecha de 18 de Mayo del mismo a$o éácribia que 



280 

*^en Roma se deseaba que él conoiMo de Treinto 
se hiciese mas cortesano^ y que quien dijese algo 
de algún avisa de Roma, quedase señalado por 
enemtgo'* Al mismo Felipe II escribieron también 
desde Trento los obispos de Segovia, Gerona y 
,Guadix á 16 de Noviembre de 1563 : " Antes 
iK>s llamaban los legados • • . perturbadores^ y 
otros nombres que ellos saben poner á los que les 
entienden sus tretas, y les descubren sus inven- 
ciones." 

¿ Qué diré de los atentados de esta clase que 
se vieron en aquel concilio í Su preádente el 
cardenal Simaneta tubo la osadía de . llamar 
cismático al obispo de Guadix por haber dichoque 
los obispos todo lo que tenian, lo tenían de jure 
divino ; y que aunque nú fuesen confirmados por 
el romano pontífice » no por eso dejaban de ser 
obispos. Al cual presidente, y á otros pocos que 
se alborotaron al oir aquellas verdades católicas, 
tan detestadas por la curia, dixo el arzoMspo de 
Granada don Pedro Guerrero que ellos eran los 
cismáticos, pues tan temerariamente se atrevían 
a decir palabras tan descomedidas contra un pre- 
lado tan católico.^ 

Al cardenal Granvela escribió Vargas en 20 de 
Enero de 1552 que pretendiendo el cardenal 
Cresendq^ presidente del concilio, inxerir un 
articulo que decidiese la superioridad del papa 
sobre el concilio general, se opusieron á ello al- 
gunos de los comisionados, alegando que no 
debia hablarse de una materia que no habia sido 
examinada, y sobre la cual no habían controver- 
tido los teólogos, y cuya definición podía causar 
escándalo. Y habiendo solo dicho el obispo de 
Orense que era dudosa la verdad del tal articulo, 
y quería pensar en ello ; le respondió el legado 

* El obisj)© González de Mendoza, Trat. M. S. de lo iucedido en 
el concilio de Trento, 4-c. 
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d^0w!rgomada é injuriosamente: El que dmb 
en la fe, herege es : luego herege sois* 

Por estas muestras se rastreará si tubo razón 
para decir á Felipe II el embajador del concilio 
Gaztelu en carta de 5 de Abril de 1563 : Déffa* 
vorecidos y maltratados han sido estos prelados 
españoles, asi de los legados, como de' estos 
obispos italianos con su favor ; porque hacen y 
dicen lo que son obligados. 

Aturdidos se mostraron todos al oir tales hor- 
rores* 

Tan persuadido estaba Felipe IV proseguí de 
este encono de Roma contra los impugnadores 
de sus nuevas máximas, que al piadoso canonista 
don Francisco Salgado le dio la abadia de 
Alcalá la real, y no le presentó para ningún 
obispado, recelando, como dice Nicolás Antonia, 
que jamas le hubiera enviado el papa las bulas 
desae que escribió de las materias eclesiásticas 
al estilo español, no del tocio a gusto de la 
curia, i Cuanto no costó arrancarle á Paulo IV 
las bulas de Melchor Cano, provisto en el 
obispado de Canarias ? Y cual era para Roma 
la causa canónica que impedia su confirmación ? 
£1 dictamen que habia dado á Carlos Y sobre el 
derecho que tenia de declarar la guerri^ al papa. 
¿ No negó las bulas Clemente YIII al obispo 
electo de Troyes Renato Benedicto, por haber 
opinado que el emperador Enrique pudo válida- 
mente darse por Ubre de la excomunión fulminada 
por san Gregorio YII ? En nuestros dias no se 
ha negado Pió YI á confirmar al obispo electo de 
Potenza SerOiO, en castigo del justo elogio que 
dio ál piadoso Messengui en su obra de claris 
cathechisiis 9 

Esta exposidon dio lugar á otra conferencia 
mas larga en que los tres obispos mostraron gran 
zelo por que cesase ya en España la afrenta y. la 



decadencia en que tiene su iglesia esta servidum- 
bre nacida de la inobservancia de los antiguos óáno^ 
nes. Tratóse por incidencia del índice romano. Y 
como dixese yo que esa es una de las muestras déla 
ojeriza de la curia contra los impugnadores de 
sus nuevas máximas : eso^ dixo el obispo de 
Mallorca^ merece otra conferencia. Es ya tarde^ 
dejémoslo para mañana^ si no tienen W . in* 
conveniente. Pareció bien á todos aquella invi- 
tación^ y quedamos en volver al día sigui^ite á 
la misma casa. 



CAPITULO XXXIV. 

Prohibicim de ciertos libros hecha pqr la curia^-r' 
Conducta del gobierno de España en orden á ella. — 
Si es ley de la iglesia el Índice expurgatorio de 
Roma. — Obras piadosas insertas en él, y porque. 

Concurrieron en la noche siguiente los de la 
anterior^ menos d obispo CcLsquete que se había 
quedado en cama ¡ pero á falta de él apareció 
allí un ecleáastico forastero^ no tan comedido 
como los demás, según se vio por los efectos. 
Pqique kaHendo llegado el caso de tratar la 
mjateria indicada, como preguntase el obispo de 
Siguéhza, si era regla de la conducta de los espar 
fióles el Índice expurgatorio de Koma ; anticipíuir 
dose él, dixo t ¿ eso quien lo duda ? El ibdice 
f emano es ley de la iglesia : y si¿ndolo> comooio 
nos ha de obligar su observancia ? Mirábame 
mos á otros : no contestaba nadie. % Qué dice 
y. á eso señor don Joaquín ? preguntó el obispo 
de Mallorca. Nada, contesté, sino que el señor 
debe de estar en a3n|tnas sobre la e^nducia del 
^IfienM^'die ^spañf^con dde>Roina en ^^amar 
iéría de übroi {urcri^Udos^ Católico era Felipe 



III y cuandd por los años 1617 llegó á sospechar 
t|üe probibíese la ' curia d libro dé Gerónimo 
Cevalloé sobre la jurisdicción real^ encargó á su 
embajador hiciese entender al papa^ que caso de 
llevarse á efecto aquella prohibidon^ no se conse- 
gíária otro fin, ^ue no egecutarse ni recibirse en 
España. Católico era Felipe TI y tanto^ que le 
llaman el santo rey los monges del Escorial. 
Pues este rey santo én el Índice de libros prohibí* 
dos que mandó publicar el ano 1570^ dio por 
corriente el comentario sobre las costumjbres de 
Paris de Carlos Molineo, condenado por Roma> 
-diciendo de él: In hoc opere nihil est quod 
Jueresim sapiat: quapropter admittitur. i sus 
tratados ée donaíióne et inofficioso testamento 
los admitió igualmente^ diciendo : Nihü habenf, 
quod religioni adcersetur, aut pias aures qffenr 
dere poesitr Igual juicio publicó España de 
'Otras obras de este escritor. 

I Pero acaso^ saltó aquel clérigo^ dio Roma por 
legitima la libertad de estos refractarios ? Calló 
Clemente VIII á vista de aquel desprecio de la 
iAitoridad apostólica ? 

Ni Felipe H fue refractario^ contesté, ni la 

inobediencia á aquella prohibición fíie desprecio 

de la sSla i^ostólica. No es Y. autor, sino re* 

^édad^r dé la ligereza con que el falso zelo de- 

'¿igraá los defensores de la ley y de la verdad 

'«ontré los atentados de la cu^a. Bien sé que 

Xüjiémeiite VIII, ofencDdo de que las obras de 

'MoUfíeo corriesen libremente en la península y én 

Idis estados nuestros de Flandes, cuya universidad 

Míe éxteildió únicamente á expurgarlas ; expidió la 

^femosá bula de 21 de Agosto de 1602, en que 

iBo graves penas prohibió todas las obras de aquel 

escritor, aun las ex^urgadá^, zahiriendo á sus ex- 

putgadores con la diatriba de que non aHter, 

quam igne expurgari possunt. ¿ Mas qué suerte 
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tubo esta bula í No fiíe admitida en España^ ni 
en ningún otro estado católico : en todos se ley^ 
ron después y se citan con recomendación los 
escritos expurgados de aquel jurisconsulto que 
murió en el seno de la iglesia. En manos de 
todos anda la correcta edición de ellos que hizo 
en París el abogado Pinson, ilustrada con notas 
suyas y de Gabriel de Pineau. 

Dice el señor que es ley de la iglesia el Índice 
expurgatorio de Roma. Eso pretenden allá tamr 
bien^ que se confundan con las leyes de la iglesia 
todas las disposiciones de la curia, i Mas qué 
diré ? Pobre iglesia^ á cuyas espaldas se preten- 
de echar la desmedida ambición de algunos minis- 
tros^ y las arterías con que se le imputa ! Como 
puede ser ley de la iglesia^ por exemplo^ la pro- 
hibición que fulminó Pió II de la obra que habia 
escríto el mismo in minorílms con su nombre de 
Eneas Silvio sobre los actas del concilio de Basi- 
lea siendo su secretarío ? ó la del tratado de fie- 
larmino sobre la autorídad del romano pontifico 
hecha por Sixto IV porque aquel cardenal solo 
sostubo la autorídad indirecta del papa sobre los 
reyes^ y no la directa 9 Ha dudado nadie hasta 
ahora de la piedad que resalta en la n^fimoriu 
sobre los abusos que debian reformarse en la 
iglesia^ presentada á Paulo III por una junta de 
cuatro cardenales y cinco prelados ? Y será dé la 
iglesia la prohibición de este escríto, decretada 
después por Paulo IV^ uno de los cardenales que 
habian puesto en él su firma ? Por cierto, dixo 
el obispo de Siguenza, que siendo yo canónigo de 
san Isidro de Madríd, se leyeron esos capitulos 
en mi tertulia, y decia mi compañero don Cris- 
tóbal de Cos: Ojala se hubiera reformado la 
curía bajo aquel plan! No hubiera sufrido la 
iglesia los desastres y calamidades que luego^ae 
vieron. 
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Admiróme de oírle hablar á Y. asi^ señor 
obispo^ dijo el clérigo. Pues no se admiraría Y. 
contestó el obispo^ si supiese cuan en mi corazón 
tengo los insultos hechos á mi dignidad por la 
curia romana^ y el ansia que la devora de hacer 
que desaparezca el origen divino de ella^ para que 
seamos los obispos unos meros vicarios y mandil 
tarios del papa. Y si Y. no sabe mas^ tenga cor- 
dura por lo menos^ y sirvase de oir al señor como 
le oimos todos. Tenga Y. Yillanueva^ la bondad 
de continuar. 

I Fue acaso crimen^ proseguid en el celebre 
teólogo del concilio Tridentino Claudio Espenceo, 
haber calificado de simoniaca la exacción de las 
anatas de Roma^ para que por ello prohibiese su 
comentario sobre la carta de san Pablo k Tito ? 
Y en Francisco Duareno fue pecado llamar tam- 
bién simoniacas las tasas de la cancelaría^ para que 
por eso fuese prohibido en Roma su tratado de 
saeris ecclesue ministeriis ? 

I Mas que salimos de España ? Donde está el 
zelo de la rehgion en la prohibición de tantos 
escrítos de españoles^ defensores de los derechos 
de la nación y del príncipe ? Llenas están las 
librerías de nuestros jueces y abogados de las 
alegaciones fisccies de Larrea : del tratado de 
lege politíca de González Salcedo : del de las 
tercias reales de don Juan del Castillo : del 
real patronato de las Indias de don Pedro 
Frasio : de los tratados de protectione regia, y 
de retentione bullarum de Salgado : áe\ de Jure 
Indiamm de Solorzano. 

Casi todos esos libros los tengo yo^ saltó el 
clérigo^ y por cierto que los aprecio mucho. 

¿ Pues cómo aprecia Y. occurrí, unos libros 
que detesta la curía^ y los ha insertado entre 
muchos impios jen su expurgatorío ? 

¿ Como ? Saltó el clérígo : pues que ha pro- 
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faündo Roma esas obras ! Atrasado. Mtá V^jde* 
noticias^ contestón Y Mo solo iesas;, sino otias iolo 
menos piadosas de escritores nuestros^ sólo porqite 
hacen fraite á sas májdmas. 
^ Quedóse el buen cierno como quien ve visiones.. 
Pues 70^ dixoi ^1 los libros que V. ha citado> nada 
hallo que disuene un ápice de la piedad y de la 
doetriiia de la iglesia. No sabia como dar gracias 
por aquel rayo de lu» que acababa de h»- 
cerle ver la verdad. ¿ Pues con qué eoncienckií 
condena la curía> exclamó^ libros, ortodoxos? 
No hay quien clame contra este agravio que se 
hace á la verdad por la qué es cátedra de 
verdad^ y á la piedc^ por la que es centro de la 
imidad católica ? 

Templáronle los obispos^ y el de Mallorca le 
ofreció darle nuevos desengaños; viendo que har 
Iña e8ta¿(o hasta entonces preocupado de buena 
fé^ por lo que oia á ignorante^ ilusos ó fanático». 
Luego supe quien era aquel eclesiástico: aun 
vive^ por eso no le nombro ; pues en el vuelo que 
ha tomado en España el curialismo á la par del 
mando absoluto^ le seria esta acaso muy buena 
recomendación para un proceso ñiríbundo. 

' Al despedimos dixe : se me olvidó añadir la 
destreja con que la curia romana^ aprovechando 
eierto^ momentos de debíMad en nuestro go. 
l»érno> ha sabido hacerle partidario de sus nove-^ 
dades y enemigo de si mismo. Citaré en prueba 
dejdllo un hecho bien triste. El docto jesuitsl 
Eiáñqme Enriquéz escribió un tratado de potestad 
ékmum, del cual dice Nieolas Antonio que por- 
q[Qe defendí^ el conocimiento real en los negocios 
eclesiásticos^ á instancia dei nundo de su sióití- 
dad le mandó quemar Felipe III, sin que de 
toda la impresión se salvasen mas que tres ó 
cuatro exemplares> uno de los cuales se conser- 
vaba en la biblioteca del Escorial^ y los otros dos 
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ó tres en poder de los Jestikas. Refiesre» este 
hedu) también don I^s de Exea y Tsdayero eti' 
el discurso sobre la instauración de la santa 
iglesia cesaraugtéstana p. 309^ y sig. y Calixto 
Ramírez de lege regia p. 20^ num. 76, y 83, y otros. 



CAPITULO XXXV. 

Hestricciones de Felipe II á la admisión del concilio 
de Trento. — Las reservas no producen costumbre 
legitima. — Decretas de este concilio eofttrarhs á- 

' leyes y usos de España. — Concilio de Basilea admi» 
tildo en Aragón. — Novedad de autorizar á los obis* 
pos para que en lo que les compete de derecho^ prO"- 
cedan como delegados de la silla apostólica. Uso 
del concilio de Trento en España. 

Como en una de las noches anteriores, tocán- 
dose por incidencia la admisión del concilio de 
Trento en España, hubiese yo indicado que sobre 
eso habia algo que decir ; junta otro dia la reu- 
nión de amigos en casa del obispo de Mallorca, 
uve pidió el de Siguen^a que ampliase aquella indi-> 
cacion, pues nada le constaba sobre ello, sino la 
la cédula de Felipe II. 

Cierto esi contesté, qué fué admitido aquel 
concilio en España; mas no efn los tériÉmos ab- 
solutos que aparecen en la^ cédula in$erta én la 
recopilación, sino con la corta|É3a expresa eñ 
otra real carta de la misma fecha, que dexaba á 
salvo la regalia y las otras cosas que estaban en 
observancia en eí reyno. Y como á e&tsís prSctí^ 
cas pertenece la de los antiguos cánones sobre lá 
confirmación de obispos y otros deredhos usurea- 
dos por Roma ; por esta cláusula restrictiva 
quedó expedita la na:6Íon para récobrai" en esto 
sus antiguos usos y costumbres, protegiendo la 
,guarda de los cánones en que se apoyaron. 



Nueva es para mi esa espede de las órdenes 
i^eservadas de Felipe 11^ £|o el de Mallorca ; y 
para mi también^ fueron contestando los demás 
uno á uno. 

No lo estraño^ señores^ proseguid porque sea 
de intento^ 6 por casualidad^ quedó enterrada la 
historia secreta de este negocio. Haré presente 
lo que he visto, y VV. juzgaran sobre ello. En un 
libro MS. déla academia déla historia, rotulado : 
controversias con la corte de Roma, documento 
2, he leido una Memoria del Marques de Villena^ 
virrey y capitán general del reyno de Ñapóles á 
principios del siglo XVIII sobre varias contro- 
versias de nuestra corte con la de Roma acerca 
de puntos disciplinares, suscitadas en los siglos 
XVI y XVII. De ella copié las siguientes pala- 
bras : '^ Publicado en Roma el sacrosanto concilio 
de Trento, ordenó Felipe II su total observancia 
en real cédula de 17 de Julio de 1564. Mas en 
otra real carta de la misma fecha previno que no 
era su ánimo perjudicar con aquel mandato á sus 
regalías, ni a otra ninguna délas demás cosas que 
estaban en uso y observancia en el reyno. Poc 
donde aquel prudentísimo rey quiso que á pesar 
del mandato público y general expedido á todos 
sus reynos y provincias para la total observancia 
del concilio, estubiesen sobre aviso sus virreyes y 
gobernadores para no consentir que en nada 
mesen perjudicados, asi su autoridad real, como 
los usos y costumbres del reyno." 

La real carta escrita al duque de Alcalá, 
virrey de Ñapóles, es esta : *' Por, la presente, 
que será con esta, veréis lo que se os ordena y 
manda acerca de la observancia y execucion de los 
decretos del concilio celebrado en Trento, que es 
lo mismo que en estos nuestros reynos, y en todos 
los nuestros estados y señoríos está proveido y 
mandado. Pero por esto no es nuestra intención 
que se derogue 16 que toca á nuestra preeminen- 
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cia y autoridad reai en las cosas que nos puedan 
parar perjuicio por lo que toca á los patronatos y 
execucion de las bullas que vienen de Roma^ y 
las demás que ai están en uso y observancia. De 
esta cuaUdad estaréis advertido para no permitir 
que en esta se haga novedad^ y enviaremos secre- 
tamente un memorial de ellas." 

^' De cuya carta, prosigue el MS. registrada 
enla real cancelaría, hace también memoria Julio 
Capone en el tomo 5 de sus disertaciones fo^ 
rensesy disertación 397, Cap. 1, n. 59. . . - 
Asi es que no fiíe aceptado ni observado el conci- 
lio para aquellos casos temporales, asi como tam- 
poco lo fue en otros muchos estados católicos, 
como lo hizo saber á su Mag. el duque de Alcalá 
en una de sus cartas. Lo cual dio ocasión á otra 
carta que al mismo duque escribió Felipe II á 3 
de Julio de 1556, advirtiendole que no intentó 
el concilio general de Trento perjudicar en modo 
ninguno á su magestad y á su preeminencia real, 
como se ha entendido en^ España de algunos 
de los prelados que intervinieron en él, la cual 
carta copió GiocareJU en el dicho tomo 17, 
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Mas adelante ofrece este códice otra carta del* 
mismo Felipe II al conde de Miranda, virrey 
de Ñapóles, fecha á 13 de Noviembre de 1586, 
en que atendiendo á los perjuicios que se seguian 
al rey no de la observancia de algunos decretos 
disciplinares del concilio tridentino, le dice : ^' os 
en¿argo mucho que informándoos délas cosas en 
que por lo pasado se han dexado de guardar, y 
de la causa de ello, me aviséis de lo que se hal- 
lare, y de lo que á vos se ofreciere, á fin que se 
|)rovea cotíio convenga y entretanto daréis orden 
que en todo lo que no hubiere inconveniente, se 
observe, execute y cumpla el dicho sacro concilio.** 

Admiro, dixo uno de los clérigos, que cuente 

ü 



V» entre los usos y costumbres de España la coiif^ 
firmacion de los obispos por sus metropolitauos^ 
siendo cierto que, ya antes de aquel concilio, eran 
confirmados por el papa nuestros metropolitanos 
y sus sufragáneos. 

Las reservas^ ocurri, en ningún tiempo haii 

Eroducido en España costumbre que pueda 
amarse legitima. Éralo si la práctica anterior por 
ser conforme los cánones : y no muy antenorji 
porque los archivos 4^ nuestras iglesia^ metro^ 
politanas están llenos de confirmaciones de sufra- 
gáneos hechas aun en los últimos siglos por loa 
arzobispos y aun por los cabildos en sede vacante. 
De Tarragona he visto muchas : las de Toledo 
las copiaron el sabio jesuita Andrés Burriel y el 
tesorero de aquella iglesia don Frimcisco Pérez 
Bayer, cuyas copias auténticas he examinado muy 
de espacio en la biblioteca real^ donde se conser- 
van. Y esto lo saben los curiales mgor que 
nosotros. Asi es que cuando en 1717 por rar 
zones harto notorias diferia la curia la expedición 
de las bulas del cvdenal Alheroni para el arzo^ 
bispado de Sevilla^ daba el papa can agrado espe^ 
ronzas, dice nuestro historiador el P. Belando 
(p. iv. cap. 20 y 21.) porque no ignoró que 
Alberoni intentaba que con sola la presentación 
del rejf le consumaran en la corte los obvios 
que su magestad señalase, como se practico en 
España desde que se publicó el evangelio ^ «^ • 
De manera que . . . yano ^ria cosa nueva. 

Y para que se vea que no fueron infundadas y 
arbitrarias las órdenes secretas de Felipe II es-> 
trictivaa de los puntos ea q^e no quería admitir 
el omcilia, por s^ incompatibles sus decretos con 
laa leyes usos y costumbros loaUéa de nuestro 
leyno; presentaré á 90 juicio ^e VV. algunas 
muestran En primer lugar fiíe ofendida k^ 
jurisdiccimí de la potestad tem|K)ra] en el capi- 
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ttfié 19 dé íá seá&tt 2fiy dotide prohibiendo \m 
dlieiló^^ y exeoítíuigAiidO' á Im ptrnerpes que los 
pettmten, Iúé deelafa pfimdos del señono de la 
ciudad f aldea ú otPoá- lugarei donde los hubiesen 
p^rmtido. La ftie también m. el cap. % delá 
4»esion 21, en- él Cd^. 1 de la seskn 22> y en los 
iSápknk^ 1, 4^ y 15/ dé k sesión 6, donde im^ 
pone mullas péúmiarias. En la sesión 2S cafp. 
1/ donde da faeuítakl a los obispos pasfa qué sus-# 
pendan del éxerdci^ de su empleos ¿ los notarios 
reales é imperiales; No lo ftie menos én el <^p^ 
1 de lá sesión 24^ donde autoriza á los obispos 
para tí(^ impongan penas coporales á los legos y 
los castigue^ en sus bienes. Y en el cap. 3 de la 
séston 25, de^nde da cófiodmiénto á los obispos e» 
las causas civiles : en él cap. 9^ sesión 2d, para 
€l derecho de patronarto: y etí el cap. 7, dé la 
Hésk^ 2r% p&f& las lípelacioites de los jueces tem« 
XK^^lés á los obispoi^* ^ 

Da además á los GíbfepoS^ derechos que so» pro- 
ptiós dé k -pété^ttná teMporál^ como comutáif lá 
Vdluntadf de los testadoras éú la session 2^, cap; 
7 i- páía quitar la ^isdiecion de los conservadores 
énf la sé^i<m I4y éap. & ; y para constreñid á los 
téeinosf á qtté' den una renta á los eur^ ^r los 
eápittilos 9 y 9, de la sesiéin 21. 

En orden á las* libeirtsidles/ ús>é)^ y costumbres 
de la iglesia española; h'ay en aquel é<onoitío 
mtfehás dédsiones diseipliiiáreí^ iná^miisiblesy á 
lás éil'áFes por kf mismo pudo áludif tatmbieíi 
I^elipé II cuando en sus órdenes reservádái^ pre^ 
vitía q^e no Sé aitelklia admitido estí k> qtie foíese 
contrarío á las léyés^ usos y costumbi'és lóablei 
dfél reynd. En él es recbtloeido él pitpa como 
Superior al concilio^ doctrina no £Ñ>k> contradicha 
étt Esptóa por obispos y ot^os VáWHiéS de seña^ 
lada doctrina y piedad ; no solo opuesta á varios 
cánones de la éoléécioñ española observados por 

u 2 
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muchos siglos en nuestro reyno ; sino contraria 
á la decisión del concilio basileense^ publicado, 
admitido y mandado observar por don Alfonso V 
de Aragón en su real cédula de 30, de Septiemr 
bre de 1437, firmada por el mismo rey, y auto^ 
rizada por su secretario Amoldo FenoUeda. 
Esta cédula se conserva en el archivo general de 
Aragón* en la cual se insertaron todos los de- 
cretos de aquel concilio que debian observarse en 
el rejmo, mandando á las autoridades que los 
decretos del concilio insertos en eUa, ctmi omniz 
moda reverentia et obedientia irrefrogahiliter 
pareatis ¡et ohediatis, eaqve per operis qffectum 
exeqvamini et compleatis ad, unguem, mdlá oüd 
á nobis executoria prcdstolata, exequique et comr 
pleri Jiiciatis tenaciter per quoscumque. 

Fue ademas declarado en él, que procediesen 
los obispos como comisionados ó delegados de la 
silla apostólica en varios negocios que por dere- 
cho divino ó eclesiástico competen á su dignidad, 
y que en la época de los ocho primeros concilios 
generales habian tratado y decidido por si, en 
virtud de su institución, ó de los cánones, sin 
necesidad de que el papa ni nadie los comisionase 
ó delegase para ello. Mas inventóse al parecer 
' esta fórmula, con el fin de extender, á la sombra 
de ella, la errada máxima de que el papa es obispo 
de los obispos y monarca universal y absoluto de la 
iglesia ; sin lo qual no pudiera autorizar á ningún 
obispo para que en su diócesi exerciese como dcr 
legada por él, la potestad que por su dignidad le 
compete. Por donde, acostumbrándose el clero 
á este lenguage de la delegación, se persuadiese 
de que los obispos no pudieran sin ella lo que 
pueden con ella. Lo mas doloroso es que hay 
obispos tan poco conocedores del origen divino de 

♦ Itinerum 20, Alfons. V. fol. in. 
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su dignidad^ que en todo se creen dependientes 
del papa^ y no reconocen en si mas poder que 
el que les viene de Roma. Uno de estos señores, 
despidiéndose á presencia mia de cierto personage 
que iba á aquella corte con carácter público, le 
pidió que rogase á su santidad tubiese á bien ex- 
tender sus facultades á los obispos, añadiendo 
que en ciertos casos se veia embarazado y sin 
saber que hacerse. Súplica que el tal personage 
glosaba después, asombrado de la ignorancia de^ 
aquel obispo. 

Pero señor Villanueva, ocurrió otro eclesi- 
ástico ; yo creo que en lo de tamqwim apostolicie 
sedis legati procede V. con equivocación. Porque* 
el concilio solo supone la delegación de esta auto- 
ridad en los obispos respeto de los esentos ó 
privilegiados que están inmediatamente sugetos 
al papa. 

rermitame V. que le diga, contesté, que no 
en todos los casos de la delegación se trata de los 
privilegiados. Y esto bastaría para hacer ver 
que V. es quien se equivoca. Mas aun cuando 
asi fuese; esta esencion de los privilegiados no 
tiene otro apoyo sino el derecho humano, y el 
consentimiento de la iglesia, por no decir la de- 
sidia ó la falta de ilustración de los obispos, á 
cuya sombra se introduxo. Lo cual dio ocasión 
á que uno de los defensores de estos privilegios 
desdorase el orden episcopal hasta el punto de 
decir que los papas instituyeron las ordenes men-- 
dicantes ad swpplendum dtfeetum episcoporum, 
qui jam non praedicant, nec pnedtctítores sus- 
tentant* Mas contra esto debe prevalecer el 
derecho divino, según el cual son subditos de 
cada obispo todos los fieles de todas clases que 
moran en su diócesi. De suerte que el papa, á 
excepción de lo que en su persona reconocemos los 

* Sylvestér verbo Mista iu num. 6, vid! can. x. ConcU. Later. iv^- 
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ñ^es con la jre%ion por rMon del primad, oadn 
tiene en la iglesia que pueda per judioiar al libre^ 
exercicio de la autoridad que compi^íte á los^ obispos» 
De donde nacen los clamores de san Bernardo (^ 
coim(2^r, lib. iii* cap. 8. et 10) contra la ^senáondie 
los monges, calificándola de injusta transgresión 
d^ los términos puestos por nuestros padres* 
Contra el cwsentimiento de los obispos en estas 
esenciones> milita la regla del derecho : qui erratí 
non consentit A demap que en .las oosas 'i^agí^ 
das y establecidas por Dios^ no cabe pr^scripdon, 
como en las hunianas y taniporale^. Y asi pudie- 
ron los obispos en Trento reintegrarse <en estos 
derechos proprios de su dignidad- ¿MftB como 
toleraron que en esto seles tratose como delegados 
del papa? A esto no se responder- Alguna Ivtz 
podra dar para ello lo que á Carlos V decia su 
embajador en Trento don Diego Hurtado de Meúr 
doza :* Viniendo los obispos de Itcdia, que son 
muchos, y suyos (del papa) y tan pocos de otra^ 

promncias se hkra señor absoluto del conr 

dlio y lo podrá baratar cómo quisiere; porque 
los votos fue le pueden ser contrarios^ queda» 
en pleyto, A esta y á otras sospechas da motivo 
la multitud de arterias usadas por la quria en 
aquel concilio con el intento de canonixar en él 

Í retenciones de Roma^ como decia Vargas á F^-* 
pe 11^ (carta fecha ^n R<»na á 4 de Mayo do 
1562>) :Sospechas que parecieran increibles» á no 
dar testimonio de ellas los embajadores y muchos 
de los padres españoles que a él concurrieron* 
Cuyas reclamaciones ^^pero por la integra reou<- 
peracion de los derechos episcopales^ prueban qiike 
1^0 todos se dejaron arrastrar de las promesas ni de 
la$ amenazas de EcHna. Mas volvamos á atar el yki* 
lUoonoce ademas el concilio en el p^p» po^ 
testad parit d^oner obispos, y nomlmr iwi^ 

* Cute háixí en Treuio a 16 d« Abril, dt 1646. 
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éesores & los d^uestc» : cosa inaudita en España 
en los gloriosos siglos en tjue estnbieron vigentes 
nuestros . cánones ; y que solo indicada en nu- 
estros concilios Toledanos, hubiera promovido 
un escándalo general, y no se hubiera sufrido, 
ni siquiera oido. Eran ademas obligados los 
^panoles á seguir sus pleytos fiíera del reyno; 
disposición contraria á nuestras leyes y costum- 
bres antiguas. Fueron derogadas alli también 
como abusos las apelaciones, y ademas el derecho 
de patronato laico, y otras muchas cosas recibidas 
de tiempo inmemorial en España. Asi se ha 
visto, que en virtud de las ordenes reservadas áfi 
nuestro gobierno, en muchos de estos puntos se 
dexan de observar los mandatos y disposiciones 
de aquel concilio ; y Roma que lo esta viendo, 
calla, y no osa reclamar su cumplimiento, y 
mucho menos acusar al gobierno de infractor del 
concilio, ni de la ley de Feli]^ II que mando su 
Observancia. 

Parece pues que respeto de España son los 
decretos del concilio de Trento lo que es el dere- 
cho romano en los estados donde no se sigue sino 
la ley del pais, y la costumbre : que cuando ninguna 
de estas reglas alcanza a decidir algún caso par- 
ticular, se recurre á las leyes romanas como á 
regla mas segura. Asi entre nosotros, cuando se 
presenta alguna duda sobre el gobierno eclesiás- 
tico, se consulta para su decisión el concilio de 
Trento. Y aun en puntos apoyados en la auto- 
rización del concilio, se recurre al derecho común, 
restableciéndole cuando asi lo ^xige el bien de la 
patria. Asi se ha practicado respeto de la in- 
quisición, y pudiera hacerse respeto de oferos 
puntos de la policia exterior de la iglesia que son 
de la competencia de la autoridad temporal, 
en que, á pesar de lo dispuesto por el concilio 
Tridentino, ^uede declararse nuestro gobi^no 



protector del concilio de Basilea^ admitía coa. 
tanta solemnidad como el de Trento^ y de los. 
antiguos cánones de nuestra iglesia^ y de lo» 
usos y costumbres loables de ella^ autorizados 
con la práctica de largos siglos^ por los mas sabioa> 
y santos prelados. 

Bien sé que á Felipe II le^ hubiera 'sido acaso 
conveniente no andarse con órdenes secretas» 
restrictivas de la admisión general del concilio; 
sino hablar de un modo franco^ digno de la buena 
fe de todo gobierno, diciendo, como el rey de 
Francia, que no quería aceptarle, porque algunos 
de sus decretos eran contrarios á las leyes, usos y 
costumbres del reyno. Porque esta resistencia 
publica en nada hubiera perjudicado á la opinión 
de su piedad, como no perjudicó á la del rey de 
Francia : y acaso le hubiera ofrecido un justo, 
motivo para echar en cara á la corte de Roma sus^ 
ofertas, sus amenazas, sus tranquillas y artes> 
poco decorosas, usadas en aquel venerable con- 
greso para eludir la reforma de sus abusos, y la 
injusticia con que algunos de sus legados caliun- 
niaron á prelados muy piadosos con dicterios, 
infames, solo porque defendian la verdadera doc- 
trina de la iglesia. Porque de estos hechos tenia, 
en su poder documentos irrefragables en cartas y 
memorias que por fortuna conserva aun España- 
en sus archivos. ¿Mas acaso el no haber usado 
aquel principe de esta franqueza, y haber puesto 
restricciones secretas á la admisión ostensible del 
concilio, ha atado las manos á la autoridad tem- 
poral para que no rompa las travas que en el se le. 
impusieron ? Yo me atrevo á decir que no, y juzgo 
que todos VV. opinarán conmigo. De suerte, 
que, vista la oposición de muchos de los decretos; 
disciplinares de aquel conciho con los cánones de. 
nuestra iglesia y con las leyes y loables costum- 
toes del reyno, aun prescindiendo de las ordenéis 



restrictivits del mismo monarca que le adimtío^ es 
evidente que no es para España una ley discí-' 
plinar que en todo deba observarse^ sino uiMt 
razón escrita que se venera^ y salvo su respeto^ se 
dexa de observar^ siempre que á juicio de la 
suprema potestad que le dio el plácito, hay en 
ello algún inconveniente. Porque asi como por 
consideración de estos inconvenientes pudo nes- 
garle el plácito de todo punto no admitiéndole ; 
asi por la misma razón puede restringir el plácito, 
negándose á cumplirle en lo que puede perjudicar 
á sus derechos^ ó á su bien espiritual y temporal; 
y esto en cualquiera época en que se advirtiere. 
Porque como dice S. Juan Crisostomo^ en las 
cosas que no tocan á la £e y á la moral^ donde 
quiera y siempre es para la iglesia suprema ley 
la utilidad pública : héec est ckristianismi regulai 
hic vértex mtper omnia eminens, publican utilitati 
eonmlere. 

Aplaudieron los obispos la piedad de las re- 
flexiones hechas sobre la historia recóndita de la 
admisión del concilio en España. Mostráronse 
los demás agradecidos á unas nuevas que hasta 
entonces no habian tenido prc^rcion de ad- 
quirir. 

Ya es tarde^ dijo el obispo de Sigúenza; á no 
serlo, . promovería varias dudas que me ocurren^ 
sobre el origen de llamarse papa el romano pon- 
tífice, y apostólica su sede, y nosotros obispos 
púr la groada de la silla apostólica. Eso pide 
una larga velada, dixe: son las once, y debo re- 
tírarme; si hubiese lugar, sugetaria á su juicio 
de VV. con gran placer lo poco á que se han 
extendido mis investigaciones sobre estos puntos. 
¿Hay mas dixo el de Mallorca, que destinar para 
eso la noche de mañana? Mañana me es impo- 
sible, ocurrí, porque es dia de comisión. Pue» 
sea ' esotro > dia, dixo el de Mallorca : si gústala 
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¥V. cxmtinuar honrando estit cosa, á las odio 
estará preparado el refresco. Quedamos acordes 
en concurrir á la hora señalada^ y nos despe- 
dimos. 
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CAPITULO XXXVI. 

Titulo de papas dado á los obispos, — Obispos llamados 
apóstoles. — Catedrales llamadas sedes apostólicas, 
institulabanse los obispos siervos de los siervos de 
Dios. — Daljonles lo¿ papas el tratamiento de vuestra 

. santidad. — ^Contradicción del tratamiento de san" 
tisimo padre dado á los papas.-^Otros titulas dmlús 
á los obispos. 

Muchas personas se agregaron á lá tertulia en 
la noche de la cita^ solo conocí á los diputados 
don Manuel Ros y que fiíe después obispo de Toi^ 
tosa^ á mi grande amigo don Josef Espiga y d^ 
anciano obispo de Segovia Santa María. Con- 
cluido el agasajo preparado por el de Mallorca á 
los concurrentes^ viendo yo el aumento de la 
asamblea que tenia aparato de un sínodo^ á la 
invitación que me hizo el obispo de Siguenza 
^obre los puntos señalados para aquella noche^ 
eomenze á escusarme cortesmente^ diciendo que 
jmdiera diferirse aquella conversación, y hablarse 
entonces de las batallas nuestras contra los inva- 
sores, que era el pasto de todas las reuniones 
patrióticas. Mas enterado el de Segovia del ob- 
jeto de aquella tertulia, ayudó al Siguenza, y 
todos mostraron deseo de oir lo que pidiesen dar 
de si materias que no suelen tratarse, aunque son 
utiles. 

Del titido de ptqfa, dijo el obispo de Segovia, 
que hoy se da solo al romano pontífice, su- 
puesto que por ai empieza el seScnr B^erano, 
mre yo to que baste para abrir la conversación. 



Uasénéamé ^sta libi^tad^oraai» ^We^ j para 4fQB 
pkrda la cortedad ú qiae ]a tubiere^ Porque yo 
creo.ique esta es una reumon de amigos donde 
debe reynar la fraternidad y la confianza. Digo 
pues que en los primeros siglos de la iglesia eran 
Ikuaiados papas todos los obispos^ de k> cual he 
yisto documentos en la« obras de san Atanasio^ de 
san Epi&nio^ de £usebio Cesañeose y de Sidonio 
Apolinar. 

Tan notorio es eso, dixo Ros, que no hay es- 
critor eclesiástico que lo dude: confiésanlo Es* 
pcaidano y Pamelio y ' otros. Pedro Halloix* 
dice: ^^ Papam. miái neeesse est "pro pontifex ro- 
mano aocipi, cum constet pro quolibet episeapo 
antíquitus usurpatum.'' 

JDe España pu<£eran. citarse muclH)s exemplos, 
dixe. San Justo, obispo de Urgel cuyo pontifi*- 
cado duró desde el año 527, Iwsta el de 546, 
escribió á Sergio obispo de Tarragona dedican- 
dok su exposición de los «antares, y encabeza la 
oarta; Ad Sirgam papmn: y lu^o: Domno 
papa^ lacmd carta publicó en su colección el 
cardenal de Aguirre* Y no solo á los obispos se 
daba ese titulo, mas á los presbiteros tamUen, 
como lo asegura Mi^iUon en las actas de los 55 
mártires africanos Mamario y sus compañero» 
(tom. iv. AnalecL) de cuya opinión es Theoderieo 
Ruinart, (not. ad Aeta primor. Martyr. n. 9«) 
Esto duró «en la iglesia hasta el pontificado de^san 
Gregorio VIL Y no solo eso^ sino que los papas 
usa]^ el titulo de obispos como los demás, ssJro 
que eran nombrados antes para denotar la pre^- 
eminencia de su primado. Asi en el códice de los 
cañones de la iglesia de España se lee el epígrafe 
de las decretales de los romanos pontifi9es de esta 



* Vit, Ittustrium Ecchf, OrieniaUs Scr^torum quiSiec, U, Fióme- 
pltg. 283% 
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manera: Incipit numerus deerekdium viginii epis- 
copoRUM^ Damasi, Siricii, S^c. Aunque en el 
códice ^nilianensé dice este titulo : Insequmiuir 
decreta ^puedampriBSulum ronumorum, Sfc. 

I Mas que estraño es que fuesen llamados papas 
los obispos^ cuando no solo eran reconocidos por 
succesores de los Apostóles^ como dice el concilio 
Tridentino (Epdscopos, qui in Apostolorum locum' 
successerunt. ConcU. Trid. Sess. XIII de Sacram. 
Ord. cap. iv.) mas como Apostóles también^ dán- 
doseles este titulo? Y asi dice Teodoreto (In- 
Epist. 1, ad Timoth. cap. üi.) : Qui nunc voeantur 
Episcopi, APOSTÓLOS nominábont. Y dando la 
razón de esto el cardenal de Cusa (de Concordia 
Cathol. lib. ii. cap. 13.) : Onmes Episcopi, dice^ - 
umus suttt potestatis. . . . Petrus nihil plus 
potestatis á Christo recepit aUis Apostolis. Ni- 
kU enim dictum est ad Petru^, quod etiam aUis 
dictum non sit. . . . Ideo recte dicimus onmes 
APOSTÓLOS^ in potestate cum Petro aquales.^ 
Acuerdóme de san Eulogio ú cordobés qué siendo^ 
electo arzobispo de Toledo^ en una carta que 
escribió al obispo de Pamplona Wilesindo por los* 
años 842^ le decia : Dándonos ósculos de paz, 
volvimos á ti, APÓSTOL DE Dios^ por cuya relación 
redbimqs tantas honras de aquellos Padres. 
Asi se ve que en los primeros siglos eran comunes 
los nombres de apostolado y episcopado ; á lo 
eual pudo dar ocasión la propriedad con que san 
Pedro llamó episcopado d apostolado, ¿cienda 
de Judas el traydor : episcopatum ejus accipiat 
alter. (Act. i. 20.) Y cuando cayó la suerte de 
esta succesion en san Matías^ dice san Lucas: 
Et numeratus est cum undecim Apostolis. (Ib* 
V. 20.) 

De aqui nació el titulo de sede apostólica que 
se daba en lo antiguo indistintamente á todas, las 
catedrales^ como dice un historiador^ y luego fue: 
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reservándose k las metropolitanas, y primadas> 
siendo notable que se le daban' los mismos roma- 
nos pontifices. . Asi hablando el papa Sirício á los 
obispos de África (epist. v.) de la iglesia de Car- 
tago^ decia : Extra conscientiam sedis apqtolicíE^ 
hoc est, primatis, ntdltes audeat or diñare. Á la 
iglesia Iriense ó compostelana la Uamó también 
apostólica el papa Juan X en el concilio romano 
del año 924. £1 cual titulo conservó en muchos 
documentos nacionales hasta principios del siglo 
XII, como lo demuestra, entre otros, un de^ 
creto sinódico del año 1114 donde todavia se la 
llama sede apostólica; asi como diez años desr 
pues al prelado de aquella iglesia don Diego Gel- 
mirez le dieron el tratamiento de vuestra santi-r 
dad los reyes doña Urraca y don Alonso VII en 
una carta en que le reprendían de ambicioso, 
Masdeu cree que el haber£;e reservado el titulo 
de apostólica la sede romana, es posterior á la9 
novedades introducidas en la iglesia latina por 
los monges de Cluny, 

Otro tanto debe decirse del titulo servm servo- 
rum Deiy del cual aun en el siglo XI usaban 
los obispos de España, como consta del testa- 
mento del obispo de Urgel SaUa, otorgado lel 
año 1004. Y aun el abad don Andrés Casaus 
(en su respuesta á Masdeu sobre el archivo de san 
Juan de la Peña, impresa en 1806, p. 339,) 
prueba con varios documentos que este titulo era 
común á obispos y reyes. 

Antes que pase V* adelante, dixo el obispo de 
Sigüenza, me ocurre que el titulo de vuestra 
cantidad le dieron á los obispos los mismos romar 
nos pontifices, como consta de las cartas de san 
Gregorio magno á varios prelados donde dice: 
solertius sanctitas vesira evigilet, (lib. i. epist. 43.) 
sdat sanctitas vestra (lib. ii. epist. 46.) ; vestra 



sos 

Mnetüas pnedieaíUmis pranmm kabehüf (üK víé 

eipalt. 6, 7.) 

Ese titiúo de honor^ proseguid, se dio á kxi 
obispofly hasta que se le reservaron los papa»^ 
desde coya epoea les aplicaron los curiales el de 
Sanctmmo Padre y Beatísimo. Ksto ha dado 
ocasión á algunos católicos y no católicos para 
comparar este tratamiento con el que damos á 
Dios k inútacioii de la dirina escritura^ Uamébdole 
4kmio Dioe. Inocencb Gentilletto,* dice que en 
d concilio de Tiento hizo presente ikB obispo: 
Neutiquam nhi probari pantificem ntaximum 
PATRBH SANCTissiMUM íh superlotivo grodu ap- 
peUitari, cum m positho taidím grada Deus 
ípse PATER SANCTUS á scTtpéura mmewpeiur. Qua 
de re, añade, certiarfaeias p<mtífex,legat%9 manir 
daiAt, ut temerariam istum ohtrectatorem, adeo 
ferperam de iunetitate sua loqtmtmn, ewtriperenf, 
et ad se deducendum curar ent. Cvijussm legmíi 
eo^féstim paraermü. Ubi p tr i wém autem Romam 
of^ndisset, criminis reus peraetus et Judieatus, 
petMd nomine epücopatw me motua e¿t. No res- 
pondo de este hecho, aunqwe no le be visto des- 
i^entido por nadie^, asi de los embajadores y 
obispos nuestroSy como d& los demás testigos ocn<^ 
llffes de kí q|iie pasó en aquel concilio. 

Mas volvamos k ím títixtofic de \oá obispos. An- 
tiguamente eran UaaiadiONEií en África principes 
éoeerdatum, summi ámeerdotes. Tertul^mo dice : 
summus sacerdos, qui est episcopm* San Agusi^ 
tin : qmd est episcopal md . . . summuur eaeer- 
dM. Optoto Milevitano : prmeipeg ammam epig- 
if4>pi. Man habiendme observado que ^tos títeloa 
eran para ^gvmos pábulo de ambición y soberbia^ 
fueron candefiaidos> por Id» coneüíoB de Afrícai. 

♦ Etam. Cónfcil. Tíidcnt. líb. y. p«ig, 34á, sig. 



£11 el breviario del eoneilio de Hipone oap. nxim 
se lee : ut prinue ¿edU episeopus, WM uppeHetw^ 
princeps sacerdotum. De donde nació que á estO» 
títulos, antes comunes á todos los obispos y me- 
tropolitanos, sucediesen los de primas, y prinue 
seáis episcopus : exarchos los llamaron el II con- 
cilio Antioqueno, y el Calcedonense : sobre cuyo 
lugar dice Zonaras: quídam dicunt exarchos 
diceceseon esse patriarchas, alii vero metropo- 
lítanos. Asi el concilio sardicense, can. vi. dice : 
episcopum admoneri per litteras exarchi pro- 
vintiíSy nempé, episcopi metropolitani. 

Antes de reservarse el papa el titulo de vicario 
de sa/n Pedro era igualmente aplicado á los demasf 
obispos, como dice Balucio (Not. ad Servatum 
Lupum, Paris, 1664, p. 425, 428,) Lo mismo su- 
cedía con el de vicarios de Christo, el cual ^ 
daba á los obispos, como le da . la iglesia á todos 
los apostóles en el prefacio de su misa llamándoles 
aperis tvi vicarios San Ignacio mártir, (Epist. ad 
Xralianos) extendió este titulo á los diáconos, di- 
ciendo,: vos eos rever emini ut Christum Jesum, 
cujus vicarii stmt; quemadmodum episcopus 
typum Dei, patris omnium, gerit. Mas luego 
se limitó á solos los obispos* San Ambrosio (in 
1 ad Corinth. xi. 10.) episcopus personam habet 
Christi, vicarius Domini est San Auguatin 
(Quest. Vet. et Nov. Testam» cap* cxxvii.) afití- 
stitem Dei priorem ceteris esse oportet; est 
enim vicarius ejus. Este mismo titulo dan á los 
obispos muchos concilios antiguos y modernos. 
Por donde aparece que según el lenguage de la 
tradición, los obispos son. vicarios inme£atos d^ 
Christo y no del papa : asi eom» los apostóles 
fueron vicarios inmediatos de Cristo^ y no de san 
Pedro. Sola esta prueba ccmfunde á los bajos 
aduladores de la curia que en Trento por sostener 
la nueva doctrina de la monarquía universal df 
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los ' papjEis calumniaron á los sabios y zehsoB 
obispos defensores del origen divino de su auto^ 
ridad. 



CAPITULO XXXVII. 

Origen de la formula : por la gracia de la sede apos* 
tolica. — Su verdadero sentido. — Equivocación de 
PioVL 

Me alegro^ dijo el de Siguenza^ de que baya 
tocado V. ese punto del origen de la autoridad 
episcopal^ porque veo abierto el camino á las 
dudas que indiqué antes de anoche sobre la for- 
mula que usamos aora nosotros apostolicae seaKs 
gratiá. Poco á poco, ocurrió Ros: porque ai 
está vivo y sano el obispo don Francisco de la 
Dueña y Cisneros, en cuyo sello no se lee sinoDei 
gratia episcopus. Y yo puedo añadir, dixo 
Espiga, á don Andrés Pacheco, obispo de 
Cuenca á principios del siglo XVII, que en una 
concordia que hi^o con su cabildo á 24 de Octu- 
bre de 1617, se llamó solamente chispo por la 
gracia de Dios. 

Si tratásemos de escarbar archivos, dixe, viéra- 
mos que esta ha sido prática constante de núes* 
tros prelados en todos los siglos anteriores á las- 
modernas pretensiones de la curia* De los exem- 
plares que tengo yo anotados, citaré los que 
puedo recordar en este momento. Leideredo 
obispo de Xírgel desde el año 799, hasta 806, en 
una escritura de 800, subscribe asi : Leideredus 
aJtmae genitrids Dei Marue in UrgeUo gratia 
Dei sede presidente. El obispo de Lugo Re^ 
caredo que floreció á fines del siglo IX se titu- 
laba : Recaredus. dei gratia metropolitamae Lur 
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eenrii sedis episcopus. En 1^ Bula de Nicolaq 
II del año 1060^ eíi ()ue declaró sugeta á la santa 
sede la iglesia de Ager en él condado de Urgelj^ 
hay stíbscñpeiones de varios obispos españolea 
que dicen asi : ego Anselmus, dei misericordia 
hteensis episcopua, cognovi: ego Anselmus, dei 
grátiá épisccpus castrensis, similiter Jeci. Asi 
á presencia del papa^ y en una bula^ subscriben 
obispos católicos, y uno santo sin hacer mérito 
de la formula aposfolicae sedis grafio. El olñspa 
dé Astorga Osm^mdo en un instrumento de 1087 í 
OmmmdiM, gratiá dei Astuficensis episcopus. 
El arzobispo de Sevilla dm Rapnmndo en los 
estatutos formados á %9 de Mayo de 1261, co* 
mienza asi : nos dm Raynmndo, por la gracia 
de dios 9 ar$sobi^po de la santa iglesia de Sevilla: 
queriendo &c. Don Vimm, que gobernaba la 
iglesia de Calahorra por los años 1267, en un 
edicto en que concedió 40) días de indulgencia á 
los que visitaren el cuerpo de san Prudencio en 
santa Maria de Nágera, comienza asi : nos don 
Vivian, por la gracia de Dios obispo de Calor 
horra y la Ccdmda &c. Don Pedro I L obispo de 
Zamora en tiempo de don Sancho IV en un ins- 
trumento del año 1280, se llama dm Pedro, 
por la divina gracia obispo de Zamora* En un 
documento de 1235, dirigido por el obispo de 
Segorbe Aparicio aí ar^bispo de Toledo, se lee: 
IL Patri ac dommo metuendo D. C. permissione 
divina toletan^e sedis arehiepiscopo. En este 
documento se dita otra carta del arji^bispo de Tar- 
ragona al mismo obispo de Segorbe, que co- 
mienza : Rodericum permissione divina S. Tarr 
raeonemis ecclesim Archiep. El sello del arzo- 
bispo de Sevilla don FeríUmd^ Tello, que flor^ 
cié á principios del siglo. !^IV tenía esta orla: 
Sigillum Ferdimmdi, dei gratiá archiepiscopi 
Hispalensis. Pero eáte es' el cuento.de nunca 
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acabar : porque consta haber sido esta práctica 
general de los obispos de toda la iglesia^ apoyada 
en las formulas usadas por los apostóles^ de que 
nos quedan vestigios en las cartas de san Pablo : 
Paulas Apostolíis . . . per Jesum Christumr^ 
Paulus vocatMS Apostólas Jesu Christi per f?o- 
luntatem dei . . . secundum iwperium dei saJ/va- 
taris nostri, &c. 

I Y qué infiuxo pudieron tener las reservas de 
la curia^ pregunto el obispo de Mallorca^ en la 
introducción de la formula Apostoliae seáis 
gratiá ? Creia Mabillon^ contesté, hallar los 
primeros vestigios de esta costumbre en una carta 
de Gofredo, abad de Vendóme, escrita á princi- 
pios del siglo XII al obispo de chartres Gqfredoj 
en la cual le exhorta á que no se levante contra d 
papa Calixto II. qm nos creavit, non nosíris 
meritis, sed suá gratiá. Alega también otra 
carta de Eberardo de Bamberga, en que decia k 
Eugenio III que el era episcopus divina et 
apostólica miseratione.* Basnagef designa como 
primer exemplar de esta clase, una carta de 
Alberon de Verdón dirigida á Inocencio II, en 
el año 114, que empieza aiñ : GratíÁ dei et 
vestráy per electionem ecclesiae vestrae in epis^ 
copum conservatum, &c. Tomasino, persuadido 
de que esta práctica tubo origen en la isla de Chi- 
pre, opina que los primeros que la adoptaron, 
fueron los obispos latinos de ella; y cita como 
prueba las constituciones del arzobispo de Nicosia 
en 1251, donde se intitula este prelado Dei et 
apostolictE seáis gratiá archiepiscopus, aña- 
diendo que en ello le imitaron, asi sus succesores, 
como sus sufragáneos ; y que de allí pasó este 
uso á Italia y á Francia.X 

Venero estas opiniones ; mas por lo que toca 

* MabilloQ de re cUplam. pag. 64. 
t Praef. ad thesaur. Cani». cap, 4. 
i Tomasin, DÍ9C. áuV Eg^Lt. 1, eap. 60. 



307 

á España casi puede asegurarse que viene esto 
del tiempo en que los papas fueron usurpando 
al clero y al pueblo y á los reyes la elección 
de los obispos^ y á esto aludia entonces la voz 
gratia, y no á la confirmación^ y menos á 
origen de la autoridad. Mas ajustándose en 
los posteriores concordatos que fuese del rey lá 
presentación^ que es la designación de la persona, 
se conserva la vo« gratia, con respeto á la elec- 
ción que todavía se supone hecha por el psqpa en 
la que se llama preconización. Y en prueba de 
que gratia no aludia entonces sino á la elección^ 
pudiera citar exemplos de obispos que se titulaban 
tales por la grctcia del rey que los elegia ó influía 
en su elección, como lo hizo el obispo de Chartres 
san FvlhertOy electo por Roberto, rey de Francia, 
llamándose obispo gratia regia. Y aun pudiera 
subir á Ciro el patriarca de Alejandría que en él 
VI concilio general se intitulo obispo por man- 
dato de los emperadores. Asi acaso intentaron 
nuestros obispos mostrar su gratitud al papa que 
los habia elegido, tal vez en competencia de los 
reyes y de los cabildos, como sucedió muchas 
veces en España, y algunas de ellas con distur- 
bios y escándalos. Asi trasladado á SeviUa desu- 
de Falencia el obispo don Gutierre de Toledo en 
1440, expidió el cabildo sus letras convocatorias 
para elegir succesor. Debió el rey don Juají II 
acudir á Roma ; pues se ve que el electo don 
Pedro de Castilla que pasó deOsma, se intitulaba: 
PetruSy Dei et apostoUoB sedis gratia episcapks 
Palentinus. Anulada por el papa la elección 
que en 1324 hizo el cabildo de Gerona para 
obispo suyo en Cfilaberto de Cruillas, el electo 
por el papa, que fiíe don Pedro de Urrea, fiíe el 
primer obispo de aquella iglesia que se intitulo 
Dei et apostólica sedis gratia episcopus. A 
este tenor pudieron citarse otros exemplos, por 
donde aparece que la reserva anticanónica hecha 
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por los papas de la elección de nuestros Ohispbs, 
dio ooasion á que los electos se llamasen obispos 
por la gracia de la sede apoétMicd ; y que este 
fue el sentido originario de aquella fórmula, de 
la cual han se pretendido sacar después argu- 
mentos favorables al origen humano de la auto- 
ridad episcopal y á la monarquia pontificia. 

No esta ai Pió VI que en un breve de 16 de 
Septiembre de 1788, dirigido al R, Corte% obispo 
de Motnla en el reyno de Kapoles, le echó en 
cara el no haber seguido el egemplo de sus cole- 
gas, intitulándose, como ellos, obispo por la 
gracia de la siUa Apostólica f Lo más notable 
es que pretendiese aquel papa que este titulo ér^ 
ya usado por los obispos muchos siglos aíntes de 
U» reservas : qtuB quidem inseriptio Apostólica 
8EDIS Gratia ante ipsas reservaiiones invecta, 
et nmltis ante saectdis religiose adhibitá. Los 
pocos exemplos de España qtie acabo de alegar, 
ccmvencen hasta la evidencia la falta de verdad 
que hay en esta suposición tan aventurada. A los 
cuales pudiera añadir los inumerables de otros 
estados católicos publicados por Labbé enr su eo* 
lección de concilios, por los redactores de la 
Oailia chrísiiana y de la Italia sacra, por Mar- 
teñe eti sus (mecdotá¿, y en otras colecciones 
de monumentos de esta clase, donde entre los 
dictados de los obispos de los doce primeros siglos 
y aún de algunos posteriores, tlei gratia, dei ele* 
mentía, gratia redemptoris, deojaúenté, misera- 
Ikme divina y otras equivalentes, no se halla uno 
solo que añada apostoUcóB sédis gratia. Alabo 
la paciencia que tubo el piadoso Mfaidtrot en 
recoger todas estas forníulas dé los obispos anti- 
guos* para demostrar el origai moderno de 
h, aliadidura sedis opostcUcéR gratia. 

Aun es mas estrana la pretensión de Pió VI 

« 

* Maultrot Nouvel examen des principes du pmtoral de Paris sur 
le sacrament de marmge in fine.) 



desque esa fonnula suum hcAetJundttmeníum m 
prímatu apastalicíB seáis et in hanore^ qm suo- 
.eessoríbus B. Petri debitus est Si a0i faese^ 
er|t necesario confesar que no fue reconocida esa 
prerogativa del primado de la sede apostólica 
«n el antiquísimo libro diumus romanomm pqfiHr 
t^cvMy que es del siglo VII^ donde no aparece está 
&rmula entre otras muchas que copia sobre pro- 
mociones episcopales. Deberiase decir también 
^ue robaron esta prerogativa á los papas los santos 
y venerables obiq)Os de toda la cristiandad que 
en tantos mglos ni se acordaron siquiera de inti- 
tularse tales^ gratiá sedis apostoUc^B, ¿ Quieoí 
sabe si esta imaginaria prerogativa del primado 
Hse confunde con la bula del papa francés Cle- 
mente IV^ expedida el año 1266^ en que indicó 
la absurda doctrina de que por derecho común 
p^rten^e á la sede apostohca la provisión de 
todos los beneficios eclesiásticos ? Porque esta 
persuasión que procuró hacerse general en la 
iglesia, pudo ocasionar el que todos los provktoüp 
,i^i obispados mera pramsione apostolicée sedié, 
como dice aquella bula^ reconociesen en sus titulo!» 
4ue eran obispos apostofic^B sedis gratiá^ 

A vista de este breve de Pió VI no es yh 
estraño que el prelado Francés Ouenet <>bi^ó de 
Saint Poi3s, hubiese imputado como crímen ^ 
obispo de SoisBÓÚB Fitn^ James el no usar del titulo 
par la gracia de la safda sede apostóUca. 
Opúsole este prelado : ifitmpúco' le üéa Éosíét^. 
Y añadió ; ^ máspor^ si ósparsóiése este exen^ 
pUar de un jansenista, í^á citare otras de obispos 
que no os sean en esto soépechosos.^ Y á reñ^ 
glon seguido alega los edic^s imptesos de T&ncin, 
jur^sobispo de Embmn y A&XaÁ mvsi^o^ dé JLoún J 
da Beamqis, y dd ar^obii^ de Rems y 'm9 su- 
fragáneos que por espacio de cinco ó seis siglos, 
sin reclamación de kt curia, se intitulaban arzo- 
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tüspos y ohijpos pt»^ la dkma miserícordiaé Por 
último dice que Languet, su antecesor en el obis- 
pado^ fue el primero que usó de la nueva fórmula, 
desconocida en su iglesia hlasta aquella época ; y 
que entre estos dos usos habia elegido el mas ana- 
logo á las máximas del clero ga£cano> que son 
las del derecho común de toda la iglesia.* 

La usurpación pues del nombramiento de todos 
los olttspados^ y mas el error de que al papa toca de 
derecho la provisión de todos los beneficios^ puso 
en tentadon & los obispos electos de que en su 
mismo titulo le diesen j&sta muestra de gratitud, 
ó de cortesanía^ por no decir de lisonja. Y como 
esta falsa doctrina fue creida en Francia dos 
siglos antes que en España^ todo ese tiempo tar- 
daron los obispos españoles en adoptar aquella 
fórmula. Y aun después no fue generalmente 
usada^ pudiendo citarse muchos prelados^ de loe 
indicados por los señores Espiga y Bjos, que 
abiertaxnente han resistido llamarse obispos por 
gracia dé la silla apostólica;, Y es cosa notable 
que la tal omisión hasta Pió VI no ha sido jamas 
reclamada por la curia : y aun á nuestros obispos 
ni aquel papa ni otro ninguno les ha hecho cargo 
de no haberla usado. Prueba clara de que conoce 
Roma que este fuera un cargo injusto^ y que la 
contestación á él no debia serle muy grata. 

Esto poco que he dicho^ pudiera amplificarse, 
si asi conviniese. Mas basta^ sino me equivoco^ 
para deducir de ello algunas verdades constantes : 
1. Que la ioxmxiÜApor la gracia de la sede apostó- 
lica fiíe desconocida en los XII primeros siglos de 
la iglesia : lo cual sobra para confundir á los que 
la suponen muchos siglos anterior á las reservas 
ó usurpaciones de la curia, y mucho mas á los que 
de esta falsedad coligen que los obispos redhen 

* FiU-Jftmes (Euwet Poítkumet, tom. ii. pag. 379. 
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del papa su autoridad y jurisdicción. 2. Que 
aun después que comenzó á usarse esta moderna 
fórmula^ conservaron la antigua supresión de 
ella inumerables prelados de España y de otros 
estados católicos ; supresión que ha durado hasta 
nuestros dias. 3. Que esta supresión no ha sido 
reclamada por papa ninguno^ que yo sepa^ sino 
por Pío VI y respeto de un solo obispo napoli- 
4;ano ; y con fundamentos notoriamente equivocar 
dos^ que hacen poco honor á su ilustración^ y 
eiqponen á la irrisión de los heterodoxos la Roñada 
infalibilidad de los papas. 4. Que esta fórmula^ 
debida en su principio á sentimentos de gratitud^ 
de cortesania ó de lisonja en los obispos electo^ 
por el papa^ la ha convertido la lógica ultramon- 
tana en prueba de que los obispos se confiesan 
meros vicarios y delegados de la silla apostólica^ 
y que en el romano pontífice reconocen la única 
fuente de la autoridad y potestad eclesiástica que 
egercen los demás pastores según el grado de 
jurisdicción que quiere él concederles. 5. Que 
este solo abuso que hace la curia hasta de las mas 
insignificantes expresiones de urbanidad^ de aten- 
ción^ ó de condescendencia^ para obscurecer y 
borrar de la iglesia^ si pudiera^ el origen divino 
de la autoridad episcopal^ debiera poner sobre 
aviso á todos los obispos no solo para desterrar de 
sus titulos esta nueva fórmula^ sino para no exce- 
derse ni en la mas minima expresión que pueda 
dar pie á la astuta y vigilante corte romana^ para 
hacerse arbitra de lo que no le deben á ella^ 
sino á Jesu Christo. 

Bendita sea su boca de V. exclamó el anciano 
obispo Santa Marta. Mucho celebro que se 
me haya venido á las manos esta ocasiqp de 
conocer el fondo de su buen espíritu^ iqikas 
apreciable para mi que su vasta doctrina. Dile 
gracias^ protestándole que no habia aspirado 
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jéxnBs á ser tenido por doctor skio á no desmerece 
el titulo de piadoso. Véolo claro^ prosiguió: 
Me ha dad0 Y. uno de los mejores ratos que h¡e 
tenido en mi vida. Émulos tiene V. pero no los 
tema^ ni á la curia tampoco^ cuyas denteUadas 
contra su nombre de V. me hablan hecho titubear 
tígun tanto. Mas ahora me confirmo en que aUá 
tiran como á real de enemigo á los beneméntop 
'de la religión que combaten sus exorbitantes pro- 
tensiones y nuevas máximas. Y vuelto al ol»5po 
Beferano: Nada me había Y. dicho de mas: á 
bien que lo he visto por mis ojos. Otras cosas 
'4ifiadi6 que me confundieron ; quejóse altamente 
úe los que le hablan inspirado de mi ideas muy 
ñniestras. Conocíalos yo^ mas no se lo dije. A 
pocos dias de esta conversación pasó en Cádiz á 
mejor vida aquel respetable octogenario. Otras 
conferencias tube alli mismo sobre varias noveda- 
des introducidas por la curia. Quedáronse por 
ttllá los apuntes de ellas : y no me determino á 
hablar de memoria. 



CAPITULO XXVIII. 

Juicio sobre el voto de Santiago* — Suposición del di- 
ploma de Ramiro /. — Prueban, — Origen de este 
tributo. 

£1 dia 1 de Marso de 1812 presentar(»i á 
' las cortes varios diputados una exposición pidien- 
do que fuese abolido el tributo que llamaban voto 
de Santiago. Esta era una contribudon á favor 
del arzobispo y cabildo de Compostela, con la qual 
eran gravados muchos pueblos agrícolas aun ñiera 
de aquella diócesi y del reyno de Galicia» Apoyá- 
banla los exactores en ú voto que se suponía 
hechp en Calahorra, en la era 872 por el rey d<m 
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Rttiiiiro I de resultas de la victom consegtiidii 
dóntra los moros en la batalla de Clavijo. 1Su« 
{>aesta la certeza del votó^ y la autenticidad- del 
diploma en que se consignó^ presentaba grandes 
dificultades la abolición del tributo. EIntraron 
pues muchos diputados y otros en deseo de apura? 
Ú era ó no apócrifo aquel documento; porque 
easo de serlo; les parecía injusto que sudasen 
tantos labradores para enriquecer la mensa de 
Santiago^ dotada ya ademas al tenor de las otras 
ieatedr^es^ con fincas y con los diezmos de su terri** 
torio. Muchos dias fue este el pábulo de la tertu- 
lia del obispo Nadal, á donde concurría el dipu- 
tado don Manuel Ros, canónigo penitenciario de 
Santiago. Halña yo guardado sobre ello silencio, 
reservando mis observaciones para exponerlas á 
las cortes. Mas una noche en que otro eclesiás- 
tico se empeñó en calificar de impiedad la abo- 
lición de aquel voto, y en denigrar anticipada^ 
mente al congreso, caso que llegase á abolirlci ó 
declararle nulo ; no tube por conveniente callar, 
y dixe : 

También opino yo que no debieran las cortes 
abolir el voto de santiago caso de ser legitimó él 
dipíloma en que se pretende apoyar : por lo menos 
juzgo que debería precederse con pulso en la de^ 
daracion de su nulidad, mayormente cuándo aun 
en tal caso para eximir á los labradores de este 
gravamen, seria llano ocurrir á otros medios» 
Mas estoy convencido de qiie no ihubo tal voto en 
e^ sentido que se da á esta palabra, y de que el 
privilegio que se alega como única prueba de el, 
es apócrifo : por donde á mi juicio cae de suyo y 
se desploma la obligación que sobre este ruinoso 
cimiento quiera fundarse. 

Oygo suponer, dixo el clérigo, esta falsedad d^l 
^iplomá^ mas no la veo demonstrada. ^ 

Sí tiene V. un poco de paciencia, ocurrí, es^- 
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pero que salga de su duda. Es materia larga ; 
mas la ceñiré á pocas observaciones^ por dar lugar 
á que se amenize nuestra conversación con otros 
puntos menos áridos. Desde luego tiene contra si 
el diploma de los votos, que le fijen unos en el año 
825 : Florez en 834 : Morales en 844, previ- 
niendo ser este el cómputo mas verdadero, para 
lo cual suple un numero 10 que no tiene- Aua 
este suplemento le hace en las copias que corren 
de este documento, qué el original él mismo con- 
fiesa que no parece. En 1493 se suponía estar 
en la iglesia de Compostela ; mas luego juro el 
cabildo que ya no existia. Confesando esto el canó- 
nigo de aquella metropolitana don Pedro Sanr 
che%, añade que en 1543 aseguró el licenciado 
Diego de Ribera haber recibido aquel origin£d 
de mano de los claveros del archivo para condu- 
cirle á Valladolid, y no se supo mas de él ; de 
suerte que no pudo exhibirse en el gran pleyto de 
los votos contra los concejos de los cinco obispa- 
dos de Burgos, Falencia, Osma, Siguenza y 
Calahorra, que tubo principio en 1578. Digna 
es ademas de considerarse la demonstracion hecha 
por el obispo de Pamplona don Fray Prudencio 
Sandoval y otros, de que este privilegio que se 
supone expedido el siglo IX no empezó a correr ni 
le vio nadie hasta el siglo XIII. Lo mas á que 
avanza uno de sus apogolistas, es á que en la 
iglesia de Orense se conserva una copia de él e^ 
crita en el siglo XI esto es, doscientos años 
después de su fecha. No es tampoco despre- 
ciable el argumento negativo que ofrece el silencio 
de este diploma en los antiguos cronicones. No 
citaré el de Sampiro que comienza en don Alonso 
///nieto de Ramiro: ni el de Peluyo o\et&üse 
que no sube mas allá de Bermudo II esto es, de 
la era 1020. Mas ¿ quien no echa de menos este 
memorable suceso en el cromqon de Alcalá, en 
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el de Burgos^ en €^1 Albeldense^ en el de Coimbrai, 
y mas en el de Compostela, interesado en referirle, 
mayormente hablando como habla, de don Biim^ 
ro9 i Este silencio no le suple el testimonio del 
llamado Cronicón Cerratense, que es un santoral 
de un firayle dominico del siglo XIII, intitulado 
VitM Sanetorum de la primera palabra con que 
empieza su prologo. Al silencio de los cronicones 
se agrega el del antiguo breviario de Lugo, que 
es del siglo XII ; el cual no obstante que trae 
una larga serie de milagros del santo Apóstol, el 
mas antiguo que refiere es del año 1001, esto es, 
ciento y cincuenta años posterior á la supuesta 
aparición en Clavijo. Sobre todo, es notable que 
no hable de este suceso el papa Calixto II en su 
sermón predicado en la festividad de Santiago,\ 
donde cita la fiesta de sus milagros que se cele- 
braba en Octubre. 

Mas acercándonos á examinar el privilegio, se 
observan en él cosas que hacen sospechosa cuando 
menos, su autentidad. Dice aquel rey : Ego 
Ranemirus rex, et á Deo mihi conjuncta Urraca 
regina: y en las firmas : ego Ranendrtis cum con^ 
juge mea regina Vrracá. Es cosa demonstrada que 
doña Urraca no fue muger de este Ramiro, sino del 
segundo : y que la del primero se llamó Paterna. 
No se sabe con que apoyo suponen Morales y 
Florez que aquel rey tubo dos mugeres con estos 
dos nombres, constando que no hubo rey na nin- 
guna que se llamase Urreu^a en aquella época, y 
3ue no existe de ella otra memoria sino la de este 
ocumento, de donde la tomaron el .arzobispo 
don Rodrigo y don Lucas de Tuy : los anteriores 
á eüos, como Sebastian é Isidoro, la llaman 
siempre Paterna, y no hacen mención de otra. 

También hay errores notables en las otras per- 
sonas que le autorizan. Aparece alli la firma de 
Dulcis, obispo de Cantabria, á cuyo titulo subs- 
tituye Florez el de Braga, Firma también 
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Siíiotíum, obiq[)o de Astorga, y otro de la misma 
iglesia llamado Oveco, cuyo error subsanan algu- 
nos substituyendo la de Orense, y Suavio de 
Oviedo. Mas estos prelados^ ó nunca existieron^ 
6 no son de aquel siglo. Avín es mas crasa la su- 
plantación de la firma de ModrigOs obispo de 
Lugo, en cuya iglesia no aparece tal prelado ni 
entonces» ni en el catálogo antiguo^ ni en los 
demaa documentos de su archivo, hasta Rodrigo 
Menende% electo hacia fines del láglo XII> esto es^ 
trescientos años después del diploma donde apa* 
rece su firma. 

Contribuyen ademas á creer la suplantadon de 
este privilegio la multitud de especies que en él 
jSe refieren^ parte romancescas y parte exótícaa, 
que no tienen apoyo en historiadores cojancos. 
Acaso este exemplo entre otros, aunque no lo 
dice, movió al piadoso maestro Flores^, á declamar 
^obre la necesidad de que sé reformen las lecciones 
del segundo nocturno en algunos oficios de Buea- 
tró breviario* Porque en las de la aparici<m de 
Santiago se copiaron del diploma de don Ramiro 
la £ibula del feudo de las cien doncellas, la batalla 
de Clavijo y otras tales ficciones. 

Siendo pues apócrifo el diploma de don Ramiro, 
¿qué origen pudo tener esta contribución de 
tantos pueblos á favor de la igleáa de Compos- 
tela» y el nombre que se le dio, de voto P. Para 
aclarar este punto, puede servir de guia el exein- 
plo de la iglesia de Lugo, que desde tiempo 
mmemorial cobraba sin oposición parte de e&tqs 
votos á nombre del santo apóstol. Este hecho 
consta de la concordia que celebro aquella iglesia 
;oon la de Compostela el año 1194, publicacbk por 
el M. Risco en el tomo xli. de la España Sagrada 
(^end. 23) conviniéndose ambas en que la de 
Lti^o percibiese Íntegros los de su coto ó terri- 
tono al rededor de la ciudad, y la de Con^ostda 
Los de Deza, Ventola y coto de Sames, partietí^ 
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atmbas los del Yalle de Lemos y demás dtatriios 
del obispado de Lugo. Pues en ésta concordia 
no se hace memoria de la tal batalla^ ni del 
privilegio^ sino de las contiendas que anterior- 
mente hablan tenido super votis, et cera, quaí 
nomine B. Jacobi per episcoptítum Ineensem per-- 
sokmntur. Estos que se llaman votos los cobró 
la iglesia de Lugo hasta fines, del siglo XVI^ en 
que la de Compostela pretendió exclusivamente 
todos los votos del VdOie de Lemos, poniendo 
demanda contra Lugo para que se le privase de 
los de Parga, Narla y Gayoso, y del coto de la 
ciudad que esta cobrando en el dia. 

Por varios documentos que he visto^ me consta 
que los votos de la diócesi de Lugo se pagaban á 
su catedral cuando era verdadera metrópoli de 
Galicia por concesión de don Alonso 11^ del año 
832. Cobraba ademas los votos de todas las de 
Galicia que eran sus sufragáneas y de la de 
Braga, ¿nida á eUa por dSposido^ dd mismo 
don Alonso. Compostela no comenzó á tener 

{>arte en estos votos hasta el pontificado de Ca^ 
ixto 11^ en que fiíe erigida en metrópoli^ esto 
es, en el siglo XII, pocos años antes de la cón-^ 
cordia con Lugo. 

Gran fuerza me hacen, dixp el eclesiástico, ésas 
pruebas que destruyen á mi juicio la autenticidad 
del diploma. Mas siendo apócrife, y por consi*^ 
guíente incierto el tal voto, que origen pudo 
haber tenido el actual tributo de tantos labradores 
á la iglesia de Compostela? 

Siendo indudable, como lo es, contesté, que 
un siglo antes de ese privilegio se pagó este censo 
á la iglesia de Ltígo que á la dé Compostela, ó 
Iria, la cual fue su sufragánea cuando menos 
hasta el siglo X ; averiguado el origen de los votos 
de Lugo, sera facü rastrear de donde proceden 
los de Compostela. ¿Porque titulo penábia y 
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percibe Lugo este canon 6 pensión dé ciertos 
terrenos? ¿Acaso por voto de los reyes en la 
accepcion de promesa hecha á Dios^ por si y á 
nombre de toda la nación española^ que es la in- 
teligencia que quiere darse aqui á la palabra 
voto ? No por cierto. ¿ Acaso seria este un 
censo consignativo con que fueron gravadas 
las propriedades^ quedándose los que le conce- 
dieron, con el dominio directo y útil? Asi lo 
aseguran algunos respeto del dé CompostelOf 
concluyendo de aqui, que siendo esta una especie 
de contrato como el de los juros, cuyos intereses 
consignaron nuestros reyes sobre las salinas ú 
otras fincas de la corona, es tan indisoluble como 
ellos el voto de Santiago. Mas los que dicen estOy 
se contentan con suponerlo, sin alegar de ello 
pruebas. 

I Qué será pues este voto, sino fue promesa 
de don Ramiro, ni censo consignatario ? En su 
origen fue este un canon, ó una contribución ca- 
nónica, según la expresión de los repobladoies de 
Lugo, cuando en el año 745, con ocasión de 
fundar el lugar de Villamarce ofrecieron al 
obispo Odoario y á su iglesia el censo canonical : 
omnem censuram canonicalem per ^ngulis annis 
(asi dice). En este sentido habla también don 
Alonso II, en su diploma del año 832, sobre la 
agregación de las iglesias destruidas de Braga y 
Orense á la de Lugo : reddam dehitum censum 
secundum decreta canonum eidem ecclesus. Equi- 
Yocanse los que juzgan que no era este censo lo 
que en otros docmnentos se üaman votos. Porque 
este censo que hasta entonces habia cobrado el 
rey, dado por él á la iglesia, paso á ser voto, 
esto es, ofrenda suya. De suerte que la palabra 
voto que se substituyó luego al censo 6 censura 
eanonicay no significaba en aquel caso una pro^ 
mesa hecha á Dios, ó á algún santo, ni menos un 
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censo afecto á las propríedades territoriales en 
virtud de contrato ; sino las ofrendasú oblaciones 
de los reyes ó de los subditos^ ó llámense, si se. 
quiere, pensiones, con que eran gravadas las tierras- 
para mantener las iglesias ó sus ministros cuando 
no se habia establecido ami en todas partes el 
pago de los diezmos. Pues aunque algunas dio-> 
cesis nuestras cobraban ya diezmos en el siglo IX, 
otras carecian de este auxilio, no habiéndose 
hecho general este plan en España hasta que don 
Alonso el sabio en la ley iii. tit. 20. Partida i.. 
fundado en las decretales, sentó como principio 
incontestable que la obligación de pagar diezmos 
de todos los frutos dimanaba de derecho divino, y 
habia sido conocida desde los tiempos apostólicos, 
extendiendo esta obligación á los mercaderes, car 
zadores, juglares, y rameras. Y he dicho mal, 
que se hizo general entonces, porque aun después 
de esta ley no admitieron muchos pueblos de Cas- 
tilla y León los diezmos prediales, observando sus 
antiguas costumbres. • Y como en adelante ex- 
comulgasen los prelados á los que se negaban á 
pagar el diezmo personal, reclamaron este proce- 
dimiento las cortes de VaUadolid de 1351 (petic. 
21): y las de Madrigal de 1438, i^epresentaron á 
don Juan II, los agravios de los labradores por el 
rigor con que se les exigían los diezmos. 

Nada diré sobre la nota de sospechosos en la 
fe con que eran ya calumniados entonces, como 
ahora, los que descubrieron las fuentes de este 
error contra las falsas decretales y las doctrinas 
ultramontanas. Solo recordaré lo que hace á 
nuestro proposito, esto es, que á las iglesias que 
no percíbian diezmos, proveyeron los reyes ó los 
pueblos, ya con predios ó fincas, ya con ofrendas 
6 pensiones ; y lo uno y lo otro se llamaban votw. 
Para convencerse de esta verdad, basta recorrer 
los documentos eclesiásticos de la edad med^ 
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En uiia escritura de la iglesia d6 Braga del ano 
1265 se lee : arckiadiacañius JBracarensis . . \ 
hoüet . . . tertiam partefn martuariorumf et vota 
árusticis consueta; donde vota equivale á oblar 
tienes ó prcestátiones. Conforme á esto decía el 
concilio de Nantes (can. 20) : NuUus votüm Jar 
eiaty ímt ccmdelmny aut aliquod mmius .... 
cMbi defer'at nisi ad eclesiam. En un sentido 
análogo dice la iglesia á Dios en la litur^a^ hdr 
blando de los fíeles: Tibique reddunt vota sm 
iBtemo Deo. Porque esta expresión no denota 
promesa que hayan hecho á Dios los fieles que 
asisten á la misa^ sino las ofrendas que se supone 
acababan de presentar en ella^ según la antigua 
<}isciplina, y aun se presentan en algunas igle&áas 
de. España^ las cuales mas adelante se llaman 
fMatio servitutis nostra : y en otras partes 9M^* 
irm hunáUtatis ohlatio: ó la sinceridad de sus 
oraciones y deseos. Esto misnio significa esta voz 
en algunas oraciones ; porexemplo: Vota populi 

fui propitius intende Vota nostra pió 

Jteoore prosequere Réspice propitius vota 

nostra : que equivalen á : Réspice ohlationes Jide* 
limiy , . . . Suádpe Tñunera dignanter oblata. . . • 
Plebis tuce doma sanctifica. . • , .Accepta tibi sit 
%G4srtii(B plebis ohlatio. En el mismo sentido sé* 
dice : Hcec vota presentía reddimus, que equi<^ 
valen á manera nostr^e devotionis offerimus. Asi 
usa también la iglesia de la expresión votiva dona 
o(»no equivalente á devota plebis dona, oblata 
rmaura, pia muñera, ecclesue tune dona, nostra 
servitutis oblatio. 

ConSíindeme, dixo el eclesiástico^ esa que para 
mi es una demonstradon. A vista de la ficción 
del diploma de don Ramiro, y de la accépdon 
oomuñísiáia . de la palabra voto en , los tiempos 
medios, no dudo 3ra que ea haberse dado ese 
nombre á las ofrendas ó dádivas de los pueblos á 
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idioma eclesiástico en que eran llamados votos \bs 
ofrendas de los fieles, ó las pensiones ó cánones: 
con que contribuian al sustento del clero. 

Aun cuando nada de esto hubiese, proaegui 
todavia pudieron ser estos votos una cesión 
hecha por los reyes, del censo fiscal, ó sea canon 
Jrumentario que se pagaba á la corona. A se* 
mejanza de la cesión de algunas rentas que ha^ 
bian hecho á varias iglesias pobres Constantino y 
Justiniano; cedió don Alonso II á favor de la 
iglesia de Lugo varias prestaciones que le cot^ 
respondian en los llamados collazos del rey y en 
los cotos ó ímllas de la misma ciudad. Igual 
eesion hizo á aquella iglesia don Alonso III, con- 
firmando la donación de los cotos que le hablan 
señalado sus antecesores á fines del siglo IX 
(año 897) gravando á favor de esta catedral á los 
nuevos vecinos de aquella tierra, y aun á la familia 
real con el canon que antes pagaban estos terrenos 
á la corona. 

A pesar de que estos censos ó cánones frumen- 
tarios nada tienen que ver con las promesas hechas 
á Dios; el uso común de aquellos^ tiempos ha 
hecho que se llamen votos, asi estas pensiones que 
cobra la catedral de Ltigo en el dicho coto 6 cir- 
cunferencia de la ciudad, como los que se le con- 
signan en los partidos de Narla, Parga, Gajfoso 
y Aguiar, que son unos derechos cedidos por el 
obispo dotí Pedro III, en el año 1120, cuya es- 
critura publicó el M. Risco, continuador de la 
España Sagrada. 

Asi pues como el llamarse vota fidelium las 
ofrendas voluntarias de los cristianos, no envuelve 
promesa obligatoria; asi el haberse dado nombre 
de votos á los censos ó cánones cedidos á tal ó tal 
iglesia por reyes, por obispos, ó por otras pfer- 
sonas, no prueba que. estas hubiesen sido pro- 
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áiesadl liechas á Dios ó á los statbs. Lo qm 
prueba es, que habiéndose obscurecido ú olvidado 
m origen ; la falta de ilustración, ó el abuso do 
la buena fe ó de la piedad de los pueblos, ha con^ 
tribuido á que los de las diócesis gravadas con 
este tributo^ se crean obligados 4 pagarle en tít** 
tud de una promesa nacional hecha á Dios, la 
eual no eiáste. 

De este yerro ha nacido que cuando se es* 
tendió en España el sistema de consignar los 
diennos á la dotación de las iglesias, las que esta- 
ban ya dotadas por otro medio^ se quedaron con 
uno y otro. Los pueblos de los obi^ados que 
pagaban este canon al cabildo de CoBopostela, 
han continuado y continúan pagándole aun des- 
pués que se les impuso d diezmo para su 
propria iglesia. De donde rosulta en este tri- 
buto de muchos pueblos una enonne deñguat- 
dad que sobre ser contra justicia, cede en menos- 
cabo de la agricultura. Si la iglesia de Compostela 
no estubiese dotada como las demás, con los diez- 
mos de sú distrito; aun supuesta la fiedon del 
diploma, y que no es el tal voto sino una ofrenda 
ó dádiva o canon frumentario, no hubiera incoxh 
veniente en que continuase disfrutando, con el 
beneplácito de los pueblos, este beneficio. Mas 
teid^ido ya competente dotación, asi la mensa 
arzobispal, como la capitular; no if»areee titulo 
de justicia por donde los pueblos de otras diócesis 
continúen contribuyendo, no ya á la manutendion 
como al principio^ sino á la riquesa y opulencia 
de aquel arzobispo y cabildo. 

Todo eso esta bien, dixo q1 obispo de MaHorca ; 
es evidente que no hubo tal t^ofo de don Ramiro ; y 

Sue ese canon se impuso á los labradores de otras 
iócesis para dotar á la iglesia de Compostéki 
ciwndo no lo estaba; y por consiguiente que 
aora, debe cesar aqudla carga cono HP 
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Mfeefifárkr é injufirtd. ¿ Mks qué se Responde á 1Ó9^ 
que dSksen que el voto de don Ramiro file conflr^- 
mado* por loe papase Pascual 11^ Ihocencio H^ Ci^ 
fixt© II, Celestino III, y Gregorio IX ? 

Si ftiera cierto el vota, contesté, escusar 
das eran esas bulas para daarle valor : ¿ qué 
mayor obSgacion que la que contrae el l^ombr^ 
con Dios por el hecho de hacerle una promesa ? 
Mas siendo apócrifo el diploma^ como lo es, á un 
voto que no existe, f qué valor le pueden dar ni 
que fuerza las bulas de Roma }■ La confirmación 
i^ecae sobr^ hechos ó documento? ciertos : no hay 
tales hechos ó documentos ? luego es aéncea sv 
eonfífrmacion. Por donde estando apoyad9,s aquel- 
las buks en una falsedad demostrada, tienen 
tbdos los caracteres de obrepción y subrepción 
que, según las reglas de la misma curi$, bastan 
para darlas por inválidas. Yo no he; visto estos 
bulas originales, pero en las cebras de ellas que $0 
lian impreso, aparece quí© ninguna de ellas con-* 
ftrma el voto de don Ramiro: todas hablan en 
plural de los votos que §e pagan á Compostelá : 
algunas les da?: di nombre de censo : otras su- 
ponen que son muchos los reyes que impusieron 
este canon. Baste, cit^ la ramosa bula de P^^- 
eual II, expedida á instancia del obispo compos^ 
teiano don Diego Gelndrez, el cual llam^ al tal 
voto: censum illum . • . qvem hispanorum reges 
qmdam nobiHh memoriie . . • statuerunt. ¿Que 
^easion mas oportuna que estaje para recordar ejL 
origen del voto en la batalla dé Clav^o, y en ^ 
dSpIoma de Ramiro I ? Interesado ^ra en ello e) 
ttismt) obispo, á cuya soMcitud vino de Roma Í9, 
tal bula; y snin embargo, - sobre estos puntos si^ 
obiserra idli altísimo silencio. | Qne diré dél ' coito 
atrito que segtm la bula, páfi^tba entonces esta 
eontribttdott -ptft yugada de bueyes, dbsdé d rio 
l^bttérg« teuií(ia**& costo de CantáiMHa ; áyiuniiké 
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Pisargo ugque ad littus occeanif Por donde 
aparece que la extensión que tiene aora este tri- 
buto, es posterior al citado pontífice, esto es, al 
siglo XI. Aun Ambrosio Morales, no pudiendo 
negar las varias épocas en que fue extendiéndose 
esta contribución, solo se atreve á tener por pro- 
bable que Calixto II la extendió á toda CastUla : 
lo cual, aun cuando fuera cierto, es una demons- 
tracion de que estos pueblos no pagaban el 
tributo en virtud del voto, sino en virtud de una 
bula del papa ; que para este punto de imponer 
contribuciones, es lo que decimos vulgarmente un 
papel mojado. Mas ni aun esta bula la presenta 
Morales, ni consta que la haya visto nadie, ni aun 
el cabildo de Compórtela en su litigio con íugo de 
1590 la alegó, ni otra igual atribuida á Urbano 11. 
Mas aun cuando nada de esto hubiese, para 
prueba de que pagan muchos pueblos este tributo 
sin obligación ninguna fundada en el voto de don 
Ramiro, bastaria citar el diploma de don 
Alonso VII el emperador, que en el año 1150 
extendió la paga de los votos á Toledo y sus cer- 
canias, como nueva y primera gracia. 

Eso si que no tiene respuesta, dixo el obispo : á 
no ser que se creyese, como yo lo oi allá en mi 
isla á cierto abogado, que era obligatoria esa ex- 
tensión del voto á las tierras nuevamente conquis- 
tadas de moros. 

A eso respondo, dixe, lo mismo que ex- 
puse antes acerca de las bulas. Esa extensión 
del voto, hecha á voluntad de los succesores de 
don Ramiro, no podia causar otra obligación que 
la del voto de aquel principe. Probada pues la 
falsedad de aquel voto, toda extensión que quiera 
fundarse en él, es igualmente nula. Ademas, esta 
razón, si fuera legitima, probaria que debió ex- 
tenderse este tributo á todas las tierras de la 
corona de Aragón que fuaron dominadas de los 
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níoros^ y a las cuales alcanzó el beneficio de la 
conquista. Y aunque esto no se hubiera verifi- 
cado cuando estaba separado Aragón de Castilla^ 
en el momento que se unieron estos dos reynos 
formando un solo estado^ quedaba abierta la 
puerta para que fuese exigido el voto de los 
pueblos rescatados de la esclavitud sarracénica. 
Porque siendo cierto el privilegio, y legitima la 
extensión de él á los pueblos conquistados de Cas- 
tilla, por la misma razón lo seria respeto de los 
pueblos agregados á aquella corona que se hal- 
laban en igual caso, y de consiguiente legitimas 
las gestiones del arzobispo y cabildo para aumen- 
tar sus rentas á costa de aquellas provínolas. 
Pero cuan vano sea el fundamento de esta solici- 
tud, lo tiene demonstrado el marques de Mondejar 
en sus memorias sobre la historia de España. 

Ya que ha aclarado V. tan felizmente, dixo un 
seglar de la tertulia, unos puntos que á primera 
vista parecían espinosos y arduos ; quisiera supli- 
carle nos disuelva, á mi por lo menos, la única 
dificultad que me queda sobre esto, y es que el 
negocio del voto de Santiago es puramente con- 
tencioso, y por tal se ha reputado hasta ahora, 
acudiéndose á los tribunales siempre que se ha 
reclamado el pago de este tributo. No pudiendo 
pues procederse á la abolición de este gravamen 
de tantos pueblos, sin oir antes á los interesados 
en su recaudación; parece que el resolver esto 
no toca á las cortes ni al rey, sino al poder ju- 
diciarío. 

Asi parece á primera vista, contesté: pero 
hay gran diferencia entre litigarse un punto 
de derecho entre partes, y tratarse este mismo 
punto considerado baxo un sistema general, con 
respeto al bien de todo un reyno. Lo primero es 
proprio de un tribunal, lo segundo toca al alto 
gobierno. Hasta aqui lias principales pretensiones 
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i^obüe este voto han sido promovidas p(^ la i f ^ eaia 
de Lugo, por los cinco obispados de CastiUa, por 
algunos pueblos de otros distritos^ y por el éuSgjme 
de Arcos. En estos litigios nó debió tratarse «ino 
de que las partes alegasen su derecho, ó produje* 
sen sus excepciones, únicamente en cuanto ai 
juicio sumarisimo de posesión, ó con mas propri&- 
dad, de mera detención, lo cual no podia hacerse 
sino ante un tribunal de justicia. Por eso proce- 
dieron sabiamente las cortes de Burgos y Segobía 
del siglo XV decretando que la extensión alegada 
por los cinco obispados, se Uhrára por améUenchí 
del rey, guardando el derecho á los interesados. 
Por igu£U razón eñvio Carlos III al consejo reai 
la sohcitud del duque del Arcos. Mas ¿ como se 
alega la necesidad de que esto se ventUe en un 
tribunal de justicia, cuando está de por medio la 
sentencia de la chancilleria ele VaUadoUd fallada 
en 1592? Pues fueron* tales las exc^cionea 
eunestas por los pueblos de los dichos cinco obis^ 

§adps en prueba de la falsedad del £ploma, cpae 
eclaró aquel tribunal por bien probadas sus ex^ 
cepciones y fueron cAsueltos enteramente ¡as pue* 
bhs. La cual sentencia confirmó el consejo de 
pastilla en segunda suplicacip^ d afiQ 1628 did«ii^ 
do : s^ declaran por bien probadas las eacep» 
clones opuestas al privilegio^ y par libres a íatt 
pueblos y labradores de pa^r cosa algitísa par 
raTíon de voto, imponiendo sobre eUo perpettt» 
silencio á la iglesia de Santiago. Mas que hizo 
entonces el cabildo ? Variando de plan, comenm 
á pedir el voto á aquellos pueblos á titulo de li- 
mosna : prestáronse á ello incautamente los sen^ 
pillos labradores. Y andando el tiempo convirtiS 
¡el cabildo la limosna en gabela, y como gabehk 
forzosa se exige ahora. 

Mas demos que no tub^es^ los pueblos esta* 
AemteiKáas á su favor, y que no hubiese aburado ést 
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U MnciUez j p^ad de \m pueblos aqfuel caÜMlda : 
dtíBMs taaHraen que este deba ser> y aea por 
su naturaleza un pleyto entre partes. ¿ Qué» 
táeneoí que ver estas solicitudes asisladas^ fun- 
dadas eu derecho de partes> con la providencia 
gubernativa y general qae desean ahora io» 
pneJbk» ? Para resolver este negocio^ basta exa^ 
Hiiiiár la naturaleza 4el tota, el objeto de esta 
eiaintribucion^ la actaal necesidad de ella para la 
subsistencia de ia iglesia y ealHldo de Santiago^ y 
la desigualdad que resulta en el pago de contri- 
buciones eclesiásticas á los pueblo» de la monar- 
quía* Todo esto debe pesarse en una balansa^ 
comparándolo, asi con d gran peijuicio que expe* 
rimeirta la agricultura, como con las vejaciones 
que sufre d infeliz labrador en el modo de la 
exacción. { Será justo, que, no ya por dotar, 
sino por enriquecer a) arzobispo y al cabildo de 
una «ola iglesia, se hayan de empobrecer los in- 
felices labradwes de tantas provincias, que vá 
diriects ni indirectamente leáben de elios el pasto 
esmrítual? 

Mo habiendo pues iid vútó ni tal diploma de 
don Ramii» : siendo esta una dadiva ú ofrenda 
faeeha á aquella iglesia por reyes posteriores, con 
d fin de dotarla antes >que lo estubiese ccm los 
diezmos de su distrito: constando ademas que 
^ y» aqudla ig^esú m dotación p«,pri« de 
diezmos y fincas como ks demás del reyno; { sert 
menester ahora inromover im Utigio para decidir 
ai deben ó no empobreoerse con este tributo los 
labradores de otras dióciesis que contribuyen á sus 
paaMiOxes con los diezmos ? Clarees pues que no es 
este negocio eontencÍ06O> sino proprió de la su- 
prema potestad legislativa, de donde deben ema- 
nar las providencian Keneralen sobre centribucioBes 
para ooncqrdar la competente ' dotación de las 
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iglesias con la prosperidad de la agricultura y de 
la industria y con los demás ramos de la pública 
felicidad. 

Concluí que de estas razones pensaba bacer 
uso ante el congreso. A vista de ellas, dixo el 
eclesiástico, dudo que no sea abolida la tal gabe- 
la. Lo fue en efecto en la sesión de 14 de Oc- 
tubre de 1812 por 85 votos contra 26. El dipu- 
tado Gutiérrez de la Huerta pretendia que se 
suspendiese interinamente el pago del voto, y 
que se mandasen venir de Madrid los autos pen- 
dientes en el consejo de Castilla y el duque de 
Arcos.* Defendieron la continuación de este 
tributo los diputados Borrtdl, Ostolaza y don 
Simón López, pidiendo que se decidiese este ne- 
gocio por un tribunal de justicia. Añadió Osto- 
laza que abolir el tal tributo ñiera atacar indi- 
rectamente a la piadosa creencia en que estamos 
los verdaderos españoles de que Santiago asistió 
a la batalla de Clavijo, que dio motivo á este 
voto: creencia piadosa . . . que üena de conr 
suelo las almas huena^s, ^c. Y añadió que 
debia entrar en las miras de las cortes fomentar 
esta creencia, aun cuando eUa no fuese tan foanr 
dada, por solo el motivo de contribuir á nuestra 
gloria, 4*^.f .Tal era la critica de aquel lite- 
rato. Don Simón López, dixo que temamos 
jurada la constitución y que debiamos dar egem- 
pío á nuestros hermanos en cumplirla: y que 
era quebrantar lo que teníamos jurado, si exer- 
cian las cortes funeiones judiciales, contra lo 
mandado en el articulo 243. de la constitución. 
Aunque esta fue una suposición equivocada, es 
notable que entonces como diputado fuese taa 

* Sesión de 14 de Octubre 1812. Diario t. xv. pag. 428. 
t Sesión de 12 de Octubre de 1812. Diar. t. xv. p. 380. 
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acérrimo apologista del juramento prestado & ln 
constitución de Cadiz^ el que luego coino obispo 
y como arzobispo ha sido y es uno de los grandes 
apoyos del mando absoluto.* 



CAPITULO XXXIX. 

Si la potestad temporal podía proteger en España los 
derechos de los obispos vulnerados por la inquisición. 
— Jurisdicción espiritual corifundida por los inquisi- 
dores con la secular. — La inquisición temible á los 
reyes. — Distinción entre la autoridad eclesiástica y 
el modo de egercerla. — Suspensión de Bulaos en Es- 
paña después de admitidas. 

En nada se manifestó tan á cara descubierta en 
aquellas cortes la ojeriza del fanatismo contra la 
ilustrada piedad^ como en las empeñadas discu- 
siones que precedieron á la abolición del llamado 
santo (^cio. Duró este debate desde 8 de Di- 
ciembre de 1812^ hasta 5 de Febrero de 1813. 
Por parte de los defensores de la inquisición se apu- 
raron quantos argumentos le hablan servido de 
áncora contra los embates de la justicia y de la 
sabiduría nacional que la estubo combatiendo 
desde su origen por mas de tres siglos. Sus 
impugnadores por el contrarío^ se esmeraron en 
desvanecer la aparente fuerza de estas razones^ 
en términos que al fin de aqueUa lucha apareció 
ya inerme^ débil y sin aliento aquel gran coloso. 
Yo fui porventura uno de los que mas contribu- 
yeron á esta victoria : en lo cual no tube otro 
méríto^ que el poder decir de la inquisición^ como 
individuo que habia sido de aquel gremio en el 

• Ib. p. 361, 362. 

t Este punto He ha tratado «n uoa receinte memoria intitulada : 
obispos perjuros de España. 
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tñbuDd de corte^ cobm reoóinditas, áe cuya bch 
tnáa carecian los que estábau a la parte de ¿hera. 
No sé si me engaño, pero recelo qae los dos 
discursos que pronuncié ^n aquella ocasión^ no. 
son los que menos contribuyeron al encono con 
que fui después perseguido. 

En aquella época lima cuanto me era posible, 
de hablar con nadie sobre este punto. Vivos están 
aun muchos de los diputados que me trataban 
entonces con familiaridad : seguro estoy de que 
ninguno de ellos dk^a que procuré inducirle á la 
perw^ion que tenia yo sobre esto formada. Xo 
ttoácd que Imse, porque debí hacerlo, fue contes- 
tar á iQs ^e me proponían dudas, de buena ó 
mala fe, que de eso he prescindido en tratándose 
de hablar verdad, especialmente con respete 4d 
decoro de la santa reUgion y de ia causa publica. 

£1 primer reparo que Ue^ á más oido^ fuo 
qi^e no competía a las cortes disolver la Jaquifiícionj 
ai aun reformarla ; y que esto ó era proprío de I9» 
autoridad eclesiástica, ó cuando menos, debía ú^* 
tervenir en «Uo. Como esta decisión era la que 
habia de allanar el oaaaomo al restablecimiento df 
la ley de Partida, que sc^n •el derecho común ; 
la antigua discij^ina de la ii^esia, protege en ^sto 
la autoridad ordinwria de los obispos ; tobe por 
eQRveniímte contestar á un diputado, que creía 
bsuperaUe esta dificultada en Iqs tenaúnos é^ 

Para m es cierto que concurren en la inqmi«ik 
cáon dps jurisdicciones, una secular y otra edesié^ 
tíqa. Baxo cualquiera de estos dos asp^citO^ 
pwdeía las oortes por si r^<»naar ^n España estf 
tañbunal^ y «u& suprimirle. JUa aut(»:ídad UUffír 
poTBl mdÍ9 m0g9^, ni pu^ ««^[la^lo, que htím^ 
de solo el principe, á cuyo beneplácito la exerce, 
como lo Sxo Feli^ IV en un despstcho ^ «¡no 
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WSl . No igfiioM tfSBt esto 'áepeAdeñeitt ^el witH 
c^ en la Mitoridaá teflffpwdl Itt há t^Oñtrnáidie 
k inqu^dün nniy de antágM^ 7a i&«eeta^ jtí 
it^reotameftte^ apoy<ada al parecer en -el error 
euriaEstÍG6 de que «1 papa puede exercer potes^ 
tad teixiporftl en ^estados agenois. Yo no idearino 
por lo menot; de que otro origen pueden nacer tos 
ftinestOB ex^nplos que tíene E^aña^ áe inq^dm* 
¿ores que 'han pretendido 4ser propria del «aitífo 
ófido la jurísdiccion temporal, haciendo de «Un 
un amasijo con la eclesiástica. Increíble parece 
lia e&ta usurpación, á tío b^ket dicho á Felipe IV 
el conse^ de Cast^ en un nensage de 8 de 
Octubi^e de 1631 : ÍW es juste ni jurídico que 
he primlegi&s seculares que ka amcedidoV.M. 
a ía inquisición .... se hagan ée cmnona^ 
9e defiendan con censuras^ ^ empobreciendo é 
los particulares. 

Este error legei, subversivo 4e los «derechos éé 
la soberanía, le ha sostenido la kiquiñcion por 
cuantos medios son inaaginables. Original tengo 
en mi poder la consulta hecha á Felipe ¥ por los 
fiscales de Castilla y de Indias el «fio 17S0, donde 
se laanentan de haber sido quebrantadas por los 
inqnisváores las mstrueciones que se les dieren, 
cuando volvié á pemuitír FoMpe ÍI, que el stmto 
Hffieio usase de su jurisdicción red. Han sido 
mn^ mal oioervadasy ¡decáan, porque 4a ^unm 
temfdtmm «mi 4me oe kan tratado las come dé 
ims íiiqmsidofvgSyíes ka dado tdÍMto para eonvet^ 
éir ésta tolenmeia en efecatoria, y para deseo^ 
w&eer de todo punto lo qwe kan recibido de ia 
piadosa Ubemdidad de ios ^señores reyes. Y 
señalando ejemplos del extremo -á que habím 
llegado esta osadia, añaden : Ya 4^rman y qsiie^ 
wn eon bien esiraña animosidad ^ eme tajwri»^ 
dicción que B^ercenien lo t o em mie ú laspcrwnm^ 
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bieneSy derechos y dependencicLB de sus minis- 
trosy oficiales, familiares y domésticos, es apos- 
tólica^ eclesiástica, y por consequencia inde- 
pendiente de cualqiáer potestad seadar, por svr 
prema que sea. Y porque no faltaba quien 
eludiese esta insubordinación diciendo que aquel 
habia sido privilegio concedido á la iglesia^ ocur- 
riendo á este efugio los fiscales, añadieron : Es 
subterfugio . ... el que esta concesión (de la 
jurisdicción temporal hecha á los inquisidores) se 
considere como hecha á la iglesia . . . á cuyo 
favor no podra hallarse ma^ fundamento , que 
haberlo dicho asi voluntariamer^te algUn escri- 
tor parcial de sus pretensiones, . . . No hay 
mas rascan para querer que por haberse esta 
jurisdicción unido con la eclesiástica que resi- 
dia en los inquisidores, se haya mezclado y 
confundido tanto con ella^ que haya podido 
pasar y transfundirse en eclesiástica. A esto 
resiste la misma forma de la concesión, y el 
expreso ánimo de los señores reyes que siempre 
han dicho no haber sido su intención confundir 
estas dos jurisdicciones. 

Y por cuanto esta incorporación de una juris- 
dicción en otra, y la mezcla de ambas para con- 
siderar los inquisidores aun la secular suya como 
independiente de la soberanía, la apoyaban en el 
concurso de ellas en un mismo tribunal ó persona, 
desvanecían esta equivocación los fiscales, diciendo : 
El concurrir en un mismo tribunal ó persona 
las dos jurisdicciones, no repugna á que cocía 
una conserve su naturaleza y cualidades, como 
si estíibiesen separadas, como sucede en los con- 
sejos de Ordenes y Cruzada . . . Sin que en 
ninguno de estos empleos se haya considerado ni 
intentado jamas esta nueva especie de transmíUr 
iacion de jurisdicción temporal en eclesiástica 
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-que sé ha inventado por los inquisidores con in^ 
substanciales sutile%a^. 

I Y que no alcanzaría á éso^ dixo el> diputado^ 
la costumbre inmemoríal que he oido alegar en 
apoyo de la transformación de una . jurisdicción 
en otra? También se alegaba esa costumbre en 
aquel tiempo, le contesté. Y como es argu- 
mento desvanecido ya por los mismos fiscales, 
bastará reproducir sus palabras : Ni puede ha- 
blarse, dicen, de costumbre inmemorial ctumdo 
el principio de las concesiones y el de la misma 
inquisición se tiene tan á la vista. Ni en las 
leyes . canónicas y civiles puede haUar svfragio 
una costumbre contraria al mismo titulo en que 
se Junda^ y desacompañada de la buena fe de 
quien la propone ; como sucedería, si los inqui- 
sidores iutentasen prescribir como irrevocable 
la jurisdicción que se les concedió como precaria. 

Apra veo, dixo el diputado, cuan temible debia 
de ser este tribunal á los mismos reyes. Para con- 
vencimiento de eso, proseguí, bastaría el exem- 
plo del inquisidor general de aquel tiempo - don 
Baltasar de Mendoza, del cual dicen los mismos 
fiscales : A nada aspiraba tanto como á la abso- 
luta independencia en lo tocante . á la inquisi- 
ción . . . La autoridad á que él aspiraba 
(era) la que al rey pertenecia. Y añaden que 
para salir con este intento, dispuso que el fiscal 
del consejo de inquisición don Juan Fernando de 
Ferias escríbese un papel . . . para aplicarse 
' asi toda la autorídad que en el regio cetro está 
despositada. 

Llegó á hacer tal estrago este error, propagado 

por los escrítores lisongeros de aquel tribunal, 

♦que el sabio obispo de Valladolid don Francisco 

-Oregorio de Pedraza pidió á Felipe IV, que 

t no permitiese la impresión de semejantes libros, y 
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señaban contra la sohermsk^ i\(^ tfejWM 4 

Jke servido de eomunüíitT Á I09 fii9«t>Mjb^e«^ 
par el tiempo de $u voluntad^ m $e la pv^ede 
ffuitar sin 9u cm^9€nHmkntú : proposteiüu á 
que cabalmente no pmde responderaej sino ei$ 
9Ünda el intindo fue V.M. ó m k^ ywto ó m i$ 
Umita. 

I Mas que baa producid esto» cliiBiMes y om- 
Mjoa ? i Desistió \m mq\úmUm 4» aus places ? 
Bigak) la tropelía intentad» ecoitra el docto fiseel 
«onde de Campomanes per el inquisidor geoet^ 
don Manuel Qmntmi» Bm^fism, en wtnd de la 
delación de quati o eonsegeros eoJk^ide» iMjrorea, 
«n mas eausa que ser si^ epiniones favorables i 
la se^lia« Por fortuna re;ynabA caitanoe» el pise 
doso Carlos HI y etv^ minástrea dsa ÍÜkmml éf 
Moda j el conde Griamtíi, cuya firmeasu y pru- 
dflficia Gontubo aquc^ funesto* golpe que ea b 
persona de Camipomam» qucffia cbr» 1m ia^pAbt^ 
ekai y le hubiera dado á ]* eanaa qtifr s^stefti^ ét, 
de la naeion y del jmoc^* 

Muy daro queda paira im esto* pn«to-, dixa el 
diputsülo. Lo q«e uq veo esv que paite puedSs 
tener la potestad tempoitd en la si;q>resion ó re- 
£>rnia del santo oficio como tnl^unal eelesMlstíef^ 

Boée tendré yo qve añadir, ecwri, a la aen^idta 
que en 80 de Noviembve de 17^ dffigicr^ solare 
esto á Carlos III^ el ooMqo de Calilla. JSatts 
fl» sas palabras : e/ reff cúma patrono^ ./^ndm- 
dar y dotador de la inquisición^ tiene sobre ejfai 
ioM derechoe inherente» átoda patronata regio. 
. . . . Coate padre y pr0t^ct0r d^ em ftáísam$ 
puede ¡f. debe impedir que em ene fieteommf 
Henee y enfánm eeeemetanivialenmasy^ e^tf^r- 
eiame^ ináicande á Im jnece$ eeleemtticee. 
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mim eumidot jproosifcm coma Ailer, ^ cmuéM 
mkílado por los cánones, paira qní^ no $o doth 
ti^n de 9U8 reglas. Las regalías de protecciom 
y del indubitable patronato han podpplojundw 
sólidamente lo autoridad del p¡ré»cipe pett^a^ho 
providencias que se ha dignado diriair' ai 
santo oficio en ccdidad de tribunal eclesmstico. 
Jm^aba pues el consejo real qoe la inquisición, 
aun como tribunal eclesiástico, depende em algün 
modo de la suprema potestad temporid como pro* 
tectora de los cánones, debiendo oiría j segmt 
au dirección para no desviarse de ellos en daño de 
la fama, bienes y personas de los súbitos. 

Lo de la dirección no k> niegü, dixo el á!ipu4- 
tado : mas desde ella á la supresión hay larga 
distancia ; y de eso sé trata ahora, porque no es 
otra cosa la restauración que se propone de los 
derechos episcopales, al tenor de la ley é^ 
Partida. 

En este tribunal, contesté, aun como edesiás^ 
tico, deben considerarse dos cosas : la autoridad 
eclesiástica, que pertenece al dogma, y el modd 
extraordinario y privilegiado de exercerla, que 
pertenece á lo que se llama policia exterior pura^ 
mente humana. La suprema potestad temporal 
no puede impedir á la iglesia el Bbre uso de su 
autoridad, porque ialtaria a la protección que le 
debe en uno de los puntos eseneiales de su go- 
faiemo. Mas en ord^i al modo de exercerla, 
puede oponerse, siempre que ia ]^rudencia ó la 
experiencia muestre que asi canviene para con- 
cordar la protección debida á ki iglesia, con la 
ue se debe á los subditos* Por donde á Felñpe 
V decia el arzobispo de Granada don Ckílceran 
de Albanell ^ : S» magestad esta obligado y 



í 



* Don Galceran de Albanell con^nlta hecha h, FeUpe Vfp en 
tf35, $úht negtr el pm á. %tiíhñBi»é» ÜPktno WlMt 
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debe en conciencia por 9u real dignidad^ y ser 
vicario de Dios en lo temporal de todos sus rey^ 
nos, á no permitir, ni tolerar que el papa altere 
ni mude por breves los establecimientos y eos--, 
tumbres recibidas en sus dominios. Asi pues 
como desconoce á la religión el que separa de ella^ 
6 puede creer que se le separe la jurisdicción 
espiritual que le es inherente: asi la desconoce 
también el que con esta esencial autoridad de la 
iglesia, confunde el uso bueno ó malo que de ella 
pueden hacer sus pastores. A la autoridad de 
la iglesia no puede oponerse nadie : al uso de ella 
por derecho inherente á la potestad temporal, 
puede poner limites todo principe como protector 
de los cánones, y tutor de los subditos, exami- 
nando sus decretos antes de darles el pase. 

En eso ya estoy, acudió el diputado ; y creo 
que si después de pedida á Sixto IV la bula de 
erecéion del santo oficio hubiesen creido los reyes 
católicos que no cohvenia que á los obispos de 
España se les coartase en esto su autoridad, pu- 
dieran detenerla, y no darle el plácito regio. 

i Y no cree V. le pregunté, que en aquel caso 
se hubiera atropellado la autoridad de la sede 
apostólica ? No señor, contestó, porque en 
aquel caso, como ha dicho V. bien, no hubiera 
impedido la autoridad espiritual que se hallaba 
expedita y exercida en España por los jueces 
competentes, que son los obispos ; solo hubiera 
estorbado que por un privilegio nuevo se alterasen 
los derechos inherentes al episcopado, apoyados 
en la práctica española de todos los siglos ante- 
riores, y én la general disciplina de la iglesia. 
Antes de admitirse la bula, para mi^ es clara la 
protestad que tenia ' el principe para negarle el 
pase : lo que no entiendo es que tenga igual fa- 
cultad después admitida. 

Por ' haberse admitido aquella bula, dixe yo. 
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entonces, y todas las posteriores que puedan ale- 
garse á favor de la autoridad privilegiada de la 
inquisición, no se ha coartado la autoridad que 
tiene el principe en orden á la protección de los 
cánones y á la tutoría de los subditos. Cabal- 
mente ha llegado á mis manos estois dias una 
celebre carta que escribió á Carlos III el respeta- 
ble obispo de Badajoz don Josef González Laso 
en que le decia: en el año 1761 y con motivo dé 
haber faltado el inquisidor general al decoro 
de la magestad, se tomaron en consideración 
los males que ocasionan al estado y á los va-- 
salios estas gracias^ estos contrabandos que 
vienen de la corte de Roma^ y se aplicó el re-- 
medio. Pero fue 'para lo futuro. Si estas 
gracias son tan perjudiciales ^ teniendo^ como 
tienen, tracto succesivo, debia también preca- 
verse el daño de las anteriores ; llamar ájucio 
toda bula, todo indulto. Claro es pues, según 
este digno prelado, que puede aora la suprema 
potestad temporal de España llamar ajuicio la 
bula del establecimiento de la inquisición, y si 
se hallase que este es un contrabando perjudicial, 
como el dice, tiene expedita su autoridad para 
atajarle, no menos que la habia tenido antes para 
precaverle. 

Legítimamente se. habia introducido en España 
en virtud del plácito regio el tribunal pontificio de 
la nunciatura ; y á pesar de esto, le abolió en 
estos reynos Felipe V, restituyendo á los obispos 
y a los metropoUtanos el libre uso de sus derechos 
que les habia sido quitado por aquella reserva. 
Y con tener entonces la curia en España, no 
menos que aora, abogados de sus nuevas máxi- 
mas, no hubo uno solo que reclamase contra esta 
medida, ni la calificase de incompetente, y 
mucho menos de atentatoria contra la autoridad 
eclesiástica. Porque sola una crasa ignorancia 
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del derecho público puede, desconocer míe el le- 
gislador de vin reyno esta siempre expedito para 
suspender la execucion de los breves disciplinares, 
aun después de admitidos^ si advierte que son per* 
judiciales al bien del estado^ Porque esta sus- 
pensión no produce otro efecto sino hacer que 
desde entonces no sean leyes del reyno^ cuy^ 
calidad habian aquirido por su admisión. 

Tan claro pues copip es el derecho del principe 
para ^o dar el pase á las bulas de Roma^ lo es el de 
suspender ó rescindir su observancia^ siempre que 
en ello s^ adviertan ó sobrevengan después, ó se 
manifiesten con la experiencia daños incompatibles 
con la felicidad del reyno^ ó con la tranquilidad ó 
seguridad de los subditos. 

Siendo pues la erección del santo oficio en 
España un privilegio del papa por el cual se al- 
teró el plan establecido por el derecho común 
eclesiástico para la substanciaqion de las eausaa de 
fé : y estando en la potestad del sobe]:ano dexar 
de usar del tal privilegio, pues fiíe pedido por él, 
y en las bulas no se le obligó ni se le pudo pbligar 
á que le mantubiese perpetuamente en el reyno ; 
es evidente que en dexar de usarle no hace el 
menor agravio al romano pontifice y mucho me- 
nos á la iglesia ; pues salva en todo su autoridad, 
y aun Ifi Jegitimad de est^ jurisdicción privile- 
giada, lo Iónico que resp^veria aboliendo la inqui- 
sición, es no ^sar del privilegio que la introdujo 
eii España : que es cabalmente lo qup hizo Fer- 
nando IV; cuando la suprimió en Ñapóles por si 
y ant^ si^ sin contar Qon la curi^ 
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CAFITULO XL. 

incotnptztíbiüdad de la inqtdsiciún con las leyes funií 
damentaks de España,— Literatura perseguida. — - 
Cuestión de tornmito presenciada y autorizada por 
eclesiásticos * 

El haber dicho la comisión * que era incompa- 
tible el santo oficio con las leyes fundamentales 
del reyno que acababan de restablecerse en la 
constitución de Cádiz, á pesar de las pruebas 'qué 
presentó de ello, inspiró á algunos diputados 
deseo de apurar mas esta verdad para votar con 
pleno conocimiento. Dirigiéronse dos de ellos, 
uno ecclésiastico y otro secular, al diputado por 
Valencia don Francisco Serra, presbitero vir- 
tuoso y docto, y á mi, para que les diésemos 
sobre esto mayor luz que iú presentada por la 
comisión en el cotejo que hÍ2o de la ley futids^ 
mental con el sistema eje la inquisición, ségun 
aparece de las instrucciones dadas en 1581 por 
el inquisidor general arzobispo de Sevilla áoñ 
JFbrnando Valdés. 

lachóme á mi la carga el modestísimo Sérra, 
diciendo que de las cosas interiores del santo 
oficio acaso nadie podia informarlos mejor que yo 
que las habia tocado por mis manos. Estrechado 
pues por ellos dixe: todos conocen^os que la pri- 
hiera base de nuestra monarquia moderada es la 
Hbertad legal de los españoles. Así es, dijeron 
ellos. Y Serra añadió: esa libertad legal que 
afianza en las personas su seguridad individual 
contra los desameros del mando despótico, viene 
de los concilios Toledanos. 

Pues esa libertad legal, proseguí, es incpm- 
patible con la cárcel solitaria y la incomunicación 

* Ep la ^expcsicion que pi'€ce(/e ..;^I dict^mea sobre los tribunales 
protectores de la fé. ' ■ -» 

z 2 
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perpetua en que detiene la inquisición indistinta- 
mente á todos sus presos^ no solb á los que lo son 
Eor causas de fé^ sino por los otros delitos que se 
an sugetado á su juicio posteriormente. Esta 
espantosa prisión que en algunos suele llegar á 
dos, quatro y mas años, viene á ser para éstos 
reos un anticipado castigo de su crimen, aún 
cuando después resulte calificado. ¿Qué sera 
cuando el reo al cabo de muchos años es hallado 
inocente ? En este caso se vio santa Teresa, á^ la 
cual le valió para salir de estas cárceles, como 
dice Macanaz, la intercesión de Felipe II: en 
este caso el venerable Fray Luis de León, después 
de haber estado cinco años en las cárceles de 
. Valladolid :* en el mismo el celebre Francisco 
Sánchez Brócense que murió alli preso. 

Cita y. á Fray Luis de León, dixo Serra : y 
¿donde se quedan Luis Vives, Pedro Siman 
Abril, el P. Jtum de Mariana, Benito Arias 
Montano, Alonso de Zamora y otros literatos 
insignes, perseguidos por los £ituos y desatinados 
planes de este tenebroso tribunal ? A cuyo desa- 
fuero contra los doctos áludia Vives en una carta 
escrita á Erasmo en 1 de Mayo de 1534. Temr 
pora hahemus difficiJia, decia, in quibus nec loqui, 
nec tacere possumus absque periculo. Capti 
. smt in Hispaniá Versara etfrater ejus Tovar, 
tum alii quidam hom$nes bene docti. Este Juan 
de Vergara fue preso siendo inquisidor general el 
cardenal Tavera, arzobispo de Toledo. El amor 
que tendría á las letras este inquisidor, puede 
colegirse de lo que dice el sabio Hernán Nme%, 

* £1 escandaloso procedimiento de la inquisición contra este dabio 
y virtuoso agustiniano apareció en su proceso original hallado en el 
\ archivo del tribunal de Valladolid el afio 1813. De él formó un 
extracto otro religioso erudito, conservando integras las contesta- 
ciones del respetable reo, dignas de su piedad y sabidura. £sta 
obra la vi yo en Madrid el ^o 1820. ¿ Quieii creerá que no se 
habia podido imprimir por falta de fondos? 
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conocido por el Comendador Griego, que habien-' 
dolé dedicado su correctísima edición de las obras 
de Séneca^ no mereció siquiera que le contestase^ 
mucho menos que le diese gracias por aquel obse- 
quio. El que con tal desvio fiíe tratado de aquel 
arzobispo^ y mas adelante de su succesor el car- 
denal Quiñones, ¿ qué estraño seria que cayese en 
el desaliento quo trae consigo el desprecio^ la en- 
vidia^ la ingratitud? Dicelo el en una de sus 
obras.* 

Aun los literatos á quienes no alcanzaba la 
persecución inquisitorial^ veian expuestos sus es- 
critos á censuras d^ calificadores ignorantes, in.- 
justas é infamatorias. Digalo sino el restaurador 
de nuestra literatura Antonio de Nehrija: la 
apología que se vio obligado á escribir de sus 
Quinqtuigenas, ó comentarios sobre algunos lu- 
gares de la sagrada escritura^f indica la atroz 
persecución que de parte de los inquisidores su- 
frieron estos piadosos escritos. Y cual era el 
objeto de esta persecución, á cuyo frente estaba 
el dominicano arzobispo inquisidor general Fray 
Diego De%a? No tanto, dice Nébrija, aprobar ó 
desaprobar la obra, como retraer al autor de que 
continuase escribiendo : Non tam ut proharet, 
improbaretve, quám id auetorem á scribendi 
studio revocar et. Intentaba ademas aquel ilite- 
ratísimo inquisidor borrar de España hasta los 
rasgos de las lenguas orientales, cuyo, estudio 
fomentó Nebrija como base de la eclesiástica lite- 
ratura. Nam bonus Ule praestd in tota qtusstione 
sua nihil magis láborabat, qimm ut duarum Un- 
gímrum, ex qtdbus religio nostra pendet (Jioc 
esty lex scripta divinitús) ñeque vllum vestigium 
relinqueretur. 

*. Fern. Nunnez. Castigation, in Pomp. Melam» in fin. 
t £ita Apología se publico en Granada después de muerto Ne- 
brija, el a o 1535. 
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Por donde no seria juicio aventurado^ sino fiín* 
dado en hechos y documentos auténticos^ que la 
decadencia de lad letrsis en España desde e) siglo 
XVII es fruto casi oxclusivD de los planes de la 
inquisición.* 

Volviendo á tomar el hilo^ dixe : al despojo de 
la libertad legal que dé parte de la inquisición 
suñian los «spañoles^ pudiera agregarse la prác- 
tica cruel de tener muchos meses en la cárcel á 
algunos reos después de sentenciados^ aguardando 
á que hubiese un numero competente para dar 
mayor scrtemñidad á un auto publico de té. En la 
última ép6úü, habiá desápeyí^écido este abuso : pero 
le hubo^ y muy r^etido^ y por sistema^ y pu- 
diera volver. 

Igual recelo pudiera tenerse respecto de la 
cuestión de tormento^ mandada^ autómada y pré- 
sendada por los inquisidores y p^ ei ordÍHario: 
práctica que solo imaginada Ucni^ dé horror á 
cualquiera que tenga alguna Ideé é^ ia manse- 
dumbre eclesiástica. 

Pero esa práctica, ocurrió ^1 diputado seglar, 
hace algún tiempo qUIe estaba ya abolida. 

Doy que sea asi, contesté ; que de eso hablaré 
lu^o. No puede negarse que por larg(¿ años 
s^ ha dado totrmeñió en las cárceles de la inquisi- 
ción, con autoridad y á presencia die sacerdotes. 
Bastaba en prueba de ello el breve de Sixto IV 
de 29 dé enero de 1482, en qtié sé quexa de los 
tormentos crueles dados á los plresos por los in- 
quisidores. Iguales quejas dieron de esta tortura 
los aragoneses, y aun mas dé los géneros de tor- 
mentos inauditos que habia inventado la inquisi- 
ción; de lo cual hablan Argentóla, Lanuza y 
otros historiadores de aquel reyno. En el urden 

* Parte de esta conversación se ha reproducido en la obra intitu- 
lada: Ocio» de Espofioks emigrados, articulo Persecución ¿t^erarta, 
tomo i. pag. 184, y siguientes. 
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de proeeáar del mMo oficio* que yo poseo> hay 
una nota original ^de un secretario de la inquisi- 
sion á quien conoci y traten que hablando del 
tormento (pag« 88) dice: basta que -se hallen 
presentes dos inqidsidores con el ordinario. 
iVqui tenemos^ no sedo á I09 inquisidcnres^ sino al 
obispo obligado á asistir al tormaito. Copiase 
álli lá formula de ésta aentüsneiaj que dice asi: 
*^ Christí nomine invocbio fallamos^ atentos Ids 
autos> que le debemos condenar y condenamos á 
que sea puesto á cuestión de torniéfató/' Aqui 
tiene mí exemplar una utota que dice algunos 
declaran si es de garrucha 6 de €^im y cordeles^ 
&c. Y prosigue : " Eíi la cual (cuestión de tor- 
mento) mandamos esté y pertevere por tanto 
tiempo^ cuanto á nos bien visto fuere, para que 
en él diga la verdad de lo que está testificado y 
acusado con protestación que le hacemos, que si 
en él dicho tormentó muriese y 6 fuese lisiado y 6 
se siguiese fusión de sangre ó mutilación de 
miembro, sea ú su éidpa 'y ca/rgo^ y no á la 
miestra^ por' no huSber querido decir la VerdadJ' 
Y prosigiie pag. 29: ^^ Y con tahtó fue mandado 
llevar á la cámara del toiinéntOi donde fueran los 
dichos anotes inqinsidores y ordinaHo.'' Y en 
otra nota impresa se dice) Si és de garrueha, se 
ha de asentar eomú sepusmhín los grillos p la 
pesa 6 pesas, y como fue levantado, y ouantak 
vecesi y él tiempo qite en cada una lo estuha. 
Si es de potro, se dirá, cómo se le puso la iota, 
y cuantos jarros de agua echaron, y lo que, 
cabia cada uno. Eü Otra nota advierte que se 
escriba como le mandaron desnudar, y ligar tos 



* £1 titulo de este libro es : Orden qiie comunmente se guarda en 
el santo oficio de lainquisicion acerca de procesar en las causas que en U 
se tratan, conforme 6 lo que está proveído por las instrucciones antiguas 
y nuevas. Recopilado por Pablo Garcia, secretario del consejo de 
la santa general inquisición. Madrid, año 1622. 



344 

brazos, y las vueltas de cordel que se le dan . . * 
y cómo se Tnandaron poner y pusieron los 
garrotes, y cómo se apretaron, declarando si 
fue pierna, muslo, ó espinilla, ó brazos, &c. y lo 
que se le dixo á cada cosa de estas. Se previene 
también que esto tiene lugar con los testigos^ si 
no declaran pronto. 

Espantado estoi de oir tales horrores^ dixo el 
diputado eclesiástico. No en valde se han con- 
fundido á vista de ellos los mismos inquisidores^ y 
los han abolido. 

Será asi^ dixe^ y yo también lo creo: pero 
tengo entendido que todavía en los procesos de 1^ 
inquisición se conserva la antigua formula de 
amenazar con el tormento. Y aun contra su 
abolición me hace gran fuerza otra nota ma- 
nuscrita del mismo secretario^ coetáneo mió, 
que dice^ pag. 28: En la inquisición regular- 
mente se dan los tormentos por la mañana 
. ... lo regular es durar hora y quarto. 
Mas supongamos que en los tiempos posteriores 
á aquella nota se hubiese mitigado y aun cesado 
aquella crueldad. Subsistiendo el tribunal^ y 
supuesto su conato á desviarse de las reglas co- 
munes^ y á arrogarse la independencia de la 
potestad temporal^ no fuera estraño que andando 
el tiempo se restableciese: tanto mas cuanto en 
las cárceles secretas se conservan las cámaras del 
tormento con todos ó parte de los utensilios de 
esta inhumana operación.^ 

* Yo vi por mis ojos en el año 1814, la cámara del tormento de 
la inquisición de la Valencia con parte de estos instrumentos. 
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CAPITULO XLL 

Secreto imptiesto á los reos, — Su ilegalidad. — Su ori-- 
gen. — Plan de la inquisición no sugeto á leyes ni á 
cánones. 

Otro dia me emprendieron en mi habitación 
uno de estos dos diputados y otros tres con pre- 
guntas sueltas. Dixome uno de eUos que de- 
seaba saber si era ilegal^ como habia oido, el 
secreto' que mandaba guardar la inquisición á sus 
reos. Cabalmente tenia yo á mano el orden de 
'procesar del santo oficio, que cité antes, y les lei 
lo que acerca de esto previene, hablando del reo á 
quien suelta la inquisición sin ser relajado. Ftiele 
mandado dice pag. 37, debajo de juramento que 
tiene fecho y so pena de excomunión mayor latsa 
sententise, y otras penas (si las quisieren poner) 
que tenga y guarde secreto de todo lo que con él 
ha pasado sobre su negocio, y de lo que ha visto, 
sabido, oido y entendido en cualquier manera 
después que está en estaos cárceles, y no lo diga 
y revele á persona alguno^, ni debajo de ningún 
cohr. No podra citarse un solo canon ó ley del 
reyno, que á un reo, fenecida su causa, sea la 
que fiíese, le obligue bajo juramento, y con la 
pena última que tiene la iglesia, que es la ex- 
comunión, y menos con otras arbitrarias que no 
se espresan, á que calle siempre y á todos, no 
solo los trámites de su causa y el procedimiento 
de los jueces, sino hasta las bagatelas qué le han 
ocurrido durante su carcelería. Este secreto ilegal 
y tiránico es como la base de todo el plan del 
santo oficio; el alma de este cuerpo.* Diga 

* £1 inquisidor general d« N&poles en «na representación dirigida 
á Femando IV aseguró que el inviolable sigilo es el alma de la inqui- 
sición. De esta representación hace mérito aquel monarca en el 
decreto de aboUcion del santo oñcio en sus estados, expedido el año 
1Z82. 
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cualquier hombre de buen juicio si merece llamarse 
tribunal de la fé cuerpo que tiene tal almay edificio 
levantado sobre tal cimiento. 

¿ Y Güal es el origen de ese secreto tan sin- 
gular ? preguntó otro. 

Introdúxole en la inquisición, respondí, la ino- 
bediencia á las leyes contrarias que sobre ello 
estableció Carlos V : dexole arraygar la tolerancia 
de nuestro débil gobierno, V no porque no co- 
nociesen los reyes los ftmestos efectos de este en- 
cerramiento de los inquisidores, y el riesgo que 
con él corria hasta su autoridad real, l^ara pre- 
caverse contra esta arma taíi terrible, crearon en 
el consejo de la suprema un secretario que insis- 
tiese á él, como asístian otros á los demás consejos 
y á la cámara ; y este secretario, como expusierotí 
á Felipe V ios fiscales de Castilla y de Indias,* 
estaba encargado de ir a dar cuenta á su mages- 
tad de cuanto se egeciáaba állL Aprovecharon^ 
se los inquisidores de cierto defecto personal del 
primero que nombró el rey y para suplicarte te 
suspendiese la entrada, como lo hizo ...ylós 
snccesores no han vuelto a entrar en el consejo . * 
con tanto detrimento, dicen los fiscales, conió se 
ha visto : pues aun de las cosas que mas interesan 
a vuestra magestad, tío se le irfforma ni da noU-- 
da, hasta que el publico las pasa á los oidos de 
vuestra magestad: como ha sucedido ttltiihaífhen- 
te en 15 de Agosto próxima pasado, con el edic- 
to en que se inandó (por 1^ inquisicio'n) condenar 
el papel del vuestro fiscal (esto es, una enérgica 
defensa de las regalías) cuyo escándalo sé habría 
evitado, si el secretario hubiese antes dado 
cuenta á vuestra magestad. 

La providencia adoptcula por el gobierno para 
cortar el fünfesto sigilo en el consejo de la siipre- 

♦ Consulta de los fiscailés de Castilla é Indias hecha fi Felipe V 
el año 1720. - 



Tíia, se extendió á los trifounaleí^ de las provihdftfe. 
En los de VáUaddlid y Granada (soneurrian treá 
ministros de aquellas ChanciUerias^ oofmo lo tea- 
tífica en sus obras el doctor don Jncm JS(mii»tA 
de Lafreay que fue üho dé elle^. It eiíto ¡ífe há 
éexado taf^hteH, prosiguen los fiscales^ parque 
los in^tádáores no quieren sobre si ministros qv¿ 
dgpentüendó iHmediatmnente de melttra ntages- 
tad, le hayím de dar cuenta de lo quejmsa. Y 
siendo estos ios que déMán remediar los ea^eso¿ 
que se cometen, asi sobré la jurisdiiceion y 
regulias de "cuestra magestad, como en sus viOh 
sollos; será Justo que tan santa y hwMe costum- 
bre ímelma a restablecerse ^ no solo en los expire^ 
sados tribunales, sino es qUe esta sé 'extienda 
también a los denms tribunales de inquisición que 
hay dentro y fuera de estos rey^ms, concurriendo 
en cada uno de ellos dos ministros de las chxm- 
cillerias y audiencias á donde tas huya i y ddnále 
no las hay, dos^ personas que nuestra magestad 
deputase. Y que estos tales háyofi de dar cmen^ 
tá á vuestra magestad por la vid qne les señaléí- 
se, de cuanto en los tribmaiels ú ¡que asistíeé^ñ, 
sé egeéutase digno de la atención de vuestra 
imgestad. 

Esto consultaron los fiscales : })ért> ^obre no 
hacerse nada en ello, -llegó el rey mismo á mirar 
estos arcano]^ de la inquiMcion eon un respeto qufe 
alejaba á los inquisidores de toda l'eBponsabilidad 
en él egercicio de sü jurii^i(5éibtt. De aqui la 
impunidad de los juicios arbitrarios, y del atro- 
peilámiento de los inocentes, sin que á estos les 
Quedase recurso á otro tribunal, ni aun al rey ; 
pues fenecida una causa de inquisición, sé les 
obligaba á pteWar el juramento del absoluto y 
perpetuo silenció que antes hé dicho. 

I Qué estreno es que á la sombra de este se- 
creto hubiese tomado cuerpo k total independen- 
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cia con que la inquisición sanciona^ varia y extien- 
de sus reglamentos y cartillas^ hasta el punto 
de haber formado para sus juicios un plan nuevo 
y singular^ distinto de lo que en orden á esto 
tienen establecido los cánones y las leyes de E^ 
paña ? No puede mirarse sin grande estrañeza 
que nuestros reyes, por lo mismo que en estos 
tres últimos siglos se hablan arrogado, contra las 
leyes fundamentales, el mando absoluto, consin- 
tiesen dentro del reyno un cuerpo que sin anuen- 
cia suya exercia simultáneamente el poder legis- 
lativo y el judiciario ; formándose estatutos arbi- 
trarios según los cusdes prendía, juzgaba é impo- 
nía penas á los españoles. Aun era mas claro 
atentado contra la soberanía, calificar los inquisi- 
dores de legitima esta abusiva extensión de su 
autoridad, no solo enseñando y propagando esta 
falsa doctrina, sino tratando como enemigo de la 
religión al que tubiese aliento para combatirla. 

¿ Pues no tenian libertad los reos, preguntó 
otro, para tratar de su causa con el letrado? 
Teníanla, contesté, pero en los términos prescri- 
tos por el inquisidor general don Fernando 
Valdes* esto es, que nunca hable el reo con su 
letrado sino en presencia de los inquisidores ff 
del notario que deje de lo que pasare. 

Pero á lo menos, replicó, se les darán los 
nombres del delator y de los testigos, para que 
puedan oponer las excepciones señaladas por las 
leyes. No solo no se les dan, respondí, sino que 
en virtud de las instrucciones de Valdésy-f se 
quita de las declaraciones todo lo que pudiera 
facilitar al reo el conocimiento de los testigos, 
pudiendo decir todos los presos en aquellas 
cárceles lo que de si decia el piadosísimo Fray 
Luis de León : siento el dolor, y no veo la mano. 

*' Valdes instrucciones dadas en 1561. art. 36. 
t Valdes ibid. art. 31. 
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Que diremos del extremo de inmoralidad á que 
llegan los estatutos de la inquisición^ de recomen- 
dar la mentira en el juez eclesiástico y en el acto 
mismo del juicio ? Y como se llenasen todos de 
horror al oir tal iniquidad^ les hize leer el arti- 
culo 32 del tal código que dióe asi : Aunque él 
testigo deponga en primera persovuiy diciendo 
que trató con el reo lo que de el testifica, en la 
publicación se ha de sacar de tercera persona, 
diciendo que vio y oyó que el reo trataba con 
cierta persona. 

\ Qué inmoralidad ! exclamaron todos. Siento 
hablar de esto, prosegui. Pero ya que se toca 
este punto, no es justo que se ignore lo que en 
«US cautelas ó estratagemas prescribe el famoso 
Fray Nicolás Eimerich,*. esto es que al reo nega- 
tivo y no convicto, le haga creer el inquisidor 
que esta convicto, y que asi aparece del proceso, 
y que finja que lo está leyendo en él. Y en una 
notaf dispone que se finja uno amigo del reo, 
y aun herege, para que mintiendo le arranque á 
solas lo que tiene en su pecho, habiendo escon- 
dido testigos y notario que lo autoricen. 

Levantáronse atónitos aquellos buenos amigos. 
I Quien conocerá aqui, exclamó uno de ellos, los 
primeros elementos de la justicia ? ¡ Desdicha- 
dos españoles, añadió otro, los que han tenido la 
desventura de ser procesados baxo tales princi- 
pios \ 

Lo peor no es eso continué : sino el alarde que 
' hacian los mismos inquisidores de haberse forjado 
esta inicua legislación, huyendo de toda regla de 
derecho. Eso es ya, dixeron, lo sumo de la es- 
tupidez, ó del descoco. Oygan ustedes, ]^ro- 
segui este trozo de la consulta que hizo 4 Felipe 



* EimeTieh Direct, Inquiiitor. £/iii. n. 102. pag. 434. 
t Id. ibid. n. 107. 
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Y ^1 consejo de inqi^isicion el año I704, ¿ De 
qué parte de la (jurisdicción) apwtqlicq (se) 
cacará fa independencia con que procede (la in- 
quisición) desde la prUion del reo Iifista la exe-^ 
cufiioi^ de su senJtencia 9 Pties no se hallará en 
reglas canónicas ni civiles el mqd>o con que se 
jecuta el requerimiento y la imparticion del 
am^odlio cufmdo es menester, como el qju^ hace y 
se concede á la inquisición, callando nombres y 
causas . . . De donde pudiera^ inferir que esta 
consonancia no nace de principios comunes por 
ser privilegiados é inmunes de sus reglas estos 
procedimientos. 

Según eso, dixo uno de los amigos^ se gloria- 
ban los inquisidores de proceder en sus causas sin 
sugecion á los cánones y á las l^syes. ¿Ya eso 
Hfiman privilegio ? Lijbre Pios aun á los mayo^ 
r^s delincuentes^ ^p caer e^ manos armada d^ 
tal impunidad. 

Nunca he podido olvidar, ocurri yo, lo que 
üiolia decirme don Miguel Cornejo que fiíe 
muchos años secreü^io del tribunal de corte: 
En el momento que dexára yo esto oficio, escri- 
hiria por diario cuanto hablase é hynese, por si 
acaso me vie^ ¡calumniado por alguno en la in- 
quisunon- Mas volviendo á las nulidades capita- 
les de este sistema judicial, aun cuando en la 
graduación de ellas pudiera cpbcr diversidad dp 
pareceres ; es evidente que muchas son contrarias s¡L 
aspiritu de la religión, á }ps fines d^ la j^&ticia^ y 
q1 t)rden de la ca^d^d: por alg^nasf queda ex- 
puesto el h<^o^ y i^un b^ segunda injdividual de 
ii^ocentes : ppr otras se atropellai> los prin(ápÍQs 
q^a^ sagrados del deredb^ najtural : por otra» se 
exppne 1^ %^y^^r^ de los; alnva^ : y por Qtfas pn 
fin, se compromete la lenidad y la mansedumbre 
de los jueces eclesiásticos, inseparable de su mi- 
nisterio. 
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CAPITULO XLII. 

* 

No proceder sino por delación. — At^af contra la 
autoridad episcopal j-^Parte que tiene en esto la 
curia. 

Una noche que se suscitó esta conversación en 
la tertulia del R. obispo de Mallorca^ como se 
empeñase uno de los concurrentes en persuadir la 
prudencia de la inquisición en no proceder contra 
nadie de oficio, mas solo por delación; y no por 
una ó dos, sino por tres, dixe : esta que alaba el 
señor como cordura, y como un medio para pro- 
teger la inocencia, puedp asegurar por lo que 
ten^o visto y oido, que abre una puerta á la im- 
punidad de muchos reos^ que constándole á veces 
al santo oficio que lo son, permanecen seguros 
si3ao hay quien se resuelva á delatarlos, 6 mien- 
tras no se aumenten sus delaciones. 

No he dicho esto, porque desapruebe el de- 
tenimiento y la prudencia en no proceder contra 
nadie por una sola delación. Muy conforme es 
á la justicia poner á cubierto á cualquier inocente 
contra las arterias de la oculta y disimulada ven- 
ganza. Lo que si se echa de menos en estos 
jueces eclesiásticos es que delatada una persona, 
ya que por esta sola acusg^cion no tienen por justo 
proceder contra él, dexen de u§^ entre tanto el 
medio evangélico de la corrección fraternal para 
contenerle y evitar sus ulteriores caldas. Un con- 
fesor solicitante, por ejemplo, tiene contra si una 
d^enuncia: por ella sola no se precede contra él. 
¿ Mas no seria conforme á la caridad, y zelo por la 
recta administraccion de la penitencia, que desde 
luego le llamasen estos jiieces par^ amonestarle ó 
apercibirle, ó que diesen aviso á su obispo para 
que le corrigiese ? Seríalo sin duda : y asi la hi- 
ciera un buen pastor á quien le doliese el solo 
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recelo de que pereciese por aquel extravio una sola 
de sus ovejas. Mas esta corrección que evitaría 
la pena, y atajaría el delito y el escándalo, no la 
consiente el plan de la inquisición. Llamárase en- 
horabuena tribunal de pura justicia como los cri- 
minales que solo tratan de aplicar la ley á los crí- 
menes : mas, ¿ que querrán decir en boca de los in- 
quisidores aquellas palabras tan repetidas á los 
reos : la clemencia y misericordia del santo oficio? 
I Que clemencia es tener prudente motivo para 
sospechar de uno que es criminoso, y no hallando 
aun suficiente motivo para procesarle, no echar 
mano del medio señalado por Jesu Christo para 
procurar su enmienda? ¿ No se ha subrogado 
esta jurísdiccion prívilegiada en lugar de la jurís- 
diccion ordinaria ? Claro es que si. Pues lo que 
hiziera el zelo del ordinario, ¿ como no lo hace el 
zelo del inquisidor? El confesor delatado que 
he dicho, el cual acaso se hubiera enmendado 
con la corrección, por este plan del santo oficio 
prosigue años y años haciendo un estrago horrible 
en la iglesia, ó acaso muere en aquel estado. No 
ha mucho tiempo que fue castigado uno de estos 
miserables confesores, cuya primera delación se 
habia hecho veinte y siete años antes. ¿ No res- 
ponderá el tríbunal á Dios de la carniceria que en 
tan largo tiempo hizo este lobo en el rebaño de 
Jesu Crísto ? Imposible es que vea esto á sangre 
£ria quien tenga zelo por la religión. 

Dolíase de esto altamente mi grande amigo y 
compañero,* el obispo de Salamanca don Antonio 
Tavira, haciendo presente á Carlos IV que en el 
aumento de confesores solicitantes que se obser- 
vaba en España, pudo haber influido el haberse 
arrogado el tribunal de inquisición privativa- 

Eu una consulta de 27 de Septiembre de 1792, que 'dirigió h. 
Carlos IV siendo obispo de Canarias^ quejándose de varios abusos 
de la inquisición. 
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^^lénte el conocimiento de estas causas. Y hacieñ» 
dose cargo del plan que he indicado^ dice : la in-- 
^uisicion no puede proceder por sola una dela^ 
don : y ya por esto queda libre é impune aquel 
que o no repite la solicitación, ó si la repite, e¿ 
respeto de una misma. Y mostrando luego el 
daño que se sigue á la iglesia de haber arrancado 
la curia romana á los obispos el conocimiento de 
eistas causas^ prosigue: el obispo con solo un 
aviso . • . con los antecedentes que yü podriá 
tener sobre la inda y conducta del solicitante, y 
con lo que de nuevo observase ; pudiera proceder 
á su corrección con dulzura y caridad; y si las 
circunstancias lo pedian asi, con severidad y 
rigor, sin que se entendiese la causa, que siempre 
oeasiona escándalo ; y le recogería la^s licencian, 
y husearia otros medios prudentes para lograr 
su enmienda. . * . Parece pues que el despojo 
que han padecido los ordinarios, lejos de haber , 
remediado el mal, le ha aumentado. Y añade que 
el remedio de reintegrar á los obispos en sus 
derechos^ deberia extenderse á todos los demás 
puntos en que entiende la inquisición. 

No parece pues encaminado el sistems^ de la 
inquisición & la enmienda de los que yerran^ tanto 
cotuo á conservar lo que en ella se llama honor del 
santo oficio^ y justificación de su procedimiento. 

Habiendo apoyado el obispo estas reflexiones^ 
y recordado la tendencia perpetua de este 
tribunal á arrogarse por entero la jurisdicción de 
los obispos^ excluyéndolos de los juicios de fe^ y 
aun dirimiendo su autoridad con falta de decoro^ 
dixe: 

En comprobación de esos atentados bastaría 
citar la consulta que eü 9 de Octubre de 1622 
faixo á Felipe III el consejo real sobre el expedieu;» 
te que se le reitiitíó acerca de las desavenencias 
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de la inquisición con ^l oljo^po de Morda don; 
fray Antonio de Treio y su cabildo. Qomidere 
V. M. decia, si es aigno de lagriman ver esta 
dignidad (del obispo) tan ulta, por 9Í misma^ Uifi 
venerada por todos, atropellada^ postrada» é inr 
f amada por los pulpitos, arrastrada y envikeóAa 
por los tribunales. . . Usto todo se obra por tm 
í¡nquisid(fr general, y por un consto de imfm^ 
sicion^ que siendo Ips que mas d^biau procurar 
la autoridad de la, religión^ ^^ ¡4 quitan á ío« 
primeros padrea de eUa,^ que 0on Jo^ ifJH^p^^ 
rudiera añadir la,s reclaxaacio^es que yo nií«]»o tua 
visto hacer de sus derechos^á obispos y 9» gobeman 
dores de obispados en sede vacante, ^ wi^^^ 
tros tientos es el hecho, escandaloso del coih 
fesionario de las monjas de sa^ta Papila 4e 
Granada^ tabicado por n^andato de la Í0qui«icio9 
sin anuencia de la autoridad episcopal, 4 auya 
jurisdicción está sugeto aquel convento. Quejosa 
altamente de este atentado al rey el daaa dft 
aquella iglesia don Francisco Pérez Quifiont^j go^ 
bernador en sede vacante.. Decia entice, otraa 
cosas : para derogar en todo la, Jufisdie^íiom de^ 
los obispos,' no se contenta Qa inquisición) con 
extender su Jurisdií;tnaa pj^mf^giadoi á.l^ca^m 
qt^ no. están ea^preso^ en l/gts^ imlas^ oj^iflUem p 
reales decretos, y. a^ á Iq^s gm ^Wt fwdmeniM 
eRstinto^; mw), qi^ tfmbierK qffier^ c^m mía su 
qtiioridad derogq^ Iqg, nv^sw^s In^fa^emí hk-^rte 
que expresamente recwnocefí y a^toriw» aUkjntcf 
risdiccipn, ordinasia . . . éfferogue ^^am<e4 
qmdiifh^ tríbufv¡ii,c¥Ífi^ nm^mm^^prim 

cipios para extender su Jurisdicciany y sqptzgmi 
la, de lo;f. o^spos, cu^fm^Q ^fff^^efh imp9meme»te 
los lihros y, doctriwfs df( su^^ ayiúfess y. entñe 
otras, la de fray Nicolás l^imerich que got 
biema las operaciones, de^ la inqja^Qiim, 9 aim 
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por é^tá ^ Miíralá diréétó^io d& lúqUiédéféíf 
^'íáúá^t^áicé' éapi^éf^iil^ él obispo éi' 

hiferioir (d lúquisidó^ 9 

Cohsültádb sobre aquel^ látice el'sabiO óbispb dé 
Plaseiiciá don Josef Láio; expulsó al rey cofciitó 
aun» mas férribles contra^ éste despotismo iüqüÍÉít' 
torial> atíeftlfetorio dú la autoñdad d& Ibs óbisj^ps : 
ée^de kt éf^ecdón de eMe hii^kHál, dtók, póf^ 
muchos aiño»^ en todas tas dííípótíciáñi^ pófH^ 
cbmse'les pfeimne (á los inquisidbi*e's)^t¿^ ^m^^q^íi 
hiigrin, sopeña de nulidad; ski óoMuniíítírh con 
los obispos. Y aun"" sin^ e^ttts' pfebenc^iífés^, ife^ 
bi»iv kaóef^h, pofque 9ón' Í7¿pdsidoi^é»' títíloh y 
eMúM ádvekéécmhy n^emiígrít)» \ . . Nadk dk 
e$tú tuteen^ í' paM^nadíz s^cnhíta^coniús^óbispóB^* 
ni aun para comunióarlj^ loi eúietor g&nev^É 
stiyo^ 6 de Romay ét^Jln^ di^^^m' %elén' d^óéf^) 
aumlien' óprofme^n sn- óüpiplimmtd\ ^ 'EsíH 
misterio eéunabiJ^o^irr%tánté';>eémspechoi^ 
borrón para tudas eiMs tritMnal^s': eS'- una p^-^ 
suncion'de qué prefieren^ &' te* íhM^sUgr^db te* 
distinciones y salsas detnvund'o: 

Otro atetitád<f'dB la ittquüáéíofí cbiltVái la^di^- 
dad episcopal^ era nO'ádmkir á' loS' prdvisdrés* dtf 
1m obispos' sin qué aiit€b'^^fifi¿d^\éh; dlfitío^dk^ 
al rejn contra' este"^ abuso^ el c^idpO' düín ÁiíttW^ 
TaVira^^ le Ilitma ahueo emr^fúri' apoyo' de^ 
presi^ efe /¿p á^táridad'^ epi^piü) díiñip4d^^^ 
súmeterla'iñdeeéfaémimté pof^ medtWihairepios 
en el eomrcicio de- uHo^jurisditóíon^^e lé'^ei 
^natita^ desde su difnfiatnÉttHieiúri, á fo délé'^ 
gaéianaVsantb'ofieio: 

¥ pdsenao á'Otrbs agr»ñbs h)é<4K»» |k>r 1^'iM^ 

■ * * 

* EVt>osiclónMftigMa&CarWl\^en1JÍ^'dV Scptífeinbré d¿1792 
coa' motivo de no quater admitir -k sa 'protisor el 'trlDiuisl del ' sántb>» 
oficio áe jCanañas^ sin, que antes se califícase, esto es, hiciese las, 
phiétiká llamadas 'de liinpiéza' de ^sangre 'prescritas párá todos los 
indivídaos dé>esMi>tributidIe»2 
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sicion á la dignidad episcopal : pudiera el obtspOf 
dice, reclamar en puntos de gravísima consme- 
radon la alta justicia de V, M. Pero los 
agravios que sé hacen a todo el cuerpo de 
obispos de su reyno, á quienes ya no ha quedado 
mas que una vana sombra de sti autoridad en 
esta parte y han visto que el deposito de la Je que 
se les hábia confiado^ parece que ha pasaao a 
otras manos, sin dexarles alguna intervención, 
por una serie de abusos que asombraría si desde 
el primero se hiciera ver el progreso lento de 
todos hasta el estado presente ... 

Y pasando á indicar algunos de estos abusos, 
prosigue : los obispos se han abstenido de con-' 
currir personalmente , (á la inquisición) á votar 
en las causas de fe, por escusar en el modo 
como se hace, la humillación y envilecimiento 
de su dignidad : y envían á sus vicarios, por- 
que aunque tampoco es muy decorosa y es del 
todo inútil su concurrencia¡f creen que deben 
conservar esta pequeña sombra de jurisdicción 
en causas que les son tan proprias. 

Aun habla mas claro este prelado en otra con- 
sulta hecha de orden del rey el año 1798 sobre 
el referido hecho de Granada : desde que se estar 
bledo la inquisición en España, dice, empezó 
Á decaer la jurisdicdon de los obispos. Que- 
daron privjados de calificar la doctrina, y pasó 
esta facultad que les viene por su divina insti- 
tudon, á los nuevos jueces, que no podían ser 
competentes, porque no bastan los eonodmíentos 
forenses, que son los que constantemente -se han 
atendido para estas pta%as. De suerte que para 
el objeto principal de su instituto, que es dis- 
cernir lo que pertenece á la fe, pudiera dedrse 
que son jueces legos, puesto que no pueden dexar 
de conformarse con el parecer de los calificado-- 
res^ y estos son en gran parte, como es notario. 
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gentes de poca instrucdan y llenos de preocupa^ 
ciernes y errores, que han tenido dinero para 
haeer unas pruehae de lo que menos les impor- 
taba para este encargo. 

Y ya que nombra este obispo á los ctdificor 
dores, añadiré de paso lo que de eUos dixo tam- 
bién al rey en su citado informe el obispo Laso: 
Los consultores y calcadores, decia^ por lo 
común .... están poseídos del sistema de su 

escuela Viven, comen, duermen y suenan con 

elevar sus opiniones, y deprimir las otras. No 
tienen entre si otra conversación; lo que influye 
para las calificaeiones. . . Los hemos vtstojovenes, 
sin estudios profundos, sin experiencia, retiro, y 
prendas recomendables para el qfido* En algur 
nos pueblos escasos de sugetús para este y otros 
(¡fictos, como Llerena y Logroño (donde hay tri- 
bunal) aunque quieran, no pueden proporcionar 
el acierto. Pudiera yo alargar este paréntesis 
con un catálogo de los calificadores ignorantes y 
muy preocupados que en mi tiempo han servido 
este oficio, esto es, han sido asesores y directores 
en las causas ma^ graves de nuestra santa reli- 
gión, de los que llama jueces legos el obispo 
Tavira. 

Todavía continua este sabio prelado reproduci- 
endo nuevas pruebas de los medios adoptados por 
Ik inquisición para envilecer la dignidad episcopal. 
En España, dice, por un conjunto de ccmsas 
particulares que concurrieron, el santo oficio 
.... parece que asestó sus tiros a los prelados, 
para que intimidados, se retiraren, y les dejasen 
el campo libre. Ya en los primeros años quisie- 
ron hacer causa á los obispos de Segovia y 
Calahorra, como lo dice el mismo Luis Parama 
uno de sus famosos escritores, y á uno de los 
mas sabios y exemplares prelados que ha tenido 
lu nación, que fue él primer arzohiapo de Qr^^ 



^nada JPtay jJter9ando,de Tahver^ ; lo que Uem 
4e escándalo á todo el reyno.* 

Oíros muchos caso^ píuliera recordar : pero 
el suceso del arzobispo de Toledo Froy Bar- 
-iolofne de Carranza los obscurece todos. Parece 
que la inquisicim quiso hacer en la primera ^iUa 
de estos reynos ostentación de todo su poder. 
Diez y seis ams de estrecha prisión^ ^^^^9 9i 
fuese un facineroso, en las Ciar^les de Fádlor 
dolid y en kis de Bíma$ llenaron (ie asombrad la 
Europa. Los padres de Trento se cubrieron 
de dplor y amargura: se formó ma congrega- 
,eion para examinar su joatecismo, en que ^e 
suponia estaban sus errores; y se sabe que 
dieron una completa aprobación, de que tengo 
copia, y se comerva el original en la iglesia de 
Toledo. Tengo en mi poder ba^taqmnce aprfh 
badanes de prelados dQcfisimos, cí^m^ fueran d 
jie Clranada^ el de Lean, S d^ Orem^» d de 

^ Hablando de este atentado el celebre Pedco Jhfartir de Ai^fkiia 
.eiK lina ciirta al conde de Tendilla: Y^ es natoriay 4^cey por tofjos 
partes mte la acusación contra él difunto arzobispo (de Granada) mitad 
de tu almay Jue inventada por una rabia infernal, Gmocense los testi- 
,g08, de cu^fos dkhioSf ya vonqs,,yaJ¡í^8f ya inicuos y perniciosos, ^ 
vatio Tenebrero (asi llamaban confidencialmente k Lucero el inquisi- 
dor de Córdoba) para tener ocasión de atormentar tantos cuerpos, per- 
lurkar tantas aismoK^ y Iknar de h^fasnia innwmrubksfamiUas. (Ó de^ 
^ickadfl España, madre de tantos vqranes t¿u(<r(Ut> ^^>OTa i^fustamente 
infamada con' tan terriblf mancha.) Tenebrero esta preso, en el castillo 
Je Burgos, y se ha mmdaio al alcc^de guardarle mmf estrechamente. 
i l^tro 9t(¿ haremos con eso ? 

Tan irrisibles como atroces fueron los procedimientos del inquisi- 
dor Lucero, asi contra este TeneraHe prelado, eomo contra el conse- 
gero tlkscas y otras personas ilusteeis.de. las Andalucías. Sunoaianse 
▼iages de monjas, de fir^yles, de c^OAigos por losayres ea ngura de 
animales, d^sdé Castilla ¿ las sinagogas que soñaban existir en 
Córdoba; con cuyo pretexto demolió Lucero varios edificios de 
aquéUia ciudad^ iofama^do k muchas per^ojpi^ recomendables con 
el apoyp que te^ia en el inquisidor, general, hasta que la congrega^ 
don de magistrados, llamada católica, declara ser &ko cuanto se 
babia dicho de estos 9iipua9¡b9 prtm^ne^, existenoia ^e aioagoga^, 
viages aerostáticos, mandando tildar todo aquel proceso, y que se 
requintasen las casas demolidas. (V. Gómez Bravo CatoL de los 
^bisp. de Córdoba, tom. i. ca{>. 16.) 
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Aímeria, y de doctores tos mas acrédiiádos de 
aquel tiempo, y uno de ellos Pedro de Soto, 
cuya grande sabiduría apkmdio tanto todo el 
concilio. * 

í Y en que paró este gran ruido ? En obligarle 
ár abjurar dé vehementi por diezi^is proposi^ 
cionés, de las cuales no hay ufíd á que no se 
pueda dat Un sentido católico, .si sé miran con 
equidad, y atendiendo al intento de su autor, 
qUe se há de investigar por otra^ proposiciones 
suyas, ^ en que debe tenerse mucho consideración 
á la doctrina acreditada anteriormente del que 
las proferta, y á su piedad. ¿ V quien hábia 
dado nms prueban én una y otra que Carranza 9 
.... Hace el P. Turan * una completa defensa 
del arzobispo : y la hahián ya hecho en España 
Solazar de Mendoza y don Diego Castejon en su 
defensa de la primacia de Toledo y lo que es 
muy notable, la hizo el Cardenal Patavicini en 
su historia del concilio de Trento. 

Este suceso puede dar a S. M. una idea cabal 
de Id prepotencia^, y aun me atreveré a decir 
astucia, con que la inquisición ha ajado a los 
obispos, que vieron desde entonces en este des- 

graciado personage, su ilustre compañero, todo 
que podian temer, cuando ni su alta digni- 
dad, ni sus grandes méritos, hi su inocencia le 
preservaron de set viciimu de una cabala, que 
no se propuso sino ajianzár y llevar adelante su 
¿istema con mengua y deshonor dé todo eí epis- 
copado. Con escándalo de Id igtesia universal, y 
ño sin nota y aun infaiiiiá dé id nación española. 
' i Qué mucho que en el directorio de Eimerích 
y en la obra de Páramo y en todas lojs demos que 
se han publicado só6re la inquisición, se hdya 
tratado C(M' táú poco decoró, y aun ignominia á 

* P. Turón histeria de los hombres ilustres de la orden de Suato 
DotñitigO; dedicada al papa Éenedicto'XIlV. 
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los ébüpas? AUi se, pregunta si un inquisidor 
es mas que el obispo; y se decide afirmativa-' 
mente: se pregunta si pueden leer libros prohi" 
bidos ) y se dice que puede el inquisidor y no el 
obispa; y á este modo hay otras decisiones. . . . 
De aqui ha ijpnido el silencio y la tolerancia de 
los obispos, y que dexen al santo qfido obrar en 
todo privativamente, y sin guardar atención vi 
respeto alguno á su caraeter. 

Lamentándose el obispo haso de lo que contri- 
buye á esta depresión de la autoridad episcopal la 
curia romana^ decia : que los papas limiten las 
facultades de los inquisidores, ruida hay es- 
traño : son sus delegados. . . . . Pero que 
limiten las de los obispos, sucesores de los 
apóstoles^ guardas del deposito sagrado, doc- 
tores, maestras, jueces natos, que las tienen del 
mismo Cristo, sugetandolos á unos adventicios,, 
á unos discipulos, es romper la cadena de la 
tradición, arrollar el derecho divino, de^gurar 
el natural, é introducir en la iglesia una mons- 
truosidad. Debian contentarse los papas con 
que los obispos tolerasen sus delegados, pues 
podían suplir esta oficiosidad nombrándolos 
ellos. 

Lo peor no es esto^ sino que asi como la curia 
llama cismáticos y enemigos de la fé á los cató- 
licos que contra sus usurpaciones defienden loa 
divinos derechos de los obispos : asi la inquisición^ 
como observa el dicho gobernador del arzobispado 
de Granada, sobre el envilecimiento en que tiene 
á la dignidad episcopal, todavia trata de enemi- 
gos suyos á los que .defienden á los obispos contra 
sus atentados. 

Maravillado estoy, dijo otro concurrente, de 
que hayan sufrido nuestros obispos tantos insultos, 
hechos á su dignidad por los inquisidores, mayor^ 
píente en España, por cuyas leyes está declarado,, 
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respeto de- las Américas^ este derecho incofltesta- 
ble de los obispos. De ellos habla la ley^ 35^ 
tit. i. lib. 1^ de la Recopilación de Indias que 
dice: Por estar prohibido á los inquisidores 
apostólicos el proceder contra indios , compete su 
castigo a los ordinarios eclesiásticos. Como si 
dij^a, que por no comprender á aquellos inquisi^ 
dores la autoridad privilegiada que se concede á 
los de la península^ queda alli expedito y en libre 
uso el derecho de los obispos. 

Más ¿para qné acudimos á las Américas? Ni 
en la peninsula estaba coartada acerca de esto la 
autoridad de los ordinarios. Estos dias se nos ha 
referido la causa de fé seguida por un obispo á 
un clérigo de su diócesi^ á pesar de las reclama- 
ciones del inquisidor general.* Y habiéndose dado 
queja de esto á Carlos III^ contestó que aquel 
obispo sabia su obligación. En el archivo de las 
cortes existe original el informe de los obispos de 
Huesca y de Tuy de 4 de Mayo de 1798, dado á 
Carlos IV en virtud de real orden comunicada 
por el ministro JoveüánoSj en que sosteniendo la 
justicia del gobernador eclesiástico de Granada 
contra aquel tribunal del santo oficio, dicen que 
en todos hs delitos de qve puede conocer la inr 
quisicion pueden igualmente conocer los obispos. 
Y esta es doctrina tan común aun en la curia^ 
que el uásmo Benedicto XIV defensor del obispado 
universal de los papas, en el libro de sinodo dio- 
cesarui enseña, que aun después de establecida la 
inquisición, |>ueaen y deben los obispos zelar la 
pureza de la fé y emplear su autoridad en la extir- 
pación de los errores. Y alega en apoyo de esto, la 
declaración de Bonifacio VlIIf , de que por la dele- 
gación concedida á los inquisidores, no ha querido la 
silla apostólica derogar á la autoridad ordinaria que 

* Sesión de las cortes de 13 de Enero de 1813. 
t Cap. 17, efe hétretieit in vi. 
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compete á los obispos^ para proceder en las uúé^ 
mas causas. 

No se pues que anomalía es esta. A pesar de 
tan terminantes declaraciones insiste la inquisición 
en que le compete exclusivamente este derecho: 
y la curia, á la cual 'Coniáta que este es un contra- 
fuero y una sinrazón, no sale á la defensa de la 
autoridad episcopal de tantos modos ajada por el 
santo oficio. Si todos los obispos fueran como 
Laso y Ttwira y CUment y Solis, y los padres 
españoles de Trento, y los que en Constancia y 
Biklea hicieron frettt/á las nuevas doctrinas y 
máximas de la curia ; bien pronto quedaran derro- 
cados y hechos polbo los castillos que ha levan*^ 
tado sobre el cimiento de la falsedad, la ambición 
asi de los ^uriafes como de los inquisidores. 
- ¿Pero aun ese voto unánime de todos lósí 
oGipos, dijo el de Mallorca, de qué i^rviría? 
Acuérdese Vr de lo que le decia el obispo Solis á 
Felipe V,* que lápoUtica romana haredittíido á 
¡M obispas á cortas fuerms y á limitadiéifná 
autoridad, especialmente estando dimdidos en 
sus diócesis. Y pues la easperiencia ha dichú 
que unidos en los concilios generales, y cania 
VM de la cristiandad de sus naciones, han sido 
vanos sus es/ventos: mal se podran creer eficaces 
estando separados en sus territorios. 
^ Ay í señor obispo, dije: me temo qtie sea 
cierto lo que aHi mi^no añade aquel piadosa pre- 
lado: que qukba algunos menos atentos á la 
causa del cielo, mas cortesanos con las del 
mundo, y casi todos temiendo la tirania de 
aquella corte, no se atreven á respirar. HabHh 
ran por lo menos como hablaron en Trento los 
aelosos Fray Bartolomé de tes Mártires, Guerteróy 
Vozmediane", Ayala y don Antonio Agustín:. 

* En el Dictamen citada n. 76. 
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Hablaran como hablo Fray Pedro de Soto á 
Pío IV, en la célebre parta de que hace mérito 
Palavicini,* en la cual, con motivo de defender la 
Butoridad de los obispos contra los desafueros de 
la curia, dijo claro á su S9,ntidad que no era de- 
cente á la silla apostólica exaltarla con ambición, 
ni condvLcente .|t su dígnid^ ^l vilipendio de los 
obispos sus hermanos.f Asi sentian, dice el mismo 
Solis, €ui hablaban, ad obraban por la honra de 
Dios y de su iglesia Ic^ prelados y doctores 
españoles de aquel siglo, aebietulo avergonzarse 
f» su cotefo los presentes, que 6 deslumhrados 6 
ciegos, ambiciosos ó cobardes, adoran con bajena 
de espiritu, y con profundo silencio el yugo, 
sant^ando con religiosos elogios su abatimiento, 
y labrando con la cadena de su servidumbre su 

£únoína He dicho esto, para que se yea 

¿que. piden la perpetuidad de ^su ignominia loe; 
«obispos que dirigen súplicas á las cortes para 
que se e(»iserye en E»pafía, tal cual esta, el 
.tribunal de la inquisición. 

i* Ps^Woiiii Htst. eonc. Trid.lib. vi. cap. 13» 

\ De esta carta dice Palavicini : Uaüm Tri^lfiíiUi vmtga^ C9t ob 
rei 'árgumentum^ hominis'qtie conditionis celebris, postea per universaijn 
Europam evadf. pel autor añade : summam we obttnebat astima- 
tiqnem severa probUjatis^ soÜdaque geientiaf et sustiuuerai auciorUatem 
episcoporum essejuris djivinú 
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CAPITULO XLIII. 

Errar de la monarquía universal del papa, — Origen 
divino de la autoridad episcopal, — Porque no ée 
definió en Trento ser de derecho divino la residencia 
de los obispos. — Como ganó la curia al cardenal de 
Láúrena, — Obispos partidarios de la inquisición. 

Otra noche^ hallándome en la> misma casa del 
señor Nadal, y conmigo el R. obispo Bejerano 
y los diputados de mi provincia EsteUer, Llaret 
y Serra; tocada otra vez la tecla del santo oficio^ 
mostró Serra grande admiración de que uno de 
los diputados en la sesión de aquel dia^ al abogar 
por la c(mseryacion de este tribunal^ hubiese in- 
tentado deprimir la autoridad y la jurisdicción 
inherente al 'episcopado, sentando que solo el 
papa es juez en las materias de la fé, y que en 
virtud del primado tiene sobre los demás obispos 
una absoluta superioridad en el gobierno eclesiás- 
tico ; y mucho mas estrañó lo que de aqui infería, 
es á saber, que pues procede la inquisición en 
virtud de delegación del romano pontifíce, obra 
mas legítimamente que lo harían los obispos, si se 
restableciese la observancia de la ley de partida. 

Dixo sobre esto cosas dignas de su ilustrada 
piedad, mostrando cuan gran yerro es y cuan 
nocivo á la causa de la religión, confundir en esto 
lo que hay de derecho divino, que es el primado 
del papa, con lo que hay de derecho humano, que 
es el uso de el ; y asegurar que los obispos reci- 
ben del papa la jurisdicción y no de Jesu Cristo, 
y que el papa es monarca absoluto de la iglesia, y 
obispo de todos los obispos. 

Al que eso ha dicho, ocurri yo, y á otros que 
hablan ese nueva idioma, les hace gran falta la 
sabiduría y el zelo del arzobispo de Granada don 
Pedro Cfuerrero, el cual hablo asi al concilio de 
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Trento en la congregación de 8 de Octubre áé 
1561 : El obispado es en la igle&ia dé Dios imo 
solo como ella, según san Cipriano, de quien 
aprendieron y tomaron esta máxima los cánones 
sagradlos, de modo que todos y cada uno de los 
obispos obtienen in solidum sus partes. El de 
Roma y los demos somos hyos legitimes de un 
padre, que es Christo, y de una madre que es 
la iglesia, de la cvid y en la cual somos minis^ 
tros y no señores, no habiendo en eUa mas dueño 
que su esposo. Y como los hermanos ho reciben 
el ser unos de otros, sino del padre común de la 
familia : en la de christo no reconocemos los 
obispos la institución pastoral á nuestro hermano 
mayor el papa, sino al que es tan pctdre suyo 
como nuestro.* 

Este lenguage y espíritu heredó de aquel 
digno prelado su succesor don Galceran de Albeh 
nell, el qiial decía á Felipe IV.f Que el papa 
gobierne la iglesia, y vele comú pastor, y cuide 
como cumple cada uno con su oficio, y reduzca^ a 
todos al cumplimiento de sus obligaciones, de. 
curar las ovejas que estén enfermas, y conservar, 
las sanas: que se cumplan los sagrados can. 
nones : que se observen los concilios^' y prif^ 
cipalmente el tridentino ; todo esto santo 
y bueno . . * Pero intentar guerevy con pre*. 
texto de que uno 6 dos obispos no cur/iplan 
con sus obligaciones .... hacerse el papa 
obispo general de todos .... esto no es gober- 
nar la iglesia de Dios, sino confundirla y 
trastornarla .... Qué el gobernarla como 
pastor y vicario de Christo, consiste solamente 
en velar y procurar que ... se cumplan las. 



* PalaTÍcin's Hist. Conc. Trídent, lib. xviii. cap. 14. 
t Parecer acerca del Breve de Urbano VIH, sobre la residencia 
de los obispos ; año 1635. 
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hg» etaúatíteías y dnxmer Mañle^ídM por 

toda bt i^eÉm nniéermi &m ásklenúia ifeí 

e&piritu santú. Todo esto €» de aquel «PMbi^m 

Con aiya dbetnna oonctti^rda la del obispo Sdlis* t 

Esta^ excelencia dice, <ft primado entre lospon^^ 

^c^^ como^ Mne^or^^ de Mn« Pedro ^ es de 

d&retííú divino j y perteneciente ála^fé"; perú' él 

«90^ de eltá e9 de dereeho humúrño eñ^ cuctHXb A 

la nuiyar óinenor eútensvoú . . . . Siendo plue^ 

heobiepM eucceeor^^ deloeapúitoh^^ eome^ei 

wmnno pontíjiée de san Pedro ; ' áH' eoMo ^ 

papa reeibe' de Jesu €hH9to ía^ protestad de jUs-' 

risdiecion con la' prerogaii'oa dé gefé p pr^ 

modo y los demos obispos lú- tienen^ con igüai 

inmediación^ no del'papay sino del mismo'saí^* 

vúrdor .... En esta planta se gobernó bi 

iglesia en unüeápecie denítigisiradó missto^de 

gobierno monárigiuioo jf aríiftócrático' eti' ^i/é' 

eaecroian ... ft>^' obispos^ en ' stis diótesfá fóéftáf 

agaelléi potesikuP qué el' papa en' la' de Róma> 

. .... en e^ya confbrníidád Ws obispos éíi^ 

ms epistolás sinodales trataban a loa pontificeg" 

Con el^titiile dehennanos'y colegas; y eran en^ 

eí mismo grado corre^ondidoSi Y dé este 

principio dimtínó' la s)entencia uni/brmé entibe 

eanenistaey teálbgos, de qtte cada prelado puede 

en eu ofjispade^ por dereehú divino y canoidéo lé 

^ él papa en el' suyo): Aéi ie^ óimséhíó Id 

tgUma muchos siglos. 

¥ pátó aqui para llamar* lá atetlctto^ dé'^V^:: 
ár li» palabk^as^ áigpuientei^^;* lees cuáles ' pKiebm 
ouan persuadido' estaba> aquel sabio obi^ dé Itf 
análoga que^ bay estire Id^usürpfá^i^^ dé lá tÉiKiM 
narquiá ateduta de la igteáiá? por lod papas y^ 
la usurpación del mando despótico por los reyes. 
Pero como en los reynos temporales, prosigue^ 

* En el citado dictamen dada á Felipa V. 



suebnlos pnndpes mperar Iob 60^9, á^ue eHu^^ 
bieron eeñichs Ms- progenitom^^ arrógámlé^e 
las facultades de magistrados y cortes ; mí 
Rama, heehu á su gentil domimacim, en que las 
potencias libres quedaron con el titido¡ de pro*' 
teccion hechas escUmas, ha egecutado lo mismos 
en su dominación eclesiástica^ despojando á iM 
obispos de la jurisdiceion que el misma hijo de^ 
Mos les ha dado. 

I Que ba de pesultar de aqiñ t Lo que ya tema 
anunciado el arzobispo AlbcmeU* : que si los^ 
fieyes )r los obispos na se oponen^ eo^'&atw Á^ím^ 
novemtdes de la corte de Roma^ se^^o^ár&á Ap ' 
monera toda^ la amtoridmd y* preewdneneia de los^ 
reyes' y obispos, que ¡&s reyes se^ quedíxrán^ comí» 
nn/os gobenmdóres de la siUa aposj^iüc», ylo^ 
obispos como unos sacristanes. 

¿ Y á que otra cosa sino al trio&f» de> estasi 
no¥edad€s^ iban dirigidas la» ealunmáas y lo^* 
insulto» que sufirieron en Trento de par:te de los 
legados y de los obispo» Italianos tos padi^e^- 
españoles^ defensores^ de la divina autoridad defc 
episcopado ?. Poor haber vindicado en esto Ib 
causa de Dio» y de Ü» iglenay fue llamado aB¿ 
eisnuiÉica^ el obispo^ áe Gaadix^ herege ^ de 
Qévcia», y^ samos4^ otrosí dignos obi»pos. ni£e»tm> 
basta gritar los itatianes oQñ iiisolente descmoffiM 
dimienta en la sesdon de 1 de> Diciembre^ die WSSi 
Plus molestia nebis iwfértur ab ipsi» híspame i, 

ri eatholieos (^unt, qumn ah km» haeretímfí 
no fíieron mejor tratador Ins^ fraaicesesi de. 1m 
cuales dixeron con indecente alusionv agena^de^ki^ 
decencia pública: ex hispánica se^Me^ d^e^eí^ 
dimus in morbum gcdlicwm. Por* esa' uno de 
aquellos baxos aduladores que osó decir : multum 

* En el citado parecer acerca del Breve de Uvl3íaiia.\fJII.. . 
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eantant hí gaUi, mereció oir está afrentoi»a con*', 
tentación : utinam ad galli cantum surgeret et 
poeniteret Petras. 

Y á que vendría preguntó el diputado Lloret, 
este grande empeño délos curiales en que no se 
definiese alli, como querían los españoles, el 
origen divino de la autoridad episcopal ? No 
contestaré á eso, dije, con palabras n^ias, sino 
con las del obispo de Tortosa don Fray Martin de 
Cordabay padre tridentino : el qual escribiendo 
al secretario de Felipe II Oonzalo Pérez* 
decia : Si declaran (los padres) que es de jure 
divino (la residencia de los obispos) consigúese 
otra verdad á esto, como aqui de hombres muy 
doctos se trata, y es que los obispos tienen, 
poder immediaté de Dios, como le tubieron los, 
apóstoles. A los cuales, asi como Pedro no 
pudo impedir la administración de sus ovejas 
sino en cuanto al defecto de la administración 
para punirlos : asi también los obispos succe- 
sores del apostolado, quedaríamos independientes 
de la sede apostólica, sino fuese cuanto á la 
dirección de la doctrina y enseñanza y correc- 
ción ; pero cuanto á lo demos, todo lo que el 
papa puede en la iglesia universal en dispen- 
saciones y colaciones, tanto podrían los obispos 
de jure divino ; porque ista pertinent ad utilita- 
tem ovium et directionem ipsarum : y ningún inr 
feriar á Jesu Cristo les puede quitar lo que 
tienen de Cristo, sino fuese por deméritos y 
abuso de gobernación ; de manera que cada 
obispo quedaba hecho papa en su obispado . • • 
según tos abusos de Roma parece seria impor- 
tante bien para destruirlos. 



* En carta escrita en Trento k 20 de Agosto de 1562. Se publi- 
ca en el Apéndice, . 
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¿icQÍpn ¿9r J^ ,aele^acion>o^q^^a á Jos inqrn^ 
sidores, y por ol;ras rps^í^s, a^^mi^ ¿/¡icfff», 
feria,^ vtjli^tf^ : mas soji i^vg^das aentsn^imíiíit* 

^ ij^ firistp. t),e ,agiji (^o^í^i{ciífi bs pJbi^ipqs pfipa- 
ñoles que dpjRijtienqp y^a ,vi^» 4 ^^ J'^PP!!' ^^^ 
^imío, ¿os pó.pfls Siifi e^j^fjt^ ^tMaf¿^ de la 
üs^sia, ¡fprmcfio de ,su-^e^^, If q^al Üxo^e 
jE^ ^winca^p hasiíA fjbora ^^ 1^ . usujrpq^oi}^ ,0,0 

el,reym,dfif>hmw^ Pim ,4 .^etr¡) ^^hUf^ 

tef¡eseSf qhq la pq^vpr^, ,y jt^^fxpiQipfp fji las opnr 

smpemh.qmsejso^e,^pi¡^tej:^fi, ^%f^^ 
de aquellos, no kuho piedra, que Mt tmpte^, 

ni, artificio de que ^ u^fge ¡^¡(^ ^dirut dffi- 
^m^ ^Offiqpi^aj ^^ 

^egun esp, ^o ,!^teo ^si^^to, jjji^s^ ^1^ ^ 
.una bal^n^ k ,9^115^ ,de J^,J§Ma, .jr en.fiti^a ¿a 
§íft%iqn y ú M^|^es ^cuma«d, fi^so xm J>8?? 

teier?, dixe, ,cqnte^ » ^ejo 4e .un jp()^ 
^t^rbana^o ^u mi^«fí^ .<^nd^M?t^, atggtjjgjij^da jjqt 

am testigos de lo que con tanta certeza aseguro 
á Felipe V, el señor Solis. En nú poder tepgo 
^n gran nume^;? dp ,^tps , dp,gíro6nÍ98 ; \V#oi 



* 3o1m en el ñ\aio panax^ófAo á, '^í^'^,¡f,.vxfxi^¡7j^, ,71. 
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]^onto á mostrarlos á quien quisiere deset^añarse 
de ello por si mismo.* Baste por muestra lo que 
decia en su memoria el obispo de Salamancaf : 
Esta reformación va metiendo la curia roviana 
\ .... en pretina, . . . . corno le kan dicho 
á su santidad que nopretendefi otra cosa los 
obispos sino hacerse papas en sus obispados^ no 
sera mucho que el temor de ver que tantos se le 
quieren igualar^ le haga hacer alguna cosa que 
sea para acabar de destruir la iglesia. 

I Y siguieron en esto, preguntó Esteller, á los 
obispos de España los de Francia ? Gran zelo 
mostró el cardenal de Lorena^ dixo el obispo 
Bejerano^ en la congregación de 12 de Mayo de 
1563, calificando las reservas de invenciones 
nunca vistas en la iglesia de Dios, é introducidas 
contra justicia y contra el buen exemplo ; y ro- 
gando al cardenal Osio, que pues era legado del 
concilio, ahogase las zorras que talaban las viñas. 

Asi lo cuenta Palavicini, dixe i'l mas al cabo, 
asi el cardenal como un gran número de sus 
paisanos y colegas cayeron en el lazo que les 
armó la curia. 

Para acattarlos, dice el mismo Solis (ibid. 
n. 72.) y moderar sus espiritus fogosos, ademas 
de darles tiempo para exhalarlos prolongando 
la sesión ; considerando la curia al cardenal de 
Lorena por su gefe, y amantisimo de gloria por 
su genio y cdto nacimiento, entre otras cor^nzas 
con qtte procuró ganarle, se insinuó la atención 
de gratyicarle su mérito con la legada perpetua 
de ¿as Oalias. Y este principe, en cuya genial 
condición superaban las calidades de candido y 

* Gran parte de estos documentos se publican en el Apéndice que 
va ál fin de esta obra. 

t D. Pedro González de Mendoza, obispo de Salamanca: lo 
Mtcedido en Trento desde 1561, hasta que se acabo, peig, 111, véase en 
el Apéndice. 

X Palavicini loe. laúd lib.ii. eap. 16. - - 
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gkfríoao á las Ae ardieniey tan h espermm» dif 
wer semi^pa en Parü, se olvidó de sms ohUga^ 
eiónesá la iglesia, y de la %élosa crnidnetá 4:(ní 
ifoe se aeretütó á los principios en el concilio. 

Muchas de estas cosas, dixo el señor Nadal, 
-convendría que las expusiese Y.' á las cortes el día 
en que hable sobre los tribunales protectores de 
la fe, supuesto que tiene pedida la palabra. Por- 
qiie á los óbitos que han representado pidiendo 
que se conserve el santo oficio, no puede darse- 
Íes mas cumpUda satisfacción, que esa que antici- 
padamente les tienen dada otros colegas nue&tros 
que no les ceden en zelo por la iglesia de Dios y 
en sabiduría. 

No dexaré de indicar, dixe, algunas de estas 
tosas ; parque si bien es gran pesadez acinar 
testimonies en materías que están sugetas á ra<- 
MSies claras ; mas en el estado en qué se hfdla 
lioy dia España, tiene mas fuerza un dicho de un 
priado que una demostración. No dexaré por 
k> naismo dé reccnrdar las amargas quexas del 
venerable don Jua^ de Palqfox por el desdorp 
<{ue sufrió su dignidad de parte de los inquisidor 
Ms. Y ló que tengo oido á otros prelados que 
comaXaM y Tavira^ conocian estos desafílelos, 
y- se dolian de no hallar medio para atajarlos* 
Ademas. del inquisidor general Abad y Lasürrq^ 
separado de aquel empleo por maniobra de cier- 
tas personas que le conocieron desafecto á este 
tríbunal, pettsid)an cqmo el los RB* obi^)ps ; paisar 
nos imos> gloría de España don Josef Climent de 
Barcelona, don Fray Rafael la Sala de Sokona, 
y diExn Fray Raymundo Magi deGuadix:;.el cual 
como asociado que ñie de mi especial bienhechor 
el señor Beltran^ llegó á enterarse muy á fondo 
de los vicios capitales de la inquisición. A estos 
prelados debo añadir mi digno amigo el R. 
obispo de Arequipa don Pedro Josef Cháws de 

B B 2« 
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la Rosa, que vive en la casa de san Felipe Neri 
de esta ciudad, el cual me ha asegurado á mi, y 
ló dioe á otros con Ubertad apostólica, que no 
debe sostenerse en España la inquisición, por ser 
contraría a los fines porque fue establecida y que 
puede y debe la potestad temporal dexar expedi- 
tos en este punto los derechos de los obispos. 

Haré todas estas indicaciones, para que se vea 
cuan infundado y aun contrarío al decoro episeo^ 
pal es el clamor de algunos obispos porque no 
sean protegidos sus derechos, no tanto contra los 
prívilegios de este tríbunal, como contra el abuso 
que esta haciendo de ellos. Loable es en las 
pastores eclesiásticos el esfuerzo por la conserva^ 
don de nuestra santa fe. Mas aun en el modo 
cabe equivocación, y aun preocupación nacida del 
plan anteríor de nuestros estudios, que yo no la 
atríbuyo á fines siniestros. Y si hay esta eqm- 
vocacion, como la hay, la caridad pide que se 
corrija con la doctrina de la iglesia y de otros 
prelados sabios, aun cuando sean obispos los que 
se equivocan; pUes por serlo, no están esentos 
de que se extravie su zelo alguna vez del sendero 
de la verdad. Que no en valde dixo san Cipri- 
ano :* Conviene que el chispo no solo .enseñe, 
mas también aprenda. Y para cuando por 
desgracia no quisiese dei^reocupacse ó^adekintar 
en ilustración discendo *meliori$, como añade 
aquel padre, queda salvo d recurso de sea 
Agustín rf Süa los obispos cateóos se ha de 
dar oidos, si alguna vez Uegitsen á eng/marse. 

I Y si ^xese yo que ^Bo tqdos los obúpos que 
abogan <i^ora por* láiisquisioion, vestan engañado» 

• 

* üporttt EpUcopumnon tantilm docere, sed et discere, >S. C^ 
cían. ^st. 74. ad Pom{)ej. contra epist. Síepb, 

t ^ec c(aholim episcopio conxntiendum est, ticubi forü /glbmiur. 
S.'Aug. epist. Contra' Donatístas, sen de unitate ecelesitt, cap.ii. 
finni. t6. 
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kn é)9te jiuntó t V que Itay algunos que 
mente se quejan de su pka ikgat, j de la violfr- 
eion qué por ella sufren los derechos episcopales ? 
A titio de estos prelados te he oido yo^ y no solo 
yo^ que eramos muchos^ cosas horribles del santo 
oñcm, por lo menos lo eran en $u opinión. Entre 
ellas es notable el rec»mte castigo de una hermosa 
doncdla de veinte años^ á quien el tribunal de su 
diócesi sacó a la rerguenza desnuda de medio 
cuerpo amba por las ealles de una capital, por 
haber refiado una orsicion supersticiosa de santa 
Lucia ; sin que hubiesen alcanzado á evitar este 
escándalo publico las exhortaciones y suplicas dd 
obispo át tribunal, rá las instasicias de otro» 
cuerpos y pet^sonas ilustres : afrenta que le costó 
á esta joven la muerte al cabo de un año.* 

Muy sensible seria que llegase á tal punto el 
etigaño ó la equivocación de estos prelados. Maa 
aun en este caso, no fuera justo que en un negó* 
ció de tanto interés, yon la preocupación de 
algunos obispos dexase de adoptarse la medida 
que ésta reclamando el decoro del episcopado, d 
bien del ré3moi y el honor dé la religión. Comh 
padézcanse enhorabuena: dolámonos del extrár 
vio de su Iseló : disimúleseles también la importu- 
nidad eon que sin ser requeridos de la suprema 
potestad temporal, sé anticipan á darle un consa- 
jo contrario á los derechos de su dignidad> tan 
justamente reclamados poi" otros pasteares. Mas 
con las luces de estos y con la doctrina de la igle- 
sia súplase la escasez de sus conocimientos y el 
extravio de su zelo. , Antes que las peticiones de 
inquisición hechas por estos RR. obispos, deben 
ser atendidas las qu^as dé los que contra ella 

^ Esté tsáfújjo It atentó k isqmsicion de Mallorca en Palaia su 
cantil, {Micó tieknpo ahlés de lá iBTainon de Bonaparte en la 
pneninsok. Me lo refirió ^ ittistto R. obispo dt aqwiU ditaii 
don Bernardo Nadal. 
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doman por la observancia de los cánones y por el 
restablecimiento del orden gerárquico á favor de 
la inviolabilidad de su ministerio. Causa grande 
admiración ver obispos zelosos de su dignidad 
cuando se trata de la desmembración material de 
grandes diócesis que debia facilitar el pasto espi- 
ritual de sus ovejas; por cuja causa se han 
seguido en España plejtos ruidosos en que ha 
sufrido menoscabo el patrimonio de los pobres y 
la edificación de los pueblos.* Pero mucho mas 
admirable es que los haya indiferentes cuando se 
ven defraudados por la mquisicion de una autori- 
dad que les compete exclusivamente en las causas 
de fe^ conferida por Jesu Cristo en su ordenación, 
y de cuyo pleno exercicio depende en gran parte 
el bien espiritual de sus feligreses. ¿ Que será 
mostrarse bien hallados con este despojo, y 
abogar por él, y tratar como enemigos de la 
iglesia á los que le combaten I 

Es ya tarde, y voy á referir un hecho, que 
antes se me pasó, y puede servir de desengaño á 
los que quieren sacar este negocio del conocimien- 
to de la potestad temporal. En el año 1796, 
siendo secretario de gracia y justicia el sabio don 
Eugenio Llaguno, con acuerdo de su confesor y de 
muchos canonistas y teólogos acordó Carlos IV 
estando la corte en san Ildefonso, la extinción 
absoluta del santo oficio: estubo extendido el 
decreto de mano de cierta persona que aora esta 
en Cádiz, y conocemos todos. Prescindo del 
motivo, que fue ver el {principe de la Paz, próxi- 
mo á jsalir á autillo un preso á quien él protegia. 

* Por muchos afios'y cpn grandes gftstos sigaieron an escandalo- 
so litigio ante la cámara de Castilla el arzobispo y cabildo de 
Valencia contra la ciudad de Jativa, aue clamaba por el restable- 
cimiento de la sede episcopal que tubo en tiempo de los Godos. 
Igvnd pleyto siguieron el cabildo y aixobispo dt' Sevilla contra 
&ija y Jeres de la frontera, que clamaron por desmembrarse de 
aquella metrópoli. 
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IjO que hace á nuestro proposito, es el hecho de 
la abolición decetada, én el cual aparecen do» 
cosas ; 1. la persuasión en que estaba el gobierno 
de que pendia de sola su autoridad suprimir en 
estos reynos la inquisición, aun como tribunal pon- 
tificio : 2* que siendo esta la ocasión oportuna en 
que debió alegarse no tener el monarca tal potes- 
tad ; ni el inquisidor general, que lo era entonces 
el cardenal Lorenxana, cuyo zelo es Inen conoci- 
do, ni el consejo de la suprema, sabiendo que 
estaba extendido el decreto de su abolición, tu- 
bieron aliento para representar al rey, como 
debieran haberlo hecho, que irrogaba en esto 
agravio á la autoridad de la iglesia ; ni á su coñi- 
fesor, ni al privado, ni á sus confidentes, que yo 
se y saben otros les hubiera sido muy fácil, les 
alegaron confidencialmente siquiera que se exce- 
día en aquella medida la autoridad secular. £1 
único recurso á que apelaron para eyitar la ex- 
tinción, fue eximir al preso de aquella afrenta. 
No acrimino yo esta blandura, . no obstante que 
á algunos pareció medida política, nacida de 
proprio interés mas que misericordia. Solo alego 
este hecho reciente de que con otros que aun 
viven, fui yo testigo, para mostrar que hasta la 
misma inquisición esta persuadida del poder que 
tiene para suprimirla la suprema autoridad tem- 
poral. Asi es que con esta sola autoridad, y sin 
mtervencion de la curia romana, ni de obispos, ni 
ni de otra jurisdicción eclesiástica, abolió la in- 
quisición en Sicilia el actual rey de Ñapóles Fer- 
nando IV el año 1782 : siendo cosa notable que 
nadie, ni en aquel reyno, ni fuera de el haya tilda- 
do este decreto de inconpetente, y mucho menos 
de irreligioso ó injusto. 

Leiles el decreto, y conté la historia de su 
publicación. Queriendo el marques de Carac^ 
cioli, virrey de Sicilia que desapareciese de 
aquella isla la inquisición, dirigió á Femando IV, 



Qtia iheiAoHa apoyada con él dktameií del mor- 
ques Demareo; siecretario dé estado. Sábedoré£Í 
de esto , Ids partidarios de la caria; dieron parte 
d^ ello á San-Seeerim nombrado coiifesor del rey 
por el favor (pxe le dispensaba el ministro Tanwuiíi: 
Separado este del míni^teirio^ San^Severina que 
hasta entonces se habia mostrado adicto á los 
intereses del i^ey; desplegó üi^ ¿elo exaltado á 
favor de lá corte de Roma, esperando llegar al 
capelo por este camino. Trató pues de per- 
saadir ál rey que no accediese á lá tíbdfíícion de la 
inquisición, asegurándole que ^olo hablaban mal 
dé ella los escritores protestantes porche servia dé 
obstáculo á la propagación de sti doctrina. Ocur- 
rióle al marques Demarco que para vencer la 
repugnancia del rey y quitar la máscara k su 
confesor, no habia medio nías k pVoposito que 
]|>resentár una nota de \bs aúWes ¿któlicos que 
tienen á este tribunal por coiít^arib al espíritu del 
evangelio. Cabalmente haiña compran) el réf 
por consejo de su confesor la historia eclesiástica 
dé Fíeuryy y esto lo ¿ábia Demarco. El cuati 
armado del tomo en que habla Fleurí contra la 
inquisición; sé presentó á una jtinta convocada 
p&rá discutir la pi-opuesta del marques de Carne- 
dolL Luego que los contrarios de ella repro- 
dujeron sus argumentos, skcó el ministro él 
catálogo dé autores católicos quQ se oponen k la 
inquisición á los cuales agrego la autoridad dé 
Fleury, cu^a historia dixo hubiá adfjüirido el rey, 
por consejo de su coiifesbr: Púsose la reyñá de 
parte del ministro: y el rey, indigiíadb de tes 
mentiras cbh que habian tratado de sorprenderle;, 
mando entender el decreto de abdHdbn:* 

r f y., la ná9k*di,'4nfbres Sarao, obispo de. J^Qthútd por M.. ^&rfe$ 
Davqr^ienB^ P^ 18,06, pag. ,119, C{ ?i?)ft ^^- Gregqiirf *w<, 
def cotifá. des empereursl des rois 'et aei avitis prínces', cap. 15, 
pa|f. 200, 201. París, 18M, enB\ 
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Ettte éxéfñpló dé FérMAdü' lY, mm ttító ^ 
él de su hefmmúf Caftrlos IV disi^roií las dtiddis 
<5[Ué todavía incomodaban á^ álgtiims de lo» cow- 
éinerentes sobre b legitmlá atitóridad ^pie tienis 1^ 
potestad civit pátó disíótvef y e^ingtífr én d 
estado éóta especie de tribunales mixtosr^ siempre 
iqpie así lo e^íija el bien dte la sociedad. Mbé pro^- 
movió ótrá conVer^abióiTy deí qwe trataré én él 
céípitub) sigtdénte. 



CAPITULÓ XLIV. 

Qu&rellas de los españoles contra la inquisicior^.-^-^^ir 
borotos de algunas provincia^ que la resistierQn, — 7 
J^ara su establecimiento no se contó con las cortes,-^ 
Ilegitimidad de la bula dé su erección.— Pruebas. ^^^ 
Si pésá ñiai la autoridad dé Benedicto XÍP'qué iá 
de S. Gregorio M.—Si éíétá déjfinidbpoír la iglesia él 
obispado universal dé loé papasi — Insultó dé ios car^ 
denales á Inocencio III, elogiado por, iBaronio.-^ 

. Juicio dé sus Anales.— Origen dé la dignidad cah' 
denalicia. — A quien debió su engrandecimiento. 

Müfció llamaron Ik áténctórfi dé don Antonio 
Ltir'ei Itté ÉUplicdS^y récursoé due dfeciá él dé?: 
gréttí íiábefeéle Hécbo & Feriando IV, bohtrá él 
Mdú irré^Wí^ Uepro^éSér lá iñqtííáidóií étí lÜ 
cálisaé dé fS. 

Lb (Jüe débé ádtmrarrióá í&vá; díxé, es íjiié fed- 
teélidose dado á nuestros ré;^es igüálfes quejas por 
ilárté de íá nación entera, Hó Hiibieseíi |)i-oducidó 
el ihíáího éf¿ctb. Las primeras cortés bue télébté 
barios V, eriTalladoHd el aflb 1517> le pidiérófl 
ihándáse právéísr que én lá htqíüMciidih Se jf^óéS^ 
diese de^ fñOfiera que se guardara entera justicia 
. ... é los buenas inocentes no padedeseu, gtíttt^ 
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émtda lo mori» eá$iom9( é derecho em mm fUé €H 
esto habla, é las Jueces qne pata esto Umerem, 
Jkesen generosos, é de ^uenafama, é cond^nma, 
é de la edad que el derecho mamh ; tales, que 
se presuma que guardarán Justicia, é que los 
ordinarios sean Jueces coi^orme a Ju^tida»^ 
Claro es que esta petición supone abuso y desor^ 
den en todos los puntos sobre que pide remedio. 
No le tubieron aquellos males^ porque aunque 
Carlos y expidió para ello una pragfmática 
sanción, no llegó á publicarse por haber sobre- 
venido la muerte del canciller. Esta razón se da ; 
acaso habría otra. 

Repitióse seis años después la misma súplica en 
las cortes de Valladolid de 1523, petic. 54, aña- 
diendo que fuesen castigados los testigos falsos 
conforme á la ley de Toro. !Prueba de que fiíe 
también infructuoso este clamor, es que se renovó 
dos años después en las cortes de Toledo ; las 
cuales se quexaron de los excesos del santo oficio 
en la jurisdicción y en otros puntos, pidiendo al 
rey que las justicias de los pueblos hobtesen in^ 
formación de dichos excesos, é tío los consin- 
tiesen, ^c. 

Desde el principio, dice Juan de Mariana,f /la- 
reció muy pesado á los naturales de Castilla y León 
el procedimiento del santo oficio. Lo que sobre 
todo estrañaban era que los hijos pagasen por los 
delitos de los padres : que no se supiese ni ma- 
mf estase el que acusaba : ni se coi^frontasen con 
el reo, ni hubiese publicación de testigos : todo 
lo contrario á lo que de antiguo se acosttmbraba 
en los otros tribwudes. Demos desto les parecia 
cosa nueva que semejantes pecados se castigasen 
con pena de muerte ; y lo mus grave, que por 

•Cortes de Valladolid de 1517, petic. 11, Sandoval Hirt. de 
CehM V, f4>ma i. Ub. 3, n. 10. 
t Hist. de Esp. lib. xxiv. cap, 17. 



tmd 4e oir y hablar entre ñ, por temer em l0B 
ciudaéhsy pueblos y aldeas personas á proposito 
para dar ami90 de lo que pasadía: cosa que al- 
gunos tenían á figura de una servidumbre gravi^ 
sima y apar de muerte, S^c. 

Vot el. mismo tiempo instaba el principado de 
Cataluña porque en las causas de fé sé publicasen 
los nombres de los testigos^ y se restituyese á los 
obispo» el libre exercicio de sus dereqhos en este 
negocio tan proprio y privativo de. su dignidad. 
Cuyas, diligencias constan por la resistencia que 
opuso á eUas el cardenal . Ximene% de Cisneros 
asi en Roma, como en la corte de Carlos Y, al 
cual exhortó á que no permitiese alteración ni 
variación algima en las leyes é instrucciones del 
santo oficio.* No honra mucho esta resistencia 
á la ilustración de aquel cardenal. Digna parece 
del que mandó quemar ochenta mil códices árabes 
hallados en el reyno de Granada después de su 
conquista. 

Iguales gestiones hicieron los aragoneses reclar 
mando la publicación de los nombres de los testi- 
gos y la facultad para que pudiesen los reos ser 
visitados de sus padres, mugeres, hijos, deudos y 
amigos. Pedian ademas que no acusase el fiscal 
sino de lo que los testigos hubiesen depuesto, 
expresando el tiempo y el lugar en que se hubie- 
sen cometido los crímenes: que cesase la tor- 
tura, y que no se inventasen nuevos géneros 
de tormento, desconocidos antes : que no se pro^ 
cediese contra los hijos de los penitenciados 
socolor de ser sabedores de los delitos de sus pa- 
dres : y por último, que no se exigiese de los reos 
una tan circunstanciada noticia de sus familias en 



* Quintanilla vida del card. don Fray Francisco Ximenez de Cis- 
neros, lib. iii. oap. 17. 



las íinead reetafi y tráÁisversalésy oUigañdoléi^ á 
declarar hasta' e) sitio dé su sepultura. Por está 
¿Questra se écb» de Ver cuan detestados eran de 
íoá pueblo^ ló^ etiormés abusos y déi^rdenes en 
que casi de^de su oii^ri degeneró éste l^bunaL 
Consta ademas de la btda ^ué á petidóA de) re^ 
expnidk) él pe(pa León X^ el ano 1520/ cuya; obs- 
Miridaí^^ tii^da á la tibiera de niiesf ro gotíiéftio, 
dexé loé tnales edí ifu tfét> y did aeáskm SL^^ 
peihpétuasen. 

Edtáíblecido él ^tahtó oficio en Aragón^ ^ce Zn*- 
ntá* €&men%aráñsé de (dfáraf y étbotútáf les ^ 
érañ fiuévimente étmberÜdoé dd linagé á/d lóíijU^ 
dios^, ^ éiñ élloé fkudhoé cé^ballérús y gente prií^ 
típül, pübücafidú que aijuel mudo de próúedef^ era 
cphira las libertades del reynú : pat^ise póf éété 
delito s& les confiscábaiH los bienes, y fió se léi 
dábdn los hombreé dé los testigoé que d&poiUan 
eonlfa los r\éo¿i qkjé eran dáé cosas muy imei>aé 
y nunca üsádaái y ^nup perjudiciáieá al f'eyné^ 
Y con esta ocasión tubieron diversoé úwmtá^ 
mientes éñ loé coJNJts de laspéT^oháé de vis jur 
dios, qué ellos teman por sus defensores y pt&- 
teetores, por ner letrados, y tener pürtó bn *í 

góM»*'nó y Jütgtidó de Ioé tHdunatés^ y de iO- 

gknos mas ptiñdpahié dé (¡iáénés se favdí^eúiün. 
. i . . Y Y^ómo ét^á gente caudalosa, y por aquella 
fnzón de i& toz de ía literfád áeí reyñó haUá^ 
i^n grcmfmir genéráltUéÜté, fherúh púáéroéoi 
para que todo el reyño y los cuatro étíOdcé dk 
Mse juntasen én la sáki de iUpuiacton, cdfno eñ 
éttusa universal gító tocaba á todos, y delibí^ 
rároñ enbiar sobre eSó di rey ^ embajadores, 
éñéj^eiron nn religioso, pfior dé ¿oH AgustiH, 
Uamadó Pediró Mguél^ y P^dró de LüHá, li^ 
irado en derecho civil. 

* Anales de Aragón^ tom. iv. lib. 30. 
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Igual QQmtmnmQ^ (m»6 d ^e^MñtfaÚBnto de 
este itñbiinaji ^/a Yüímmj Mallorea, Navarra^ 
Ceideñ^ y Sicilia^ cLe cuya .resistencia iy de las 
comociones que 3e experimentaron con ,ñste wák* 
tivo/hablan Zurita, Paramo y otros históriador^fi^^ 

¿Hablan dado las cort^B, pregjintó otro de los 
C0ncurcente3> algima3 reglas ¿lobre ^ modo de 
instaurar los juicios en ja inquisición? Mal pudie^ 
ran dairlas^ dh,e, ciando, ni para el establecí- 
mieuito de eate tribunal se contó con su anuencuL 
Este file \mp de IO0 rprimeros casos en que contra 
las leyes {iwd^n^entales de la nadon exerdo sa 
desañiéCD ,ú JEoando aiiSQluto. Ni el extecnúiiio, 
ni JaiCxpulsion de ios judíiÍ2santes, ni de los nuH?os 
se biw con acuerdo Áe la nadbn: isolos Icp 
reye3 tubieron parte en ^sto, y ia tubieron 
Eeaistiendolo abiertamente los puebles, :no solo en 
alborotos y comociones, que como ¡he ^ dicho 'las 
b^bograades én muchos puntos, sinoaa^n.en las 
mismas cortes. Porque las de Toledo dé léSQ, 
habian ordenado que los mpros y Jiudios viviesen 
en barrios separados de los. cristianos, y que en 
ellos se edificasen las sinagogas y mezquitas que 
antes tenian y de que estajsian. en posesgion« Y las 
posteriores 'al estaldeoimiento del ^saato jofieio 
dieron tantas y tan .isentidas, qugas de sus atenta^ 
dos, que Garlos y en 1&35 se vio obligado k 
suspender .á la inquiácion dcá exercicio de su 
autoridad, suspensión que duro, diez afios^hasta^di 
de 1545, en que la restableció íEdüpe II. 

Según eso no fue legitimo, . ocurrió lélorst, .el 
estaUiecimiento de la inqiiiadeipn en España^ 
Puede llamarse legitimo, dije, lo cpiB se.estaUeoe 
de un modo contrario á la ley fundamental ? ¥ 
en España lo es, que se hag^n las leyes con co¿^ 
sentimiento de los procuradores de llo&J^u;ion: wy 

* Zurita en el lugatf citado : Paraqip de <nig. inquitit, lib. ii. tit 2> 
cap. lOy 12^13. 
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|>ara este que &e una verdadera ley que akeró el 
plan de estos juicios^ é introdüxio en el reyno un 
nuero tribunal, no se contó con eIlos> antes 
omista que se Muso y se sostubo contra la expresa 
voluntad de los cortes. 

Acaso pudo subsanarse esa nulidad, dixo otro 
concurrente, con la bula de su erección ; j mas 
habiéndose expedido á súplica del rej. Cabala 
píente habia hablado conmigo aquella tarde el 
dq>utado Serra sobre la ilegitimidad de la tal 
bula ; y le rogué que manifestase lo que entendía 
sobre ello para ilustración de este punto que pre- 
senta alguna aparente dificultad : acaso, dixe, las 
observaciones del señor Serra darán ocasión á 
que se le haga alguna réplica sólida, que sirva 
para que quede la verdad en su lugar. Resistíase 
á hablar en esto el comedido Serra, alegando que 
se habia propuesto no dar dictamen acerca de la 
inquisición, mayormente desde que sü confesor 
que era un frayle observante, le habia instado 
para que sobre ello guardase silencio. 

Aun cuando se lo hubiera mandado á V. dÍKO 
el obispo de Mallorca no estaba Y. obligado á 
obedecerle ; y digo mas, debiera no obedecerle, ú 
puede con su doctrina poner á los demás dipu- 
tados en estado de que voten con acierto» Fer-* 
dóneme ese consesor : no sabe su oficio. 

S<m materias tan delicadas, dixo Serra 

Séanlo en hora buena, contestó el obispo: por lo 
mismo deben ventilarse, y contribuir las personas 
doctas á la ilustración y al de'sengaño de los que 
no lo son^ Suponga V. que deseo yo aprove- 
charme de sus luces y de lo que p«fóde haber 
adelantado mas que yo en este punto : por con^ 
ciencia está V. obligado á decirme lo que sabe. 
La obligación del sabio para con el ignorante 
deseoso de saber, es Í£^ual á la del rico respeto 
del pobre que le pide limosna. 



EMrechadp asi aquel venerable sacerdote^ d^O! 
supongo ante todas cosas la institución divina del 
primado que según la fé de la iglesia compete al 
romano pontífice. Mas si se me preguntase si el 
papa por derecho de esta primacia es obispo uni- 
versal, ú obispo de todos los obispos de la cris- 
tiandad, repondéría que no; porque eso mismo 
responde la iglesia. Bien sé que los ultramon- 
tanos responden que si, y tienen la impia audacia 
de llamar heréges á los que dicen que no. Mas 
yo debo preferir el juicio de la iglesia al suyo. Si 
yo demostrase pues que el papa, salvo el primado 
sobre toda la iglesia, solamente es obispo de la 
diócesi de Roma, y que no lo es de las demás, ni 
tiene ninguna jurisdicción episcopal en ellas; 
quedará probado que esta jurisdicción episcopal 
delegada por el papa á los inquisidores de Es- 
paña, es una apariencia de jurisdicción, una juris- 
dicción vana, nula y sin ningún valor ni efecto. 

Evidente es la consequencia, dixo el señdr 
Nadal: el antecedente es el que desearia que V, 
demonstrase, y que comenzase por hacerse cargó 
de lo que dice Benedicto XIV :* Nadie puede 
ún faltar á la/e, negar qtie el sumopontyice es 
obispo de todos los obispados de la iglesia .... 
y que puede dar licenciaos de confesar á quien 
iien le pareciere. 

Leido tengo eso, dixo Serra, y lo que al misino 
tenor habian ya escrito otros ultramontanos. Uñ 
siglo antes habia asegurado Próspero Fagnano 
que los papas pueden dar estas licencias, mal que 
les pese á los obispos.f El primero que enseñó 
en la iglesia esta nueva y equivocada doctrina, 

* Nemo, salva fíde, negare potest summan pODÜficem in tot& 
ecclesia, et episcopum in dioecesi sibi commissá esse proprium sa- 
cerdotetn, qui fíctélium confessiones excipere, et facultatem illas 
excipiendi alteri delegare valeat. 
. .Bened. XIV, De Sínodo Diocesana^ lib. vii. 

t Fagnan. in cap. Omnis de poeniténtiá^ et remiss. 



9H 

marpn de?de J|Uego Jqs .obispos, jecpr^flff ^ 
aquel papa ja sentepcia de su digno fiii^e^Qsor s^ 
Gregorio M. S¡i no se le cpf^rvMe 4 <^f^ 
obi^o su Jurisdicciw, jg^é ptrfl off^a ^o^éramoff^ 
^jiap aovfmidír ^l ord^ eplesic^tico los que esta- 
mos puestos poTfi su qtif^diff ? Ni aun conte^^ 
tacion merecieron de 1^ cuna, estéis qjuej^ ca$i en 3íe- 
t^nta años. Trat;9ÍrQP 4^ ac^lax los Bonifacio YIÚ. 
^ su Jbulfi .^^^r ca/A^ar^ ; ^Gf^eAicbo^, ^ 
su bula Ínter cimctas: y-^lepa^nte Y, en lac^e^ 
xawihx^ Du^uvf^. }lís^ íS^^^9 habían oft P9i}^r 
fin á est^ quei;ell^ .uj;i9s .emplaatos que repetifui 
ó .rejgtovaban la herida? Curóla por fin el conr 
cilio.de Trento. Mas .99x110 ? Aboliendo ó anvt- 
lando ,esta Ucencia dada po^r Gregorio IX, y coa[^- 
iirmadapor sus si^ccesores á Ij^s n'&yl^, sug^t^^ 
dolos al examen y ^pi:q]>ac^qn denlos obispos. 

¿ Co|];lo ,es, dixo el obispo que aun de^pi^ de 
esta declaraciqn del concibo 4^ Xri^nto, se ^4et^- 
f^ina Benedicto XIV, á asegurar como yerdád dp 
fe que el papa en to^os los qbpipados de la iglesifi 
yacti¿¿^;?^ ^(;(?^m'o?i6;¡9 excipieifdi alteri dí- 
gate vfiUetí 

Á .nad^ d^ .piundp/. diip Serna, .ci^do ^p 1^ 
veneración debida á este docto ppntificei. M^ 
que 4ii;é ? , Que coi^ ^b^nibre pudo engjanarse, 
y que como hoi¡nbre ,se . ^figañó ep esto, y efi 
jimias jppcas cosas mas. y..^ii]kp í^zgi^ qvie ^ 
f »gwí) Benfijclwftp ;Xiy, feíW» )4^ decir quie fu^ 
W«e ^ftn rGfifg^ip M. 7 \^ vt»ntp .Bp pi/B 
^evo, ni n5ip,atpyei;é japjgs. I?,igo oatp, j^orqíia 
este santo pontífice negó lo que dice Benedicto 
XIV, qne esiheregia el negarlo. 

, Habíale llamado Eulogio, patriarca ele Aloxan- 
dria papa universal. Extrañando sauíGregprio 
e9te titulo, encargó que ni á él ni a n^die se 
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le diese nunca. Mas como olvidado de este aViMSr 
le repitiese el mismo tratamiento^ le reconvino el 
santo pontifice con su falta de memoria ; invento, 
dice^ vestram beatitudinem hoc ipsum qtwd me* 
moria vestra intnUy retiñere noluisse. Dixele 
que ni á mi ni á nadie diese semejante titulo : 
Dixi nec mihiy nec alteri tale üliquid acriber^ 
deberé. Abro la carta^ y lo primero, que veo> 
siendo asi que se lo tenia prohibido^ es ese sober- 
bio tratamiento de papa univemai : Et ecce in 
prae/atione epistolae, quamad me ipsum ^ qui 
prohibui, direxisti, superbae appeUationis ver^ 
bum^ universalem me pápam ddcens, imprp- 
mere curasti. Por el tierno amor <x>n que aaio 
¿vuestra santidad, le ruego que no lo haga: 
Quod pelOj dulcissime mi, sanctitas í^e^tra 
non facial. 

I Que diremos pues ? Que ñie herege san 
Gregorio Magno ? Eso no, dicen los curiaUstasj 
Y porque ? . Porque como el santo fue tan hu- 
milde, lo negaría, dicen, por humildad. ¿ Por 
humilde ? O el tal titulo era debido á la silla 
apostólica, ó no. Debido era, contestan, y anadea 
que esto es de fe. ¿ Pues cabe que un articulo a 
un dogma de fe se niegue por humildad ? Por 
soberbia si que se niegan verdades de fe : mas 
por humildad ... . . cosa es inaudita en la 
^lesia. i Y seria también humildad en^ saii 
rregorío llamar soberbio este titulo ? Necáa 
fuera semejante humildad^ y muy agena de un 
papa tan virtuoso y tan sabio, y por lo mismo 
conocedor de lo que le competía como primado 
de la iglesia; ¿ Reusó acaso alguna vet quQ le 
llamasen primado f 6 cabeza ministeríal de la 
iglesia ? ó centro de la unidad católica ? Nq \ 
porque la humildad no es enemiga de la verdad^ 
Luego el rehus.6r que 5e le Uamase papa MnivefioH 

c c 



Bíbeíó de estar eenii^noido de que e»a col^tmiío i 
la verdad este trartamieiito. 

{ Y en que fiíndaba el santo pontífice aqaella 
resistencia ? 1, En que con este titulo se le 
daba mas de lo que se le debia ; y para dársele 
á él se quitaba injustamente a los obispos : Nmm 
vchié subtrahiíur fuod aüeri plw^ quam ratio 
^gi^y praebeíur. 2. En que ik»^ tenio por honra 
suya el que la perdiesen sus hermiHiofr los obispos 
por dársela ; Ñec honarem^ meum este reputó, m 
qmfmtree meos honarem suum perderé eognoeeo* 
I Mas qué honra perdían á su juicio los demas^ 
obispos con que se le diese a él este titulo ) Nada 
menos que la de obispos : porque si vuestra santír 
dad me llama papa universal, da á «fitender con 
aso que no lo es de Alexandria^ porque lo soy yo> 
y no solo de Alejandría^ sino de toda la iglesia; 
fuia me fátetur univerkum. Lejoa sea esto de 
mi : absit hoc : a fíiera palabras que hinchen de 
vanidad, y vulneran la caridad : recedant verba 
quae vanüatem inflant, et charitatem vulnerante 

No pudiendo resistirse a esta evidencia, toman 
algunos curíales otro camino para librar de 
heregia á aquel gran pontífice. Alegan que esta 
verdad no estaba aun definida, cuando la^ Tkeg& san 
Ghregorío, y si, cuando la ensenó Benedicto XiV. 
{ Pero doMfo; cuakdo y como se definió* ? 
Responden qme en el coiiiciiio que en> 1438^ eeo^ 
voco Eugenio IV, para Ferrara, y se cómtduyo 
«n 1442 &^ Florencia* Oygamos este> defim^ 
dkm : €tefin^U9 á Jeeu Chriato Dominm nostrQ 
úonoeseam fútese Bk Pétro apostoh^ et in per- 
sona Petri ejus sueeessoribu», pleíaám fkculteh 
tem regendi etguhemandi éci^tesfkrtn univers»- 
iem, quemctdmodwm eOam (nótese esta partír 
eíit^etíam) in gestie oecumenicorüm oanciikh 
rum^ et in sacris canonibu» ot^nlínetur. 
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HédSeho' qu^ se» note el ^km^ porqute- comiiy 
lás^ actas, cááoneiy y dectetQs de esíc' coBtóílíícy se* 
escribieron* eiv lengua griega? para que lleva^ea' u» 
exem^ar de él los ototópos* de oriente que^harbiáñr 
concurrido con su empeFaA)P Juafn Paleologa? en 
la versión latina'^que hizo de este original el seeré^ 
tario dfe Eugenio IV Ftaviü^ Mand^ qtre se* 
halló en el concillo y fue testigo de cuanto en éP 
T^disó, se lee et eh vez de etiain. Y és de ñótari 
que de esta versión latina hicieron grandes efogios- 
los sabios de aquel siglo, y los del^ sigmenteí en- 
tre los cuales d^ébéh^ contarse tes* doctos téológpis 
<k)ntroversist3jr Juan Eckio en sü lirátado dé p¥i^ 
mata Petri\ y Alberto Pijghro en su kieranhié 
^eclesiástica. ¿ Que diré del cardenal Belarrainov 
que no está' bien con el¡ etictm, substituido al- ^P 
áe la* versión íiatina, ni coiv esta defittieib» dteP 
contilio de Florencia? En el' libro 2 de su* Qbl*a^ 
de conciliis la desprecia^ y poi*' no culpar áf oh*<H; 
se culpa asi mismo, diciendo que por obscui*» 
nunca ha podido entenderla 

Ahora entra una átdtt. AV papa sáW ©régbrióv 
como dicen algunos curiáJistas, le vaKb ^ak*^ no- 
ser herege, eí no catar dHiniéfe el oMsptido mti^íer^ 
étd del papa cuando él te' negé. ¥ d%d 3^0: s? 
4hora ya Ib está^ como es* que; Ib raerán* BtMon 
Pighio y d^ cárdfenaB Éélarminiy? 

I Pero dte dtonde salió el et^km 9 Dtó la plti*al 
dis un tal JRrrtéham der Cf&tá en Ife-^Nersion' te^ñi' . 
ité aqpet concilio que publico Kaeiá' los> años 16SMÍ 
Se sabe el principal motívó porque nó diabé- diar»^ 
crédito á este AbrñJkmt yo lo se^ 3^ lo eidloy 
porque dbbo caUario ahora. % Más' setíít prúdexH 
da preftiriV esta verdión, pósferioi* casi^ doS' sfglésí 
á la de FUmo Mkndo, qué es y sé tietíe poi* 
original? La bueña critíeíal dice que' no. 

I Y que ihterés hábia eii subsftfttíii el' etie^ aJ 
etf" Muy gránete. Leyéüdbse éikim, quedaban 

cc2 
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definido el obispado universal de los papas ; y 
leyéndose et, todo lo contrario. ¿ Y porque ? 
Porque con el etiam tiene la definición este sen- 
tido : esto que definimos del pleno poder de go- 
bernar la iglesia universal, dado por Jesu Christo 
nuestro señor á san Pedro, y sus succesores, es 
lo mismo que se contiene en la^s ajctcís y sagrados 
cánones de los concilios generales. Mas con la 
partícula et hace estotro sentido : definimos que 
Jesu Cristo dio á san Pedro y á sus succesores el 
pleno poder de gobernar la iglesia universal ; 
pero debiéndose ajustar en el modo de su gobierno 
á lo que se contiene (quemadmodam contineturj 
asi en las actas C^t in actis) como en los sagrados 
cañones de los concilios generales C^t in sacris 
canonilms conciliorum) que es lo contrario de lo 
que pretenden los curialistas. Ellos quieren que 
los papas gobiernen la iglesia á su arbitrio ; y la 
iglesia no quiere ser gobernada sino conforme ¿ 
los cánones. 

Mas todavia quiero suponer que quede el etiam 
de la moderna traducción de aquel concilio: y 
que conforme á estp se pretenda que definió el. 
obispado universal del papa, por contenerse en 
las acta^ y sagrados cánones. Pregunto. ¿ En 
que actas ó cánones de concilio general se con- 
tiene esa doctrina del obispado universal del 
Sapa ? No falta quien conteste : en el de Calce- 
onia celebrado en año 451 : y añada que asi lo 
dice el mismo san Gregorio Magno en la citada 
carta al patriarca Eulogio. Esta contestación es 
inexacta, cuando menos : lo que dice san Grego- 
rio, es que el concilio de Calcedonia le dio al 
papa el tratamiento de obispo universal, pero 
este titulo no se halla en sus actas ni en sus 
cánones. Replican : pues en alguna parte se le 
daria. Respondo : en las actas no se le dio ; ni 
eft ellas se encuentra tal cosa : en . los cánones 



380 

tampoco. Inclinase Baromo á que . esto debió 
de ser en alguna carta que el concilio le escriU- 
ria ; y ya se sabe lo que acerca de cartas pasó en 
el concilio dé Florencia. Los. obispos griegos 
nunca quisieron consentir en que de ellas se 
sacase expresión ó palabra ninguna para formar 
el decreto ó definición de que tratamos. Bueno 
fuera, decia el emperador Paleólogo^ qve una 
expresión de respeto, que por sola urbanidad 
han usado los obispos con el papa, la tomase 
ahora el concilio por un privilegio 6 derecho 
divino, y la inxiriese en su decreto. Lo mismo 
decian los obispos^ de cuya boca lo tomó el em* 
perador. 

Mas de este tratamiento dado al papa por 
aquel concilio en una carta^ qué uso hicieron los 

Sapas siguientes ? El mismo san Gregorio lo 
ice : Sed tomen nullus eorum uti hoc vocabulo 
voluit. Y es de notar que uno de estos papas 
que rehusaron aquel tratamiento^ ñie el gran 
papa san León, á quien, se le ofreció el concilio 
de Calcedonia. 

Mas si estaba ya definido este obispado universal 
de los papas^ cómo es que se estubo discutiendo 
de nueyo este punto por espacio de dieziseis 
meses en el concilio Trídentino ? ¿ Y al cabo se 
definió ? J^f ada menos. Llegó á estar extendida 
la minuta del decreto; pero sabiendo Pió IV 
la gran repugnancia que tenian los obispos espa- 
ñoles y franceses á aprobarla^ encargó á su 
sobrino san Carlos Borromeo escribiese en su 
nombre al presidente del concilio que en la 
primera sesión propusiese á los padres, que se 
podia, si les placía, suspender el punto, y dexar 
su definición para tiempos mas felices. Al pro- 
.poner esto el presidente dixo en alta voz el 
arzobispo de Granada don Pedro Guerrero: 
/ Que cosa esta tan indiana ! ¿ Qué mengua 



no ^Nráipum 4as péáres "Sel cmtóiH^ demar mé 
déifiiéir mn pnmto ^como ette, y ia» alaro tsomo 
lo0 ipt£ceptas dd dgcMogo, después de tawto 
tiempí^ y dismwanes ta» pDoUxM ? Palsbr» 
?«pdtídas *por nuestros obispos^ pero sipi t&uto* 
% Donide lesta vpmB& la supuesta «cUffíiácioii dcá 
ohigpudo urmerscdf tCabalmenite dexaitm de 
apiK>bar^lQS joiftspos españoles aqudla 'ixikiuta por 
flaxaai»e\en ella al papa obispe wiwer$éd. ¥ Á 
^taba 7a\defiiBdo esto en íA ccmcflio. Fioreanúno, 
¿como es ^e el arzobispo Gfuerrero dixo en 
el concilio^ sm tapónensele nadie^ ^e 4i^ >eoiitraM 
debía decádiíae, y que «ra tan cimfí> ^Mmo iú¿ 
preceptos del decálogo ? 

A pesaET de estos hecbos tan levulaites, todavía 
lleva adelante la icuría el empeño de tener por 
<rerdad de fe el otíspado . univer^td del papa^ y 
«or iteteges \ó soisniááeos álos iqtfe^ eotriatadíeea. 
i^ues sobre este leíiaíaiito mnoso está fondada ia 
áydc^aeíon que tienen «del piqp* los kiquisídorqs 
dte España. ¿ Qué son nuastro^ 'tribunales de 
inquisición, sino perenes monumexvtos que estim 
dando woces á lavor dd aupado mnÍDermd de 
los papas? Poa'que solo sieiido cietto (pie "d 
^apa es obispo de todas las diócesis, pudiera asr 
legítima esta autoridad que delega en elfaus a 
filtras pCTBOiías. ¿No es esto jidemes, camnásar 
la msxima de iPagnano de que aun en materias 
-dcgmsticBs deben ceder al juíeio 4^1 popa los 
dbíspos y a«n los eoncilios genendes ? pra&mdet 
wententia ewmmi pontjfids "sententiéa eoneUii 
fetimm in materia dogmatum f 

Jnxgan pues ks papas que por daiecb¡o diinno 
Íes ioo^ privativamente decidir en puntos de & : 
y «uando ^bo piensen asi los papas, que de todo 
ba iiabido ; lo |)iensan los cardenales, que se ban 
:ke^o respetar y aun tem&t mucbo hasta de Icn 
'p^pas. 



} Cnanto haUA qae dedr &^l)re esté! Basté 
recordad k> que pBJ^ó en el eoAdlio de Retinsdé 
1148^ en que vencido por san Bernardo el obispo 
de Poitiers GuÜlermo ée ia F^rM, á instancia 
de Eugenio III fiiércm condenados sus errored. 
Sabedores los cardenáfes de que el papá había 
eontado para esta cMdenaeion con la autoridad 
dal conedio^ &e dirigen á sn eámara ; y uno dev 
^lk)ft á lionibre de t^ós le habló con el descome* 
dÍMiento que se echa de ver en las palabrais 
siguientes : ^ debéis ÉMStbei* que nosotros los carde^ 
iKtlés somoB schw quien «e apoya> se mueve 6 
?ruelve la k>l«3ia, como gim una puerta sobre sus 
qukios. Debéis «aber que nosotros os hemos 
elevado al gobierno de toda la iglesia^ y que de 
un hombre particular que erais, os hemos hecho 
el padre universal de todos los fieles. Desde 
entonces se os debieron acabar todas las amista- 
des particulares, y no debierais pensar sino en el 
bien común, y en mantener á la corte de Roma 
con todo el esplendor de su gran preemineneia. ' 
Siendo esto asi decidnos ahora, ¿ qué es k> que 
con vuestra orden, y aun muy á vuestro placer 
acaba de hacer ese vuestro abad, ó ese vuestro 

Íuerido Bernardo, y con el este clero de 
'rancia ? ¿ Cómo han tenido la osadía de 
levanten la cabesa sobre^ 6 por mejor daeir, 
contra la grandeza de la silla de Roma ? Está, 
esta es la única silla que abre^ y ninguna otra 
cierra: esta es la qué eienra, y ninguna otra 
abre* Esta es la única que decide en puntos de 
{e, sin poder comunicar eon nadie esta preroga- 
tiva. Ni aun el papa, no estando en su silla, 
puede ni debe sufnr lo qu» ahora se ha permitido 
hacer á este clero y á este vuestro B&maráo!' 

I l^ü^era creerse en boca de cardmaleg i» ton 
estraño y grosero razonraiiento, á no referirlo d 



obispo de Fleainga OUm, autor coetáneo» que 
muñó diez años después de aquel concilio ^ Y 
á quien no admira el aplauso y celebridad que im 
á esta demasia de aquellos cardenales su colega 
Baranio ? ¿ Qué te parece de esto f dice : 
¿ No te parece estar oyendo a otros tantos 
Pablos, que á rostro firme resisten ó reprehenden 
á san Pedro ? Aqui se ve una muestra de los 
extravíos á que Ueva aun á los doctos una preo-- 
cupacion.f / Otros tantos Pablos con un len^ 
guage tan distinto^ y aun contrario al de 
Pablo ! ! No fue esta comparación digna de la 
sabiduría de Barcmio, ni de su juido.^ ¿ Y qué 
dicen á esto los ultramontanos I ¿ Piensan que 

^ Otbof De gestU Frideriá Imptratom* 

t Qué Baronio sea un perpetuo partidario de las máximas curía- 
listicas, lo demuestran k cada paso sus anales, BaromWy dice ea 
sus cartas Juan Launoi, nuUam fréttermütU ocanonem ampUfiamdm 
dignitatis romani ponttficis, Y en otra parte: Nemo nescit, tum 
sedm romana opporttmitatum assertorem esse cupidissimumy et ubi- 
CMímguef et quomodocumque erogare, ea quae Üüus emplitudini,^ comwuh- 
dUy honori inserviunt» 

£1 tomo xi. de sus anales fue mal visto en España por creerse 
«lie peijudicaba en él á los derechos de su corona sobre la Sicilia. 
Por mandato de Felipe II fue prohibido en Antuerpia, donde se 
reimprimia esta obra : en España se impidió el curso de los exem- 
plarts impresos en Roma ; y dos libreros ^ue desobedecieron esta 
orden» iueron condenados k galeras. Refinendo Tuano este hedió 
(H^tor, lih, 134.J copia la respuesta iracunda de Baronio al Virrey 
de Sicilia, concebida en estos términos : Melius e$t mUti mori, quam 
Mt e^a^uetvr gloria mea, Deut, meam laudem ne tacueru, quoniam 
of ptccatorit et o$ doloti apertum e$t super me. Quippe cum haec 
'acvsutio, non iam in me et meos aúnales directa sit, quam advemtt 
ipnm pontifieem, et santtéí $edis mti^eitatemy qui eoi viéUt, et 
cunciii cardmaUhíu txamiTutndas prabuit. Petru» vidity Petru» appro- 
tavit;^ huic petra atque adeo mpiy injixus, minime vereor, ne loco 
moveri aut concttti possim, 

. I Hiso en esto Serra todo el &vor possible al cardenal ^iromOf 
del qual decia el carc|enal Du Perron (in Posth. voc. Baronim .) 
BonuM homo multit in Ihcis historia sua deceptm fuit, magrU in eo 
paracronitmiy in if^initis IscisfalUtury minime est exactus, ne in ipso 
múdem stÜa, Non nisi laboriotum est opus^ SfC. V. el juicio 4^e 
hacen de Baronio el obispo Godeau en el prologo de su historia 
fétiesiáítica: y Cataukon en los prolegómenos que preceden & sus 
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;tobre los cardenales, y no sobre los obispos^ se 
apoya, se mueve y gira la iglesia, como diiteron 
estos Pablos 9 

V. me hace recordar, dixe yo entonces, lo 
que escribió nuestro paisano el obispo de Orihuela 
¿on Josef Esteve, en . su libro de adoratione 
pedhim Romani pontificis (edit. 1578, pag. 59), 
que sobre los cardermles descansa nuestra fe y la 
.de toda la iglesia. 'Lo mas estraño para mi, no 
es que esto lo escribiese un obispo, olvidándose en 
aquel momento de que esta edificada la iglesia 
snper fundamentum apostolorum, sino que este 
obispo hubiese visto confirmado aquel delirio en 
las palabras del 1 libro de los reyes, cap. 2, Do^ 
mini enim sunt cardines terrae, et posuit super eos 
orbem. ¿ Puede darse mas enorme abuso de la 
santa escritura ? Es esto interpretar las palabras 
de Dios según la tradición de la iglesia ? ¿ Si 
sabría aquel prelado que la primera memoria de 
los cardenales se halla en el año 560, cuando 
Juan III, escribiendo dilectis filiis cardinaÜbus 
clericis, da á entender que constituia á una iglesia 
titidvm cardinalem? De lo cual pareceria se- 
guirse, que, siendo los cardenales apoyos de la Je 
de la iglesia, estubo la Je sin apoyo en los cinco 
primeros siglos. Tampoco debió haber llegado 
á su noticia que no fue peculiar este titulo de la 
iglesia de Roma, pues hubo cardenales en las de 
Constantinopla, milan, Ravena, Compostela j 
otras, llamándose asi su clero proprio, fixo y titu- 
lar ; de donde nacieron los títulos incardtnatus, 
incardimmduSf afmexus cardini : ni que los car- 
denales de Roma, á diferencia de los de otras igle- 
sias, debieron su engrandecimiento * á Benedicto 
IX, al cual Platina y Stella califican de ignaeus 

* Genebrard. Ckronogr, li\). ir. 
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^ nuUÍM prétii : Yokterrano de prokrosn et 
¿nfamU ; y Baronio de ho$no Tiefarin^. 

I Y como compondría el R. Esteve que sobre 
k)s cmrdemdee descansa la fe^ con haber estado 
6^getos á los obispos hasta Cario magno, en cuyo 
tiempo, adjudicadas á la sede apostólica mudúig 
prévmdtas^ creció sm autoridad om ia d» ke 
fxipas ? 

I Mas qué dinamos» ú el obñpo Erteve paía 
ykidicar la nueva aplicación que hizo del eardina 
terree, .alegase el rasonamienio de Vio II, á be 
cardenales de su primera cveacion ? * Coüxiliarii 
mQstri^ les dixo^ et etnyttéUeee orbis terrmrum 
'Crku . • . Swscessoreé Apóetólarum cirem thrth 
nmn eedehitis. Va» ^enatores UrbU, et regum 
eimilee erüis, veri mundi cardinbs^ super quae 
mliimtis ostium ecelesue vohendum me rega^ 
íkm est. Muchas observaciones ofrece este raao- 
namiento, pero se me olridaba la descortesóa con 
que he intamíitpido al sefiot Serra : pidole wSl, 
perdonéis . • • Yo debo dar gracias, dixo SerrM, 
porque esa denominación de eueeesans de km 
apoitalee dada por Pió 11 á los tmráemdeá^ 
mereoe ponerse al lado dd YÜípendio coii que 
traté á los obispos en Ttento cierto teólogo ultr»- 
snontaüo, diciendo que eran suceewres de los 
apostóles sah en úuamto é deciries ndsa áloe 
fielee. ¿ Habrá pecho oatóUco que esto oyga ain 
eomoi^Me ? Y »> se me diga para mi oonsudo^ 
que esta y otras sandeces que dixo alli este lisoifr- 
gero de la curia^ pasaría ó ae tendría por lo que 
ello merece. Hubo algunos para quienes este y 
otros delirios ñieron rerdades incontestabks, y 
aun dogmas. ¿ No ha ido tomando cada día 
nuevo vuelo este escfaidalo ? Léanse las decir 

t Sacr. Garem. £(%1«6. lih. 1 seet. 8. cap. 3. 
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mmBs ée la rmim, y ^e verán á millares e&lm 
podigioB. Lóase la relaci&n de la eatte de 
üoma, escrita por el oar^ieiiBl )de Ltoeay y se tro^ 
potara €cm la sígaiente clausula: Loa obispan 
arzoinapos y patriarcas 9an unos meras qficicáei 
jpleipapa. Y se «strañará que se hubiese kon^i*- 
tade wsk ptelado nuestro de que tos obispos keyaní 
venido á ser isomo mm» saeristames 9 Mas esta 
eca cottversacum para dias. Lo quie basta para 
ini pxoposito es hdber pvobado lo que se deseaba^ 
«sto es, que no siendo el papa obispo uniyersal de 
todas Us diócesis de la iglesia^ no pitede didegar 
€Si ellas á los inquiíñdores la autoridad ep^opal 
ordinaria que no tiene fuera de la Roma : y por 
consiguíente que asi eomo es nulo é flegitimo en 
«1 oi^n civil el establecimiento de este tribunal 
en España por haber faltado ^a ello ia anue^ 
eia de ias cortes ; asi es también nulo é ilegitiniD 
«n el ^orden eclesiástico, por «er las inquisUoreB 
meros delegados del papa á quien según los látr 
nones no le compete en España la apteridad epii^ 
^opal ordinaria que les ha ddegado. 



CAPITULO XLV. 

Si €4 de derecho divido el fuero eclesiástico.'^^jéiguien 
debe el clero este fnivilegio, — Si le conviene sfi 
abolición, 

C!uANpo iba ¿ <^*aterée^n al congreso sobre el 
artÍ!Biik> 24>8 del pi^oy^cto de constitución que 
aclaraba la continaacion dé) fuero eclesiíUtíeo, 
tttbe aobm este punto una contestación aimgaUe 
con mi antiguo amigo el obispo 4e CáUhom drní 
Francieeo Agviriana, q[M era también diputado 
de oartes. Uallampuos ambos tma nodbe en la 
«encurrenáa diaria 4e la ^asa del t^bispo de Mal- 
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lorca^ y la proxiiiiidad anunciada de esta dbeu^ 
ñon excitó en dos de los concurrentes la curiosi* 
dad de saber como opinaba en esta materia el 
señor Agtdriano. Este prelado respetable por 
sus virtudes, á pesar de su desengaño contra las 
usurpaciones curialisticas, conservaba respeto del 
fuero eclesiástico ciertas prevenciones bebidas en 
las fuentes á que habia debido su primera educa, 
don literaria. Y creyéndose en calidad de obispo 
.obligado á defender como piopria de la iglesia la 
inmunidad de sus ministros, sentó desde luego 
que era de derecho divino esta inmunidad, y que 
asi se habia reconocido en todos tiempos. Aña* 
dio que desde el principio de la iglesia tubieron 
tribunal los obispos, exerciendo jurisdicción en el 
fuero extemo, y conociendo de todas las causas 
de los cristianos por comisión de los emperadores : 
que si bien en esto hubo alguna variación, era 
indudable que los godos, á pesar de que sugetaron 
los clérigos en las causas á los jueces seculare^^ 
dieron la mayor autoridad á los obispos para que 
pudiesen proceder contra los legos y contra lo^ 
dichos jueces : que en los conciUos generales se 
ha contado siempre con esta potestad y jurisdic- 
ción de la iglesia y sus pastores como concerniente 
al bien espiritual y al buen gobierno de los fieles ; 
de suerte qué ha pasado á ser como un derecho 
de gentes católicas, y una verdad ín(X)ncusa. 
Citó ademas dos cartas de Pedro Blesense donde 
encarga á los obispos que sostengan con firmeza 
y sin temor humano estos derechos : que aunque 
de este fuero pudiera seguirse la impunidad de 
algunos clérigos delincuentes, á jmcio de los 
padres prevalecía el respeto debido al orden sa- 
grado al de quedarse alguna vez sin castigo el 
reo. A este tenor anadió otras razones, á su 
juicio sólidas, en apoyo de la supuesta divinidad 
^ invariabilidad del fuero eclesiástico. Y ccn- 
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duyó que este era su dictamen acerca del articulo 
que iba á discutirse, y que sobre ello tenia re- 
suelto hablar en el congreso. Callaron todos por 
un breve rato. El obispo de Mallorca después 
de haber dicho que no le parecian del todo exac* 
tas algunas de las especies del señor Aguiriano, 
me invito á indicar mi dictamen sobre ellas. 
. £1 señor obispo sabe, dixe, cuanto respeto yo 
su ilustración en las ciencias eclesiásticas, cuan 
acordes estamos en ciertos puntos en que quisiera 
que le siguiesen todos nuestros prelados. Pero, 
en este, perdóneme su señoría que disienta de su 
opinión. Ya sabe Y. cuan tolerante soy, dixo 
el señor Agniriano^ con los que no piensan como 
yo en estas materias controvertibles y dócil tam- 
bién par ceder á la razón cuando me persuade y 
me convence. Por lo mismo deseo oir á V. 
sobre esto, acaso reformaré mi opinión en todo 
ó en parte. 

Ante todas cosas, proseguí, reconozco que en 
las causas puramente eclesiásticas ó espintuales 
como la heregia, la simonia, la infracción del 
sigilo sacramental y otras semejantes, por dere- 
cho divino estamos esentos los clérigos de la j u- 
risdiccion secular. Respeto de estas no cabe 
fuero privilegiado, siendo cierto que la potest^id 
temporal no tiene imperio sobre las personas y 
cosas eclesiásticas en las materias espintuales que 
de suyo están sugetas al juicio de la iglesia. 
Por lo mismo que la iglesia es una sociedad or- 
denada, tiene potestad, independiente de la civil, 
para gobernarse en todo cuanto le pertenece, que 
es lo que los antiguos llamaron cathedra, minis-^ 
terio, autoridad, y después de san Gregorio 
magno, jurisdicción^ tomando esta palabra del 
derecho civil. De estas causas debe entenderse 
lo que dice el concilio de Trento en el decreto de 
r^omuftione de la sesión 1 3, y lo que previene. 



en el capitulo S de la seskm xxS, sobre ía riesfe»^ 
teticia á la excomunión : cám non ad sectdares, 
9sd ad ecclesiasticos haec cognitia pertineat. 

Mas el señor obispo no Ha hablado sino At los 
clérigos y sus bienes en las cosas temporales y 
respeto de asesinatos, robos y otros cfelrtos co- 
munes que no pertenecen al abuso del ministerio 
eclesiástico^ sino al trastorno del orden publico : 
y en esto perdóneme que no opine ser de derecho 
divino su filero. Perteneciendo de suyo \os 
clérigos baxo este respeto, á la autoiddad áel 
principe, por ser miembros del estado; en caK- 
dad de tales están sugetos k ella como los demás 
subditos ; porque dfe todos Habla y á nadie excluye 
ef que dixo : omnis anima potestatitus suhlimio^ 
rihus subdita, sit. Y asi solo en esto cabe 
filero, esto es, privilegio ó esencton de la jurisdic- 
don secular : pero esencion qne solo puede con- 
cederla el principe, por lo mismo que es propria 
suya Ib autoridad de que lüS^ exime. Aun en 
virtud de este ftiero, donde esta vigente, como' 
Ib está aora en España, no quedan ios eclesiásticos^ 
eséntos de las leyes civiles, sino de ser reconvenií- 
do$* ante los tribunales seculares, en vez de los 
cuales concurren ante los jueces eclesiásticos, loy 
cuales deciden sus causas por las leyes miasmas a 
que están sugetos los legos : de suerte que por el' 
fuero no queda el clérigo libre de ser juzgado 
segun^ las leyes del reyno,. sino de serlo ante un 
Juez secular como los legos. Sticede en e^te 
filero lo que en el militar y en el de otros cuer- 
pos privilegiados ; lós cuales no han pretendido 
jamas estar esentos de Tá autoridad que Tos priyi- 
fegió, á pesar de ser jVizgttdos según las leyes por 
j'ueces ó tribunales distintos de los ordinarios. 

Si' se empeñase empero él señor Aguirlmio en 
que es este fiíero de derecho divino y no me opon- 
me á ellb, con taF que sea en el sentiflb en qiie 



dice santo Tornas^ que sude dfMe teiArUen este 
nombre extensivamente al derecha cafij&Mea: y 
nuestro obispo <ten Diego de CovarrubiaSj, que los 
papas y los cánones suelen Hamar dWn^ fo quei 
en algún modo puedle apoyarse en la ley antigua^ 
aunque no sea derecho expreso íh tey que deba 
regir en lia nuera. Mas á pesar de esto, es nota- 
ble que Bomf acia y 111, al prohiba ía prisión 
de clérigos por jueces seglares, se a'bstenga de 
apoyar su mandato en el derecha divina. 

Aunque algunas pues de estas esenciones están 
apoyada» por k)9 cañones, e^ indudable que se 
deben en -su origen á los principes: los canones^ 
mismos reconocen que en las causad temporales^ y 
díel siglo son los pnncipes superiores de los dé-^ 
rigos : innumerables exemplos ofrece la historia 
eclesiástica de haber obedecido- á Ibs- aperadores? 
los mismos romanos pontifices. 

No eximieron pues los principes por medib del* 
fuero & las personas eclesiásticas, de las leye» 
dviles : trataron solo de separarlos de los tribu- 
nales seculares, para que estubiesen lejos del es^^ 
trepito forense, considerado por los antiguos 
pastores como ageno de lais ocupadones anejas & 
lo9 ministros dd altar. El horror que inspiré eV 
apóstol a los cristianos para que no pleyteasen por 
intereses pecuniarios, y aquella reconrencion s 
Quare non magis mjuriam acc^iüs?^^ €ttiár& 
non magis Jremdem patimmi 9 causó tan buen 
efecto en los primeros fieles que: tubo alientb Ate^ 
ftagoras para decir en su apaiogm:: Los" cristía-' 
noa á nadie demandan en j^ido. porque les: 
hayan robado sus bienes. Más esto débeenten^ 
derse de los. actores, iío d^ los^ demandados, por^ 
que Ibs que lo eran ante los jueces driles, cumpKan 
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con lo que manda el mismo apóstol acerca de la 
sumisión y obediencia á las potestades. 

Este espiritu de candad y mansedumbre res- 
plandeció principalmente en los clérigos^ los cuales 
en sus disensiones comenzaron á buscar por arbi- 
tros á los obispos^ de donde nació el uso indicado 
{)or el señor Agturiano, que duró en España 
argo tiempo, de decidirse muchos pleytos aun de 
legos por los obispos: llegando esto al extremo 
de que el III concilio Toledano (can. xiii.) conde- 
nase á perdimiento de su causa y á la pena de 
excomunión al clérigo, que dejando á su obispo, 
demandase a otro clérigo ante el tribunal secular. 

Habia surtido esta práctica tan buen efecto, 
que Honorio y ArcacKo y VaJentiniano III, y 
otros emperadores dejaron á la voluntad de las 
partes presentar sus querellas ante el obispo, á 
cuya decbion debían sugetarse. Añadióles Jíisti'- 
mano la facultad de visitar semanalmente las 
cárceles, de examinar las causas de los presos, y 
otras que son peculiares de la potestad civil. De- 
genero esta autoridad en jurisdicción á fines del 
siglo VIII y mas cuando se publicó la ley atri- 
buida á Constantino sobre que fuese libre cual- 
quiera de las partes á traer á su contrario, 
aun contra su voluntad, al tribunal del obis- 
po. Hasta poco tiempo antes habia regido en 
occidente la ley de Marciano que obligaba á 
comparecer ante el juez civil al clérigo deman- 
dado por causas pecuniarias. Varió Jtistiniano 
este orden, eximiendo de esta jurisdicción en tales 
causas á los clérigos y á los monges, bien que 
luego permitió apelar de la sentencia del obispo- 
ai juez secular. El fin de este emperador me 
separar al clero del estrépito forense, por cuya 
causa encargó & los obispos que dirimiesen estos 
pleytos honeste et sacerdotaliter : y en otra 
parte dice que el obispo concluya las causas brevi- 
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simaménté siií costas^ y sin fbrmar autos. Esto 
imfrio y sufre aun en varios estados notables al« 
teraciones. 

Otro tanto ha sucedido en orden á la persecu- 
ción y castígo de los delitos. No hablemos de los 
delitos eclesiásticos sugetos á las penas canónicas^ 
y por consiguiente á la potestad de la . iglesia ; 
áino de los comunes ó civiles, por los cuales se 
perturba el orden político de la sociedad. Desde 
hiego tubiéron á bien los principes cristianos que 
los delitos menores de los clérigos se sugetasen al 
juicio de los sinodos y dé los obispos : pero no los 
muy graves, en los cuales los dejaron al juicio 
de los tribunales civiles. Estas leyes de Teodosio 
el mayor, de Honorio y de Fálentiniano III ri- 
gieron hasta que Constancio, tal vez instado por 
los arríanos, como sospechan Gotofredo y algunos 
' criticos, mandó que los obispos solo pudiesen ser 
acusados ante otros obispos. Porque no pudiehdó 
entenderse esto de los delitos puramente eclesi- 
ásticos, que por su naturaleza, y sin necesidad de 
aquella ley, pertenecian al conocimiento de la 
iglesia; mas bien debe mirarse conío un lazo 
armado á los obispos católicos, para que con cual- 
quier pretexto pudiesen ser cohdenados por los 
arríanos sus implacables enemigos. 

Mas Jusftiniano, por prínapios de verdadera 
piedad, prohibió que los obispos contra su vo- 
luntad fuesen demandados ante los jueces secula- 
res en causas críminales ó civiles; estableciendo 
que los clérigos y monges delincuentes, si antes 
meron depuestos ó castigados por el obispo, 
fuesen presentados ante el juez para ser juzgados 
según las leyes civiles ; y si antes lo fuesen por el 
juez, sean remitidos con el proceso al. obispo, 
para que si conviniese con lo actuado en la causa, 
procediese á la degradación del reo; y si nto, 
fuese elevado todo al soberano. ' 

D D 
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. Desde aquella época» y en toda la que se llama 
edad media^ se hizo general en occidente lo 
mandado por Cario Magno y otros principes, que 
todos los individuos 4^1 clero fuesen juzgados eu 
sus delitos comunes por los sinodos ó los obispos. 
Algunos intentaban apoyar este fuero en decre- 
tales que después se descubrió ser apócrifas, como 
lo atestiguan Labe, nuestro obispo don Jtum 
Bautista Pérez y otros. Pero no habia necesidad 
de recurrir á aquellos fundamentos, cuando 
variada la disciplina en muchos puntos, respecto 
de este tenia el clero á su favor la condescendencia 
de los principes. Especialmente tubo esto lugar 
en España desde la publicación de las partidas ; 
pues desde entonces ha sido opinión constante en 
nuestros principes que á los clérigos les compete 
el fuero, esto es, la separación de los tribunales 
seculares por apartarlos de los riesgos del foro, 
por el alto ministerio que egercen en la iglesia y 
por el carácter del orden. En esta condescen** 
dencia de los principes se fundan las declaraciones 
canónicas acerca del fuero, que á los que no 
reflexionan sobre el origen temporal de este pri- 
vilegio, les hace creer que es puramente canónico. 
Tales son las de los concilios laterimenses, de 
Alexandro III é Inocencio III, la escandalosa 
bula unam sanctam de Bonifacio VIH y la 
llamada in coena Domini, cuya publicación anual 
mandó cesar el sabio pontifice Clemente XIV. 
Mas á este yerro tan transcendental k la causa 
pública, no menos que á otros propagados por la 
curia á la sombra de las falsas decretales, hizo 
frente nuestro gobierno, no datndo entrada en 
España & tan perniciosas doctrinas, y procediendo 
en el exercicio de la autoridad teosiporal como ú 
no hubieran abortado semejantes biüas ^i el orbe 
católico. Aun la pequeña parte de estas disposi^ 
cienes canónicas que rigen en España, jaecesifanrom 
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de la anuencia del principe^ -par ctfyo plétóitú 
forman parte del derecho niacionál. Las alterar 
ciones que hubo antes y después en el fiíero ecle^ 
siástico^ todas emanaron del principe. Pot 
ejemplo el establecimiento de dos alcaldes para 
despachar los negocios y pleytos dfe los clérigos, 
deUdo á don Ferrumdo y á doña Constamuí sü 
tniger : la ley 118 del Estilo que dice: 
el que es clérigo, si recaudé los pechos f 
las rentfis del rey, é face alguna falta en eUúS, 
que le puedan los édcaldes del rey mandar 
prender, é ser preso en la prisión del rey i 
Para eximir al clero de este compromiso, dijo et 
rey don Alonso que los clérigos Timi deben ser 
f/mfor domos, nin arrendadores, nin cogedores 
de estas casas de que non pueden ser fiadores: 
añadiendo que si lo fuesen, estcn sugetos a las penas 
de los demás. Pero asi eil^ \tk ley general del ñiero, 
€omo en sus limitaciones, no intervino pacto 6 
convenio de la autoridad eclesiástica con la civil. 

Lo que acabo de indicar, desvanece una 
grande equivocación que suele padecerse en está 
materia, por astucia ó por ignorancia del ultra- 
montamismo: y es que para el e^rcicio de esW 
autoridad se hallaban habilitados nuestros prin- 
cipes con bula del papa. Ciertamente no tasr 
pidieron para ello, porque no las necesitaban, 
constandoles que proeedian en virtud de los de- 
rechos inherentes al supremo poder temporal. 
Y si alguna vez k) han h^ho, especicdmente 
respeto de la inmunidad de los bienes eclesiás- 
ticos, no era porque dudasen de su autoridad, 
sino por una imprudente condescendencia con la 
&lsa opinión cunalistica de que el papa es dúeñoi, 
dé , todos éstos bienes. Bl medio de calmar la 
inquietud d€ las conciencias tímidas no era cierta- 
mente arraygarlas en este error, mostrando el 
gobierno prácticamente (|ue creiet' eiMe soñado 
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¿ominio romano del dinero de los elerígos y 
firayles españoles; sino promover el desengaño 
del clero y del pueblo por medio de la ilustración, 
y no permitiendo en las escuelas la enseñanza de 
semejante absurdo. Seis años estubo cobrando 
Felipe II, sin contar con la curia, las rentas 
llamadas de millones, apesar de lo que contra 
esto escribió el canónigo Jiutn Gutiérrez. Ayudó 
al rey el consejo de castilla^ librando, siempre que 
se necesitó la provisión ordinaria para que los 
jueces, eclesiásticos absolviesen de las censuras, 
no embarazando la cobranza de esta renta. Mas 
al cabo de este tiempo^ cargado aquel monarca de 
años y de achaques, y sobre todo, importunado 
de los devotos apoyadores de las pretensiones cu- 
rialisticas^ desde el retiro del Escorial, pidió el 
breve, que es lo que alia querían. Esta impetra- 
ción de bulas para subsidios del clero se ha repe- 
tido en los reynados siguientes. Alguna vez han 
sido reconvenidos sobre eUo ministros doctos que 
sabian ser un puro delirio el tal dominio del papa 
sobre las temporalidades de nueijitro clero; mas 
erales una barrera insuperable la ignorancia y la 
preocupación de nuestros pueblos fomentada por 
Roma. Tales son los gobiernos y los gobernantes 
que quiere aquella curia. 

Esto es en suma lo que por ahora me ocurre 
acerca del origen del filero eclesiástico. 

I Pero que piensa Y. dixo el obispo de Mallorca, 
acerca de si conviene ó no revocarle? Habiendo 
de dar voto en esto, yo opinarla que se revocase 
por decoro del mismo estado eclesiástico. Porque 
á este fuero se le han puesto ya y se le están 
poniendo tales t^ortapisas, aun por la misma auto- 
ridad eclesiástica, que ha de venir tiempo en que 
sea preciso establecer sobre ello en España una 
regla que liberte á los clérigos de la arbitrariedad 
á que no eatan sugetos los demás subditos. El 
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papa^ por exemplo^ se ha reservado la autoridad 
de cometer á un lego el juicio civil ó criminal de 
un eclesiástico. ¿ Como compone esto la curia 
con la doctrina de que es este fuero de derecho 
divino ? Al clérigo delincuente *y sospechoso de 
huida, puede también prenderle el juez seglar 
para enviarle á su prelado ; en lo cual cabe abuso 
de la fuerza en detrimento de la libertad indivi- 
dual de quien puede ser tratado como criminoso no 
siéndolo. Por una ley de partida*^ és condenado el 
clérigo falseadord el sello real, á ser degradado, y 
herrado en la corona con , hierro caliente. Asi en 
este código, como en la recopilación se establecen 
otras muchas leyes para otros crímenes civiles en 
que pueden incurrir los eclesiásticos. Los eclesiás- 
ticos de cualquier grado que usurpan la jurisdicción 
real ú otras regalias, son habidos por extraños del 
reyno, y pierden las temporalidades. Tampoco 
los exime este fuero de comparecer ante los tri- 
bunales reales cuando fuesen llamados por ellos. 
Nadie ignora lo ocurrido con los arzobispos de 
Toledo don Pedro Tenorio y don Alonso Carrillo, 
y con el arcediano de Ezija en tiempo de Enrique 
III. En el año 1590, mandó comparecer el con- 
sejo al obispo de Osma sobre una competencia 
jurisdiccional que se trató en Aranda de Duero. 
La causa famosa del obispo de Cuenca Carvajal 
por las dos cartas que escribip al P. Eleta, con- 
fesor de Carlos III, es de nuestros dias. A buen 
seguro que no le eximio el privilegio eclesiástico 
de comparecer ante el consejo á ser reprendido. 
£1 rey puede echar de su obispado al obispo pro- 
movido por simonía : y del reyno, con ocupación 
de las temporalidades, á obispos y clérigos de 
todas clases, por ciertos delitos, aunque no estén 
legalmente probados : de lo cual presenta nuestra 
historia muchos exemplos. Cualquiera de los 

♦ Ley vi. tit. 6. Partida 1. 
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ministros reales es juez competente para quitar • 
las armas ofen^vas á los clérigos^ y prenderlos 
para remitirlos, si quebrantaren la carta de am^ 
paro ó seguro real concedido á alguna univer** 
sidad, colegio ó persona : y proceder en este caso 
contra sus bienes á la egecucion de las penas 
pecuniarias. También está provisto el caso de 
que faltase la potestad eclesiástica episcopal, ó 
fuese muy remisa ; en el cual dicen BaocuiiUa y 
otros defensores del fuero, que podría la potestad 
seglar corregir á los clérigos por prísion y toma 
de bienes, ó suplir por ipedio de los jueces segla- 
res su descuido ó tardanza en la administración 
de justicia. Sugetos están también k la potestad 
civil los clérigos sediciosos ó incorregibles después 
de amonestados, ó si hiciesen cisma, y no pudie- 
se! ser comprímidos. De este derecho de la 
potestad secular nos ofrece un claro exempio el 
cisma del antipapa Pedro de Lama, en cuya larga 
duración de treinta años, asi don Juan II de 
Castilla, como su tío don FernaTido I de Aragón, 
despacharon provisiones, embeu^aron la rentas 
pontificales y acordaron otras medidas proprias 
de la potestad temporal contra los obispos y otros 
eclesiásticos que no accedían á los partidos razo- 
nables que se les • propusieron. Los recursos de 
ftierza debidos únicamente á la autoridad civil, 
{ que son sino una cortapisa puesta por el principe 
á la inmunidad? Pero cortapisa que cede en 
beneficio de los mismos clérigos cuando son atro- 
pellados ó perjudicados por los jueces eclesiásticos. 
¿ No es utÜ al clero en este caso que sean consi- 
derados sus individuos como subditos de la po- 
testad tenq)oral, y por lo mismo acrehedores de 
{'usticia á ser protegidos por ella contra la vio- 
encia de sus prelados? Costumbre es esta in- 
memorial en España, como la llaman nuestras . 
leyes, 6 bien fundada, como yo creo, en el 
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canon 12, del xiii, concilio Toledano del año 683. 
Esta costumbre ha estado y está vigente en todos 
los tribunales del rejmo, sin que la corte de Roma 
ose ya propasarse al atentado que cometió en 
1589, encarcelando el nuncio de su santidad á 
alguno^ religiosos que ocurrieron al consejo real 
con este recurso. 

De esta sencilla exposición resulta lo 1. Que 
todos los eclesiásticos desde el origen de la iglesia 
se han considerado individuos de la sociedad tem- 
poral donde viven, y como tales, subditos de la 
potestad civil en lo que no se opone al libre exer- 
cicio de su ministerio. 2. Que como miembros 
del estado están obligados á obedecer á las leyes 
civiles y sugetos á las penas establecidas por ellas. 
3. Que el llamado fuero ó inmunidad no es esen- 
cion de la ley, sino traslación del juicio que de- 
biera instaurarse ante un tribunal secular, á un 
juez ó tribunal eclesiástico. 4. Que esta inmu- 
nidad no es de derecho divino, esto es, inherente 
al carácter del orden, ni de derecho eclesiástico, 
esto es, debida á la potestad de la iglesia; sino 
emanada de la autoridad civil, que por pura 
gracia eximio á esta porción de subditos, de la 
precisión que tienen los demás, de concurrir en 
sus causas y pleytos á los tribunales ordinarios. 

5. Que la jurisdicción qu^ ie:$ercen los tribunalq^ 
de la iglesia en las causas comunes sobre ests^ 
personas privilegiadas, la reciben no de la iglesia 
cuya autoridad es puramentis espiritual, sino de 
la potestad secular otorgadora de este privilegio. 

6. Que en España asi las disposiciones favorables 
á la inmunidad eclesiástica^ como las limitaciones 
con que ha sido restringida en algunos casos, han 
conservado siempre indicios de la pptestad tempo-' 
ral de donde uno y oí;r.9 proqede, 7. Que es 
yerro crasisimo y grave ii^nor^nciA. de la natu- 
raleza de la potestad temporal, suponer que en 
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los apuntos de inmunidad ha procedido nuestro 
gobierno en virtud de facultades otorgadas por el 
romano pontifice. 8. Que el haberse pedido en 
algunos casos bulas sobre esta materia puramente 
temporal^ prueba solo debilidad en un gobierno * 
sabio^ ó nimio temor á las preocupaciones de la 
parte poco ilustrada de la nación^ cuya ignorancia 
no se cura sino con la propagación y protección 
de la buena doctrina. 

Muy de acuerdo estamos en eso^ dixo el señor 
Aguiriano; veo también los inconvenientes que 
trae la administración de justicia para los clérigos^ 

Suesta en manos de algunos de nuestros jueces, 
[as celebro que sea Y. dé mi opinión en orden á 
que por ahora no se haga novedad en el filero, y 
que se dexe esto para mas adelante. 



CAPITULO XLVI. 

Si puede la autoridad temporal de un estado abolir en 
él las reservaos de la corte de Roma, 

Pasado algún tiempo, como nos hallásemos en 
casa del obispo de Mallorca los ordinarios con- 
currentes; y uno de ellos, eclesiástico, estrañase 
las alabanzas que daba el obispo á las antiguos 
cánones de la iglesia de España, y á los usos y 

Sracticas de ella; como hubiese indicado temor 
e que pudiera perjudicar á la fé y á la unidad de 
la iglesia el que tubiese antes aquel reyno un 
derecho eclesiástico distinto del que introduxeron 
después las reservas, instado yo por el obispo á 
que dixese algo sobre esto, 

¿Cómo podemos negar, dixe, que es una la 
iglesia ? Mas esta unidad consiste en ser uno solo 
su señor, una su fé, unos mismos sus sacramentos. 
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una la caridad del espíritu y de la paz que en- 
laza puebles distantes y diversos en Índole^ en 
inclinación y en costumbres. A esta unidad en nada 
perjudica la variedad de practicas y ritos en lo 
que no toca al ífbndo y á la substancia de ella. Hac 
lege fidei manentey decia Tertuliano,* cetera jam 
disciplifUB et conversationis admitiunt novitatem 
correctionis. He aqui como sin menoscabo de la fé, 
no solo la iglesia de España, sino cada una de sus 
diócesis tenia sus prácticas y usos particulares que 
comprendian, no solo la policia exterior, sino los 
ritos litúrgicos y las preces y oraciones públicas. 
Vestigio es de esto el rito Mozárabe que se con- 
serva aun en las diócesis de Toledo y Salamanca. 
Aun después de Alfonso VI en cuya época intro- 
duxeron los franceses en España el rito romano, cada 
diócesi tenia breviario y misal proprio, los cuales 
conservaron hasta el pontificado de san Pió V. Esto 
es lo de san Firmiliano :f m . . . . plurimis pro^ 
vinciis muUa pro locorum et nominum diver sítate 
variantiir, nec tamen propter hoc ab ecclesúe car 
tholic€B pnce et unitate discessum est. No tiene 
pues razón este caballero para temer las alabanzas 
que da el señor obispo á los loables usos y prác- 
ticas de nuestra iglesia, y menos para creerlos 
incompatibles con la unidad de nuestra fé. Y yo 
añado lo que decia el célebre arzobispo de Tarra- 
gona don Antonio Augustin, y con él otros 
muchos prelados, que á la autoridad de los obis- 
pos compete el ordenar y dirigir los ritos, y las 
prácticas eclesiásticas de sus diócesis, como uno 
de los oficios proprios de su ministerio. Porque 
siendo el gobierno de la iglesia gobierno de cari- 
dad y de humildad, y no de poderio y domina- 
ción; es claro que mientras la corte de Roma 
siguió esta invariable doctrina, no osó hacerse 

* Lib.^ de Velandis Virginib. f Episi. IxxvL ap.'s. €ypríaii. 
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«efiora de las demás diócesis^ pretendiendo obli- 
garlas á , una obediencia forzada en cosas que no 
pertenecen á la unidad de la fé y de la doctrina. 
Muy en el corazón de los papas estubo por mor 
chos siglos la regla de san Cipriano :* ñeque enim 
quisquam Tkostrum episcopnm se episcaporum 
constituit^ aut tyrannico terrore ad obsequendi 
necessitatem coÜegas suos adigit: quando ha" 
heat omnis episcopus pro licencia libertaiis et 
potestatis 8U€e arbitriuní propriutn. 

Y si la curia^ abandonando esta regla en los 
últimos tiempos en que substituyó la dominación 
á la caridad, ba usurpado á los obispos los dere- 
ebos que por divina institución les competen ; ¿ no 
les queda á estos arbitrio para recobrarlos ? Se^ 
gun el derecho natural, decia á Felipe Y nuestro 
obispo de Córdoba don Francisco Solis, cada uno 
puede licitamente tomar lo que es suyo en cual- 
quier parte que lo halle. Levántense los prelados 
de la iglesia, decia el piadoso Gersonf exurgant 
pr^elati ecclesim: y arranquen estas rapiñas, estos 
hurtos, estos latrocinios de la curia romana: et 
has rapiñas, furta et latrocinia romame curia 
dignentur penitus amotíere. Porque no los des- 
pojan estas reservas de bienes personales suyos, 
cuya posesión pueden ceder á otro; sino de la 
autoridad inherente á su gerarquia, de la cual no 
pueden consentir que los desposea nadie: porque 
este despojo cede en detrimento de toda la iglesia, 
cuya fue la declaración de estos derechos: quia 
non possunt in detrimentum et damnum univer- 
salis ecclesicR stare aut preescribi. ¿ Qué sera si 
se añade ser contra la naturaleza misma del 
cuerpo mistico de Cristo? cum sint contra natur 
ram propriam corporis mystici; y aun contra 



* Ap. §. Aug. djQ Baptjipmo coaba Donatift. lib. ít. n. 11. 
t De Udodis üniendi ae teformasídi eccles. 
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todo ord^Q de justicia : et contra amnem ¿reUnem 
justituB ? 

Si tratase pues España de recobrar los anti- 
guos usos canónicos de su iglesia^ abolidos por las 
reservas de la curia ; puede hacerlo legitimamente> 
no por la via de ruegos, dice el obispo Solis^ r^- 
pre^entaciones ó embajadas .... medios inútiles, 
como se vio en las de Pimentel y Chumacero, . . . 
sino en virtud de las regalias. Porque á la po- 
testad temporal le es licito y aun obligatorio 
preservar y redimir sus reynos y templos de la 
esclavitud en que los tiene la curia romana .... 
podiendo á este asunto traerse aquel lugar de 
san Pablo: state, et nolite iterumjugo servitutis 
contineri. Mediante la lu% que va adquiriendo 
España con la renovación de las ciencias, deeiá 
á Fernando VI el sabio don Gregorio Mayans, 
deben considerar los curiales que las controver- 
sias sobre desterrar las reservas^ no serian ya 
como antes, valiéndose los españoles de con^ 
cesiones apostólicas, sino de cañones de concilios 
celebrados en España, y leyes y costumbres de 
la násma nación .... medio nuevo, legitimo y 
qfiea& para establecer los derechos adquiridos, 
recobrar canónicamente muchos perdidos, yrnan^ 
tenerlos todos con Justicia y lit^rtad.^ 

Es incalculable el daño que ha resqltado á nu- 
estra nación de no haber tenido valor el gobierno 
para romper de una vez los grillos de la curia^ 
repeliendo su fuerza con la protección de los antí^ 
guos cánones. Muy cerca estubo Felipe II de 
sacudir el yugo de las reservas ; tampoco imdu- 
bisron lexos de ello Felipe III y Felipe IV. Aun 
estubo mas cerca Felipe \, el cual hostigado de 
la tardanza de las bulas del cardenal Alberoni 
para el p.rzobispado de Sevilla y de otras para 

* Mayans Observ. «obre el concordato de 1793, observ. vii. 
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varias iglesias^ quiso renovar, dice el P. Be- 
lando^* la antigua practica después que escribió 
largamente al papa Clemente XI , en el año 1710^ 
desde el campo de Ivars : y no lo executó por lo 
turbada que entonces estaba la numarquia con 
los calamitosos tiempos de la guerra. En 
aquella ocasión su magestad estaba con animo 
do desterrar enteramente de España Uis re- 
servas, por el mucho tiempo que las iglesias se 
Judiaban sin pastores, y por evitar que saliera 
el dinero del reyno. 

Creíanse pues aquellos reyes con potestad para 
abolir en el reyno las reservas de la cüría^ decla- 
rándose protectores de nuestros antiguos cánones. 
Porque tenian junto á si varones sabios que les 
recordaban la regla dada por san León á Ludo- 
vico Pío: nos si incompetenter aliquid egimus, 
et in súbditis justéB legis tramitem non conservar- 
vimus: ves tro ac missorum cuneta volumus emen^ 
dari Judicio. Y lo que el mismo decía al 
emperador Leon^ (epíst. 75^) que la potestad 
temporal no solo se concede para el gobierno 
temporal del estado^ sino también y principal- 
mente para protección de la iglesia : non sobim 
ad mundi régimen, sed máxime ad ecctesuepra- 
sidium. i Y como se protege la iglesia ? Acaso 
dando abrigo á abusos contraríos á los cánones ? 
No: sosteniendo ó restableciendo la observancia 
de los mismos cánones: quae bene sunt statuta, 
defendas. Había entonces teólogos piadosos que 
como el P. Antonio de Córdoba enseñaban en Es- 
paña : ídñ papa potestate abutitur, episcopi resis- 
tere possunt : et si hoc non stffficit, possunt im- 
plorare principes saculares, ut eorum auctoritate 
et potentia resistant vi et armis ; non per viam 



* Hist. Civil de Espama, p. iv. cap. 20, § clüi. p. 143. 
t Córdoba, lib. iv. quaest. 10^ dist 3. 
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jurisdictioms in papam, sed jure- de/endonis; 
et camprehendant et puniant executores mandar 
torumj sive ministros. 

Pero esto ya es metemos en otro teatro que 
presenta escenas desagradables. Siento haberme 
ido rodando de un punto en otro^ hasta venir á 
parar algo lejos ¿e lo que el señor propuso. No 
le pese á V. de ello, dixo el eclesiástico, pues ha 
hecho V, un gran bien con darme en estas 
materias la luz que yo no tenia. Un convertido 
mas tenemos, dixo el obispo : no hace falta á 
nuestro clero, sino un buen plan de estudios. 
Este si que necesitaba que le explicase V. lo 
de las libertades de la iglesia de España: dias 
pasados casi se escandalizó del solo nombre de 
libertad eclesiástica^ que le indiqué aludiendo á 
nuestros antiguos cánones. Mucho estimaría á 
V. dixo el eclesiástico, que me sacase de mis equi- 
vocaciones, que yo mismo conozco ya que lo son. 
Convidéme á esta buena obra, y los citó el 
obispo para la noche siguiente. 



CAPITULO XLVII. 

Libertades de la iglesia de España. — En que se con^ 
sisten. — A que se extienden. — Si es novedad el resta- 
blecimiento de los antiguos cánones. 

Una nueva comparsa de clérigos apareció 
aquella noche, concurrió también el obispo de 
Siguenza. Después de la cortesanía de estilo, 
habiendo indicado el señor Nadal el objeto de 
aquella conferencia, me pidió que la abriese, si lo 
tenia á bien, para que con lo que diese de si la 
conversación, se fixase la verdadera idea de las 
' libertades de la iglesia española. 
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Floreciente estaba ya en España la religión 
cristiana^ dixe, cuando la dominaron los godosw 
Tenia metrópolis eclesiásticas y diócesis sufra- 
gáneas: habianse celebrado el concilio de lUberi: 
y otros sobre los dogmas y sobre la disciplina: 
llamábanse nuestros arzobispos y obispos^ papas, 
padres, pontífices, apostólicos, y otras tales nom- 
bres que fueron comunes á todos nuestros prela* 
dos^ hasta que san Gregorio VII^ en un concilio 
celebrado en Roma á fines del siglo XI^ ordenó 
que el nombre de papa fuese privativo del ro^ 
mano pontífice : lo cual ha autorizado el uso en el 
occidente. En oriente se da aun este titulo á los 
simples sacerdotes^ asi como en Andalucia y en 
otras provincias nuestras son llamados padres: 
y á los arzobispos y obispos se les conserva por el 
gobierno el tratamiento de R. en Cristo padre. 
El derecho que siguieron nuestras iglesias hasta 
la invasión de los árabes^ y después hasta la in- 
troducción de las llamadas reglas de la can- 
celaría, es el que se recopiló en el códice de los 
cánones de la iglesia española, y se llama antiguo 
derecho coipMn eclesiástico. 

Después que los papas, hechos ya principes 
temporales, comenzaron á reservarse las facul- 
tades de los obispos, hubo reclamaciones de parte 
de nuestros principes y de los prelados porque se 
dexase expedito el uso de los cánones de nuestra 
antigua colección que por tantos siglos hablan 
formado el derecho común de nuestras iglesias. 

El ser opuesto este derecho á la servidumbre 
impuesta por la corte de Roma, dio ocasión á que 
la observancia reclamada, de los antiguos cánones* 
ise llamase libertades ó franqu^sas de nuestra 
iglesia. Las' cuales son el mismo derecho obser- 
vado en toda la iglesia, y especialmente en la de 
España al tenor de su coieocioi:i. Reclámtf pues 
estas libertades, e» pedir que se gobtemen nue»- 
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tras dióce^Sy por lo menos en algunos puntos^ 
por los cañones primitivos que les sirvieron dé 
regla. No son pues estas libertades esenciones 
de las leyes eclesiásticas; sino del yugo de la 
curia que hizo desaparecer su observancia: no 
son contrafueros ó privilegios ó usos introducidos 
contra la ley ; sino prácticas apoyadas en el evan- 
gelio y en las reglas prescritas por los primeros 
concilios generales y por los nuestros nacionales : 
franquezas reconocidas y autorizadas por pontifices 
santísimos^ que lexos de derogar á la dignidad 
de la silla apostólica^ conservan en todo los respe- 
tos que le son debidos^ como á la sede del primado 
de la iglesia y centro de la unidad católica. 

Todavia quisiera yo^ dixo el eclesiástico desen- 
gañado^ que declarase V. mas por menor en que 
consisten esas libertades : acaso asi entendería 
mejor el derecho que tenemos los clérigos para 
recobrarlas. 

Consisten estas libertados^ contesté^ 1 en el 
derecho que tiene la iglesia española de defenderse 
contra toda innovación que quiera introducirse en 
ella^ ó se haya introducido á pesar de las antiguas 
prácticas canónicas observadas en ella por largos 
íáglos. De este derecho usó nuestra iglesia 
quando por influxo de los franceses quiso arran- 
carle la curia el oficio muzárabe^ é introducir en 
su lugar el romano. Porque por espacio de 
largo tiempo resistió esta innovación^ y no cedi6 
sino al poder de don Alonso VI^ atizado por etu 
muger doña Camtámuí que era francesa> y por 
los monges de Cluny. En virtud de este derecha 
se resistieron algunos años don Antonio Agustiii 
y los demás obispos de Cataluña á dexar el rito 
litúrgico de sus iglesias^ cuando introduxo en 
España san Pió Y y el rezo de Roma^ habiendo 
hecho don Antonio Angmtin »»a nueta 
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del oficio Ilerdénse tres años después que se pu- 
blicó aquella bula en España. 

Consisten en 2 lugar^ en puntos particulares 
de disciplina^ decididos por los antiguos concilios : 
en algunas prácticas apoyadas en el derecho na- 
tural y de gentes : en los que se llaman privile- 
gios canónicos, que no son los conocidos por el 
nombre de apostólicas, concedidos por los papas ; 
sino de tal manera autorizados^ que constituyen 
derecho^ y es lo que algunos llaman derecho 
común. A esta clase pertenecen los derechos del 
rey y nación para no dar entrada sin el plácito á 
las bulas y rescriptos de la curia ; y otros que 
llamamos regalias, cuya contradicción de parte 
de Roma si se hubiera tolerado^ en España^ hu- 
biera trocado los reyes y los subditos en siervos 
de una potencia estrangera. En virtud de este 
derecho conservan algunas iglesias nuestras varios 
ritos y prácticas especiales^ usos disciplinares^ y 
prerogativas de que están en posesión desde 
tiempo inmemorial^ sin que conste haberles sido 
concedidas por la corte de Roma. 

No es pues España respeto de la curia como 
los paises que suelen llamarse de obediencia, en 
los cuales la potestad del papa es el principio 
que autoriza sus leyes ; sino de Ubertad, donde 
gobiernan los cánones de los primeros concilios^ y 
aun respeto de los que no están en uso por efecto 
de las reservas ó de los concordatos^ se reconoce 
una autoridad radical para restablecerlos : donde 
los breves y disposiciones de la curia se examinan 
antes de admitirse^ y legalmente se desechan 6 
se í^uspenden^ si juzga el gobierno que asi con- 
viene á la prosperidad espiritual y temporal del 
estado. 

Asi pues como^ la lihertad civil no consiste en 
la insubordinación á las leyes> ni en la esencion 
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de todo mando y autoridad^ (qué fuera licencia 
y desenfreno incompatible con la subsistencia de 
la sociedad politica)^ sino en depender de las 
leyes y al tenor de las leyes, y en someterse á los 
que tienen derecho de gobernar ; asi la libertad 
eclesiástica no consiste en desconocer los mandar 
tos de la iglesia, ni en desobedecer á los prelil- 
dos; sino en el derecho de prestar al romano 
pontífice y a los demás pastores una obediencia 
filial y canónica en las cosas que pertenecen á su 
respectiva jurisdicción según el plan y el espíritu 
de Jesu Cristo : obediencia fixada por los cánones 
conforme á las determinaciones y á las practicas 
loables de la iglesia y del reyno : obediencia que 
conteniendo á los subditos en sus respectivas obli- 
gaciones, los exime de la opresión del poder arbi- 
trario que no conoce reglas ni limites* Sigúese 
de aqui que los fieles españoles que gozan de esta 
libertad eclesiástica^ deben obedecer á sus legí- 
timos pastores. Lo contrario seria trastornar el 
orden, y convertir en un caos la sociedad cris- 
tiana. Mas esta libertad los autoriza á que no 
los obedezcan, si atentasen contra sus derechos 
reconocidos y autorizados por la iglesia, ó contra 
privilegios canónicos ó regalias, de que no deben 
jsufrir despojo. 

Porque es de notar que hay cosas en que goza 
la nación de esta libertad eclesiástica por un 
derecho común imprescriptible, que ni el prin- 
cipe ni los subditos pueden enagenar. Tal es la 
distinción del sacerdocio y del imperio, y la 
mutua independencia de ambos respeto de su au- 
toridad : la potestad del principe sobre los indivi- 
duos del clero como subditos del estado : la pro- 
tección temporal que les es debida contra la opre- 
sión de los que abusan de la autoridad eclesiástica. 
JSstos derechos comunes á la iglesia en todos los 

£ £ 
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estados^ se han conseivado inviolablemente en 
España, como consta de nuestras leyes. 

Es también libre España en otras cosas estable^ 
cidas por derecho aatiguo. Tal es el Damadó 
derecho de patronato en el principe, en virtud 
del qual nombra para los obispados y otros bene- 
ficios. Porque aunque esta aparece eñ nuestros 
concordatos como gracia y cesión del papa ; no 
es sino derecho reconocido como tal en nues- 
tra legislábion, desde que se reunió en su per- 
sona la voz del clero y del pueblo> cuyas eran 
por derecho en lo antiguo estas elecciones. Tal 
es igualmente el derecho de que las causas eclesiás- 
ticas se instauren y terminen en el reyno. En 
estas y otras cosas aparece que los papas por 
medio de omcordatos y otras transacciones diplo- 
máticas han concedido como privilegios los que 
eran verdaderos derechos de las naciones y de los 
principes, en lances en que la corte de Roma se 
veia precisada á ceder de sus pretensiones ; y 
nuestra corte en cambio, por debilidad ó falta de 
ilustración, sufria relaxadon en la antigua dis- 
ciplina. 

Eso no solo se ha visto en España, dixo el 
obispo de Siguemsa, sino en ot^ds reynos también* 
Los cañones 22 y 23, dist. 603 conceden el em^ 
rador el derecho de elegir papa. Y á todos los 
^sabios consta, que independientemente de estos 
cánones, que muchos con harta razón tienen por 
apócrifos, nan gozado de este derecho dé elección 
del papa los emperadores. León X llamó prm- 
l^gios y concesiones que debían hacer á la 
Francia mas devota de la santa sede, los artí- 
culos de su concordato con Francisco í que no 
eran sino residuos muy modificados de la antigua 
disciplina de aquella iglesia. 

Claro es pues, continué, que los cánones, cuya 
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obge i 'f mam hto leelamado iraesitos zelbsost^bi^ 
|K>sf en «so áe nuartras Ubertade^r son lo» éente'^ 
didos en la sntigHa coleecioir de kt igleskrv e»pae^ 
ñola, que son los de los primeros Concilios gene- 
rales, respetiidos por san Gregorio Magno como 
los qnatro evangelios, los de los nacionaies y las 
^leeretales gesíilína& Los ecmcilios modemos> 
^ue apoyados en gran parte en la» ficeitmes dé 
iádoro Mercator, han establecido la seividumbra 
disciplinar de las iglesias^ autorizando las reglas 
de la oancriaHa y las reserras de la< curta ; debela 
eeder á los antig^io» cóncilioi^ que segua el espí- 
ritu de Jesu Consto y de su iglesia establecieron ks 
libertades canomcasL. Patrum cordSms in^tíos re- 
4ÍueendU, dbcia el piadoso agusÉimanp cristiano Lu* 
po,* mdla via eompendionar, quamreéUtfUiS^ wrum 
MÍt eanditm, ad aniíqum, noátrig mmmimoántm 
tempatum k^rmüatíéwt eotigruos úoiéoneiS : quoé 
S* Leo Magnvfs episA 84« &i6a voee praedicaí á^ée 
épiriiu Dei eamdiíús, ioUur mnmdi re9€re$étia 
<T»MecrtítM, €t usgtoe ad smeuü JUiem utiqm^ á» 
ielectúfma cardilnu permanmMt99.. Por esta ves* 
tauracién de los antigwK. cáoMnes clantaiion b»u-» 
cho» de iMxe^ros obispos en^ di coneilbo die Trento^ 
OMtTA todo eso, que rae paracd eirid««£^ dixo 
«t eclesiÍMtico, permitaseíae alegiur ua repa««i^ qua 
b# oid%^ aun á personaar cpie deseariaoi ]|9 núitee 
xjgm ir€0 qussíeramosr todos- loa piesentes .* y e^ ^u^ 
^ rei^aUeeiimenta de kxr airtiguas «¿UKwefiK seríft 
una novedad contraria á la actual costumbf'e d^ 
nuestras íf^esias qoe toktan: las ifasi^rpaej^r^s de 
la euna. 

Alga A» iMi didio ya on^ Iwr noduse foiíada^j 
éontestéy que basta pata desvanecer ese texaor* 
Aora me ocurre que hace mucho tiempo le tiene 
desvanMdo la misma süla apositolijca. Reffla es 
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del derecho de la curia : eanguetudo qtue canam* 
eU obviat institutisj nuUius est mamenti. Non 
tam cansMetvdo, quam corruptela censenda eH, 
qu4B sacris est cananibus inimica.^ 

Yerran pues los que no pudiendo Uamar injus- 
to el restablecimiento de los antiguos cánones^ 
pretenden desacreditarle^ calificándole de nove- 
dad, damabitur inmetum, decia san Bemardo^f 
nam justum negari non poterit. Ego vero ne 
insuetum quidem assenserim. Nam asmetum 
Jmsse seto, ae per hoe in dissuetmm potmsse 
venire : sed non rediré in insuetum. An vero 
assuetum quis neget, quod constat non modo 
aliquandojactum, sed aüquandiufac¡ütatum9 

Ai tiene V. hecha polvo esa nota de novedad 
que sin reflexión imputan algunos al deseado res- 
tablecimiento de los antiguos cánones. Fueron 
estos observados en España por espacio de muchos 
siglos: desusáronse contra fuero y derecho por 
causa de las reservas de la cuna. Luego es 
aérea é insubsistente y aun calumniosa la acusa- 
ción de novedad con que pretende denigrarse su 
restauración. Lugar tiene aqui también la regla 
de san Cipriano:^ non est de consuetudine pr^es^ 
cribendum, sed ratione vincendum. ¿ Cómo ha 
de ignorar esto la curia ? Mas á Roma, como 
decia nuestro embajador don Francisco de 
Vargas^! le basta la tranquila y larga costum- 
bre, 6 pesar de que con ella destroxa los cá- 
nones. 

¿ Y de este destrozo de los cánones que dice la 
misma silla apostólica ? No reproduciré los tes- 
timonios harto sabidos de papas apologistas de Jos 
antiguos cánones^ los quales recogió Constfmt en 

* Cap. iii. et cap. fln x. ife conmet. cap. i. eod. tít. in Sexto. 

t De consideral líb. ít. cap. ii. 

J Epist. n. 

I Trat. dd orden <|ae debe guardase en los concilios. 
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h\ prologo á las epístolas de los romanos pontifi-* 
ees. Mas no quiero omitir lo qué á don Sancho 
íey de Aragón escribió san Gregorio VII.* 
Probare non satis cautum esse putammuSy ne 
quidquam á nohis contrarium sanctis patrihus 
%n exemplum et auctoritatem posteris relinquor 
mas . . . Nunqtutm (solet apostólica sedes) in 
suis decretis et constittUionilms á concordia 
canonicie traditionis recedere. 

I Qué se hará pues^ si contra lo que aqui 
protesta aquel papa^ y antes y después de él 
protestaron otros^ se ha separado la curia de los 
antiguos cánones ? Proteger la doctrina de los 
mismos papas que claman por la observancia de 
los antiguos cánones^ y aseguran desearla^ y se 
declaran sus defensores. El papa Gelasio^f dice^ 
que lo establecido por los antiguos concilios^ 
guod universalis ecclesue probavit assensus, 
nadie debe executarlo mejor que el papa : nullam 
magis exequi sedem oportere prae ceterts, quam 
prinuim. El papa Zosimo^;¡; asegura que contra 
statuta patrum nada puede la autoridad de la 
santa sede : ne hvjus quidem sedis possit aueto- 
Htas. El papa Celestino^§ dexó á sus succesores 
la exhortación siguiente : dominentur nohis regvltB, 
non regnlis dominemur : simus subjecti canonibus. 
Luego si el papa falta á esta obligación que el 
mismo reconoce^ tiene lugar la protección de 
estos mbmos cánones á que son obligados los 
principes. Porque en ello tiene interés, no solo 
la paz de la iglesia, síqo la de los estados politi- 
cos, como lo dixo expresamente el papa saa 
León: II univ^sa pacis trtmqmUitas non aliter 
pote^t eustodifij nisji sua, canmihas reverjentia 

i » 

* Lib. ii. epUt. 50. 

t Epist. ad episcopos Dardanie^ cap. ii. ; 
X Epist. 5. ^ Epist. 3; 

II Epist. 93. cap. ir. 
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¿HífWWf arfa Jimfetwr. Y eato hi^íron, ^cit Ger^ 
^QP^"^ illi fíntiqm et probi imperatorea rúnumij, 
p(Xtissimim gennani, ^t alii priiicipes ae pnelor' 
tí, non kobentes respectum ad quodcumqtie Jíís^ 
quodpnro ae poaaet guia papa allegaren Auto^ 
ríxadps pues y Qbligado» están nuestros principéis 
oon^Q ;^Qnsejaba á Felipe V nuestro obispo Solis^ 

Í9Xa repeler el amo e^iritual y temponj que 
an causado en el reyno las reservas de la curi^ 
rprnana^ en las cuales resalta^ como dicen muy 
píos ^apopistas^ mtioaum initiut^, malcf^fi^a, in-^ 
Jnat^ poa^eaaio.^ 

Mv^y satisfecho se mostró de este i^ii^vo desen**^ 
g^ aquel buen clérigo. Agregár^iusele los 
dornas ; ^6 los obispos no digQ nada que aplau* 
difw la sólida piedad con ^u^ prowraba sienq)re 
ilWl^r^ Ía9 ideUcadas materias, 



CAPITULO laLVIIL 

IHjfMtfld^ 9Ufilet\^e 4e loa cortes de ISl^^-^Propo^dfm 
f^ohqia sobre la restauración de la antigua silla 
^scopai de Setabisj-^Jíueva protnncia de'Játiva. 

Cqngldibas las eortes eittpaojp^iarias de Cadis 
en Septiemlnre de 181S^ no habi^ido Uegaiio aun 
á aquella oiudad todo9 los diputados electos para 
ias ordinarias que debían instalarse imm^ata* 
mente^ se echaron suertes sobre los antiguos que 
hasta nu llegada debian Henar este número. Uno 
de los sorteados <ui yo, pw cuya causa asistí en 
calidad de suplente á la» cortes ordinarias, que se. 
trasladaron luego á la Isla de León, hasta 21 de 

• De relbnn. ecclesÍB in Concilio üni?. cap. xft. 
t V. Constant. loe. laúd. 
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Dickmbifet en qu^ ]m cc^tei» y la mgesmsk emr^ 
pi»i])dieroB su jornada pafa Madrid. 

Desde aquella époba comenzó á prepararse con 
Baas actividad la persecución de las cortes extra- 
ordinariaa« Ma3 adelante veremos descubierta 
^ por un frayle mercenario la parte que en la 
rotura de esta mina tubi^on algunos, diputados 
galkgos y las juntas nocturnas que con asistencia 
suya^ d^ (hi0lam y de otros cómicos de aquella 
far^a^ sa celebraban en la posada del obispo de 
Pamplona don Fray Veremundú Atím, diputado 
por Galicia* Mudáo» de lofk nuevos que debian 
concurrir á Cadiz> se escudaron por causa de los 
ruBsaorea dé la epidemia : en algunos debió de ser 
este un pretexto para dirigirse a Madrid^ foco de 
Los: planea que se preparaban^ y se manifestaron 
después. 

En esta jornada acompañé en calidad de cura 
de palacio ú nuevo patriarca de las indias> obispo 
de Arequipa don Pedro Chaves de la Rom 
prelado anciano^ e^bio y virtuoso^ que hallándole 
en Cádiz, retirado c») di oratorio de san Felipe 
Neri, después, que renunció su obispado^ fue 
estrechado por ra^Duesi prudentes á emitir aquella 
dignidad> de la mial hko diiiusion hallándose en 
Madrid gravemente enfermo^ pocos dias antes de 
llegar el rey á aquella cenital ; y luego se retiró á 
CUclans^ donde: falleció el ano 1818. 

En esta époea efimera de; las ^ortep» ordinarias 
Uflee una moción^ apoyada <^ un ^^g9 escrito» pi* 
diando la restauración de la antigua sede de 
Metabis, que &ie admitida » dÍ9f3¥sÍ9p ca^i por 
uaianimid^d, y al oabot dd tre^ Vfm^ improbada 
por aquel Boisxno^ aot^rea^ Kabi^Pi^ ya promor 
vido infructuosamente est^ s^icitudí á fines del 
siglo pa»M£o« Teniamo. heohp i^obre c^to un 
esifcsecdio encargift ú olnsp^i de Qfí Wla don Jos^ 
Túfma en un» v^te que le hl^e estwdq enfermo 
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e% 8u puebloi que era la villa de Albayda. Mo^ 
tróseme muy pesaroso de los oficios que áenda 
canónigo de Talencia interpuso como comisionado 
de su cabildo^ contra la desmembración de aqudla 
diócesi. Y levantándose la piel de las manos^ me 
dijo : ¡ Ojala pudiera yo reparar este daño con 
la sangre de mis venas ! acaso podra V. influir en 
ello algún dia : ruégoselo á V. con todas veras. 

Lejos estaba yo entonces de imaginar que 
podría^ como pude, cimiplir el encargo de aquel 
prelado. Para ello fue necesaria la guerra de 
Napoleón, y la restauración de las leyes funda- 
mentales de aquel reyno en las cortes de Cádiz, 
para las cuales me nombró diputado mi provincia. 
Estubo suspenso este decreto de las cortes los seis 
años del mando absoluto, hasta que jurada por el 
rey la constitución en 1820, allanados por mi 
nuevos obstáculos, mandó S. M. que se llevase 
á efecto aquella resolución, y que se hiciese la 
demarcación de la nueva diócesi por las autorí- 
rídades civil y ecleóástica. Hecho esto, pidió el 
gobierno al papa la bula de restauración de la 
sede, según el actual estado de las reservas. Y 
apesar de ir las preces con los requisitos y forma- 
lidades de estilo, y de haberse formado este expe- 
diente por el consejo de estado al tenor jde los 
recientes de la erección de las iglesias de Tíldela^ 
Menorca y Tenerife ; movió la curia varías tran- 
quillas sobre las diligencias practicadas hasta 
entonces, exigiendo otras. Todo parecía dirigido 
á dar largas y entorpecer este negocio, ó acaso á 
impedir tan santa obra, como se impidió, por 
haber sobrevenido la ruina de la ley fundamental, 
que por su intimidad con los santos aliados debia 
de tener Roma prevista y bien calculada. 

Remitidas al rey las diligencias ordenadas para 
formalizar este expediente, mandó S. M. a om- 
sulta del consejo de estado, que con fecha de 21 
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de. Noviembre de 1821 se dirigiese >á la corteje 
Romana correspondiente real cédula y f a instruc- 
ción que formaba parte de ella^ ordenando al en- 
cargado de negocios don Jasef Narciso Aparici 
impetrase de su santidad el correspondiente 
breve ó bula de erección del dicho obispado. 

En esto siguió el consejo de estado los mismos 
pasos que acababa dé dar para la erección de una 
nueva silla episcopal en las islas Canarias> y la 
constante practica de las cámaras de Castilla é 
Indias^ ^sto es^ que las preces del rey en semgantes 
casos van fundadas en los documentos y justificar 
clones que previamente hubiesen presentado las 
dos potestades. Pqr lo mismo que esta práctica 
del reyno desde que el papa se reservó en él la 
Aprobación de" las restauraciones ó erecciones de 
diócesis^ no fíié jamas desaprobada ni reclamada 
por la corte de Roma> la cual dio siempre crédito 
á nuestros reyes y á las justificaciones previas que 
se han practicado en virtud de reales órdenes^ sin 
exigir sobre ello nuevas pruebas de ninguna cl^use^ 
despachando las bulas de erección sobre la buena 
fé de. estos expedientes; no puede menos de 
causar admiración que siguiese ahora aquella 
corte un qamino contrario. 

Porque habiendo mandado su santidad que la 
instrucción que acompañaba ala. real cédula como 
parte de ella> se pasase á la sagrada congrega^ 
don. consistorial para los informes 6 expUca^ 
dones conducentes, y pwra las disposiciones 
necesarias qtíe debiesen preceder á la deseada 
erecdon ; extendió esta congregación un informe 
por el cual supone ser inútües y de ningún valor 
cuantas diligencias se habian practicado de real 
orden, en este negocib^ á pesar de que en la ins- 
trucción dirigida por S. M. se dice que todos los 
extremos indispensables para acreditar la necesi- 
dad de estas preces^ . resuüan plenamente jusü- 
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jiomios. Eato lo anunciaba también^ aunque con 
un derto vdo de cortesanía^ el cardoial CotumM 
en su nota dirigida al encargado de negocios de 
S. M. Sus p^bras eran estas : ^^ el infrascrito 
no puede m^ios de advertir á Y. S. que si láen 
algunas de las noticias que al tenor de los ad* 
juntos papeles se requieren, se haUUm tnsmuadas 
en el memorial que acompaña á la mencionada 
eu nota, comoendria ein embargo se emñen,ek 
forma autentica y con la mayor especificación, á 
fin de mdmimstrar asi con la debida precisión 
los materiales que deben servir pa^a laforma^ 
don de la bula de erección del sobredicho ohis^ 

Hay en esta clausula equivocaciones notalñlisi* 
laas. Dicese en ella que algunas de las noticias 
que se requier^i por parte de la curia Romana, se 
halbm inñmuiáa» en el memorial, cuando en el 
mbnio se dice que resultem plenamente jusiffi^ 
cadas» S. £1 exigir que estas noticias se enmen 
en forma auténtica, demuestra que á juicio de 
aquel cardenal, no era autentica la instrucción 

2ue acompañaba á las preces, á pesar de ser exped- 
ida por el secretario del oonsejo de estado, y en 
virtud de un decreto del rey y que formaba parte 
integrante de la real cédula. 3. El asegurar que 
esta nueva ¿«rmafidad suministraria los maie^ 
rióles que deben sermr para la bula, es denotar 
que no bastaban para ello los que resultabanjus^ 
tfficadns á juicio del consejo de estado y ddi 
rey, «n el expediente que servia de apoyo á las 
preces. 

En las esíplicaciones de la citada congregacioii 
ái que se rdTma el cardenal Consahi, resaltan 
desde luego ciertas inexactitudes, que prueban 
euan distuite se baUa aquella corte del lengusve 
eenslitueional usado entonoes en España, cuande 
no pruebe que le era odioso. 
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1. Cumdo nombra á Jktiva, añade^ d sea ko» 
jpelipe, A Jaiwa k restituyeron su antig^uo 
nombre las cortes extraordinarias^ desde cuya 
époea quedó abolido el nombre moderno de san 
FeUpe. Ni en las preces ni en la ingtrviccion so 
halla tal nombre* 

2. Dice que el rey en este negocio oyó el díe- 
tamen del consto real. En España no habia 
estonces consejo que se llamase real. Al consejo 
á quien pidió el rey dictamen sobre este negocio^ 
le 4^^^ ^ constitución el nombre de eomefo de 
estado 

SL Dice que convendría que la real cámara 
dirijiese á Roma algunos documentos auténticos^ 
&c* La real cámara fue extinguida en España 
por su constitución politica. 

Advertidos estos yerros^ que usando de benigna 
modestia atribuiremos á la ignorancia que tei^ 
de nuestra constitución el gobierno de Roma ; ha* 
remos algunas observadones aeerca de los artícu- 
los spbre que desea aquella congregación que se 
envíen á Roma informes, 6 informaciones 6 d^acu^ 
mentas auténticos. 

1 Sobre la necesidad y utilidad de semejante 
ei^e^cián. Este es uno de los puntos que se ba^ 
liaban plenamente Justificados ; y sobre cuya jus^ 
tífieaóon se extenaieron las pareces. 

2. Una deseripcÍ0m de la ciudad en orden A la 
localidad, y k lo material, el número de hs hor 
hitantes, de las iglesias, lugares piadosos, mo- 
nasierioA, eoaiwentos, oratorws, 8fc. 

Monasterios. 8i ignoraría la curia romana 
que en España se baMan suprínudo los monaste^ 
rios? En Játiva habia uno de bernardos^ y es d^ 
loa suprímido». ¿S^á esta supresión eauia ca- 
nónica para que np se ^r^ e9 ^kt 1^ sede ^s-^ 
copal? -. 
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Descripción de la ciudad. Na es ni ha sido 

Í'amas necesaria para la restauración ó erección de 
as catedrales^ en los términos que aqui se pide. 
Si se atendiera á esta circunstancia^ no hubiera 
sedes episcopales en el Burgo de Osma, en Vique, 
en SoUona, en Alharracin ni otras muchas ciu- 
dades pequeñas. 

El numero de los habitantes, no solo de Ja- 
tiva^ sino de toda su diócesi^ estaba justificado 
completamente. ¿Seria justo que se duplicase 
esta diligencia con gravamen del pueblo^ sin pro- 
vecho de nadie y con desdoro del rey y del consejo 
de estado que habia procedido en vista de esta 
justificación? 

Iglesias, lugares piadosos, conventos, orato^ 
rios, ^c. Qué hay todo esto en Jativa^ consta 
del expediente : tiene tres parroquias^ varios con- 
ventos de religiosos y religiosas^ seis oratorios^ 
tres hospitales^ una casa de misericordia. Mas 
supongamos que nada de ello hubiese. ¿Seria 
esta por ventura causa canónica para no erigir en 
en aquella ciudad la sede acordada por las cortes 
y decretada por el rey? Esta falta seria una 
nueva prueba de la necesidad, de poner en ella un 
prelado que fundase estos establecimientos pia- 
dosos^ ó contribuyese á la ereccioH de los que 
fuesen útiles. Era pues de todo punto arbitraria 
la razón justificada que se exigia de todos estos 
extremos. 

La iglesia que se quiere erigir en catedral. 
Del expediente resultaba justificada su grandeza 
y suntuosidad, en términos que la recomendaban 
sobre las ciento y cinco colegiatas de la peninsula, 
y la igualaban á muchas de sus catedrales. 

Órgano, sacristia, campanario con canman^s. 
Apenas hay en España parroquia miserable que 
no tenga todo esto. ¿ Como se exigen pruebas 
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de ello respeto de una iglesia, cuyo decoro en el 
culto divino resalta en las justificaciones de este 
expediente ? 

Sagrados utensilios, alhajas. Todo rico, 
abundante, y estaba completamente jtist^ado. 

Reliquias y cuales sean. Será esta por ven- 
tura la primera vez que para erigir una iglesia 
catedral en España, se haya exigido razón de la 
calidad de las reliquias que hubiese en ella antes 
de su erección. Por eso se creyó superfino poner 
en el expediente el largo catálogo de las preciosas 
y auténticas reliquias que venera esta iglesia, 
especialmente las que le donó el sumo pontifice 
Calixto III bautizado en ella. 

Si hay podado para el obispo y su secretaria. 
Estaba ju>stificada completamente la existencia 
de este palacio, y se anadia en el expediente que 
es capaz y magnifico, y que le edificó el M. R. 
arzobispo D. Andrés Mayoral. 

Pedia también la congregación el nombre y 
número de los lugares y par7*o^vias de la nueva 
diócesis Para la restauración ó erección de una 
diócesis no se ha exijido jamás sino noticia de la 
extencion de su territorio y el número de familias 
ó vecinos ó almas que en él se comprenden: y 
todo esto se hallaba completamente justificado, y 
se expresaba en el documento que acompañó la 
real cédula. 

Es indispensable el expreso consentimiento del 
metropolitano de Valencia. La corte de Roma 
parecía ignorar que la desmenbracion de la dió- 
cesis de Játiva fue acordada por las cortes á 26 
de Abril, del año 1814, cuando se hallaba vacante 
el arzobispo de Valencia; y que en este mismo 
acto acordaron que, si á juicio del gobierno fuese 
urgente la necesidad de proveer el arzobispado, 
se verificase su. provisión, pero con la calidad 
de quedar sugeto a la desmembradan, si se acor-- 
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éitíte^ para el obispada de Játwa^ Este eta A 
eiM en que se haUaba él metropolitatio de Ya^ 
lencia. Habia llegado el tiempo en que él g^ 
hierna aeordó la desmemhracitm del obispado de 
Játíim: luego el arzobispo provisto quedaba 
sugeto á la desmembracien acordada ; porque 
halando udmitido ei atEdbifipádo con esta calidad^ 

Sor este becho consintió expresamente en la con^ 
ieoMi impuesta por la autoridad legitima. 
4« Caanta sera la dotación que haya de déá* 
timarse á la mensa episcopal. Hallábase esta 
dotación justificada en el expediente. 

&. De emaUos individuos te compondrá este 
cabildo, 8fc. Todo resultaba just^ado del ex- 
pediente. 

6. La cura de almas que haya de haber en \k 
nueva catedral^ la determinará el obispo. Este 
M cargo proprio de stt ministerio^ poniéndose de 
acuerdo con la suprema potestad temporal. 

7. Es necesario se destine sitio para semi^ 
maréoy ^c. Eso lo haría el obispo con al auxilio 
diel gobierno. ¿ Y que hace la curia romana con 
las diócesis de España que al cabo de íáglos des* 
{mes^ áé su erección^ todavia no tiei\en seminarío 
BÍ sitío para ü, m nada de lo que exigía en el de 
Játíva antes de erigirse? 

8. Deberá Jimdarse un monte de piedad. Y 
creo que se fundaría^ más eso vendría luego. 
I Y qué hace Roma con tantos obispados como 
«jdsten en España yjueré de eQa> sin montes de 
piédadf 

9« Otíd deba sor el metropolikm^ de JáHta. 
De faMi preces consta. 

10* A quien deberá cometerse iés kdá d» 
mwtt erección. Expresamente se deda en IM 
jMreeas ^ue su cantidad pometa la ejecución de 
iMta división de la A\&goA de Játiva & persona 
<mistitm^ ^m dignidad episcopal, ú Mm «de^ 
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ttástica subrogada en su lugar qtte fuef e^l agttuid 
y aceptación de S. M. ¿ Cómo hace pues la (tcfOr 
gregacion una pregunta que en lá misma instruc- 
ción está ya satisfecha i ¿ Querría tambieti que 
fuese está respuesta justificada ó documentadft ? 
I No le basta á la corte de Roma que sea S^ M. 

r* en proponga esto y lo pida ? ¿Es esto guar- 
decoro al rey ? 

A este beneficio espiritual de nú pueblo añadí 
otro temporal^ siendo diputado de las coiies ordi- 
narias de 1820. Pues habiendo propuesto el 
gobierno la nueva demarcación de las provincial» 
de España^ y quedando según ella^ incluida Já- 
tiva, como antes^ en la de Valencia; á propuesta 
mia informó la comisión^ y fue aprobabo por las 
cortes^ que Játiva fuese cabeza de una nueta 
provincia^ desmembrada de la antigua cápitaL 
Cumplido este decreto^ como se cumplió^ tenia* 
' aquella ciudad y su distrito allanados los medios 
de llevar á un alto grado de perfección la agri-^ 
cultura y la industria. Perdióse este bien tem- 
poral con el espiritual^ y volvió á ser Játiva una 
ciudad subalterna^ pobre^ falta de instruceioUi 
dependiente de muchos^ parte de ellos interesados 
en que no levante cabeza. 

A pesar del desvio y de la frialdad que experi- 
menté- de parte de algunos paisanos mios de 
ánimo pequeño^ mal avenidos acaso con la exdta- 
cion de su patria ; nunca desistí, ni me arredré de 
mis proy^tos benéficos^. Para hacer bien jamas 
he contado con agradecimiento de nadie, y asi no 
me llevaba chasco sino cuando eran infructuosos 
mis esfuerzos. La masa general empero de los 
ciudadanos de Játiva me dio claras muestras de 
aprecio y de gratitud, recibiéndome después de 
mi libertad en el año 20, con públicas demostra- 
ciones de regocijo, saliéndome al encuentro en el 
camino el ayuntamiento, el cabildo eolemástico, y 
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graa {lazte del pueblo: celebrando una función 
religiosa y dando á los pobres en número de cu»» 
tro mil .una abundante comida y muchas limosnas 
cuando ^. nuevamente electo vocal de cortes. 
Después de decretado el restablecimiento de la 
sede episcopal^ acordó el ayuntamiento que se 
colocase mi retrato en las casas consistoriales; 
para lo cual contribujípron algunos de sus indivi- 
duos con ¡pmesas .sumas. ^ Pero á los dos regi- 
doses cqmi^onados'aon Ignteio Diego y don Josef 
jlonAtn;, ^^Oe ^n Madrid me dieron parta de este 
acuerdo^ contesté que agradecia tan distinguida 
honra^ de que no me juzgaba merecedor; y 
rogue al ayuntamiento que del fondo recogido 
con aquel objeto^ se hiciese ropa para vestir po- 
bres. Hizo el ayuntamiento nuevas gestiones 
para inclinarme á que admitiese aquel obsequio ; 
4nas siempre uni^ como debia^ á las muestras de 
gratitud^ una absoluta resistencia. ¿Qué fuera 
de mi retrato^ si hubiera caido en manos de los 
defensores de la fé, que en 1823 entraron triun- 
fantes en aquel pueblo proclamando 1^ glorias 
del mando absoluto ? 



FIN DEL TOMO PRIM^KO. 
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